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Para aquellos que creyeron en mí. Pero, sobre todo, para los que no lo hicieron.



◆◆◆

 




“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca. Apocalipsis 1:3"



◆◆◆

 




Las serpientes campan a sus anchas por todo el mundo, cual demonio conquistando el paraíso. Un animal bello, mágico, con una adaptación al medio única, que ha hecho de su evolución hasta nuestros días, un mero trámite en el que decidió perder las patas para ser más ágil, feroz e imprevisible. Y por qué no, única. Mata desde el primer momento que nace. Y es letal. Siempre. Tan solo hay un continente en todo el planeta que no alberga semejante depredador. Solo uno. Quizá por ello, la primera vez que vi una serpiente en la Antártida, fue en un sueño. Una pesadilla de esas que no acaban con un mordisco venenoso, sino con una constricción exagerada que licúa tus huesos y exprime tu alma hasta su propia inexistencia. A partir de entonces, oigo su cascabel a mi alrededor cuando permanezco en silencio. Diviso el rastro de las marcas por donde se ha arrastrado. Noto las caricias en mi piel de su lengua bífida. Y aún no verla, presiento que sigue ahí. Observando todos mis pasos a través de sus rasgados ojos, sin parpadear. Atenta a cualquier falso movimiento. Pero ésta, no es una historia de serpientes. Ni de sueños y miedos aterradores que acechan sin cesar. Ésta es una historia de descubrimientos, de amor y de pasión por la vida, la ciencia y lo oculto. Es la historia de cómo empezó el final. 



 




Prólogo



28 octubre de 1943

Los cinco especialistas de la Marina estadounidense, armados hasta los dientes y acompañados por el doctor matemático Von Neumann, abordaron el destructor escolta Eldridge 173 en la base naval de Filadelfia.

—¡Cubierta despejada! —gritó el escolta del grupo de asalto.

El sargento lanzó una señal a dos de sus componentes para que iniciaran la exploración por el flanco izquierdo. Los otros dos, avanzaron por el lado contrario.

—Usted, doctor Von Neumann, venga conmigo —inquirió el sargento—. Entraremos por el puente de mando para establecer contacto con los oficiales. Póngase detrás de mí.

—Está bien —afirmó el científico que había cambiado la clásica bata blanca por el traje de acción. Su inglés delataba un claro acento húngaro —. ¿Cree usted que es seguro?

—Para eso estoy aquí, doctor.

Divididos los equipos, la singular pareja llegó al puente de mando en apenas unos minutos. Tras un primer vistazo, comprobaron que se encontraba ausente de personal. Los controles de navegación y dirección seguían funcionando en modo automático, como si nada hubiera ocurrido. Una paz inusual inundaba el ambiente.

—¿Dónde está el oficial de guardia? —preguntó el científico con cara de asombro.

—Aquí no hay nadie, doctor —dijo examinando toda la zona a conciencia.

—Entonces, ¿puede explicarme quién ha gobernado la embarcación? ¿O dónde está la tripulación compuesta por veintidós hombres entrenados hasta la saciedad para esta misión?

El marine, extrañado por tales preguntas, carraspeó para ganar tiempo y medir bien sus palabras.

—Puede que por alguna extraña razón se hayan refugiado en los niveles inferiores. Debemos seguir con la búsqueda.

El doctor refunfuñó dirigiéndose hacia la salida.

—El comandante Davids, al que conozco desde hace unos cuantos años —insistió el científico—, jamás abandonaría su puesto. Jamás.

Ambos avanzaron por las estancias del singular destructor. Un buque de guerra pequeño, armado y diseñado para realizar tareas de escolta a otros convoyes mercantes. Sin embargo, el Eldrigde, lejos de realizar ninguna de las operaciones habituales de la Segunda Guerra Mundial, durante los seis últimos meses había sido preparado para acometer una tarea para la cual ninguno de los presentes, ni siquiera los apoderados de semejante incursión, estaban preparados. Una operación secreta que los científicos estadounidenses habían apodado como Experimento Filadelfia, y que el personal militar que desarrollaba la operativa conocía más bien como Proyecto Arcoíris.

—¡Despejado! —dijo el marine de infantería naval después de inspeccionar la cámara inferior—. Cabo Smith, informe de situación.

El sargento Samuel Scott prestó atención a su walkie talkie. Apenas pasaron unos segundos de silencio cuando se le acercó el doctor por la espalda.

—Puede que el transceptor de radio no sea capaz de atravesar las paredes acorazadas del buque —argumentó el avispado estudioso.

—Eso es imposible. Bajo mi amplia experiencia en buques similares, sin ir más lejos en la propia campaña del Pacífico, nunca se ha visto afectada la comunicación. Cabo Smith, conteste.

—Con el debido respeto sargento, este buque ha sido modificado para transportar toneladas de equipamiento electrónico, entre los que se incluyen dos generadores de 75kV cada uno. Y por si eso no fuera suficiente, hay tres transmisores de radiofrecuencia de 2 megavatios más tres mil tubos amplificadores para canalizar los campos de las bobinas de los dos generadores. Debemos avanzar.

El marine se sintió desorientado. Tuvo la odiosa sensación de no controlar la situación. Y aunque era tarde para ello, se maldijo al reflexionarlo. Cada vez que había experimentado esa sensación en operaciones anteriores, apunto había estado de perder su vida, y lo que era peor, sacrificado la de todos los hombres a su cargo.

—¿Qué demonios es lo que ha pasado en este destructor, doctor? —soltó el líder marine encarándose a su acompañante—. ¡Responda! ¿Está en peligro la vida de mis hombres?

El doctor lo miró fijamente a los ojos.

—Siento no poder responderle, sargento Scott. No porque no sea de mí consideración, que también, sino porque jamás se ha llevado a cabo un proyecto similar. Los resultados han sido espeluznantes a la par de intrigantes. Lo que ha pasado hoy aquí dentro, es un auténtico misterio científico. Por eso estamos aquí, sargento, para desvelarlo —sonó con convicción.

—Pero ¿contra qué nos enfrentamos? —preguntó sujetando con firmeza su Walther P38.

—Contra nosotros, marine. Contra nosotros mismos.

Descendieron al compartimento inferior donde encontraron el camarote de comunicaciones, cableado y repleto de macroordenadores. El militar se quedó perplejo. Estaba claro que no solo desconocía los pormenores de la misión, como era habitual en ese tipo de incursiones, sino que tal y como estaba evidenciando, no tenía la más remota idea de lo que estaba ocurriendo.

—La sala con los circuitos de sincronización y modulación. Los amplificadores y computadoras parecen intactas —se enorgulleció el doctor.

—Doctor Von Neumann —reclamó su atención con voz grave—. Sé que no estoy aquí precisamente por mi inteligencia y conocimiento sobre la materia, pero, ilústreme, ¿cuál es el objetivo principal de dicha misión? ¿Para qué todo este material?

—Créame cuando le digo que estamos haciendo historia. Reescribiendo los anales de la ciencia moderna. Este buque ha logrado ir de Filadelfia, donde nos encontramos ahora mismo, hasta doscientas millas más allá, en Virginia, para luego, regresar en escasos segundos a su punto de origen.

El doctor mantenía una sonrisa plácida en su rostro.

—¿Es una broma? ¿Cómo iba a ser eso posible?

—Gracias a la escenificación de la teoría de campos unificados de Einstein y el matemático Hilbert, que ambos descubrieron el año pasado. Esa teoría debía convertir en invisibles a los buques debido a los potentes campos electromagnéticos. Se lo explicaría al detalle sargento, pero no creo que le sirviera de mucho.

—¿Invisibles, dice?

—Eso es —dijo el científico manipulando las computadoras de encima la mesa—. Sé que le va a costar creerlo, pero, ya lo conseguimos durante este mes de junio, en un primer intento realizado en esta misma localización. Esta vez he intensificado los campos electromagnéticos para lograr más efecto, pero al parecer, el efecto ha sido...

—¡Mierda, que demonios! —gritó el sargento Scott desde el otro lado de la mesa.

—¿Qué ocurre?

El marine sin articular palabra se agachó desapareciendo de la vista del doctor. Éste último, alarmado por su extraño comportamiento, dio la vuelta a la mesa de los instrumentos lo más rápido que sus desentrenadas piernas le permitieron.

—Está muerto... —concluyó el marine después de palpar su carótida.

A los pies de Samuel Scott, permanecía el cuerpo inerte de uno de los tripulantes del Eldridge. El oficial, tendido en decúbito prono en el frío suelo metalizado, vestía un traje blanco de oficial de marina completamente impoluto. Aparentemente no padecía ninguna herida latente, ni mostraba señales de ninguna escaramuza. Su rostro permanecía azulado como si hubiera fallecido ahogado, sin embargo, comprobó que su ropa permanecía seca.

—Es como si hubiera perdido la respiración hasta su muerte —añadió el sargento con cara de preocupación—. No tiene marcas de constricción en el cuello. ¿Qué demonios ha pasado aquí, doctor? ¿Qué es lo que han hecho?

Arrodillado en el suelo, elevó la vista hasta encontrar los ojos embolsados del doctor que permanecía mudo como si hubiera perdido el habla tras el hallazgo. Luego se percató que no le devolvía la mirada a él, observaba un punto más alejado en su retaguardia. Cuando se volvió, lo entendió al instante. Otro cuerpo de la tripulación permanecía sentado con la cabeza apoyada en su hombro derecho y la espalda descansada en la pared de tubos metálicos que cosían la embarcación.

El militar lo alcanzó y de nuevo, comprobó su estado.

—También está muerto. Sin embargo, éste —hizo una breve pausa—, no ha fallecido por asfixia. Padece amputación de su pierna íntegra y ha perdido su brazo derecho por la altura del codo. ¿Pero sabe lo que es realmente extraño, doctor?

—No —respondió dubitativo.

—No hay señales de sangre por ningún lado, y sus laceraciones violentas están cauterizadas como si hubieran sido abrasadas a fuego. Nunca había visto nada parecido. ¿Y usted, doctor?

—No soy médico, sargento —respondió en tono seco.

—Ni tampoco un marine para explorar un buque amenazado —reprochó el militar—. Sé que sabe más de lo que cuenta. He tratado con demasiados hombres de alto rango, políticos y hombres de estado, para no reconocer cuando uno miente deliberadamente y hasta disfruta con ello. Vamos a encontrar toda la tripulación muerta, ¿verdad?

—Se lo he dicho antes, sargento. Nunca hemos tratado con tal avance tecnológico, ni siquiera en el anterior ensayo. Lo desconozco por completo.

—Jefe Scott, ¿me recibe? —sonó en ese momento una voz metálica por su walkie. La intervención de su compañero asustó a ambos hombres que no esperaban tal contacto.

—Cabo Smith ¿es usted? —carraspeó el sargento—. Informe. ¿Cuál es el estado de su situación?

—No se lo va a creer, señor.

—Pruébelo, no dé nada por supuesto. Algo me dice que sí voy a poder —susurró.

—Hemos hallado tres cuerpos de la tripulación mutilados —dijo la voz temblorosa de Smith—. No podemos determinar cómo ha sido, parecen haber muerto en extrañas condiciones.

—Creo que me hago una ligera idea.

—La buena noticia es que hemos encontrado un grupo de seis marineros con vida.

—¿Vivos?

—Quiero hablar con ellos de inmediato —inquirió el doctor con sumo interés. El sargento levantó la mano para acallar su petición.

—¿Cómo se encuentran? —volvió a preguntar el líder del grupo.

—Esa es la mala noticia, sargento. Están completamente locos. Han perdido la razón y manifiestan graves síntomas de mareos, vómitos y pérdidas de conciencia temporal. Lo que sea lo que les ha pasado, o hayan visto, les ha desquiciado.

—Este barco está maldito. Lleno de fantasmas —se oyó la voz de fondo del compañero de Smith.

El Sargento Scott miró con cara de pocos amigos al doctor.

—¡Céntrense marines! ¿Qué saben del soldado Ridley?

—No he podido establecer contacto.

—Siga intentándolo, y, sobre todo, cabo, extremen al máximo las precauciones. Algo huele mal en todo esto.

El respetado sargento guardó el walkie en su cinturón y volvió a encarar al doctor Von Neumann con su mirada dura y penetrante. Ávido de respuestas.

—Si ese grupo vive, puede que hallemos más supervivientes —se adelantó el doctor—. Sigamos adelante, sargento. Si hemos llegado aquí es exactamente para cumplir ese objetivo prioritario.

Abandonando el camarote de comunicaciones, hallaron algo en el estrecho pasillo del buque. Algo que les hizo estremecer.

—¿Ve lo mismo que yo, doctor? —el científico solo pudo afirmar con la cabeza. Apenas le salió un leve suspiro de voz.

Ante sus temblorosos ojos, con expresión incrédula, un auténtico escenario macabro extraído de una sensacionalista película de terror. El sargento Scott contó dos hombres de la tripulación sin vida. No le hizo falta llegar hasta ellos para comprobar su pulso vital.

—¿Están muertos? —soltó el doctor sin pensar.

—¿Lo dice en serio?

Los cuerpos de los dos marineros permanecían literalmente anclados a la pared de hierro del buque. El cuerpo de la derecha, el que se apreciaba con mayor claridad, dejaba ver el torso superior de un hombre joven de complexión atlética, debidamente uniformado, adherido a la pared desde la mitad de su pecho hasta la cabeza. La escenificación del macabro espectáculo brindaba la sensación que el cuerpo del oficial había logrado traspasar el tabique de aleación maciza. Su rostro petrificado mostraba una expresión difícil de olvidar. Conservaba la boca abierta, desencajada, los ojos abiertos de par en par como si estuvieran a punto de salírsele de los cuencos oculares, y su piel, lucía un extraño color metalizado que repelía la luz efectuando brillos cenitales.

El otro cuerpo había corrido peor suerte. Podía intuirse ligeramente un mentón entre la plancha de metal, y unos centímetros más alejado, el hombro junto el brazo izquierdo con la mano abierta hacia abajo. La extremidad colgaba sin resistencia por el efecto de la gravedad. Éste, al contrario que el otro individuo, guardaba la textura original de piel y tela de vestir.

—¿Puede explicar esto, doctor? —dijo el marine golpeando ligeramente la cabeza metalizada—. Está claro que va a tener que dar muchas explicaciones al mundo.

—Si le digo la verdad sargento, puedo hacerlo. Estos hombres han sido descompuestos molecularmente y en su nuevo intento de materializarse se han fusionado con el acero de la embarcación.

—Parece hasta comprensible —objetó Scott avanzando paulatinamente—, sin embargo, a mí me parece la mayor atrocidad que he visto en mi largo historial militar. Y le puedo asegurar que he visto auténticas barbaridades.

Conforme avanzaron por el pasillo del infierno, el doctor se pegó a la espalda del sargento. A cada paso que dieron vislumbraron distintos miembros seccionados. El sargento volvió a fijarse en la cauterización peculiar de las extremidades. Pedazos de carne extirpados inexplicablemente, todos repartidos por el suelo como una manta de órganos y vísceras. Cuando el doctor pasó cerca del brazo fusionado en acero, éste se movió proporcionándole un leve golpe en la cabeza.

—¡Por Dios! —gritó el empírico científico—. ¡Sáquemelo de encima!

El sargento en un acto reflejo disparó su pistola dos veces. Las balas impactaron en el bíceps y tríceps del brazo que había cobrado vida repentinamente. El movimiento se detuvo y solo se oyó la respiración agitada de los dos presentes.

—¿Pero qué coño pasa aquí? —gritó el marine enfurecido.

De pronto un movimiento al final del pasillo oscuro les alertó. Sonaron unos leves pasos que hicieron rechinar las rejillas del suelo lo suficiente para que se percataran de ello.

—Hay algo ahí delante —susurró el doctor con voz quebrada guareciéndose detrás del militar.

—¿Quién anda ahí? —preguntó el sargento con su arma apuntando a la negrura—. ¡Salga a la luz para que podamos verle! Voy armado y no dudaré en dispararle. ¡Es una orden! Salga con las manos al aire. ¡Muéstrese!

El marine rebuscó la pequeña linterna en su cinturón y tras golpearla un par de veces con la empuñadura de su arma para activarla, apuntó hacia al frente con la mano izquierda. Su pulso era tembloroso por lo que el haz de luz retembló ligeramente. Ante la pareja sugestionada, la figura de un niño desnudo de apenas cinco años se mantenía agazapado en una esquina sujetando sus rodillas con la cabeza cabizbaja. Tenía el pelo castaño claro y su tez sucia como si hubiera resurgido de un charco de barro. Parecía entero de una pieza, pero temblaba como si tuviera frío y respiraba de forma aparatosa entre sollozos y suspiros acompasados.

—Por Dios, ¡es un niño! —alertó el doctor siendo el primero en reaccionar.

—Lo veo, pero ¿de dónde ha salido?

—Baje el arma, sargento. ¿Es que quiere matar a un inocente?

Cuando el sargento desvió
el foco de luz unos centímetros, se fijó en los diminutos ojos del niño con cara de terror. No le costó comprender que había llorado hasta vaciarse por dentro, desolado y temblado como una hoja agitada por el viento.

Aunque el marine no pudo explicar a su razón lo que allí acontecía, respiró hondo para serenarse mientras el doctor se acercaba al niño para taparlo con la chaqueta de su uniforme. Éste le acarició el pelo mojado y comprobó la temperatura de su cuerpo. No le hizo falta el termómetro para saber que aquel renacuajo desnudo, sufría una fiebre elevada. Lo tomó en sus brazos y regresó hasta la posición del sargento. Cuando ambos pasaron por su lado desandando el camino, el doctor se detuvo a su lado.

—No creo que haga falta recordarle —susurró como si no quisiera que el niño se enterara—, que está usted bajo juramento confidencial. Esto es una misión secreta. Y respecto a lo que comentó antes de dar respuestas al mundo, sargento, créame cuando le digo que el mundo duerme mucho mejor sin afrontar sus miedos.
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Otoño de 1999, Madrid

—Mortem sacrificalem hoc tempore —sonó la voz de ultratumba del individuo enmascarado.

La sangre oscura recorría la piel sintética de sus guantes.

Se extrajo el mitón oscuro y se agachó en frente del cuerpo para introducir sus dedos en la herida sangrante del pecho. Más tarde los frotó para notar la textura viscosa y contempló el reguero de sangre discurrir por su palma desnuda. Le dedicó unos segundos de atención hipnotizado al completo, absorto en su palma como lo haría una gitana intentando descifrar el destino escrito en su piel. La línea de vida que nacía entre su dedo pulgar e índice, le llegaba hasta la muñeca. Presionó el dedo pulgar contra su palma para marcarla con más claridad. Cualquiera en su lugar hubiera estado orgulloso de tal peculiar signo, pero él odiaba esa línea, y la odiaba con toda su alma. Erróneamente a lo que creía la mayoría, una línea larga no significaba una vida más longeva. Solo unos pocos con conocimiento en quiromancia sabían que no era la longitud lo que marcaba la vitalidad del individuo, sino la intensidad y profundidad de ésta. Cuanto más acentuada era, más fuerza vital disponía esa persona para afrontar su vida. Lo que los quiromantes desconocían por completo es que él, disfrutaba truncando líneas de forma prematura. Ese era su mejor pasatiempo, y se le daba particularmente bien.                                                                                                                                                                                                                   

Todavía podía sentir el calor de vida emanar de aquel líquido que escasos minutos antes, recorría las venas del cuerpo inerte que yacía abandonado en el suelo.

Acercó su nariz para olisquear la sangre a través de la fría máscara picuda, la cual, ocultaba su rostro por completo. Su olor penetrante le recordó un pedazo de carne mezclado con fragancia de óxido de metal. Era un olor fuerte, deseoso y ansiado por sus sentidos. Tras aspirarlo con frenesí, su olor perduró durante largos minutos en su olfato. Cuando no logró reprimirse más, acercó sus delgados labios pasando la mano por debajo de la máscara. Aquello le brindó un éxtasi total.

El placer que le otorgaba aquel momento hacía que sus genitales se agitaran en el interior de los pantalones. Se tocó la entrepierna y luego fregó su mano por su rostro oculto. Untando su mejilla y barbilla, miró hacía el techo de la habitación y cerró los ojos como un indio embadurnado en pinturas de guerra.

Transcurridos unos segundos, empezó lo que denominaba como transmutación. Sentía como la vida robada del hombre que acababa de asesinar, se filtraba por cada uno de los poros de su piel. Como si la esencia del individuo campara libre por el aire y sus pulmones, aspiraran cada ápice de su naturaleza. Al derramar, untar y probar su sangre, se había apoderado del alma de su víctima, de sus experiencias, sus recuerdos. Su todo. Ese era su retorcido secreto.

La convicción de su poder era tan grande que la lógica y la ética hacía tiempo que habían dejado de existir. Poco importaba lo que era correcto, legal o moral. Todo eran conceptos inventados por una sociedad en la que la mayoría de las veces le dejaba excluido de todo. Solo había un Dios al que venerara, y ese era el Dios de la muerte. Tenía mucha más relevancia la muerte que la vida. Más importante que nacer sin voluntad y mantener una vida insulsa, era la forma de finiquitarla, de cómo sería recordado por ello. Vivir la vida se apreciaba fácil y desmerecido. Era un concepto sobrevalorado. La muerte, por el contrario, era la prueba final, el último juicio, el examen transcendental. Sus víctimas lejos de ser mártires a sus manos despiadadas eran auténticos elegidos. Le deberían gratitud eterna por finalizar sus vidas con dignidad.

Guardó la navaja en el bolsillo trasero de su pantalón y echó un vistazo al cuerpo inerte de su liberado. El hombre delgado de pelo canoso, tumbado hacia arriba y desnudo de torso, dejaba ver grandes cortes en sus costillas marcadas por la falta de grasa. El cuello presentaba un corte profundo de oreja a oreja, el que sin duda al practicarlo le había proporcionado mayor placer. Pues ese, había sido el golpe liberador de su existencia.

Más abajo del esternón, mostraba unos surcos en carne viva. Un turbio número trece en números romanos marcado a navaja en cortes profundos y escabrosos.

—Lo preocupante de los errores que a veces cometemos, es que, sin darnos cuenta, alguno de ellos no los padecemos nosotros. Esos errores fatales, nos golpean allí donde más nos duele. Lejos de nuestro cuerpo. Más cerca de nuestra alma —dijo lanzando la instantánea encima del cuerpo sin vida—. Ahora, sufre desde la muerte tus errores en vida. Esto es solo por tu culpa. Piensa en ello cuando llegues al infierno, perdedor.

La fotografía pronto se empapó de sangre oscura. Al poco, la imagen de la mujer que en ella aparecía, se diluyo por completo ante el rojo omnipresente.

Sorteó los charcos de sangre y una vez en la puerta, echó un último vistazo.

—Buenas noches señor don nadie —dijo con voz quebrada desde el interior de la máscara.

En aquel preciso instante, una línea de vida se perdía de forma precoz ante la noche desoladora del cálido otoño.
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Actualidad, Barcelona

«Si pudiera cambiar algo de mi pasado, aunque solo fuera un suspiro. Si pudiera hacerlo entregando hasta la última gota de mi sangre, lo haría. Solo hay un problema. El destino no está en venta. Nunca lo está. Tantas veces he pensado en si pudiera retroceder. Tantas, que a veces sueño despierto que puedo hacerlo. Pienso tanto en ello, que llego hasta creérmelo. La verdad duele. Y puestos a decir verdades, estoy convencido que solo hay un camino para lograrlo.».

El aire entraba por la ventanilla del coche azotándole la cara como si le golpearan con una toalla mojada.

Tomó una calle a la derecha para llegar al muelle de Poniente. Allí redujo la velocidad. Al final de la calle enlazó con el rompeolas. Sobrepasó infinidad de farolas encendidas, aunque el sol ya había empezado a despuntar hacía unos minutos.

Al final del sendero, aparcó.

A menudo perdía la conciencia en la carretera seducido por sus pensamientos. Empapado en una intensa lluvia de recuerdos, se sentía pesado. Estaba agotado, y eso se notaba en su forma de hacer.

Suspiró pulsando el botón del mechero del vehículo mientras extraía un cigarro de la cajetilla.

Llevaba un pantalón de tergal oscuro, camisa de manga larga negra y zapatos en tono mate que sólo se ponía en ocasiones especiales. Se había puesto el mejor reloj que tenía. Un automático japonés de escaso valor con la correa maltratada de tanto uso. Marcaba pocos minutos por encima de las siete de la mañana.

«Sentir no es suficiente, ¿verdad? Si solo por desear algo con fuerza, hubiera sido bastante, yo ya haría tiempo que estaría muerto y enterrado. Eso no basta. Nunca basta.».

El mechero se disparó despertándole de su estado exhorto. Prendió el pitillo y apagó el motor saliendo del coche. Más relajado, contempló la salida del sol y la estupenda panorámica de la silueta del Hotel Vela, y a lo lejos, parte alta de la ciudad. Estando allí, con el frío húmedo rodeándolo, aquel amanecer le pareció lo más bello que nunca había visto. El día se levantaba azafranado y un cielo pelirrojo despuntaba mezclado con nubes rotas. El mar había pasado de aguas tenebrosas y oscuras, a pura vida revestida de un sinfín de reflejos, espuma y olas en continuo movimiento.

Se encontró mal. Fue una sensación ligera de pérdida de aplomo leve. Muy leve. Se llevó la punta del cigarro cerca de la palma de su mano, y sin miramientos, practicó una leve quemadura que le devolvió en sí.

—Ahora no —dijo una vez recuperado.

Superado el mal trago, se acercó a la puerta trasera del coche y bajó la ventanilla unos pocos centímetros. Luego, tras desenredar la manguera de goma negra en el asfalto, se agazapó en la parte trasera del vehículo y cubrió la salida del tubo de escape con ella. El conducto humeante todavía permanecía caliente.

Descolgó el otro extremo por la ventanilla sin problemas. Ayudado por la toalla que llevaba en el asiento de atrás, rellenó el espacio libre de la ventana. Elevó la luneta girando la palanca del cristal hasta ajustarla lo suficiente para improvisar un cierre hermético. Dispuesta la maga entre el cristal y el marco de la ventana, cerró la puerta con cuidado de no desbaratar el macabro montaje.

Cuando retrocedió sobre sus pasos hacia la parte delantera del vehículo, un perro le sorprendió. El can se encontraba inmóvil a unos veinte metros del coche. Observaba cada uno de sus movimientos. Ricard apenas reconoció la raza. Por su aspecto desaliñado y su pelo sucio apelmazado, imaginó que se trataba de un perro callejero. Ambos se miraron hasta que un fuerte ladrido, lo sobresaltó.

—Maldito chucho —dijo confundido—. ¿Qué te ocurre, chico? ¿La has tomado conmigo?

Durante largos segundos, el perro siguió quejándose sin parar. Se acercaba con tímidos pasos para luego retroceder de nuevo en un estado de frenético arrebato.

Haciendo caso omiso del animal, optó por acomodarse en el asiento del conductor. Arrancó el motor y tras su puesta en marcha, una gran exhalación de humo negro entró en el interior del habitáculo. No pudo evitar toser por el gusto repulsivo del vapor contaminado que pronto lo abordó. Todavía lo oía ladrar, pero se concentró en lo suyo.

Se había documentado en Internet durante largas noches. Sabía que era una muerte rápida e indolora. Se quedaría dormido y ya no despertaría jamás. La Red le había brindado la posibilidad de valorar todas las opciones posibles. La primera había sido la ingestión de cianuro, sin duda el método más popular. Siguiendo el manual del buen suicida, en apenas un minuto perdía la conciencia y en diez, la vida. Sin embargo, no se había decidido por esa porque algunos médicos aseguraban que era doloroso, podía provocar convulsiones y aparte de incómodo, le parecía desagradable.

La inhalación de los gases había empezado hacía breves instantes y empezaba a pagar las primeras consecuencias. Tanto los ojos, como la garganta, se le habían irritado.

Encendió la radio y buscó una emisora adecuada para el desenlace.

Depositó una cantidad generosa de pastillas antidepresivas que volcó directamente del frasco a su mano, y las ingirió ayudado de un par de tragos de güisqui de una botella que días atrás había comprado. Hacía unos años había dejado el alcohol por fuerza mayor. Desde entonces no lo había ni tan siquiera olido. «Cuando uno ha sido alcohólico, siempre lo es. Con poco caeré rendido con tal mezcla explosiva.». 

Un sonido melódico delató el móvil dentro de su pantalón. Comprobó que el remitente del mensaje de texto provenía de un número oculto. Eso mantuvo a Ricard extrañado, pero más lo hizo el mensaje.

—Aunque el día se levante triste, venidera será la tarde y dulce el final con una noche de luna llena —leyó sin pausa.

No pensó en el sentido de sus palabras sino en que no recordaba haberse dado de alta en ningún servicio de citas célebres. No le dio mayor importancia. Estaba convencido que en esa ocasión la veracidad de la frase se equivocaba por completo. Esta vez, si lo hacía bien y el destino le acompañaba, no llegaría a la tarde para ver como de confortable iba a ser. Ni a la noche que caería oscura de conduelo.

Apagó el móvil sin contemplaciones y rebuscó en el otro bolsillo hasta que encontró la nota de despedida. Le gustaba hacer las cosas bien. «Cómo podría marcharme sin dejar un último adiós.». En cuanto amaneciera muerto, lo primero que haría la policía sería identificarlo, por ello había guardado la nota junto con su Documento Nacional de Identidad. Despejaría rápido las dos grandes incógnitas de la investigación. Quién había sido y porque había querido dejar de ser.

El perro seguía ladrando en el exterior, aunque Ricard lo había perdido de vista hacía minutos. Los cristales lloraban encolerizados. El ambiente en el interior del vehículo se había caldeado y notaba en exceso la falta de oxígeno, la cual, ignoró con un nuevo trago de fuerte brebaje.

Escasos minutos lo separaban de su ansiado objetivo. Aquella era la primera vez que lo intentaba, y quizá, por fin había encontrado algo que se le iba a dar bien. Aunque tan solo lo lograra una sola vez.

Para no levantar sospechas, no se había despedido de nadie. Ni siquiera de los más allegados, que por otro lado no eran demasiados. Muy pocos eran los familiares directos que aún conservaba. Su madre Rosa, quien hacía años había sucumbido a una despiadada enfermedad degenerativa que la había postrado en una cama de residencia geriátrica. Ya no lo reconocía. No hablaba, apenas comía y solo respiraba con la ayuda de una bombona de oxígeno interminable. Parecía más muerta que viva.

Desde hacía unas inspiraciones, solo podía hacerlo por la boca debido a la alta concentración de monóxido de carbono.

Un golpe de sueño le sacudió. Sus ojos cada vez más pesados y una fatiga bochornosa se extendió por todo su cuerpo como un virus contagioso. Lo último que divisó fue el extremo de la manguera vomitar un fluido grisáceo. Intentó alcanzarlo con su mano, pero el sueño invadió tan profundo su conciencia, que consiguió extraerlo de cuajo del mundo de los vivos. Ni el agua turbia salpicando su piel, logró despejarlo.

Durmió ajeno a todo.
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Medardo Yuste le propinó un buen trago al güisqui escocés que el barman le había servido apenas hacía escasos segundos. Su garganta, entrenada hasta la saciedad en ingerir arduas bebidas, ni siquiera notó el escozor al tragarlo cuello abajo. El placer por aquel tipo de bebidas había ido desapareciendo y tan solo lo tomaba porque su cuerpo, después de una dura jornada laboral, se lo pedía a gritos.

Cuando el camarero se desplazó hasta la otra punta de la barra, observó su propia imagen reflejada en el espejo de la pared. Divisó un hombre de aspecto rudo de mediana edad, más cerca de los sesenta que de los cincuenta. Las arrugas en su rostro se contaban a miles y la delgadez de su cara, potenciaba los pliegues de una piel curtida y mal afeitada. Tenía los pómulos sobresalidos, los ojos hundidos, y la frente destacada. Su nariz y mentón parecían luchar por ganar protagonismo en tal conjunto de despropósitos. Tenía el pelo canoso, excepto sus cejas que resistían en un color más opaco al teñirse de canas a un ritmo más lento. Sin embargo, si algo destacaba en su imagen no era otra cosa que su ojo izquierdo y una fea cicatriz que recorría su rostro desde la mejilla hasta más arriba de la ceja. No era difícil deducir el porqué de la bola oscura de cristal.

El tuerto, como muchos del barrio lo habían apodado, lejos de esconder dicha particularidad, se recreaba en ello mostrando siempre con orgullo el óvalo negro cual ojo bañado en petróleo. Lejos de ser una minusvalía, para él era un tributo a una vida dedicada a la acción y a las complicaciones. Un recuerdo valioso para él, y una advertencia para los demás.

Levantó de nuevo el vaso de tubo, y tras dedicarse un brindis, bebió todo el contenido de un solo trago.

Cuando salió a la calle, respiró la fría noche madrileña hasta lo más profundo de sus pulmones. Pasaban escasos minutos de las siete de la mañana y el día pronto apretaría para hacerse un hueco en la existencia.

Un chaquetón negro largo hasta las rodillas, lo protegía del frío, aunque lo llevaba desabrochado. El aspecto no era algo que le importara, siempre vestía de negro. Pantalón tejano desgastado de color negro, camisa arrugada negra, jersey deshilachado negro y unas zapatillas deportivas de color oscuro impregnadas de múltiples manchas de suciedad. Las pocas veces en las que Medardo gozaba de buen humor, solía decir que iba de luto por sí mismo, porque cuando muriera, nadie le iba a echar en falta. Sería pasto de las ratas, cosa que por otro lado tampoco le parecía tan mal.

Caminó unos pocos metros por la ancha acera abriéndose camino entre dracqueens y variopintas prostitutas, muchas de ellas de dudosa feminidad. Hasta que encontró a Wendy. Si alguien le iba echar de menos después de su muerte, solo sería ella. Hacía un par de meses que alquilaba sus servicios en días alternos sin planificar y desde entonces, se había convertido en la persona que más veces se había deleitado con su presencia.

Se acercó decidido y la miró con sus ojos embolsados en oscuras ojeras. Aunque solo con uno la divisaba.

—Estás guapa está noche —dijo con voz ronca.

—Gracias cariño. Tú sabes cómo tratar a una dama. ¿Hoy tienes ganas de fiesta?

Ambos iniciaron el paso, ella enganchada a su brazo. Se dejó caer en su hombro derecho, como si de una pareja de enamorados se tratara.

Wendy lucía unas botas negras de tacón de unos quince centímetros de alto y unos ajustados pantalones blancos de pitillo. Los mantenía abrochados en la parte posterior por un cinturón metálico repleto de pequeños cristales brillantes que relucían de forma llamativa. Una chaqueta corta de color ocre que dejaba ver la parte baja de su espalda, adornaba su torso casi desnudo. Conservaba el pelo de color berenjena y un maquillaje excesivo que se apelmazaba en su rostro. Tenía treinta y cinco años, aunque la calle parecía haberle regalado unos cuantos más.

A Medardo le costaba entender como aquella frágil mujer de escaso peso, soportaba con temple las bajas temperaturas. Iba cubierta con esos cuatro trapos que apenas ocultaban su cuerpo raquítico. Horas y horas en la calle deambulando de una esquina a otra, charlando con quien pasara, ofreciendo sus encantos con descaro, moviendo el cuerpo con desfachatez, balanceando sus prominentes senos en un andar sensual que nacía en sus caderas y acababa en la imaginación lujuriosa del transeúnte. Alguna vez la había visto beber de una pequeña petaca, y puede que eso la mantuviera a tono. Desconocía si se drogaba, aunque realmente poco le importaba. Era una buena prostituta y eso le bastaba. Si era adicta a algo, que él supiera, era a los chicles de frambuesa. Su boca siempre desprendía el olor perenne a frutas silvestres.

Anduvieron unos metros hasta abandonar la calle Luna con Desengaño. El tuerto y su bella dama de noche caminaron por sus adoquines como una pareja más, hasta que llegaron a su piso.

En la mesa del comedor, un plato con restos de comida del día anterior esperaba ser retirado. La cocina albergaba más cacharros en el fregadero, que en los propios armarios viejos con tiradores de antaño. El suelo acumulaba gran cantidad de polvo e infinidad de restos minúsculos de desechos inclasificables, lo que hacía perder su color original y ofrecía un incómodo andar por su superficie al quedar la suela de los zapatos pegada a él. Lo que la mayoría de gente hubiera tildado de piso basura en condiciones infrahumanas, para Medardo, era su confortable hogar.

Sin detenerse llegaron a la habitación, única dependencia aislada de toda la vivienda. Medardo no tardó nada en desnudarse al completo y estirarse en la cama todavía desecha. Había tirado toda la ropa al suelo sin preocuparse de nada y únicamente con su largo chaquetón, había tenido la extrema delicadeza de doblarlo con suavidad para depositarlo encima de una silla de madera.

Wendy se lo tomaba con más calma. A su debido tiempo se quitó la reducida chaqueta y se quedó en prendas menores. Aquel tullido de carisma extraño y mirada tenebrosa pagaba bien, podía tomarse el tiempo que necesitara sin prisas. Aquel hombre taciturno de extraño comportamiento, se había convertido en uno de sus clientes predilectos. Nadie era tan generoso como él. Cobraba por lo que solían denominar como servicio completo una media de treinta euros, sin extras ni excentricidades fuera de lo que supusiera el tiempo normal de coito vaginal y sexo oral. Por lo general siempre era algo rápido. Sin embargo, aquel hombre la recompensaba con veinte euros de propina. Si todos sus clientes, entre cinco y quince por noche, fueran tan espléndidos, en pocos años se habría retirado con un buen dinero ahorrado. O al menos eso le gustaba pensar para seguir al pie del cañón una noche tras otra. Alguna debía ser la última. La cuestión solo radicaba en si sería ella misma la que decidiría cuál iba a ser.

—¿Qué va a ser hoy? —dijo subiendo a la cama por sus piernas.

Pasados veinte minutos de reloj, Wendy se dirigió a la ducha. Acabado el trabajo con el que no había disfrutado demasiado, aprovechó para darse una rápida ducha con previo permiso de él. Hacía ya tiempo que en cuestiones de sexo se había vuelto insensible. Lo suyo era más un arte dramático que mejoraba con cada actuación que ensayaba. Sin duda, el único momento en el qué disfrutaba era solo el momento de cobro. Como de forma sabia, recordaba decir a su abuela, el dinero lo podía todo. Hasta la felicidad.

Medardo, inmóvil, contempló la huida de la mujer desnuda. Una vez más, le mostró su gran tatuaje coloreado en la espalda. Lo conocía bien. Hasta el movimiento sensual de sus caderas marcadas.

Encendió un cigarro de tabaco negro y no tuvo manías en arrojar la ceniza por el lateral de la cama al suelo.

El cuerpo del tuerto era de difícil apreciación. Era delgado porque se le marcaban las costillas por los laterales, pero una renacida barriga cervecera empezaba a pasarle factura de tantos años bebiendo sin tener sed. Apenas tenía pelo en su torso. Llevaba los brazos tatuados a la altura del bíceps hasta los hombros, pero la tinta que los conformaba era azulada y en lo general parecían tatuajes más bien antiguos y abandonados.

A parte de los dudosos adornos estéticos, tenía en mayor consideración otro tipo de decoración. Su cuerpo desnudo era en su totalidad, un cuadro en relieve de múltiples cicatrices mostradas sin pudor por toda su piel. Algunos cortes profundos en las lumbares, una fea cicatriz en su hombro izquierdo, una herida de bala en su abdomen y la parte del pectoral con un relieve sobresalido que ocupaba más de diez centímetros. En esa parte del pecho carecía de sensibilidad y cuando alguna prostituta lo acariciaba para satisfacer la curiosidad que producía esa cicatriz, él ni siquiera lo sentía. Con frecuencia alardeaba de que podían clavarle un cuchillo en su pecho y no sería consciente de ello hasta haberse desangrado.

Se abalanzó hacia la silla donde disponía de su abrigo y rebuscó por el bolsillo. Después de hacerse con el animal, con delicadeza lo depositó encima de la mesita de noche. La bestia de pelaje albino, tamaño reducido, con larga cola y orejas puntiagudas, inspeccionó el contenido de la superficie de la mesita con una curiosidad incontenible. Se trataba de una rata hembra adulta de unos doce centímetros de cuerpo y una larga cola estirada que arrastraba con sumo estilo.

Después que el tuerto se hiciera con un trozo de pan duro, se lo ofreció. El animal no tardó ni un segundo en coger el presente y empezar a roer con desesperación.

A todo esto, Wendy hacía aparición en la habitación, llevaba el pelo todavía húmedo y se había vuelto a vestir con el peculiar atuendo indiscreto.

—Ya estás de nuevo con ese bicho —dijo mientras se aireaba el pelo húmedo con la mano. El tuerto tumbado en la cama sin dejar de observarla permaneció en silencio—. Le tienes más aprecio a esa rata que a las personas, ¿verdad? Espero que nunca me propongas hacer un trío con ese asqueroso animal.

La prostituta se acercó por el otro lado de la cama para evitar estar cerca del peludo roedor.

—Ahí tienes —dijo Medardo dejando el dinero encima del colchón.

Wendy recogió el billete de cincuenta euros y justo en ese momento, el tuerto la atrapó con su mano izquierda en un movimiento preciso. La sujetó con fuerza por la muñeca. A lo que, reaccionando como un acto reflejo, soltó el billete dejándolo caer de nuevo encima de las sábanas sudadas. El silencio inundó la habitación.

Largos fueron los segundos en los que la pareja se quedó inmóvil sin apenas pestañear.

—¿Qué ocurre, tesoro? ¿Qué he hecho mal?

—Nunca vuelvas a insultarla —dijo con voz seria y profunda mirándola a los ojos—. Puedes llamarla por su nombre. Bala.

Después de la amenaza, dejó libre su mano. Ésta se quedó quieta durante unos segundos hasta que reaccionó y lo recogió de nuevo. Cuando estuvo más alejada, se giró hacia la luz de la mesita y extendió el billete poniéndolo a contraluz.

—No te pongas así cariño. Me da repelús, ya lo sabes —dijo inspeccionando el papel moneda. Luego lo dobló reduciendo su tamaño a una décima parte de su dimensión original y lo guardó dentro de la bota derecha.

—Como siempre, ha sido un placer, mi amor. Espero verte pronto —se cargó la pequeña mochila en la espalda y buscó la salida de la habitación.

Cuando ella se marchó, Medardo sostenía otro cigarro encendido en la boca. Lo hacía descansar en el lado izquierdo, de modo que el humo que ascendía recorriendo su rostro, no le afectaba lo más mínimo al ojo negro. Si alguien se fijaba con atención, podía denotar la parte izquierda de su cara más amarillenta a causa de la nicotina. Aunque eso hubiera sido algo difícil, puesto que, si en algo se fijaba la gente, era en su cicatriz y la oscuridad de su falso ojo postizo.

Una vez solo en la habitación, manipuló con agilidad su pistola semiautomática USP Compact de 9mm, negra con puño de goma. La tenía desde hacía diez años cuando la adquirió de un viejo conocido. Alguien que donde se encontraba, ya no iba a necesitarla más. Desde entonces se había convertido en su juguete fetiche, y un cariño especial le unía a la Negra. Como solía referirse a ella.

Tras un chasquido por la introducción del cargador, la alzó con los brazos estirados apuntando al aire, y experimentó como el poder que transmitía aquel juguete, dominaba todo su ser.

—Hace tiempo que tú y yo, pequeña Negra, no ejecutamos ningún trabajo.
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Verano de 1980, Galicia

Después de varios días lloviendo sin parar, el sol por fin se dejó ver. El pequeño Ricard amorrado al ventanal del comedor, contemplaba boquiabierto el cielo despejado. Le costaba entender porque decidían pasar las vacaciones en un sitio tan borrascoso, cuando por aquella época del año, en Barcelona hacía un tiempo perfecto para ir a la playa, quedar con los compañeros de escuela y salir a jugar por sus calles repletas de gente y color. En cambio, se encontraban a más de mil kilómetros de distancia de su hogar, en una casa ajena donde todo le parecía extraño. Insólito. Distante.

El piso de tía Gertrudis estaba ubicado en una hermosa localidad pesquera de Galicia, en Camelle. Un pueblo situado en plena Costa da Morte. Disponía tan solo de un par de habitaciones. En una dormía tía Gertrudis. Sola en una ancha cama. A pesar de sus cuarenta y cinco años, hacía cinco que se había quedado sola. Antón Fariñas perdía la vida trabajando en las aguas de Costa da Morte, al igual que su compañero Xosé Xoan Lago. Ambos levantando nasas de pulpo a pocos metros de la costa de Laxe, en la zona de los Inferniños. Un temporal les azotó con fuerza provocando su naufragio. El pueblo de Camelle lloró por un tiempo la pérdida de los dos naseiros. Sin embargo, Gertrudis, haciendo halago de una fortaleza entrañable, hizo de tripas corazón y en un año desde el suceso, volvió a sonreír de nuevo. Aparentaba una recuperación milagrosa, aunque la procesión iba por dentro y en sus momentos de soledad, retomaba las amargas lágrimas que tanto habían deteriorado su alegre cara juvenil. La trágica pérdida había provocado que cada verano, la visita de su hermana Rosa con su joven hijo, se reiterara con más asiduidad volviéndose una tradición veraniega.

El timbre de la puerta sonó insistente.

Ricard se apresuró en salir al pequeño balcón, donde divisó sus amigos jugando.

—¡Ahora bajo!

Los chicos levantaron la cabeza para observarlo y prosiguieron jugando con el balón perdiéndose calle abajo.

Ricard bajó la escalera de dos en dos brincando como una cabra salvaje.

—Vamos, Richard —dijo Saúl.

Saúl era un chico de Madrid de diez años. Sus padres habían adquirido una casa en el pueblo no hacía demasiado tiempo. Desde entonces pasaban un par de semanas al mes afincados en Camelle. Su familia ostentaba una clase social alta y siempre hacía alarde de ello vistiendo ropa de marca. Cuando andaba siempre arrastraba los pies y su extrema delgadez, se hacía latente a pesar de llevar siempre camisetas anchas.

—Calla, Baúl —dijo Ricard enfadado.

Odiaba que le cambiaran el nombre, y Saúl, no perdía oportunidad para fastidiarlo.

Manuel y Xoan eran residentes en el pueblo. De toda la vida.

Un poco más alejadas, charlaban Begoña y Almudena. La primera de Bilbao y como los demás forasteros del lugar, pasaba sus vacaciones acomodada en el fresco pueblo pesquero. Almudena, sin embargo, era una chica originaria de Camelle. Su familia había residido en aquel lugar desde hacía incontables años, quien sabe si alguno de sus antepasados había participado en la propia fundación del pueblo.

Aunque a esas edades, niñas y niños empezaban a tener diferencias en cuanto a su forma de entender el recreo, Begoña y Almudena siempre salían a jugar con ellos. Chiquillos de diez años en el pueblo no era precisamente algo que abundara.

Cuando el grupo llegó a la playa de fina arena, se quitaron la camiseta y con ellas apiladas, demarcaron el ancho de una portería imaginaria.

—Me pongo de portero —dijo Manuel que casi siempre optaba por esa demarcación. Se encontraba en baja forma. El exceso de kilos con que castigaba a su joven cuerpo tenía mucho que ver.

Begoña se quedó sentada apartada donde apenas molestara, mientras Almudena se dispuso a jugar el partido con los chicos. Le gustaba practicar deportes y el que más sin duda, era el fútbol. Para organizar los equipos se repartían como podían. Solo había una norma clara, aunque no se hablara de ella, Ricard y Saúl nunca iban juntos.

Manuel lanzó el balón de espaldas desde la portería y Ricard fue el primero en hacerse con el esférico controlándolo con el pie derecho. De pronto notó un impacto por su costado derecho que lo desestabilizó. Saúl cargaba contra él, desplazando todo su cuerpo contra el suyo. La caída fue irremediable.

—¡Falta! —gritó Almudena desde su posición.

Saúl levantó los hombros como si nada hubiera sucedido.

—Estúpido —dijo Ricard desde el suelo limpiándose la boca de arena. Tuvo que escupir un par de veces para librarse de toda ella.

—He ido por el balón. No te quejes, niñita —se mofó Saúl—. Levántate. Si pierdes el equilibrio es porque eres un patoso. Ha sido una disputa de balón legal.

Sus palabras resonaron en el interior de Ricard como una bomba de relojería. Notó el aumento de temperatura de su cuerpo. Se levantó de un solo salto con los ojos encendidos posados en su objetivo. Cuando el enfrentamiento se terció inevitable, Almudena empujó a Ricard, a la par que Manuel hacía lo propio con Saúl.

—Dejadlo chicos.

Los dos siguieron discutiendo mientras los demás procuraban poner paz.

—Fijaros —interrumpió Xoan—. Allí delante... ¡Es el alemán!

Señaló al otro extremo de la playa donde había un hombre semidesnudo de espaldas.

Ricard lo había visto en alguna ocasión. Era un tipo extraño. Solía pasear medio desnudo por el pueblo. Tapaba solo sus partes íntimas con un taparrabos, a pesar de que se apreciara un frío que hiciera temblar al más pintado. Tan solo lo había escuchado hablar una vez y lo hacía de forma atropellada con un acento singular. No sabía a qué se dedicaba y los rumores decían que vivía en una casa embrujada llena de fantasmas y muertos enterrados en vida. Tenía una imagen clara de él. La de un brujo cascarrabias y maleducado.

—¿Qué hace?

—Está loco —respondió Saúl—. Mejor no molestarle.

—No está loco —se quejó Almudena—. Mis padres dicen que es especial.

—¿No ves cómo va vestido y lo que hace? —insistió—. Está majareta.

—Me da miedo —dijo Begoña que se había incorporado al grupo.

—A ti te da miedo casi todo —bromeó Manuel.

Begoña intentó atizarle una patada en su espinilla, pero éste la esquivó y acabó golpeando al aire.

Xoan que parecía el más valiente del grupo se acercó un poco más a la esperpéntica figura.

—Creo que..., ha capturado algo —alertó al grupo.

—¿Qué quieres decir, Xoan? —preguntó Almudena.

—Espera —se acercó más—. Creo que… Sí… ¡Ha cogido una gaviota! La lleva envuelta en una toalla.

—Seguro que va a comérsela.

El grupo se quedó en silencio. Ricard contempló como el hombre luchaba con el ave por mantenerla sujeta.

—Pobre gaviota. No quiero que le haga daño —balbuceó Begoña. Su cara indicaba preocupación y sus humedecidos ojos hablaban por sí solos.

Mientras discutían, el hombre se puso en marcha con el paquete envuelto bajo del brazo. Caminando a paso lento, alcanzó el paseo marítimo y prosiguió hacía el puerto. Pasó cerca de ellos sin tan siquiera mirarlos. Xoan fue el primer en increparlo.

—¡Déjala! —gritó con todas sus fuerzas—. Te hemos visto cogerla.

—Déjala en libertad, por favor —dijo Almudena.

Begoña rompió a llorar. Manuel se acercó para consolarla.

—¡Estás loco! —increpó Saúl.

Ricard se quedó observando al hombre. Tal y como lo recordaba, llevaba un taparrabos amarillo. Iba descalzo. Tenía una gran barba espesa y el pelo rubio, largo y despeinado. Era extremadamente delgado y viejo. Debía tener cerca de sesenta años. Tal y como Xoan había anunciado, llevaba debajo del brazo, un paquete envuelto en una manta vieja.

El alemán hizo caso omiso a los gritos de los chicos. Siguió caminando como si nada, hasta que desapareció de su vista. Al poco solo se oyó el llanto de Begoña.

—Me voy para casa —dijo entre lágrimas.

—Te acompaño —respondió Manuel.

—Yo también tengo que volver a casa. Es hora de cenar —dijo Xoan partiendo hacia el camino de regreso—. Mis padres no tardarán en reclamarme.

—Voy contigo —Saúl se apresuró en recoger el balón que había quedado olvidado en el campo. Se lo fueron pasando mientras ambos desaparecían.

Plantados en la arena, Almudena y Ricard los observaron marchar.

—¿Nos vamos? —dijo Ricard rompiendo el silencio. Ella se quedó pensativa mirándole a los ojos—. ¿Qué te pasa?

—Tenemos que hacer algo, Ricky.

—¡Eh! No me llames Ricky. Sabes que no me gusta —suspiró—. ¿A qué te refieres? Lo que podemos hacer es avisar a nuestros padres y explicarles lo que ha pasado. Tú díselo a los tuyos y yo se lo diré a los míos. Son adultos, sabrán qué hacer.

—No servirá de nada. Para entonces ya se la habrá comido —dijo Almudena pensativa—. Debemos hacerlo nosotros y tiene que ser ahora.

—¡Estás loca! ¿Quieres que nos mate?

—Está en peligro, Ricky. Tenemos que ir —agarró sus manos.

Ricard, que no quiso quedar como un cobarde. Se guardó las palabras que su lengua ansiaba pronunciar. «Si me voy ahora, ¿qué pensará de mí? Tengo que hacerlo o quedaré como un cobarde para siempre.».

Apretó el puño con fuerza.

—Tienes razón —afirmó convenciéndose a sí mismo.

El rostro de Almudena cambió de forma drástica como si una luz de pronto la hubiera iluminado. En aquel momento, brillaba con más intensidad que nunca. Le regaló un beso en la mejilla y emprendieron el camino hacía casa del alemán.

El hombre misterioso vivía más allá del puerto de Camelle. Alejado del resto de ciudadanos, en el límite del pueblo en un paraje insólito entre las rocas y el océano. Donde acababa la civilización, empezaba un mundo de fantasía surrealista. Empezaba el mundo de Manfred.

Conforme se acercaron, Ricard estuvo menos convencido de haber hecho lo correcto. El miedo le invadía el cuerpo. Todavía estaba lejos, pero ya podía sentir la adrenalina correr a cantidades industriales. Cuando llegaron a la entrada del rompeolas, los nervios afloraron descompasados.

—¿Estás segura de esto? 

Ella no contestó, solo caminó hacía la casa con decisión. Ante sus ojos, se extendieron múltiples monumentos abstractos. Piedras apiladas sin sentido conformaban complicadas columnas verticales desafiando la gravedad.

—Está lleno de piedras malignas. ¡Debemos irnos! —dijo Ricard.

—No digas tonterías, sólo son piedras.

—Protegen su casa de intrusos como nosotros. Dicen que son amuletos endiablados.

—No seas gallina, Ricky —en circunstancias normales sin duda le hubiera recriminado el sobrenombre, pero en aquel momento, solo tenía en la cabeza huir de allí como fuera.

Sortearon arbustos, troncos de madera seca y rocas, muchas rocas, a las que Ricard miró con recelo como si tuvieran vida propia y fueran a moverse en cualquier momento.

La casa conservaba un diseño singular, tan diferente que apenas se asemejaba a un hogar. La pared frontal donde se hallaba la puerta de entrada permanecía pintada de forma ostentosa con colores vivos. El fondo era negro y lucía grandes círculos blancos y amarillos. Todas las paredes de la casa estaban recubiertas de ornamentaciones coloridas; caucho, plástico, madera, piedras y demás objetos variados. Los paneles se habían improvisado como curiosos lienzos expuestos al deterioro ocasionado por la sal, lluvia y la brisa insistente del mar. La puerta, que quedaba mal centrada, era verde pistacho en dos tonos distintos. En la pared, múltiples perforaciones en forma de pequeñas ventanas rectangulares de unos treinta centímetros cada una, estaban dispuestas de manera desordenada. El tejado era plano, menos por uno de los laterales, donde se levantaba una bóveda de forma triangular pintada con más círculos de color.

Alrededor de la construcción, crecía una vegetación frondosa.

La combinación del conjunto otorgaba la visión inverosímil de un bosque de piedras, colores y matojos totalmente irracional. No se parecía a nada que hubieran visto antes.

—Saúl tenía razón —interrumpió Ricard—, está loco y va a matarnos.

Delante de la puerta, se escondió detrás de Almudena cuando ésta la golpeó. Deseó con todas sus fuerzas desaparecer de allí pero ya era tarde. La puerta se abrió lanzando un gruñido desagradable.

Ella cogió su mano por primera vez, y a pesar de que éste las tenía sudadas por los nervios, no le importó. Delante de ellos apareció el hombre desaliñado, desnudo con más cabeza que cuerpo. Sólo su taparrabos color crema lo diferenciaba de un exhibicionista degenerado. Tenía el pelo largo y rubio, tanto de la cabeza como de la barba, aunque de cerca, ésta última se mostraba más canosa y daba la sensación de tener el tacto de un áspero estropajo. Lucía un cuerpo moreno en comparación con la tez de su rostro, y a pesar de que se le veía viejo y parte de su piel estaba arrugada, físicamente se le veía en forma con fibrosa musculatura. Su mirada era seria y su expresión dura como el acero.

Ricard tuvo que hacer un esfuerzo para no orinarse encima. Sintió terror cuando observó la mano derecha del individuo untada en sangre.

—¿Qué quiere? —preguntó el alemán con mala dicción.

Ricard no hubiera podido responder ni aunque le hubiera ido la vida en ello, sólo lo miró con atención. Seguía sus gestos y en todo momento tenía claro que, ante un movimiento rápido o brusco, saldría corriendo y no se detendría hasta llegar a la otra punta del pueblo. Ambos se quedaron en silencio.

—Soy Man, vivir aquí tranquilo. Dejar en paz. ¡Schwere Kinder! —prosiguió diciendo en un castellano con matices germanos.

Mientras Ricard daba un paso atrás Almudena intentó visualizar el interior de la casa.

—¿Dó… Dónde… está? —preguntó Almudena con voz quebrada.

Manfred los observó con sus ojos distantes sin decir nada.

—La gaviota —balbuceó Ricard sin saber bien de donde salían sus atrevidas palabras.

El hombre reaccionó. Ricard al detectar movimiento se puso en alerta. Tenía los pies en dirección opuesta preparado para salir corriendo si la cosa se ponía fea.

El alemán se giró hacia el interior de la morada y se perdió en ella dejando la puerta abierta. Almudena no tardó en husmear, soltó la mano de Ricard y valiente, entró en la extraña morada. 

—Almu, ¿dónde vas? —susurró.

La joven, sin inmutarse, se adentró en la vivienda.

Un minuto más tarde, al ver que nada ocurría, decidió acercarse a la puerta. Lo hizo a paso lento. Precavido. El hombre semidesnudo de espaldas al fondo de la habitación manipulaba algo con las manos mientras Almudena, a su lado, miraba con atención todos sus movimientos.

A pesar de que la casa era reducida, allí dentro parecía haber de todo. Montones de libretas y hojas sueltas se amontonaban por las esquinas, paquetes de miles de ellas. Divisó cientos de bocetos hechos al carbón tirados por el suelo, en los cuales, en la gran mayoría se repetía un único motivo, la cara del enigmático personaje. Padecía obsesión con su rostro. Observó materiales que ni siquiera hubiera imaginado. Telas desgastadas, redes de pesca viejas enredadas y montones de objetos curiosos. Prestó especial atención a un dibujo de carboncillo donde claramente divisó su rostro de perfil.

Aquel boceto le recordaba a alguien. Aquel pelo largo ondulado caído hacia el frente, la barba salvaje, los ojos serios y perdidos. Había visto aquel retrato antes. Entonces cayó. Se asemejaba a la cara de Jesucristo, aquel héroe del que tanto le habían hablado en clase de religión. Lo había visto en un cuadro en casa de su abuela, lo recordaba con claridad pues desde siempre lo había tenido colgado en la habitación donde ella dormía. En aquel momento le agradó recordar a su abuela, a pesar de que hacía ya un par de años que no la veía. Ya descansaba de todos. La abuela Sagrario se había marchado para siempre y como su madre le había repetido hasta la saciedad, muy posiblemente había ido a reunirse con el extraño personaje del cuadro que veneraba.

Levantó la cabeza para fijarse en el techo. La luz entraba de forma natural por multitud de aperturas, ya que el techo estaba lleno de ventanas que daban al exterior. De no ser por la buena iluminación, el sitio hubiera parecido mucho más tétrico de lo que era. Sin embargo, la curiosidad le pudo más que las ganas de marcharse, necesitaba ver lo que estaba pasando así que avanzó hasta situarse justo al lado de Almudena. A su lado, se sintió algo más seguro.

Manfred manipulaba la gaviota que, a pesar de lo que había imaginado, seguía con vida. El animal descansaba estirado envuelto en la misma manta vieja. Estaba tranquila y apenas se movía. Le había puesto un ungüento en una de sus alas que parecía rota.

—¿Por qué no se mueve? —preguntó Almudena.

El hombre no hizo el mínimo esfuerzo en contestar, siguió con lo que estaba haciendo. Tenía dos finos palos que intentaba alinear con la extremidad lesionada por medio de cinta adhesiva.

—Sujeta palo contra ala —dijo el alemán con voz grave.

Almudena colaboró en sujetar la madera para que pudiera entablillarla. Ricard se fijó en la mano del hombre. La sangre que había observado era suya.

—Tienes sangre en la mano —soltó Ricard.

Manfred le dedicó una mirada y afirmó con la cabeza.

—Gaviota pica mano cuando ayudo. Aguantar otro palo aquí.

Ricard que desde hacía escasos segundos se había olvidado de donde estaba, aceptó el encargo. Aguantó la otra varilla de madera mientras Manfred la cubrió con una fina tela. Finalizado el trabajo, el alemán bajó la gaviota al suelo para que pudiera andar sobre sus patas. El animal, desorientado, agitaba la cabeza y se movía bruscamente para zafarse de la sujeción. Al poco, aceptó su invalidez temporal.

Manfred se puso en la herida de su mano el mismo ungüento que había usado con la gaviota. Un mejunje casero, hecho de la combinación de barro mezclado con plantas trituradas. Su olor era fatal.

—Sentimos haber dudado de ti —dijo Almudena.

—Perdona por los insultos de antes.

El singular hombre guardó algunos utensilios en el cajón de una cómoda vieja. Finalmente contestó.

—Soy Man. Hombre que ama esta tierra. No hacer daño nunca.

—Creímos que ibas a comértela, por eso nosotros…

—Ser vegetariano —dijo Man sonriendo—. Amo todo.

Los chicos se sintieron felices. Aquel hombre honesto, a pesar de ser tan especial y estrafalario, escondía un hombre comprometido con su hábitat. No era como los demás mayores que no tenían tiempo ni ganas para entender el mundo. Aquel hombre era distinto. Era un mago. Un héroe. El héroe de Camelle.

Ricard haciendo halago de una valentía fuera de la que estaba acostumbrado, extendió su mano abierta al hombre. Éste sonrió y no dudó en encajar la pequeña mano del niño.

— Tú, pequeño Ricard —dijo el alemán.
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Los ojos encarnados de Ricard se cerraron empujados por la fuerza de una gravedad más fuerte de lo normal. Su cabeza se inclinaba hacia delante y cuando caía desplomada, volvía de nuevo a erguirse entreabriendo los ojos en un acto reflejo. A pesar de ello, ya no advertía nada por ellos. No veía nada más que una oscuridad que lo engullía todo.

Cada vez dormía en un sueño más profundo. Ya no era consciente de lo que pasaba, ni tan siquiera que estaba dentro de un vehículo sin oxígeno. No era consciente absolutamente de nada. Poco a poco dejó de ser él mismo. Se abandonó en un agujero negro sin fondo en el que cayó a plomo, sin tener la sensación tan siquiera que lo hacía.

Sujetó orgulloso la mano de Almudena mientras paseaban por el puerto pesquero de Camelle. Siendo los últimos días de verano, ambos sabían que no les quedaba demasiado tiempo para disfrutar de las vacaciones. O quizá de algo más importante, de estar juntos. Muchos lo habrían calificado como amor de verano, pero con diez años, era difícil saber de amores y mucho menos poder calificar nada.

Almudena disfrutaba de un helado de fresa que Ricard le había comprado en la tienda de comestibles de la esquina.

—Te deja la lengua roja —dijo mostrándosela.

Ricard soltó una risotada. Luego la observó como si aún no lo hubiera hecho.

Lucía un vestido blanco hasta las rodillas. El pelo recogido con dos trenzas, una a cada lado. Y una sonrisa mellada porque recientemente se le había caído un diente del paladar superior.

De regreso hacia el pueblo, contemplaron a lo lejos la obra de su reciente amigo Manfred. Fijándose bien, podían diferenciar alguna de sus obras de piedras apuntando al cielo. Cada vez que las contemplaban Ricard notaba como aumentaba su debilidad por ellas. Le gustaban. Cada vez que las observaba les encontraba mil sentidos distintos. Era un mundo mágico.

Cuando dejaron el puerto, emprendieron su camino hacia el paseo. A lo lejos, contemplaron el grupo de amigos sentados en el muro que daba a la playa. Justo en el momento de identificarlos, Almudena soltó la mano de él.

La botella de güisqui se desprendió de entre sus dedos descolgándose al vacío. Tras rebotar en el freno de mano, cayó encima del asiento del copiloto derramando el líquido por toda la vieja moqueta.

El cinturón de seguridad evitó que su torso se desplomara sobre el volante. De no mantenerlo abrochado, hubiera hecho sonar la bocina alertando a posibles transeúntes.

No tenía apenas fuerza. Ni tan solo el ruido del recipiente al caer, consiguió despertarlo. Soñaba profundamente que no estaba ahí.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Ricard.

—No quiero que crean que somos novios.

—¿Y eso por qué? —preguntó sin pensar.

—Porque no lo somos, tonto —respondió sonriendo.

Ricard se quedó pensativo.

—A mí me da igual lo que piensen los demás.

Ella suspiró con fuerza.

—Supongo que es normal. Yo vivo aquí y tú sólo vienes de vacaciones, Ricky.

Ricard frunció el ceño.

Aunque aquello no le gustó, en el fondo reconocía que tenía razón. Sin embargo, no pudo sacarse de encima la sensación de tristeza.

Al llegar hasta el grupo todos se saludaron. Xoan y Saúl se entretenían jugando con peonzas. Begoña y Manuel contemplaban la competición.

—¿Dónde estabais? —preguntó Manuel.

—Hemos ido a por un helado.

—¿Y no me habéis traído ninguno? —preguntó Xoan.

—Sí claro, traíamos uno para cada uno, pero se los ha ido comiendo Ricky por el camino —bromeó Almudena.

—Este Richard sólo piensa en su estómago —comentó Saúl.

Cada vez que Saúl hablaba, Ricard se sentía incómodo. Últimamente podía notar cómo se acrecentaba la antipatía que le tenía. El sentimiento era mutuo.

—¿Qué hacemos hoy? —preguntó Begoña cambiando el tema.

—Pues no sé —respondió Almudena—. ¿Alguien tiene alguna idea?

Manuel se encogió de hombros.

—Podemos ir a pescar al puerto —dijo Saúl.

—Me parece bien —comentó Manuel.

—Perfecto —dijo Almudena.

El resto afirmó con la cabeza, incluido Ricard quién a pesar de que le molestaba que la propuesta viniera de Saúl, reconoció que se trataba de una buena idea.

El grupo se encaminó hacia el pueblo. Primero pasaron por casa de Manuel a recoger la caña de pescar y Xoan fue el encargado de escaparse a la tienda de pesca que regentaba su padre para hacerse con una caja de miñoca, el cebo vivo para los afilados anzuelos.

En aquel momento pasó un coche a gran velocidad con las ventanas abiertas. La música del interior se escuchó a todo volumen. No fue difícil reconocer la pegadiza canción de Voyage del grupo Desireless. Aquel año se había puesto de moda y estaba claro que había resultado ser la canción del verano.

El volumen de la radio del coche había aumentado y el fragmento del concierto de otoño de Las cuatro estaciones de Vivaldi sonaba haciendo vibrar los altavoces. A pesar de que lo hacía excesivamente alto y los cristales temblaban por el sonido de los violines, nadie andaba lo suficientemente cerca como para percatarse de la situación.

A punto de terminar el concierto en Fa mayor, el vehículo que hasta entonces se mantenía a ralentí constante, se apagó. Tenía gasolina suficiente como para haber aguantado todo el día en marcha, sin embargo, justo en aquel preciso instante, se caló. La explicación se encontraba dentro del capó. En la mecánica de un viejo motor que, cansado y maltratado, había trabajado demasiados años sin descanso. El coche decidió descansar como lo hacía el propio Ricard, quien apenas movía ya su pecho al respirar.

Cuando el grupo de amigos, preparados con todo el material, se dirigía al puerto, un corredor en sentido opuesto captó la atención de los cinco. Ricard, rápido de reflejos, identificó que se trataba de Man. Su aspecto era reconocible a largas distancias. Su ligera vestimenta, la silueta inconfundible de una larga melena rubia al viento y largas zancadas de alguien con una altura considerable, no dejaban lugar a duda.

El alemán recorría siempre largas distancias sin parar. Había rumores asegurando que corría hasta más allá de Ponte do Porto, pueblo a unos seis kilómetros de Camelle. Además, siempre descalzo y casi desnudo, sin nada que lo protegiera del gélido frío de invierno, ni del sol justiciero de verano. Corría como si lo persiguiera el diablo, cómo si cuanto más rápido lo hiciera, más pudiera desprenderse de todo aquello que no necesitaba. Cuando no lo veían corriendo, lo veían nadar bordeando la costa de punta a punta. Llegaba hasta Traba para luego regresar nadando de nuevo. A pesar de tener una alimentación pobre y desequilibrada, gozaba de una buena forma física que cada día ponía a prueba. Se jugaba la vida a diario, quizá por ello se sentía más vivo que nunca.

Con la agilidad de unas piernas largas y delgadas, llegó rápido a la altura de los chicos. Fue como ver pasar una sombra fugaz a su lado. Rápido y veloz.

El espectro de alguien se reflejó en el cristal. La manguera, de la cual hacía minutos que no salía humo, cayó al suelo. La sombra se asomó a la luneta haciéndose más presente mientras los golpes en el cristal se repitieron de forma constante. Ricard no se percató de nada pues desde hacía tiempo yacía sumido en un coma profundo. Los insistentes golpes retumbaron de nuevo, esta vez en la parte delantera del vehículo.

Chasqueó un sonido en la maneta de la puerta, hasta que cedió y una gran bocanada de humo viciado salió por ella. El aire fresco circuló por el interior del coche erradicando los restos de vapor tóxico que durante largos minutos se habían concentrado. Desabrochado el cinturón que lo mantenía preso, lo agarraron con fuerza por su camisa e inclinaron su cuerpo hacia la salida del habitáculo. Su cabeza, sin cuello que la sujetara, daba cabezazos a ambos lados como un muñeco. A pesar de ello, no despertó. Siguió abducido por su sueño intenso.

Al pasar cerca de los chicos, Manfred miró a Ricard y le guiñó el ojo. Fue un gesto rápido, casi imperceptible. Aquella complicidad llenó a Ricard de pura satisfacción. Aquel hombre enigmático se había convertido, casi sin darse cuenta, en alguien importante. Le había enseñado una gran lección que jamás olvidaría. Había aprendido que no se podía prejuzgar a las personas por su aspecto o por su comportamiento, que por raro que pudiera parecer, podía ser tan válido o mejor que el de los demás. Había descubierto que las malignas piedras de adoraciones demoníacas podían tratarse de tributos profundos a la naturaleza o a la visión de un mundo distinto. Había aprendido lo que significaba la palabra arte, algo que mucha gente contemplaba y adoraba pero que pocos lograban entender. Cada arte era distinto y tan subjetivo, tan ligado a su propio creador, que para entenderlo primero había que entender antes al artista, y Manfred, era uno de los grandes.

El alemán giró la vista hacia delante y prosiguió con su marcha.

—¡Loco! —gritó Saúl cuando estaba algunos metros alejado de ellos. Ricard se volteó y observó al desaprensivo, incrédulo de lo que sus oídos habían percibido—. Ahí va corriendo el loco de Camelle. ¡Miradlo!

El resto del grupo observó al hombre correr, pero en la retina de Ricard solo se reflejaba el rostro de Saúl. Estaba ahí de pie contemplando al corredor y chillando improperios. Ricard cerró el puño con fuerza y su cuerpo se puso en tensión. Luego se abalanzó sobre él como un león sobre su presa.

La adrenalina dominó su cuerpo y la rabia nubló su mente. Empujó a Saúl con tanta fuerza que lo derrumbó al suelo sin que éste pudiera hacer nada para evitarlo. Acto seguido, movido por la excitación del momento y haciendo valer el factor sorpresa, se apresuró en colocarse encima de él. Mientras con la mano izquierda sujetó el cuello de su camiseta, con la derecha le propinó duros golpes en su pulcro rostro. Saúl que intentó resguardarse como pudo, no tardó en rehacerse y tomar una mejor posición para la contienda. Desestabilizó a su agresor empujándolo con fuerza por el costado derecho, a la altura de las costillas, hasta que éste sucumbió y perdió la posición de dominio.

Ricard todavía intentaba levantarse del suelo cuando recibió el primer golpe en la mejilla. Sintió como si le hubiera golpeado un bloque de hielo. No tardó en recibir otro impacto en el lado izquierdo, próximo a su oreja. 

Fue solo una menudencia, pero sintió un cosquilleó en su mejilla y recobró momentáneamente la consciencia. Alguien le propinaba leves golpes en la cara para animarlo a volver en sí. Abrió ligeramente un ojo, aunque la visión fue tan borrosa que no logró ver nada.

Más consciente, sintió la falta de aire. Apenas respiraba. Solo la sensación pesada de no tener fuerzas para nada, ni siquiera para inhalar. Luego oyó murmullos a su alrededor, aunque no logró entender qué decían.

Con la falta de aliento se abandonó de nuevo en la oscuridad de la nada.

La dulce somnolencia le conquistó insistente.

Un molesto zumbido en su oído debilitó su percepción auditiva.

Intentó detener el brazo de Saúl con su mano izquierda, luego se pegó tanto como pudo a su cuerpo para evitar una sacudida tras otra. Un furioso Ricard propinó repetidos rodillazos allí donde pudo. Hasta que los otros, consiguieron separarlos.

Almudena y Xoan atrajeron a Ricard estirándolo por la camiseta, pero éste, movido por la braveza de un animal salvaje, intentó llegar de nuevo hasta Saúl para seguir con la disputa. Saúl en cambio, era retenido sin dificultades por la fuerza desproporcionada de Manuel.

Begoña observó el espectáculo desde una distancia prudencial.

—Como te pille te vas a enterar, inútil —amenazó Saúl.

—Te estaré esperando. ¡Ven aquí si te atreves!

—Todos los locos sois iguales. Estoy harto de vosotros. Lárgate de aquí con ese maldito viejo.

Ricard reaccionó de nuevo a la palabra loco como si realmente lo estuviera y una vez más, intentó liberarse de sus captadores sin éxito. Manuel se llevó a la fuerza a Saúl hacia otro lado, mientras Almudena sujetó a Ricard por la mano y lo arrastró por donde habían venido. Ambos caminaron de nuevo hacia el puerto, aunque a cada paso, giraban la cabeza para divisar el paradero de su adversario.

—Déjalo Ricky, es un estúpido. Es como un crío. No hay que hacerle caso, ya se cansará. ¿Tú estás bien?

A pesar de las heridas que se llevaba de recuerdo, a Ricard la pelea le había sabido a poco.

—Ahora mejor que sostengo tu mano —bromeó Ricard.

—¡Tonto! —se sonrojó—. Esta vez lo hago para asegurarme que no vuelves.

Xoan y Begoña que se habían quedado en el lugar del suceso, los observaban. Ambos se habían quedado igual de impresionados al verlos alejarse como una pareja de enamorados.

Ricard sujetó fuerte la mano de Almudena por si ésta decidía soltarlo de nuevo.

Lo sujetaron con fuerza. En uno de sus regresos al mundo real, divisó una sombra que yacía a su lado. Ésta le tomaba el pulso débil, casi inapreciable.

—Intoxicación severa por dióxido de carbono.

—Tiene convulsiones. Hiperreflexia e hipertermia. Arritmia.

—Niveles de carboxihemoglobina superior al 35%.

—Se le ha practicado reanimación cardiopulmonar. Intubación endotraqueal.

—Verónica —sonó una voz de hombre—, administra de manera continua oxígeno normobárico FIO2 100%.

—Tengo malas noticias, doctor.

—¿Qué ocurre?

—Su sangre es tipo RH nulo.

—¿Cómo dices?

—RH nulo, doctor.

—Te he oído, pero… Ese grupo es escaso —se quedó pensativo. Incrédulo.

—Pierde la conciencia, doctor. Hay que trasladarlo a Oxigenoterapia Hiperbárica.

—Doctor, le he administrado diazepan E.V. ¿Doctor? —llamó la atención la enfermera.

—Sí, correcto. Bien. No podemos perder tiempo. ¡Vamos!

Ricard se desvaneció de nuevo entre luces, batas blancas, largos pasillos y palabras científicas que nunca había oído.

En el portal de tía Gertrudis, Almudena buscó un pañuelo en uno de los bolsillos del vestido.

—Estás sangrando —dijo ésta mirándole el rostro—. No te muevas.

Tenía una pequeña brecha por encima del ojo derecho. Ensalivó ligeramente el pañuelo y con delicadeza le limpió la zona afectada.

—¿Te duele? —negó con la cabeza—. Eres un bruto, Ricard.

Éste sonrió a las palabras de ella como si ni siquiera se hubiera enterado de lo que le decía. Como si solo oír su voz fuera suficiente para hacerle feliz.

—Me duelen las costillas al respirar —se tocó el costado.

—Tienes que prometerme que no volverás a hacerlo.

—No puedo hacer eso, Almu.

La niña frunció el ceño al oír su evasiva.

—Debes hacerlo.

—Si sigue insultándome a mí o a cualquiera que me importe, no pienso resistirme.

—Espero que algún día puedas ver que las cosas no se arreglan a puñetazos. Tenéis que madurar.

—Hay situaciones en que Saúl me saca de mis casillas.

—Lo sé —respondió guardándose el pañuelo en el bolsillo—. Es su especialidad.

—Mi madre me va a dar otra paliza cuando se entere —bromeó.

—No creo que haga eso, tonto.

La risa de Almudena se transformó en una bella sonrisa. Sus ojos claros observaron a un Ricard más audaz que nunca.

—Siempre me haces reír. Eso me gusta —dijo ella acercándose.

Cuando estuvo a poca distancia, Ricard golpeó su espalda contra la pared de mármol del portal. Evitó lanzar un grito de dolor al impactar con la parte que Saúl le había castigado a golpes. Sólo suspiró.

Almudena acercó su cara a la suya y cuando estuvo lo suficientemente cerca, le besó. Al principio notó un escozor en parte del labio superior, secuelas de un mal golpe. Luego, solo notó la fría temperatura y la textura de los labios carnosos de Almudena. Cerró los ojos y le pareció que desaparecían todos los dolores de su cuerpo maltrecho con aquel beso. Su primer beso.

Cuando Ricard se despertó del beso de la muerte, lo hizo de nuevo entre los vivos. En el mismo mundo que había intentado abandonar por la puerta de atrás. Rodeado de gente que había querido olvidar.

Yacía estirado en una cama de hospital atendido por una máquina que custodiaba su ritmo vital. Un sonido que creía que nunca más volvería a oír.
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La noche invadió el centro de Zaragoza sin avisar. Eran cerca de las ocho de la tarde. José Antonio Hernández permaneció ajeno a ello. Después de una dura sesión cardiovascular, tomó una relajante ducha de agua caliente y más tarde, accedió a la zona de SPA del recinto deportivo.

Dejó la toalla en la butaca del exterior y entró en el habitáculo de madera de la sauna finlandesa. Estaba solo. Poca gente solía frecuentar la zona restringida del SPA a última hora de un jueves laborable. Cerró la puerta hermética y se acomodó al fondo del habitáculo. Sus desnudas piernas sintieron el calor extremo de la madera tratada al posarse en ella.

La habitación tenía una superficie de cinco metros cuadrados y estaba forrada de madera de cedro en color roble. La única ventana que daba al exterior se encontraba en la propia puerta de entrada, una obertura circular de unos treinta centímetros de diámetro que permitía ver la zona de tumbonas de descanso y el pozo de hielo, el cual brindaba una sensación placentera de contraste al pasar un puñado de granizo después de tan alta temperatura. José Antonio sabía que en cuanto empezaba a agobiarse, debía abandonar. Nunca se exponía más de lo necesario.

El olor de eucalipto y madera tratada estimulaba sus papilas olfativas y le sugestionaba a un estado de leve relajación. Al principio el calor era agradable y revitalizante, más tarde se volvía descontrolado y persuasivo, y al final, acababa por volverse insoportable y angustiante. Salir de la sauna era como volver a nacer. Temperatura agradable, aire fresco que respirar y agua para beber. Esa sin duda, era la mejor parte del sofocante tratamiento.

El hombre de negro se acercó sigilosamente a la puerta de entrada. Con paso decidido alcanzó su objetivo sin que nadie se percatara de su extraña presencia allí. Una vez en la puerta de acceso, agarró el palo macizo de hierro que segundos antes había extraído del carro de mantenimiento y lo dispuso a modo de barrote fijado entre el tirador y el marco exterior. Lo hizo con delicadeza de no ser descubierto.

Con sus manos enfundadas, revisó el bolsillo exterior de la chaqueta. Extrajo un papel que desplegó con cuidado y lo adhirió al cristal húmedo. Éste eclipsó casi por completo la superficie empañada.

El enmascarado sonrió, aunque no fue visible bajo su máscara.

Cuando José Antonio empezó a sentirse mareado, decidió que era el momento de abandonar el infierno vaporizado.

Se calzó sus chanclas azules de natación.

Cuando tiró de la puerta hacia el interior, se percató que algo no iba bien. En sus primeros intentos no entendió lo que sucedía. Quizá había perdido fuerza en sus brazos fatigados. Quizá la madera se había ensanchado del calor, o incluso la puerta se había salido de la guía. En pocos segundos imaginó todo lo posible, menos lo que realmente pasaba.

No fue hasta que no divisó el papel del cristal exterior que empezó a atar cabos. Los nervios se tornaron pánico, y más tarde, desesperación. Aunque del revés, leía de forma clara lo que decía.

“FUERA DE SERVICIO”

Golpeó la puerta tan fuerte como pudo.

—¡Dejadme salid! —sus gritos en el interior de la cabina hermética se ahogaron entre las paredes—. Por favor. ¿Qué coño pasa aquí? ¡Socorro!

Tuvo un fuerte ataque de tos tras sus inútiles esfuerzos vocales.

Se separó unos metros de la puerta situándose en el otro extremo de la habitación, y una vez recuperó el equilibrio, se abalanzó con todas sus fuerzas hacia la entrada. El golpe fue duro. José Antonio cayó al suelo después del batacazo. Sintió romperse el hombro en mil pedazos.

—Dios Santo de mi vida —dijo entre sollozos—. No puede estar pasando.

Sentado en el suelo, rendido física y mentalmente, sintió como un ataque de ansiedad le sorprendía. A cada instante que pasaba, le costaba respirar y la vista se le nublaba por momentos. Su ritmo cardíaco alcanzó máximos históricos en apenas pocos segundos.

La alta temperatura apenas le dejaba pensar con claridad.

En el lateral de la sauna, grandes piedras descansaban por encima de una estufa revestida de madera. Al salpicarlas con agua mezclada con esencias, la humedad relativa aumentaba en el interior. José Antonio descuidó un detalle importante al agarrar una de ellas con el propósito de lanzarla contra el cristal. Tardó un segundo en percatarse del terrible error. La piedra hervía a tan alta temperatura que la piel de la palma de su mano derecha se derritió casi al instante de tocarla.

—¡Argh! Maldición —lanzó un grito de dolor con lágrimas en sus ojos.

Se llevó la mano lastimada a su abdomen. Hubiera votado por toda la sauna, pero la bóveda no era lo suficientemente alta para ello.

Maldijo sin fin, como si hubiera enloquecido y golpeó con rabia la vetusta madera.

Se desprendió de su ajustado bañador, no sin dificultades, pues su reducida movilidad acrecentada por la humedad del lugar hacía que el bañador se le adhiriera a su cuerpo como una lapa. Con el bañador en la mano, recogió la piedra del suelo. Con cuidado de no quemarse, la lanzó con todas sus fuerzas contra el cristal de la puerta. El lanzamiento fue precario al resbalársela de la mano. La piedra golpeó desviada contra la pared de madera sin llegar a impactar ni siquiera contra la puerta.

En un segundo intento, alcanzó con éxito el cristal, pero no causó ningún efecto. Ni al tercero. Ni al cuarto.

Tal fue su estado de desesperación, que, aun quemándose, José sujetó con todas sus fuerzas el pedrusco y golpeó con él reiteradas veces la diminuta ventana. Algunos de los golpes encolerizados, hicieron impactar los nudillos contra el ancho vidriado, en otros, sacudió tan fuerte y de forma tan poco controlada, que atrapó algunos de sus dedos entre ambas superficies. Las quemaduras, cortes y magulladuras no tardaron en hacerse notar. La sangre corrió brazo abajo.

Tras limpiarse de sudor y sangre, regresó hasta la única esperanza que le comunicaba con el mundo. Después de secar el vapor del cristal, echó un vistazo por uno de los rincones que el papel no eclipsaba. Poco fue lo que pudo avistar, pero fue suficiente para saber que, en ese instante, estaba predestinado a morir. Alguien oculto bajo una insólita máscara, le observaba desde lo lejos. Permanecía quieto y clavaba su mirada con frialdad y desafío. La propia muerte había ido en su busca.

—Déjame salir de aquí —susurró casi sin fuerzas—. Te pagaré lo que me pidas. Tengo mucho dinero. Lo que quieras. Todo lo que he conseguido será tuyo. Por favor...

Llegado el momento, el asesino se acercó para retirar el papel de la ventana.

Echó un vistazo al interior. La imagen que captaron sus ojos fue la que esperaba. El cuerpo obeso reposaba tirado en el suelo envuelto entre un mar de sudor rojo.

Cuando abrió la puerta, una bofetada de aire caliente azotó su rostro cubierto con la máscara. Entró sorteando la piedra que había en el suelo y se agachó por encima del cadáver. La ausencia de movimiento en su pecho era un claro indicio de su muerte, aun así, tomó el pulso de su muñeca.

Su aspecto era peculiar. Olía a carne quemada y la piel del difunto, lucía de un color blanco con mezcla de cierta putrefacción. Desechos corporales y líquidos irreconocibles adornaban el escenario.

Imaginó cada uno de los estados que había padecido. Primero el colapso. Mareos, fatiga, debilidad, piel pálida y pegajosa, pulso rápido pero débil, respiración rápida y poco profunda, calambres musculares y una sed desproporcionada. Minutos más tarde su cuerpo habría dejado de sudar por la falta de líquidos, y tras ello, el golpe de calor que acabaría con su vida; náuseas y una elevación de la temperatura corporal, su piel seca abrasada como el mismo carbón, adormecimiento de todo el cuerpo, pérdida de conciencia, y finalmente, la muerte liberadora.

—Cum sic cítate anima, parati ad requiem in aeternum —dijo el individuo levantando la cabeza hacia el techo—. Eres lo que has hecho, y por ello, has dejado de ser.

Luego rebuscó en el bolsillo del pantalón hasta que encontró la herramienta que buscaba. Con el hierro en la mano, se situó encima del cuerpo sin vida de la víctima y se dejó llevar por su inspiración.




7






Hacía un buen rato que el forense había dictaminado la muerte del sujeto y a la espera de recibir a la policía científica, dos policías urbanos custodiaban celosamente el escenario del crimen. Fuera de las instalaciones, otro destacamento de hombres azules acordonaba toda la zona de acceso.

El equipo de agentes científicos tardó cerca de quince minutos en aparecer. Dos mujeres y tres hombres vestidos de calle se identificaron ante los dos celadores como unidad del Cuerpo Nacional de Policía. Los sudorosos policías por fin vieron la ocasión de escapar de allí. Tras verificar que todo parecía correcto, abandonaron el puesto y salieron a respirar aire fresco.

—Registro de hora en la que llegamos al escenario del crimen. Son las 23:14h —dijo el que sostenía una grabadora en su mano derecha—. Estamos en el gimnasio Ventura Gym, en la zona SPA del edificio donde se ha cometido el homicidio. El recinto permanece únicamente accesible a socios del gimnasio con derecho exclusivo a este servicio. Por lo que hemos averiguado, todos los accesos son registrados a través de los tornos de paso.

—Raúl, accede al material de grabación de todas las cámaras —ordenó la mujer que parecía llevar la voz cantante.

—De acuerdo, jefa.

La otra chica esparcía polvos reveladores en la puerta de entrada al escenario con la esperanza de encontrar alguna huella latente. Después de detectar algunas de ellas repartidas por toda la superficie de madera durante la inspección lofoscópica, las sustrajo una a una con la cinta transparente de cuatro centímetros. Luego podría cotejarlas con los archivos policiales. 

—No se encuentra ningún objeto punzante ni cortante alrededor de la escena del crimen. A continuación, me dispongo a entrar dentro de la sauna turca donde se encuentra el cuerpo del homicidio.

—Es finlandesa.

La chica de huellas sujetó la puerta abierta de la sauna mientras otro compañero buscó algo con que bloquearla. Un calor sofocante golpeó el rostro del investigador.

—Esto es un infierno. ¿Todavía no han detenido el sistema? —se quejó con energía.

—Tengo entendido que están en ello —respondió la chica al mando—. Raúl, asegúrate que el técnico de mantenimiento ha hecho su trabajo —comentó a través de un intercomunicador por radio.

—Dentro del baño de vapor se encuentra el cuerpo inerte, reposa en el suelo. Permanece estirado mirando hacia arriba. El suelo de la sauna denota cierto color rojizo por la sangre derramada. Sus manos se aprecian llenas de cortes, magulladuras y golpes. A simple vista parece que el sujeto ha muerto por un colapso en su sistema por exceso de calor. El cuerpo pertenece a un hombre caucásico...

—Su identidad ha sido contrastada con el registro del gimnasio y el personal que lo conocía, se trata de José Antonio Hernández, socio habitual del establecimiento —comentó Raúl de nuevo en la escena del crimen.

—Carmen, procede con la documentación gráfica de todo.

—Sí —respondió ésta haciéndose con la cámara réflex Nikon D90.

—Prosigo —dijo el del interior de la sauna—. Hay una impresión en la pared de madera de la sauna. Parece hecha con un espray de grafitis, y por el aspecto que tiene, parece ser reciente. Es muy posible que haya sido llevada a cabo por el asesino o asesinos de la víctima.

—Habrá que contrastarlo con el personal habitual del local —dijo la jefa de equipo.

—En la inscripción puede leerse perfectamente una frase en latín antiguo.

"DAMA: FINEM VITAE, INITIUM FUIT".

—¿Alguien sabe latín?

—Apostaría que se trata de un ajuste de cuentas —añadió una voz desconocida desde fuera.

El grupo se giró sorprendido.

—Perdón, ¿Quién es usted y que hace aquí? —dijo la portavoz de la unidad contemplando a dos extraños—. Abandonen ahora mismo estas instalaciones. Miguel por favor, acompáñalos.

El policía científico sujetó por el brazo derecho al recién llegado.

—Precisamente soy el receptor de ese mensaje —dijo señalando con la vista la sauna. El hombre hizo un gesto para zafarse del agarro—. Por su bien, agente, le recomiendo encarecidamente que no haga eso.

—Identifíquense —exigió.

—Mi compañero es el inspector Ángel Rodríguez, y un servidor, inspector Basil Dama.

—Déjenme sus credenciales, por favor.

Basil le mostró su placa.

—UDYCO —su voz sonó autoritaria.

Los compañeros científicos se quedaron perplejos. Muchos de ellos nunca habían tenido la ocasión de trabajar en un caso que fuera interés de la Brigada Central del Crimen Organizado.

—Mi nombre es Ester Millán y estoy a cargo de este equipo de la científica. ¿Puede saberse, qué hacen ustedes aquí? —preguntó mientras le devolvía la identificación—. ¿Han venido desde Madrid?

—Así es, agente Ester —dijo Basil entonando su nombre con alevosía—. Seguimos la pista de una organización criminal a quien habrá que sumarle este nuevo homicidio. Ahora si nos permiten, les agradeceríamos que nos dejaran echar un vistazo a todo el escenario.

La mujer renegó algo imperceptible.

—Está bien chicos, vamos a salir un momento —se giró hacia la pareja recién llegada—. Ante todo, tengan en cuenta que…

—No vamos a contaminar el escenario.

De mala gana abandonaron el lugar.

Basil Dama era un hombre de constitución delgada, costillas marcadas y pómulos sobresalidos. Medía algo más de metro ochenta y la última medición a la que se había expuesto en una báscula fiable, había marcado setenta y cinco kilos. Su rostro presumía de una cara angelical con rasgos de mujer, un cutis fino y ojos achinados con largas pestañas bien perfiladas. En su nariz puntiaguda sostenía el ligero peso de unas gafas de metal que le ayudaban a soportar su miopía. Su pelo era castaño claro, de textura fina y larga medida. El revoltoso peinado en un desorden caótico le aportaba una imagen más casual y rejuvenecida de lo que realmente era, aunque a sus cuarenta y pocos años todavía se apreciaba joven en una brigada donde la media de edad superaba con creces los cincuenta. Un flequillo generoso disimulaba el gran tamaño de su frente. Iba correctamente afeitado, hombros anchos y caminar esbelto. 

Su compañero Ángel, el cual no había abierto la boca en ningún momento, se apreciaba distinto. De estatura baja, había pasado los requisitos del cuerpo de policía al medir cinco centímetros más de lo mínimo exigido. Con un metro setenta de altura y casi ochenta kilos, padecía cierto sobrepeso. Sus movimientos y su respiración jadeante así lo confirmaban cuando por circunstancias del servicio, se veía obligado a correr o realizar algún ejercicio físico. Su cara gruesa y extensa albergaba unas cejas frondosas, nariz achatada de boxeador, mentón pronunciado, ojos redondos azulados y mofletes sonrosados. Los labios de su boca eran carnosos y ocultaban detrás de ellos una dentadura accidentada y mal cuidada. Un cuello grueso adornado con distintas heridas de un recién mal afeitado dejaba ver una cadena entrelazada de plata de ley de veintidós quilates. En su testa lucía poco pelo, moreno como el carbón, se lo peinaba hacia atrás con las manos y éste permanecía inalterable por la fortaleza y vigorosidad de un cabello extrafuerte, aunque poco voluminoso. Su piel curtida y de buen color natural lucía en su rostro con poros pronunciados y marcados por toda la extensión de mejilla y mandíbula.

Ninguno de los dos agentes vestía uniforme oficial. Basil, como tenía por costumbre desde hacía algunos años, iba con una camisa de tonos azulados y una corbata negra. En especial, destacaban sus zapatos, otra de sus costumbres fetiches. De buena marca, calidad y alto precio. Siempre hechos a mano con costura de calidad sin errores de fabricación y perfectos acabados. Luego estaba Ángel, quien no se preocupaba por su vestimenta. Cualquier traje, camisa y corbata servían. La sotana no hacía al cura, esa era una de sus frases predilectas que usaba para atacar a su compañero preocupado en desmedida por sus atuendos.

El ‘gordo y el flaco’ o ‘Bud Spencer y Terence Hill’, eran algunos de los apodos con que los habían bautizado en el cuerpo.

—A ver que tenemos aquí —dijo Basil.

Entraron en la sauna. La escasa sangre diluida en gran cantidad de agua tenía un tono pastel. Los garabatos temblorosos en la pared, no era la primera vez que los veían, así que no le prestaron demasiada atención.

—Vuelven a hacer alusión a ti. Parece que te relacionan con algo del fin de la vida. Sinceramente Basil, creo que esta vez deberías tomarte en serio estas amenazas. Más claros no pueden ser.

—Sí, podrían expresarlo en castellano para que se les entienda bien. No te preocupes, son bobadas. Sigamos. ¿Qué sabemos de la víctima?

—Tardaron cerca de dos horas en encontrar el cadáver —comentó el corpulento investigador.

—Siendo así, debe haber perdido algunos kilos.

Ángel, que nunca había entendido el humor negro que caracterizaba a su compañero. Lo miró en busca de explicaciones.

—Fíjate en el cadáver de la víctima —señaló Basil—. Su pecho.

Basil era un gran observador. Si cualquier compañero de los que había tenido, tuviera que destacar alguna de sus cualidades profesionales, sin duda todos coincidirían en la misma. Una capacidad de detectar de forma ágil lo que otros no veían. Era un perfecto investigador. Una lógica y deducción aplastante, concentración extrema, buena memoria fotográfica, innegable ojo para los detalles más precisos. Era difícil superar su intuición y su irrefutable talento. No en vano algunos de sus antiguos compañeros de universidad y de profesión, lo habían bautizado como 'Basil Holmes'.

Ángel se acercó hasta que se le hizo visible.

—Tienes razón. En el pecho...

Ángel visionó un símbolo tatuado en tinta negra. Había sido realizado a mano alzada, supuestamente la del mismo hombre que había atrancado la puerta y provocado el final del sujeto. Los trazos eran irregulares y discontinuos. El dibujo de un ocho invertido y deformado como si lo hubieran alargado los extremos, lucía en la piel rojiza de la víctima. Por debajo de éste, aparecía un ciento cuarenta y tres.

—¿Cómo es que no se ha borrado? —preguntó Ángel—. La pérdida de líquidos de la víctima debería haber afectado al tatuaje.

—Quizá por ello el asesino decidiera hacerlo postmortem.

—Tiene lógica. Pierde el sentido que quieran asignarse este nuevo homicidio si no lo hacen con un claro reconocimiento. Como en los anteriores homicidios, su maldita marca identificativa y el número de muertes. Que afán de protagonismo.

—Es difícil comprender como piensa un grupo de asesinos organizados como Ocho. Y al parecer, se les está acumulando el trabajo últimamente.

—¿Por qué esta vez un tatuaje?

—Eso es algo que tendremos que averiguar —dijo Basil mientras analizaba el cuerpo a conciencia.

Oficialmente la sociedad criminal se había bautizado como Ocho por la reiterada utilización de dicho símbolo en cada una de sus acciones. Siempre grabados a sangre en la piel de sus víctimas. Algunos sectores de la prensa más sensacionalista atribuían los crímenes a un solo asesino, el psicópata del infinito como solían denominarlo. Era mucho más impactante si solo se mencionaba un individuo. Eso otorgaba popularidad a los casos, y cómo muchos de ellos se defendían, tampoco estaba demostrado que no fuera así.

Al margen de la firma personal que le representaba, a los medios les gustaba recalcar que lo del término infinito venía por el indeterminado número de víctimas que caían en sus manos, sin aparente relación entre ellas. Ese atributo garantizaba más ventas de periódicos y no dejaba indiferente a nadie. En el frente de la investigación, la policía actuaba de forma sigilosa conteniendo al máximo la repercusión en los medios. Aunque no siempre lograban su propósito.

—No habrá ninguna huella. Haría falta encontrar el hierro de tatuar —argumentó Basil—. Que, por otro lado, está claro que no va a aparecer.

—¡Joder! Estos sádicos me sacan de quicio. Otro caso más sin sacar nada concluyente.

—Estamos cerca, hay que tener paciencia. Estaremos ahí cuando cometan un error. Hasta el más perfecto asesino comete fallos.

—Ocho por el momento no lo ha demostrado.

Basil golpeó suavemente la espalda de su compañero.

—Solicita al equipo científico que nos informen de todos los resultados obtenidos. Investigaremos la víctima y el mensaje de la pared.




8






Cuando Medardo se despertó cerca de las tres de la tarde, la luz penetraba por la ventana de forma indiscriminada. Tardó un par de minutos en poder abrir el ojo al completo. Rebuscó debajo de la almohada del lado derecho. Con el dedo índice rozó la empuñadura de la Negra y la extrajo de su oculto paradero. Le hubiera disparado con gusto a la ventana por donde entraba la luz si eso hubiera frenado su entrada en la habitación.

Después tomar una ducha en abundante agua caliente, recogió su amiguita de dientes afilados escondiéndola en el interior del bolsillo del chaquetón, y abandonó el piso.

En el bar de la esquina hizo una pequeña parada para tomarse una cerveza de barril. Tras sentarse en la barra cogió un pedazo sobrante de pan y se lo proporcionó a la rata oculta en el bolsillo de su chaqueta. Ésta, lo sujetó con sus patas delanteras y se lo acomodó royéndolo plácidamente.

En el fondo del local tres individuos con poco pelo en la cabeza jugaban al billar. Bebían abundante cerveza. El tono de sus voces era elevado y la risa característica de uno de ellos, resaltaba de forma desagradable. Cerca de ellos, un viejo televisor sin volumen retransmitía un partido de fútbol de dos equipos nacionales a los que Medardo no les prestó ni la más mínima atención. Engulló con hambre voraz las dos tapas que le habían servido como si hiciera una semana que no probara bocado.

El camarero desde atrás de la barra observó el bolsillo de su abrigo sin quitarle el ojo.

—Te he dicho mil veces que no traigas a ese bicho a mi bar —protestó alzando la voz.

Medardo siguió comiendo como si nada. Untó el pan ahogándolo en la salsa restante del primer plato mientras el trío del billar se quedó en silencio, atento a la situación.

—Si fuera ésta la única rata que aceptas en este tugurio —respondió con la boca llena.

Uno de los hombres del billar, el de patillas prominentes, dejó el palo de billar encima de la mesa e hizo un paso para dirigirse hacia el insolente. De pronto sus compañeros lo detuvieron por el brazo negándole con la cabeza.

—Tuerto, no quiero broncas —susurró el camarero mirando de reojo a los otros.

—Entonces escóndete ahí atrás como esas ratas.

Las últimas palabras desencadenaron la ira del jugador de billar. Arrancó una de las bolas del tablero de juego sujetándola con la mano. Con ella armó un puño más que potente. Ciego por el momento de tensión, se dirigió hacia la barra en busca de su objetivo.

Medardo ausente de todo, cargó una última envestida de calamares rellenos con su tenedor.

Cuando el de las patillas estuvo a tan solo un metro de la espalda de él, éste rodó en su alto taburete giratorio situándose al instante frente al agresor. Saltó de su asiento y asestó un fuerte golpe en su mano derecha provocando que la bola de billar cayera al suelo. En un movimiento sincronizado, su mano derecha desenfundó la Negra y encañonó al individuo justo por debajo de su barbilla, lo que le hizo subir la mirada hacia el falso techo. El agresor se quedó inmóvil sin apenas reaccionar. Durante breves instantes, se mantuvo quieto mientras Medardo masticaba relajado el último calamar que se había llevado a la boca.

El hombre notó un líquido caliente correr por su mano derecha. Sin movimientos bruscos, con la cabeza amenazada por el arma de fuego, logró bajar la vista hasta alcanzar su extremidad. Un estrecho río de sangre recorría su mano descendiendo por sus dedos cayendo gota a gota al suelo. El tuerto le había clavado el tenedor al desarmarlo.

—Te gusta atacar por la espalda, ¿verdad gusano? —dijo Medardo—. Debería dispararte y desparramar tus inútiles sesos por todo el techo. ¿Qué te parece gilipollas, crees que debería hacerlo?

El hombre al que le temblaban las piernas negó con la cabeza de forma instintiva. Sus dos amigos todavía seguían perplejos cerca del billar. Uno de ellos se había armado con el listón de madera, pero detuvo su paso al ver el arma apuntando de forma amenazadora su barbilla. Sin duda estaba loco, un mal paso y sería capaz de disparar sin contemplaciones. Prefirió quedarse quieto sin intentar nada que pudiera poner en peligro la vida de su colega.

Cuando Medardo se cansó de aquel espectáculo, desclavó el tenedor de la mano del susodicho y lo empujó con fuerza hacia atrás, haciéndole perder el equilibrio cayendo éste de espaldas al suelo. Mientras sus compañeros lo ayudaron a levantarse, Medardo volvió a girarse hacia la barra dejando el tenedor ensangrentado a la vista del camarero. Rebuscó con su mano izquierda por el bolsillo del pantalón y extrajo unas monedas que depositó encima de la madera barnizada.

—Quédate el cambio —dijo mientras se ponía en pie—. Desinféctalo bien. Esa carne estaba un poco cruda.

Tomó un palillo del servilletero y emprendió su marcha con él entre los dientes.

Tardó cerca de media hora en llegar hasta al parque del Buen Retiro. Cruzó el paseo de Recoletos y pasó por la plaza de la Independencia. Una vez allí se paseó por detrás del museo del Ejército aminorando su paso al llegar a uno de los laterales de la Parterre, brillante jardín de mantas verdes. Unos metros más adelante se detuvo y se apoyó en uno de los árboles que delimitaban el camino. Desde allí mientras retomaba el aire que ansiaban sus castigados pulmones, observó el panorama que tenía delante. Algunos corredores desafiaban el frío con pantalones cortos y una indumentaria que Medardo hubiera dudado en ponerse incluso en una fiesta de disfraces. Un hombre calvo y con gafas de sol de montura metálica dorada, leía un periódico nacional sentado en uno de los bancos que estaban dispuestos a lo largo del paseo. Delante de él, en el otro lado del camino, un grupo de jóvenes disfrutaba del césped.

Tomó asiento en el extremo derecho del banco. El hombre le dedicó una mirada por encima de sus gafas y en cuanto éste se aposentó, regresó la vista a los anuncios clasificados de dudosa reputación.

Medardo seguía con el palillo entre los dientes, desplazándolo de un lado a otro de su boca. Sacó dos dados de su bolsillo derecho y los lanzó al aire. Antes de caer al suelo, los agarró con la palma extendida de la misma mano cerrándola con destreza. Cuando la abrió dejó al descubierto dos dados poco convencionales. Se trataba de dos dados porcentuales de diez caras, fabricados en sólidos platónicos. Uno era de color rojo oscuro con los dígitos numéricos en blanco, el otro, un poliedro regular de color negro con puntos en vez de dígitos.

Sumó la cantidad numérica y se relamió los labios. Metió la mano en el otro bolsillo izquierdo acariciando con su dedo índice el cuello de su mascota roedora. Ésta se despertó al sujetarla con su mano y la llevó con disimulo hasta el suelo. Cuando la soltó, la rata se quedó quieta en sus pies. Entonces e tuerto se agachó de nuevo y tras acariciar su lomo, la cogió por el cuello y la arrastró con un movimiento rápido hacia delante. El animal reaccionó como si hubiera entendido el gesto y caminó en línea recta, atravesó el camino de tierra en dirección al grupo de jóvenes que seguían de júbilo sin atender a lo que ocurría.

Con la agilidad propia de su especie, no tardó en alcanzar la espalda de una de las chicas estirada en el césped. El animal se puso de pie sobre sus dos patas traseras y movió la cabeza como si estudiara la situación. La chica que no la vio acercarse, siguió riendo la gracia de uno de sus compañeros mientras el roedor rozaba su espalda hasta llegar a sus piernas. Siguió bordeando la parte interior de sus muslos, el contra muslo y llegó hasta sus tobillos sin que ella se percatara de nada. La rata se entretuvo unos segundos olisqueando el plumón de sus botas de color crema con el borde de pelos rosados.

Cuando se irguió a dos patas, la amiga morena que se hallaba a su lado, la descubrió. Tardó un par de segundos en alertarla de lo que pasaba y lo hizo con un grito ensordecedor. La primera que creyó que había ingerido demasiada cantidad de alcohol, no prestó atención a la advertencia. No fue hasta que señaló sus pies, que lo entendió. Cuando su mente procesó la imagen, el chillido de su compañera quedó eclipsado por el suyo mucho mayor. Levantó las piernas pegando la espalda a la toalla y abrió las extremidades para no perder de vista el animal.

—Pero qué coño es esto… ¡Dios mío! ¡Quítamela de encima!

Se oyó por todo el parque. Su voz aguda e incisiva se clavó en los tímpanos de todos los allí presentes.

El hombre calvo sentado en el otro extremo del banco se sobresaltó a pesar de que había observado de reojo la situación amparado en sus oscuras lentes. Cuando el curioso intelectual se repuso del susto inicial, dejó el periódico encima del banco y tras ponerse bien las gafas y comprobar los bolsillos de su abrigo, se levantó y abandonó el lugar.

Medardo lo observó alejarse mientras el espectáculo seguía discurriendo a pocos metros de distancia. Ante el abandono del noticiario encima de las tablas heladas, el tuerto alargó su mano y se hizo con él. Leyó por encima los titulares y se deleitó con las fotografías de la portada. «Ocho se atribuye una nueva víctima.». Dobló todo el periódico en un par de mitades y se lo guardó en el interior de su chaqueta. Después siguió contemplando la batalla campal que se había desencadenado en el campo verde.

Varios corredores habían detenido su marcha para contemplar el alboroto. La chica que había sido sorprendida por el roedor y se escondía detrás de uno de sus compañeros, todavía balbuceaba palabras ininteligibles. La que la había descubierto, intentaba encontrar el animal entre las distintas mochilas acumuladas en el suelo.

Al ver que la situación se ponía en contra de los intereses de su mascota, Medardo se levantó del banco y efectuó un silbido característico con una entonación larga y un final entrecortado. La rata salió de su escondrijo y se dirigió disparada hacia su capataz. Éste, inclinado en el suelo, recogió el ágil animal con su mano derecha, la ocultó en el bolsillo de su chaqueta oscura y tras abrocharse bien, emprendió el camino de vuelta. Ante la admiración del personal que se había quedado enmudecido, la chica de gafas rojizas, le despidió con un buen repertorio de insultos que el tuerto no dejó de percibir hasta que hubo recorrido bastante distancia.

Llegado a su morada, se dio una ducha de agua caliente.Se sirvió un vaso generoso de güisqui y propinó un buen trago que su garganta engulló con ansiedad. Una vez en la cama, se tumbó desnudo por encima de las sábanas arrugadas. Se acomodó el cojín detrás de la espalda y alargó la mano izquierda rebuscando el periódico que había conseguido por la mañana. Pasó las finas hojas a gran velocidad. Cuando llegó al apartado de los clasificados, se detuvo y observó con especial deleite. En el apartado central encontró una fotografía pegada con cinta adhesiva transparente. La instantánea, tomada en la calle con bastante movimiento, aunque bien enfocada, destacaba por sus tonos color sepia. Contempló un hombre de raza caucásica de buen aspecto, delgado, moreno de pelo corto, bien peinado. Joven, de unos treinta y pocos años. Vestía un tejano azul y un jersey de lana, y por encima, una chaqueta de piel que lo protegía del frío. El individuo tenía la expresión seria. Estaba inclinado en un viejo coche, como si estuviera a punto de entrar en su interior. Debajo de la fotografía, una inscripción escrita a mano se leía con claridad.

—Objetivo Nacóm: Ricard Ollé Vilar —leyó en voz alta.

Después de estudiar la fotografía, arrancó la página y se levantó de la cama. Cogió un cigarro que encendió con el mechero Zippo, y sin apagar la generosa llama, lo acercó a la hoja de periódico prendiendo fuego por el otro extremo.

Cuando el papel de pasta de celulosa ardió casi en su totalidad, lo dejó caer en la papelera negra de metal que tenía a sus pies. El fuego consumió el papel en escasos segundos, aunque la fotografía perduró algo más.

Cuando las llamas se apagaron, tan solo quedó un rastro oscuro de ceniza.
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Los primeros días, Ricard anduvo monitorizado por una máquina que registraba sus pulsaciones y la presión arterial en busca de arritmias cardíacas. En varias ocasiones, al principio del ingreso, visitó la cámara de oxígeno hiperbárico. Una terapia usada para que su cuerpo obtuviera más oxígeno aplicado bajo presión, de esa manera ayudaba a que penetrara en los tejidos y la sangre.

Se pasó prácticamente todos los días durmiendo como si aquella situación le hubiera ocasionado una alteración neurológica en su somnolencia. Algunos días presentaba pequeñas pérdidas de memoria y bajaba su nivel de consciencia, lo que había obligado al centro hospitalario a realizar una resonancia magnética cerebral en busca de edemas cerebrales y lesiones focales hipodensas en los ganglios basales. Los resultados habían sido negativos.

Cada día recibió la visita de un psicólogo de unos cincuenta años con posado particular. Carlos Martínez. Su voz transmitía confianza y seguridad. Ricard lo conocía de pocos días, pero comprobó con rapidez que su mayor virtud, residía en su paciencia. «Solo es un loquero más. Uno de esos que te comen la cabeza bien. Que te hurgan por dentro hasta dejarte como ellos quieren. Solo un necio que se cree más cuerdo porque la vida no lo ha puesto a prueba.».

En cada sesión, el psicólogo le hacía comprender que los motivos que le habían llevado hasta allí no eran suficientes para albergar tan trágico final. Recuperarse de los pensamientos y sensaciones negativas era posible siempre con trabajo y buena actitud. Primero debía creer en ello, luego lo demás vendría solo. Debía dejar los antidepresivos y recuperar una vida que denominaba como normal.

—Postrado en esta maldita cama, sí dan auténticas ganas de acabar con todo. Quizá esa sea la diferencia de los que salen con vida de aquí, a los que no. Los que tienen suficientes motivos para huir de esta tortura, a los que se abandonan sin más. Esa diferencia.

Por lo que acontecía a la habitación, no podía quejarse. En el sorteo le había tocado una suite individual, evitando así la convivencia con algún desagradable vecino de cama.

Toda la habitación estaba siempre limpia y el baño correctamente aseado. Lo único que reprochaba era el pequeño televisor, el cual para funcionar requería de previo pago. Ricard aprovechaba las visitas de Eduard para sonsacarle las pocas monedas que llevaba consigo. Quien aún a pesar de sus quejas, siempre acababa llenando el saldo de la caja tonta. Incluso en alguna ocasión, cuando el paciente dormía plácidamente sin percatarse de nada, de voluntad propia, había llenado la tragaperras sin súplicas.

Eduard era un conocido que conservaba desde hacía cinco años. Alguien a quien podía llamar cuando necesitaba que le regaran sus plantas durante su ausencia. Era una relación distante, aunque desconocía porqué, en los momentos en qué lo necesitaba, siempre estaba allí. Desde que se habían conocido en la asociación de alcohólicos anónimos de su barrio, habían conectado. Aquello puede que fuera una amistad, aunque para él, no era más que una cadena de favores desinteresados.

—¿Puedo hablar con usted un momento, Eduard? —dijo el médico entrando en la habitación. Ricard dormía plácido.

—Claro —ambos salieron al pasillo—. ¿Qué ocurre, doctor?

—Puesto que el señor Ricard no posee familiares directos que puedan atender su pronóstico, tan solo quería expresarle que se encuentra fuera de peligro —argumentó—. Debo decirle también, que el equipo médico, en el que me incluyo, desconocemos como ha podido sobrevivir a su intento de acabar con su vida.

—Ha sido un milagro.

—No estaría bien que, dada mi ocupación, confirmará eso, pero reconozco que desconocemos cómo ha sido posible. Creemos que la sobredosis de pastillas, sumado al consumo de alcohol y el exceso de dióxido en su cuerpo, han creado una mezcla que debe haber atenuado los resultados de tales elementos individuales.

—Una auténtica suerte.

—Luego está lo de su sangre —dijo el doctor poniéndose las gafas en su sitio.

—¿Qué le ocurre?

—No sé si lo sabe, pero es de un grupo muy inusual. RH Nulo. Hay muy pocos casos en el mundo con esa sangre. Y cuando digo muy pocos, me refiero a que se pueden contar con los dedos de ambas manos. Quizá solo con los de una. Es la primera vez que tengo un paciente con este grupo, y seguramente sea el último.

—No lo había oído nunca. ¿Es grave?

—Mientras no necesite una transfusión, no. Una transfusión de cualquier otro grupo sería letal. En cuanto se recupere del todo, le aconsejo que venga regularmente a donar. Es recomendable tener suficientes reservas de su tipo de sangre disponible.

—Así haremos. Muchas gracias, doctor —estrechó con fuerza su mano.




10






Ángel y Basil llegaron a las oficinas de ZG Brokers Financieros en Zaragoza cerca de las cinco y media de la tarde. El edificio se encontraba situado en Don Jaime I, calle comercial de las más principales del casco histórico. Tras pasar por el control de seguridad mostrando sus correspondientes identificaciones, se reunieron con el jefe de personal.

—Investigamos el caso de José Antonio Hernández, trabajaba con ustedes —dijo Basil.

—Así es —respondió el empleado.

—¿Dónde estaba su puesto de trabajo? —preguntó Ángel.

—Aquella mesa de allí. La que está vacía, detrás de la división —señaló a través de la ventana del despacho prefabricado.

La pareja echó un vistazo rápido. Ángel se acercó a la ventana para poderlo divisar mejor.

—Quisiéramos echar un vistazo.

—¿Ahora mismo?

—Para eso estamos aquí —dijo Basil—. ¿Hay algún problema?

—No, simplemente que el mercado nacional cierra de aquí a escasos minutos. Creo que sería más conveniente esperar a que lo haga. Ahora mismo están en la recta final. La subasta. Como pueden ver, le llamamos subasta para no llamarla caos.

Observaron la situación a través del cristal. La gran sala estaba repleta de distintos escritorios. Algunos disponían de separadores entre ellos, otros simplemente se bastaban con la pared improvisada por distintas pantallas de ordenador y pilas de papeles inacabables. El espacio era abierto y el personal solo tenía que levantarse de su silla rotatoria para visualizar la totalidad de la sala.

La gran mayoría de los empleados se comunicaban a gritos de una punta a otra, mientras sujetaban el teléfono apretado a su pecho. Una jauría de gritos, nervios, suspiros y sudor, completaban el panorama. Ciertamente tal y como les había descrito el jefe de personal, la situación era estresante. Aunque hubieran decidido no respetar el horario bursátil, no hubieran podido comunicarse con nadie. Al menos no de forma inteligible.

Pasadas las cinco y media de la tarde, el ritmo frenético en la oficina fue desapareciendo. Muchos empleados abandonaron sus puestos, aunque otros parecían cobrar vida paulatinamente. Hacía poco que Wall Street había abierto sus puertas por lo que a algunos aún les quedaba una larga jornada por delante.

—¿Qué metodología de trabajo tienen? —preguntó Ángel.

—Trabajan en equipos de mínimo dos personas. Están divididos por distintos sectores.

—¿Quién era el compañero de José Antonio?

—Su mano derecha era Jacobo Olso. Es el de la mesa contigua a la suya.

—¿El de la corbata? —bromeó Basil. Todos los allí presentes vestían uniformados con corbata y camisa blanca.

—El chico afroamericano. El que lleva la corbata azul a rayas. Ese de ahí —lo señaló.

Los dos policías abandonaron el despacho y cruzaron la gran sala.

—¿Jacobo? —preguntó Basil.

—Sí. ¿Quién lo pregunta?

Ángel, que ya se había adelantado, mostró su placa de identificación justo antes de que acabara de pronunciar la frase. El joven miró la placa con admiración.

—¿Otra vez la policía?

—Tranquilo, solo queremos hacerle algunas preguntas, nada más —dijo Ángel sin causar ningún efecto tranquilizador en el bróker.

Jacobo era un joven con pelo corto rizado, cuerpo atlético y bien cuidado. Vestía elegante con pantalones y americana gris, corbata, mocasines negros acharolados y camisa blanca de Yves Saint-Laurent. Con el atuendo típico de bróker ejecutivo, mantenía una postura seria y fría. Unos pocos años en aquel trabajo habían hecho de él un portento laboral sin emociones, de mirada dura e incolora.

Su espacio de trabajo estaba compuesto por dos ordenadores con sendas pantallas de amplio tamaño. Éstas estaban recubiertas de mil papeles recordatorios de color amarillo. Un par de latas de bebida isotónica yacían en la mesa. Paquetes y paquetes de hojas con gráficos de líneas adornaban casi la totalidad de la madera de cedro del amplio escritorio.

—Jacobo —dijo Ángel—, espero que no se drogue para mantener este alto ritmo de trabajo.

El bróker lo miró con mirada pasmosa e hizo caso omiso al comentario.

—Ya declaré ayer a la joven policía que vino —argumentó el analista—. ¿No fue suficiente?

—Somos de la Unidad de Investigación, y le estamos agradecidos de que vuelva a colaborar con nosotros —dijo Basil mientras tomaba asiento directamente encima de su mesa tras apartar algunos papeles. Ángel, apoyando su mano en la espalda del muchacho, le hizo tomar asiento en su propia silla.

—Será breve —dijo mientras lo hacía—. Somos conscientes que su jornada laboral ya ha acabado. Tendrá ganas de irse a casa, ¿verdad?

Jacobo no respondió, se limitó a mirarlos esperando la pregunta.

—¿Cuál es exactamente su trabajo? —inició Basil.

—Soy analista y asesor financiero —respondió ágil el joven.

—¿Y consiste en?

—¿Qué tiene que ver eso?

Ángel negó con la cabeza mientras hacía un ruido con sus labios al resoplar.

—Si empezamos así no será tan breve como desearíamos. Solo responda.

—Llego antes de las siete de la mañana, reviso las noticias en Reuters y Bloomberg, solo aquellas que afecten al sector que cubro. Si hay noticias importantes debo saber cómo reaccionar. Veo opiniones y puntos de vista de otros analistas. Un cuarto de hora antes de las ocho, tengo la primera junta de la mañana con mi equipo. Prácticamente estoy ocupado todo el día al teléfono. Debo estar pendiente de cualquier información que afecte al sector de inversión. No saber lo que pasa en cualquier momento es sinónimo de perder dinero. Me veo en la obligación de asesorar a nuestros clientes con inversiones siempre rentables. Lo más difícil de asesorar es dar recomendaciones, más que nada porque tienes que respaldar todo aquello que digas, todos lo ven y todos lo juzgan.

—Entendemos —dijo Basil cortando su exposición—. Es un trabajo de extrema tensión.

El bróker miró fijamente al interlocutor.

—Es una actividad de todo el día. El mercado no para y el dinero es nuestro incentivo. Un error se paga demasiado caro y los beneficios son siempre demasiado cortos. Para triunfar en este trabajo tienes que tener un propósito, motivación, ser inteligente, creativo, poder enfocar las cosas desde distintas perspectivas, no ser emocional.

—No ser emocional, pero sí inteligente y sin escrúpulos —puntualizó el policía.

—Yo no he dicho eso. ¿Qué es lo que quieren? ¿Incriminarme?

—Relájese chico, no sé qué le hace pensar eso —respondió Basil—. Solo queremos saber en qué consiste su trabajo.

Jacobo afirmó con la cabeza y suspiró.

—¿Trabajaban en el mismo equipo?

—Así es.

—¿Qué son tantos papeles? —preguntó Ángel.

El bróker se giró hacía él.

—Son reportes de análisis que se envían a inversionistas institucionales importantes —contestó intentando mantener la calma.

—¿Últimamente había detectado que le preocupara algo?

—No, su actitud era la de siempre.

—¿Nada de nada? ¿No estaba más nervioso de lo normal?

—Como le he dicho agente, esto es una actividad en la que es mejor no tener sentimientos. En el momento en que entramos por esa puerta, dejamos nuestra vida y lo que somos fuera, en el exterior. Aquí solo vemos números, interpretamos y actuamos. No hay lugar al miedo ni a la lógica, solo gráficos chartistas. ¿Entiende?

—¿En qué le ha afectado la muerte de su compañero? —dijo Basil.

—¿Qué quiere decir?

—¿Ha notado su falta en el trabajo?

—¿En el trabajo? Claro. Esa es su silla, ¿la ve? —ironizó el analista—. Ahora mismo estaría sentado ahí, colaborando con el equipo. Trabajando codo con codo. A nivel profesional hemos quedado cojos.

—¿Está usted al mando de su sector ahora?

Se mantuvo el silencio durante escasos cinco segundos.

—No vaya por ahí —contestó enérgicamente—. Sé lo que quieren decir con cada una de sus insinuaciones y preguntas retorcidas. No he ganado nada con su muerte. Nada que no fueran más quebraderos de cabeza por el mismo maldito salario.

—Absténgase de darnos consejos de moralidad —respondió Basil con una mueca con los labios, lo más parecido a una sonrisa.

Después de la intervención del agente ambos decidieron darle un respiro y aflojaron la intensidad del diálogo haciendo una breve pausa. Jacobo aprovechó el momento para llevarse un cigarro a su boca ansiosa de nicotina. Los ojos de Basil no apartaron su mirada descarada.

—¿Se puede fumar aquí? —preguntó el agente extrañado.

—Claro que no —dijo el bróker con voz calmada—, esto es un cigarrillo electrónico.

Se fijó en los detalles del peculiar cigarro. Aunque mantenía una imagen parecida a la real, pudo percatarse que el joven tenía razón. El vaho que soltaba a cada expiración nada tenía que ver con el fastidioso humo del tabaco convencional. El agente Rodríguez seguía deleitándose al observar los analistas con corbata de pelo repeinado pasear de un pasillo a otro, visitar distintos monitores y atender mil llamadas simultaneas. Era una estampa curiosa para alguien que no estaba acostumbrado a tanto bullicio.

—¿Tenía pareja? —preguntó Basil.

—No, que yo sepa. Nunca tuvo particular éxito con las mujeres. Como siempre decía, su dispar atractivo físico no se lo permitía.

—Entiendo. ¿Alguien con quien crea que debamos hablar?

—Ni idea —respondió después de pensarlo durante un par de segundos—. No conozco que tuviera familia, ni nadie cercano que pudiera destacar. Era un tipo introvertido. Muy metido en sus cosas, en su mundo. Ya saben que quiero decir.

—No exactamente —dijo Ángel.

—Me refiero a que me apuesto cualquier cosa que ningún compañero del trabajo ha estado en su casa. Tampoco que ninguno conozca ningún aspecto personal de su vida que pueda revelar nada interesante. Era receloso de su intimidad por así decirlo.

—Sin familia ni amigos, parece un objetivo fácil, ¿no cree? —dijo el agente.

—Los policías son ustedes. Hagan su trabajo y déjenme hacer el mío. Solo puedo decir que yo no lo he matado, ni a él ni a nadie.

—Como usted bien ha dicho, seremos nosotros los que decidamos sobre ello —añadió Ángel.

—¿Sabe si José Antonio sabía latín? —preguntó Basil.

—¿Cómo dice? Yo qué demonios sé. ¿Por qué iba a saberlo?

—Haga memoria.

—Creo que era más bien de ciencias, así que imagino que sabía tanto de latín como yo.

—Y díganos Jacobo, ¿sabe usted latín?
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La enfermera de las seis entró en la habitación y detrás de ella, una corriente de aire embriagador que renovó la estancia.

—Vamos Ricard —dijo al entrar—. Hora del chequeo.

—Ya lo echaba a faltar.

Era una auxiliar joven y por ello Ricard hacía bromas con ella como si fuera una amiga. Debía tener poco más de veinte años. Era guapa con largas piernas estilizadas y el pijama blanco le sentaba bien. Sin duda llevaría loco a más de un médico. 

—Ricard —dijo ella mientras le extraía el termómetro—, hay un hombre ahí fuera que ha venido a visitarle.

—¿Un hombre? ¿Quién?

—No lo sé. Le he dicho que espere. Tiene pinta de ser un cobrador de Hacienda o un inspector de la Seguridad Social.

—Mala cosa.

La enfermera le tomó la tensión, le dejó un yogur natural y una pastilla en un envoltorio de aluminio encima de la mesita.

—Tómesela después de comer. He oído rumores de que si todo va bien —hizo una breve pausa—, mañana le darán el alta.

La cara de Ricard rebosó alegría.

—Antes que me echen de aquí, acuérdate que me debes tu número de teléfono.

La chica sonrió. Estaba acostumbrada a los piropos y descaros de muchos pacientes, así que no se inmutó lo más mínimo. Abandonó la habitación con mejor humor del que gozaba antes de entrar.

La visita esperaba paciente fuera de la habitación. Entró después de golpear la puerta con sutileza. Tal y como había anunciado la auxiliar, se trataba de un hombre con traje y corbata. Ricard intentó reconocerlo, pero no le sonó lo más mínimo. Menos todavía alguien disfrazado como si fuera a ir a una boda. «Ahora dejan entrar vendedores en el hospital.», pensó.

—Buenas tardes señor Ollé —dijo después de entrar por la puerta—. ¿Cómo se encuentra?

—Bien, gracias. Perdone, pero, estoy intentado recordar de donde lo conozco y no lo consigo —comentó ladeando ligeramente la cabeza.

—No nos conocemos —sonrió el desconocido.

Reconoció al momento un acento distinto. Agradable a su sentido auditivo.

—Ajá. Pues usted dirá. ¿A qué debo su visita?

El hombre trajeado dejó el chaquetón que llevaba sobre el sillón y se mantuvo de pie al lado derecho de la cama.

—Me envía alguien que desea verle.

—¿Qué quiere verme? ¿Y porque no ha venido directamente esa persona? —preguntó desorientado—. No soy precisamente un hombre de difícil encuentro.

—Quiere reunirse con usted, pero en otro lugar.

—¿Qué quiere decir? —se incorporó en la cama apoyando la totalidad de su espalda en el cabecero.

—No tengo toda la información, pero lo único que le puedo decir es que esa reunión debe celebrarse en A Coruña.

—Parece un poco lejos para un simple encuentro, sobre todo teniendo en cuenta que estamos a más de mil kilómetros de distancia.

—No se preocupe por eso. Dispongo de los billetes de avión de ida y vuelta. Todos los gastos del desplazamiento y el alojamiento están cubiertos.

—Creí que había dicho que sería solo una reunión—comentó Ricard que cada vez estaba más confuso.

—Así es. Es solo un encuentro, sin embargo, es posible que se prolongue a un par de días. Es recomendable que se traiga ropa de cambio para varios días.

Ricard suspiró y observó al tipo de pelo rapado a los ojos.

—Como habrá visto, estoy en una situación un poco comprometida para poder viajar en este momento —invitó a contemplar a su alrededor.

—Lo sé, señor. Sin embargo, debo insistir pues según me han comunicado, mañana es muy posible que le den el alta.

—Veo que está usted bien informado.

—Es parte de mi trabajo, señor. Sería importante que pudiera asistir a la reunión. La persona que me envía ha sido clara en su propósito y me ha manifestado su gran deseo de hablar en persona con usted. Es de vital importancia.

Ricard se quedó pensativo unos instantes.

—Quiere que vaya a una reunión en A Coruña sin saber con quién, ni hasta cuándo, y, es más, sin saber ni siquiera porqué. Es eso lo que me está diciendo, ¿verdad?

—Sé que es una situación extraña visto de esa forma, pero créame, es importante. Aunque quisiera, no puedo decirle más pues no poseo más información. Solo sé que debe venir conmigo.

Ricard pensó que aquello no era trigo limpio. Una luz roja en el interior de su cabeza se encendía y parpadeaba de forma insistente. La situación se apreciaba kafkiana. Sin embargo, le intrigaba con creces. Quizá en otro tiempo no se lo hubiera planteado, pero teniendo en cuenta la situación que vivía, hacía que lo valorara bajo cierto punto de vista poco lógico. Pocas cosas tenía que perder y la curiosidad por saber de qué iba todo aquello, crecía exponencialmente. Aquel hombre le ofrecía una aventura a la que iba ser difícil resistirse. Parecía interesante.

—¿Cuándo sería?

—Lo antes posible —respondió el joven elegante.

—Habrá que dejarlo para la siguiente.

—No es problema. A principios de la próxima semana, si le va bien.

Ricard pensó que, si la reunión no salía bien, no haría el viaje en balde, puesto que podía pasar a saludar a su tía Gertrudis en Camelle. Hacía tanto tiempo que no la veía ni sabía de ella, que la reunión cobró más sentido que nunca.

Mil cuestiones variopintas revolvían su cabeza. «¿Tan importante es esa reunión como para tener que recorrer tantos kilómetros? O más que la reunión en sí, ¿tan importante soy yo para ese alguien? ¿Quién será el precursor de semejante locura? ¿Por qué?».

Ricard no salía de su asombro. Sin duda aquel hombre había conseguido reclamar toda su atención. Si una cosa tenía clara es que estaba dispuesto a ver hasta donde llegaba todo aquello. La cosa parecía ir en serio.

—Galicia —se le escapó una vez solo en la habitación.

Hacía tanto tiempo que no pisaba tierra gallega que le costaba fijar una fecha exacta de su última visita. La más reciente que le venía a la memoria había sido años atrás, por el incidente del Prestige, aunque no recordaba esa visita precisamente por ese motivo.

«¿Cuánto habrá cambiado desde entonces? ¿Cuánto la gente que dejé atrás?».
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Las deportivas recorrieron el pasillo de gres provocando un sonido vocinglero. El color negro del calzado rompía con la harmonía de su vestimenta azulada de sanitario. Por encima del uniforme, una bata blanca y en el bolsillo delantero, la etiqueta impresa de personal interino a nombre de Luís García. Su pelo moreno y unas gafas oscuras componían un rostro tétrico.

Las ruedas de la silla vacía rechinaban. Recorrió gran parte del pasillo dejando olvidadas multitudes de puertas a sus lados.

Habitación veintitrés.

Empujó con su espalda la puerta batiente y comprobó que no había ninguna visita en la habitación. Dejó atrás la puerta del baño que permanecía abierta, lo que le facilitó poder contemplar su reflejo en el espejo de encima del lavamanos.

Arrinconó a un lado la silla de ruedas y observó al paciente inmóvil tumbado en la cama. Una mascarilla de oxígeno cubría la totalidad de su bajo rostro, sin embargo, parecía tener buen aspecto. Tenía el pelo despeinado y una barba descuidada de varios días.

Se acercó al pie de la cama y recogió de la bandeja vertical el dosier.

Paciente: Ricard Ollé Vilar.

Echó un vistazo a todo el documento clínico y encontró lo que buscaba. En ese momento, hizo aparición en la habitación Eduard. Ambos se saludaron.

—Doctor Luís —dijo el recién llegado leyendo la etiqueta—. ¿Cómo está?

—Lo siento, solo soy camillero. Si busca al doctor, pasará más tarde.

—Creí que era usted, disculpe —quedó confundido.

El hombre uniformado se apresuró en dejar de nuevo el dosier en su sitio, no sin antes haberse escondido una de las hojas en el bolsillo lateral de la bata.

De nuevo con la silla de ruedas salió de la habitación. Regresó por el mismo pasillo volviendo la mirada a su espalda para ver si le seguían. Se detuvo al llegar a la puerta donde un cartel avisaba del acceso restringido a personal interno. Entró y dejó la silla de ruedas aparcada al lado de unas estanterías con distintos productos de limpieza. Ni siquiera encendió las luces. Divisó su alrededor bajo el haz de luz de emergencia, y por la parpadeante llama del mechero cuando prendió un cigarro de forma clandestina. Delante de él, un cartel prohibía fumar en todo el recinto hospitalario. Sonrió y se giró hacía la pared opuesta de la reducida habitación.

—¿Crees que se molestarán por esto? —dijo echando una gran bocanada de humo.

Un chico joven maniatado y amordazado a conciencia, observaba con temor los movimientos del fumador desde el suelo. Vestía solo una camiseta interior blanca y unos calzoncillos estampados. Los brazos sujetos por detrás de la espalda y los pies, que también permanecían atados con fuerza, estaban unidos por otra cuerda con el mismo nudo de los brazos. La mordaza no le permitía realizar ni el más mínimo movimiento.

Después de reírse a sus anchas, el hombre se giró hacía la puerta de salida sujetando el cigarro en su boca, se desprendió de la peluca morena que llevaba en la cabeza e hizo lo mismo con las gafas de cristal oscuro, mostrando entonces un pelo canoso y un bochornoso ojo de cristal negro en su mirada. Medardo lo dejó todo en la estantería y se cambió de vestimenta para uniformarse con el negro habitual. Tras despojarse de todo, abandonó la habitación y recorrió el pasillo hasta la escalera que descendía a la planta baja.

Una vez fuera del hospital, tomó asiento en el borde bajo de una vivienda abandonada y observó el papel que había sustraído. Mientras sujetaba el documento con una mano, con la otra alimentó a su fiel compañera albina con un pedazo de queso seco.

Sólo un apartado del documento le interesaba. Su número de seguridad social, su DNI, y lo que de verdad ansiaba encontrar, la dirección postal de su vivienda actual.

Lanzó un par de dados al aire y tras analizar el resultado, prosiguió su camino.
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 Ambos agentes llegaron cuarenta minutos tarde. Tras las indicaciones de la asistenta de la recepción del hotel, hallaron la sala polivalente. Basil se detuvo justo en la entrada observando el expositor que anunciaba el evento. Ángel se quedó a su lado.

—Debe ser un erudito de cierto renombre —dijo Ángel sin apartar la vista del cartel—. No cualquiera expone sus obras en una de las salas del hotel más prestigioso de Zaragoza.

 —Eso, o simplemente dispone del dinero suficiente para costearlo. Cuestión de marketing. Puro y duro.

La publicidad mostraba la imagen de un hombre cuarentón. Un tipo con expresión seria y mirada penetrante. No tenía pelos en ninguna parte de su rostro, ni en la cabeza ni en las cejas. Algo que le aportaba una imagen de cierta siniestralidad, a la par de pulcra. El rostro, aunque la fotografía lo disimulaba, lucía múltiples cicatrices siendo éstas más notables en sus pómulos. Su piel extremadamente blanca no ayudaba a paliar las marcas.

Posaba con un libro con las cubiertas de color ocre en sus manos. La portada de dicha publicación permanecía ampliada a su lado, de forma que podía leerse el título en letras oscuras, cobrando así mayor importancia.

 —El latín de nuestros días —leyó en voz alta el agente Rodríguez—. Sea quien sea este tipo, está claro que no puede negar el nexo con el asesino.

—Copérnico González Soler. Hasta su nombre suena sospechoso —sonrío su compañero.

La pareja entró en la sala de convenciones. La exposición había empezado.

Encontraron el ponente en la tribuna principal argumentando con una elocuencia digna de un espléndido orador. Su voz era calmada y resonaba por todo el salón con una nitidez extrema. A pesar de que la sala estaba repleta de gente, no se escuchaba nada más que algún suspiro de vez en cuando. El público escuchaba con suma atención.

Los agentes tomaron asiento en la última fila. Eligieron un punto alejado desde donde podían ver el público presente al completo y al sospechoso. Si guardaban ciertas sospechas sobre el profesor que ofrecía la exposición, también lo hacían sobre los presentes que la recibían. Entre todo ese personal, cerca de doscientas personas, desconocían si podía encontrarse el asesino. El uso del latín en sus expresiones podía guardar un sentido hasta el momento desconocido, pero quizá tan importante como el propio mensaje. Y el destinatario.

Apostados allí, observaron al individuo.

Su aspecto no dejaba lugar a dudas. La calvicie predominaba en su cabeza. No solo no poseía ni un solo pelo en su cuero cabelludo, sino que tampoco gozaba de él en cejas ni en su rostro. Desprovisto totalmente de ellos, su tez brillaba considerablemente, debido en gran parte también por el sudor que discurría por su piel.

Aunque se encontraban a mucha distancia, se apreciaba que su cuerpo era el de una persona delgada. No mostraba ni un ápice de grasa. Seguramente fuera un obseso del culto al cuerpo. Basil se había fijado en el retrato de la entrada en que sus manos delgadas y afiladas no eran las de alguien que hubiera trabajado con ellas. Más bien eran manos de pianista. Así que no le fue difícil determinar qué tal delgadez y la extrema finura en su musculatura, eran debidos a largas sesiones diarias de entrenamiento cardiovascular. Apostaba porque sería uno de esos nuevos runners que inundaban la ciudad a todas horas.

Su vestimenta lucia impoluta. Vestía un traje jaspeado gris y un jersey negro de cuello alto doblado. Su look era digno de un escritor elitista con exquisito gusto.

—Como pueden observar en esta diapositiva, el latín está presente en nuestras vidas hasta niveles insospechados. Aquí pueden observar una marca muy conocida de automóviles. Volvo. A todo el mundo le suena, ¿verdad? Pero poca gente cae en la cuenta de que es latín llano y significa ‘Yo ruedo’. Muy bien buscado —sonrió mientras hacía una leve parada técnica—. Muchas son las referencias en esta lengua sintética que aún perdura. No olviden que es el idioma oficial de la Ciudad del Vaticano. Si van a sacar dinero en un cajero automático de la ciudad, no se sorprendan si no entienden el saldo de sus fondos. Sin embargo, y por desgracia, es considerada una lengua extinta en nuestros días. ¿Sabían que, hoy en día, muere una lengua cada catorce días?

La sala efectuó una ovación de sorpresa.

—Hay que reconocer que el tío tiene labia —susurró Ángel.

 Basil se limitó a gruñir.

Cuando la charla terminó, los agentes esperaron en la salida pegados al lado del cartel de bienvenida. Más allá de las puertas de entrada en la sala.

La gente fue desfilando. Algunos de sus fieles, quisieron esperar al erudito para conocerlo. Copérnico no los defraudó. Fue atendiendo cada uno de sus fieles seguidores. Tal cosa, hizo que los agentes tuvieran que armarse de paciencia. Mientras Ángel se recreaba en observar a la multitud, Basil demostraba su clara impaciencia con el movimiento reiterado de su pierna mientras clavaba su mirada intensa en el sospechoso.

Copérnico se tomó su debido tiempo en firmar cada uno de los libros que le iban haciendo entrega. Una dedicatoria escueta de cuatro palabras, y daba paso al siguiente.

En el momento en que Basil tuvo suficiente, se abrió paso entre la multitud como un salmón avanzando a contracorriente. Se plantó delante del sujeto y en una actitud seca y arrogante, extrajo su placa. Luego, la dispuso encima del libro que dedicaba. Cuando el escritor levantó la mirada, Basil le respondió con media sonrisa en sus labios.

—¿Qué ocurre?

—Si me hace usted el favor, desearíamos hablar con usted en privado. Ahora mismo.

Copérnico accedió al instante a su petición. Cerró el libro y le hizo entrega a su propietario con cariño. La presencia de la Autoridad lo había descuadrado. Más todavía al descubrir que habían sido dos los agentes que habían ido en su búsqueda.

—Disculpen, les prometo que seguiré firmando libros en cuanto regrese — se disculpó—. Ahora por favor, déjenme que atienda algo de suma importancia.

Ángel sonrió vastamente desde el otro lado de la puerta. Ciertas actuaciones de su compañero, no le dejaban indiferente. La falta de sensibilidad por algunas cosas era una de ellas.

Los tres tomaron asiento en la recepción del hotel.

—¿Qué sucede, agentes?

—Señor González, él es el agente Ángel Rodríguez, y un servidor, Basil Dama.

—Mucho gusto. ¿A qué debo este encuentro? ¿He hecho algo?

—Eso es lo que hemos venido a saber. Pero no vayamos tan rápido. Es usted un hombre aclamado por las masas —dijo Ángel en tono serio.

—No lo crea. Siempre tenemos menos lectores de los deseados. Eso dice siempre mi agente literario —sonrió—. Entonces, entiendo por sus palabras que, ¿soy sospechoso?

—Eso dependerá de las respuestas que pueda usted dar a nuestras preguntas —dijo Basil—. ¿Dónde estuvo usted el pasado jueves de las 19:00h hasta las 21:00h de la noche?

Los tres hombres se quedaron en silencio. El profesor de latín se quedó pensativo.

—¿El jueves, dice?  Si no voy equivocado, y creo que no es así, estuve en mi casa.

—Por lo que he podido ver —dijo Basil—, usted reside en Ávila, ¿es correcto?

—Así es.

—¿Tiene usted a alguien que pueda corroborar eso? —preguntó el otro agente.

—Lo cierto es que sin tener en cuenta mi gato, que no creo que esté por la labor, no creo que nadie pudiera hacerlo.

—Le aconsejo que se tome esto muy en serio —intervino Basil.

—Y lo hago, agente. Pero, díganme, ¿qué es lo que ocurre? Quizá si son más explícitos, pueda colaborar de forma más eficiente.

—La gente que, como usted, se empeñan en mostrarnos como hacer nuestro trabajo, me ponen muy nervioso —dijo Basil—. No creo que debamos de enseñarle a un escritor como usted, cómo funcionan estas cosas. Por el momento, la única información que disponemos es que usted afirma estar en su casa, sin embargo, nadie pueda contrastarlo. Por tanto, podríamos decir que no tiene usted una cuartada demasiada coherente.

—¿A caso debería tenerla, agente? Creía que estaba en un país donde la presunción de inocencia iba por delante.

— Lo que debería, señor González, es no ser tan condescendiente.

—Si tienen pruebas contra mí que sean incriminatorias, les ruego que hagan su trabajo y me detengan. Si por el contrario no tienen nada, que es más bien lo que creo que está pasando, me gustaría poder seguir haciendo el mío.

—Está bien —dijo Ángel—. Cálmese. Nadie le está acusando de nada. ¿Es usted profesor de latín?

—Entre varias de mis calificaciones y profesiones, sí, lo soy.  Espero que eso no sea un delito…

—Por lo que me ha parecido entender, cree usted que el latín sigue muy presente en nuestras vidas. Si tuviera que indicar qué profesiones, personas o sectores todavía siguen en contacto con el latín, ¿cuál nos diría?

—Veo que han presenciado mi ponencia. Todos en mayor o menor medida, seguimos usando el latín. ¿A qué viene esa pregunta?

—Puesto que usted es un claro entendido en la materia, quizá pueda ayudarnos a traducir una frase en latín.

—Faltaría más, agente. Ahora solicitan de mi ayuda, ¿es eso? Debían haber empezado por ahí, si es eso lo que necesitaban.

Basil extrajo del bolsillo interior de su chaqueta la fotografía. De mala gana le hizo entrega al profesor.

Copérnico la observó con detenimiento. Aunque tuvo muy presente la inscripción a la que el agente hacía referencia, su atención fue captada a la parte donde se veía el cuerpo de José Antonio sin vida.

—¿Está muerto? —dijo impresionado. Ángel afirmó con la cabeza—. ¿Quién era?

—Céntrese en la frase —dijo Basil—. ¿Qué puede decirnos al respecto?

El profesor suspiró.

—Dama: Finem vitae, initium fuit.

—Ajá. Siga —animó el inspector.

—Lo primero que me ha llamado la atención —carraspeó mientras hacía entrega de la instantánea al agente—, es que el mensaje va dirigido a usted.

—Muy bien —dijo el aludido—. Eso lo sabíamos. ¿Y el resto?

—Lo ha escrito alguien con conocimiento sobre latín, pero, ...

—Prosiga, profesor —alentó Ángel.

—Es como si hubiera querido dejar el mensaje de forma muy clara. Como para ser bien entendido. Fíjense que el autor ha puesto signos de puntuación cuando eso, en latín es impropio.

Basil se fijó en la imagen. Tenía razón.

—¿Por qué ha dicho entonces que es un experto en esa lengua? —preguntó Basil.

—Verá, la traducción literal de esa frase es: El principio del fin de la vida. Sin embargo, el latín adquiere muchos significados intrínsecos en la misma forma de expresión. Es algo fascinante en su esencia. En este caso en particular, lo que está expresando es que, acabada la vida como conocemos, empieza otra distinta.

—Un concepto religioso —dijo Ángel.

—Yo diría más bien metafísico. Puesto que el mensaje va dirigido a usted, quizá le indique algo más.

Basil pensativo no respondió a la provocación.

—¿Qué más ve? ¿Algo más que pueda decirle?

—Su hombre —hizo una pausa—, es alguien muy preparado o con una educación histórica fuera de lo habitual.

—¿Por qué lo dice?

—Por cada palabra que ha usado y de la forma que lo ha hecho. El latín que se estudia en los libros de texto no es el que se hablaba en la calle. Tampoco el que dio origen a las modernas lenguas románicas. El latín de los textos de Cicerón, Julio César, y otros grandes de la literatura antigua, era un idioma muy estilizado, regido por las estrictas normas de la retórica, que era un arte y una ciencia muy respetada por los habitantes de la vieja Roma y en el cual nadie ha sabido igualarles. Las lenguas romance actuales, provienen del latín vulgar, que era lo que hablaba la gente corriente, ni el que se escribía en los libros para dejar constancia. Y a pesar de todo ello, eso que ha escrito, es latín vulgar.

—Vaya —soltó Basil—. Si no fuera usted un tipo tan inteligente, juraría que se está echando piedras encima. Está diciendo que el grafitero es un erudito obsesionado con el latín como usted.

—Saque las conclusiones que deba, agente Dama. Me han pedido mi opinión y es la que les he dado.

—Le agradecemos que sea sincero —dijo Ángel.

—El paralelismo está servido. Aunque la mayoría de los textos conservados de esta lengua son obras literarias, quedan algunos testimonios del latín vulgar en lugares como Pompeya o Herculano, ciudades sepultadas por volcanes que se han conservado prácticamente intactas. En las paredes de estas ciudades se pueden leer numerosos grafitis, que escribían sus habitantes normalmente para burlarse o difamar a algún vecino con el que tenían enemistad. Eso es lo que ha hecho su asesino.

Los agentes enmudecieron.

—Un desarrollado conocimiento en latín… —dijo Ángel boquiabierto.

—Y ahora caballeros, si no puedo ayudarles en nada más, debo seguir con mis lectores.

—Gracias por su ayuda profesor.

—Ni que decir cabe que haría bien en estar localizable durante un tiempo. Le aconsejo que no viaje al extranjero —dijo Basil.

—Descuide agente Dama, asimismo se lo comunicaré a mi editor —se despidió absorbido de nuevo por la multitud de la sala mientras dedicaba una mirada constante al agente.

—Este tío no es de fiar —dijo Basil abandonando el hotel—. Miente. Si algo sé y he aprendido en este maldito oficio mal pagado, es descifrar estos individuos mentirosos.

—Quizá has sido demasiado brusco.

—¿Brusco dices? Vuelve a mirar la foto, Ángel. Es mi apellido el que sale ahí. ¿Lo ves? Ese tipo miente y puede ser el asesino.

—Puede que el jefe tenga razón y debas apartarte del caso. Alejarte de esto un tiempo.

—¡Ni hablar! Acabaré con Ocho antes que ellos acaben conmigo. Te lo aseguro.

Fuera del hotel el frío azotó sus rostros.

—Ese tipo puede que mienta, pero a lo mejor lo hace por cualquier cosa que no está relacionado. Igual esa noche se fue de putas o se acostó con una mujer casada, o vete a saber.

—O se corrió una juerga en una sauna. Vamos, Ángel. Dime, ¿en qué momento le dijimos que buscábamos un asesino varón? O, ¿por qué tuvo claro el mensaje y que el destinatario era yo? Ese tipo no es trigo limpio.
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Desde el inicio del trayecto, el limpiaparabrisas del taxi retiró agua a marchas forzadas. A pesar del torrencial de agua que caía, el taxista parecía tranquilo. Ricard imaginó que un profesional del volante de A Coruña estaría más que acostumbrado a los aguaceros y apocalípticas trombas de agua. Para él sería el pan de cada día. Su conducción era precisa y aunque en un par de ocasiones había pisado el freno con demasiada brusquedad, el coche no se le había ido en ningún momento.

—¡Merdeiro! ¿Por qué la gente cuando llueve se vuelve tan cobarde al volante? —dijo el conductor—. ¡Mala centella te coma!

Estas fueron las únicas palabras que el taxista pronunció en todo el recorrido del Aeropuerto Alvedro a la ciudad.

Ricard aprovechó para observar a los dos hombres que lo acompañaban. Sentados uno a cada lado, parecían estar más tranquilos que el propio taxista. El más delgado, el que había conocido en el hospital, mascaba chicle de forma escandalosa.

Por culpa de la lluvia, lo que debió haber sido un trayecto de diez minutos se convirtió en algo más de media hora. Al fin llegaron de una sola pieza. El flaco se quedó el último para pagar la carrera. Los tres entraron en la recepción del hotel de la cadena hotelera AC. La recepción combinaba colores oscuros con madera de roble en lamas alargadas que decoraban algunas de las paredes.

El más delgado tomó la iniciativa y se dirigió a la chica de uniforme que esperaba distraída detrás del mostrador.

—Tenemos una reserva de dos habitaciones a nombre de Luasa Developer Corp.

—De acuerdo, déjenme mirar —respondió Lucía, que así se daba a conocer por la etiqueta acreditativa que colgaba de su camisa.

Ricard confió en que ninguno de ellos pretendiera dormir con él aquella noche.

«¿Luasa Developer Corp? La reserva está hecha a nombre de una empresa. La inversión de medios que han derrochado en el traslado es significativa. Sin duda se trata de gente importante y deben estar ansiosos por resolver lo que sea que anden buscando. Si han ido hasta la otra punta de la península en mi encuentro, debe ser por algo. A decir verdad, todavía no salgo de mi asombro que esté aquí.».             

—Aquí tienen sus tarjetas de acceso. Bienvenidos.

El delgaducho agradeció el rápido servicio con la cabeza mientras le entregó una tarjeta a Ricard.

—Si le parece, vamos a subir a las habitaciones. Así podrá acomodarse. Descanse un poco del viaje antes del encuentro.

—Me parece bien —respondió.

—Se encontrará con el Sr. Sebastián Martínez a las seis de la tarde en el vestíbulo del hotel. Esté listo para esa hora.

Ricard asintió con la cabeza.

—Seré puntual.

Los tres se encaminaron hacia el ascensor.

—Quédate aquí —sugirió el delgaducho a su compañero cuando la puerta del ascensor se estaba abriendo—. Si llega el Sr. Sebastián Martínez, podrás recibirlo.

Entraron dejando atrás al corpulento que había tomado asiento en un cómodo sofá del vestíbulo. «Ese señor Martínez debe de ser alguien importante. Seguramente un alto cargo de la directiva o alguien con suficiente poder como para imponer respeto.».

La habitación en si tenía un aire de modernidad y lujo que hacían sentir al inquilino en el séptimo cielo. Desde luego, no se parecía en nada al piso donde él residía. La principal diferencia se hallaba en el orden y la buena distribución.

Se quitó el jersey y los zapatos pesados, quedándose en calcetines encima de la moqueta azulada. Estiró los dedos del pie como si fueran a desprenderse. Con las manos se masajeó las plantas. Aquellos zapatos nunca le habían resultado demasiado cómodos, pero los tenía casi nuevos y se forzaba a ponérselos de vez en cuando. Quizá en aquella ocasión, debía haberlos dejado en casa.

Pocas cosas importaban a Ricard en esos instantes. Una semana antes había acariciado la muerte muy de cerca y ahora pensaba que todo a su alrededor era un tiempo extra regalado. Le costaba creer que aún seguía allí, respirando, pensando y dejándose llevar. Sin embargo, se sentía intrigado y motivado por la situación en la que se encontraba. «¿Quiénes son esos hombres? ¿Qué quieren de mí? Apenas puedo dejar de pensar en ello. Tan importante todo esto como para que me hayan venido a buscar a Barcelona.».

Aunque no atravesaba precisamente el mejor momento de su vida, aquel misterio le otorgaba de nuevo, sin ser consciente de ello, algo que hacía tiempo había perdido; ganas de vivir y de seguir adelante.

Se sintió abatido y al final, sucumbió a la nada cerrando los ojos.

Veinte minutos más tarde, el teléfono de la habitación le despertó. Le costó localizarlo.

Todavía desorientado, descolgó.

—¿Dígame? —sonó su voz ronca. Perduró el silencio en el otro lado de la línea—. ¿Hola?

Permaneció el silencio, aunque le pareció oír una respiración jadeante de fondo.

—¿Hay alguien?

—No lo hagas, por favor —sonó una voz aguda de niña—. ¡No lo hagas!

—Perdón. ¿Quién es? —no contestó nadie—. Creo que te has confundido de habitación, niña. ¿Me oyes? ¿Estás ahí?

—No puedes hacerlo —susurró de forma muy lenta y pausada.

De pronto un sonido estridente, como nunca había oído, le obligó a separarse del audífono. Incluso a una distancia considerable, siguió oyéndolo. Consternado, colgó sin contemplaciones. Al volver a descolgar, comprobó que se oía la línea habitual.

—¿Pero qué demonios ha sido eso? —preguntó al unísono con cara desencajada. Ni siquiera pronunciaba bien las palabras.

Durante unos segundos se quedó observando el teléfono como si tuviera que volver a sonar de nuevo. Se preguntó si de hacerlo, volvería a descolgarlo. Quizá había mezclado algún sueño con realidad. Aún se convencía a sí mismo cuando de pronto el teléfono sonó de nuevo.

—¡Por Dios! —brincó de la cama.

Lo dejó sonar hasta cuatro veces. Fue como si durante ese tiempo, recaudara el valor suficiente para cogerlo. Al final, descolgó.

—Diga —dijo con voz temblorosa. Se acercó el auricular con precaución. Esta vez, solo obtuvo silencio. Abrumador silencio—. ¡Diga! ¿Qué está pasando aquí? Si no dejan de molestar, voy a llamar a la Policía.

Nada.

Asqueado, colgó el teléfono convencido que las horas de sueño acumuladas empezaban a pasarle factura. Colocó bien los cojines y se acomodó estirándose de nuevo en el lecho. Pensó en lo sucedido. Entonces, se le ocurrió. Si alguien lo estaba llamando, lo más seguro es que la recepción del hotel tuviera registradas esas llamadas, sobre todo si eran externas.

No se lo pensó dos veces. Descolgó para llamar a recepción, y al ponerse el auricular en la oreja izquierda, escuchó de nuevo el quejido de la niña. Su voz sonaba de ultratumba. Esta vez fue más suave. Más bien un alarido angustioso.

Ricard se reincorporó con rapidez y arrancó el cable del teléfono de un fuerte tirón.
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Medardo Yuste debía su especial nombre a la imaginación divina de su progenitora a quien gustaba recordar antiguos nombres pasados. Ella falleció a los pocos días de nacer él, por lo que desconocía gran parte de su historia. El único recuerdo que conservaba era su inusual bautismo.

Giró la esquina de la vieja calle adoquinada y recogió una caja de cartón del suelo. Vació el contenido de bolsas y otros desechos en el suelo y la cerró de nuevo. Luego se apoyó a descansar en el capó de un coche, aparcado a escasos cinco metros del portal. Ahí esperó acomodado durante largos minutos que aprovechó para fumar un par de cigarrillos.

Media hora más tarde, obtuvo la oportunidad esperada.

El sonido metálico de la puerta le activó. Lanzó el cigarro a medio fumar al asfalto y cogió la caja de cartón vacía sujetándola con ambas manos. Se plantó delante en la entrada por la que salía una pareja joven que discutían acaloradamente. Una vez delante de ellos, se posicionó la caja enfrente de su pecho ocultando su rostro.

—No cierren la puerta, gracias —dijo con voz quebrada—. Entrega a domicilio.

—Claro, por favor adelante.

La pareja no dudó ni un solo momento en mantenerla abierta para que éste pudiera entrar con la carga pesada. Después de agradecer el gesto se adentró por el descansillo hasta el ascensor. A la salida de éste, abandonó la caja en el suelo y avanzó por el corto pasillo de la cuarta planta del edificio.

Nadie se cruzó en su camino. Con total naturalidad llegó hasta la puerta. Sabía con seguridad que nadie se encontraba en el interior. En distintas horas había hecho un seguimiento intensivo y se había asegurado de ello haciendo sonar el timbre del portal hasta tres veces en un espacio breve de media hora. Por si eso no fuera suficiente, había llamado por teléfono al número que había obtenido en su historial médico.

Las persianas del piso permanecían siempre cerradas.

Situado delante de la puerta, desistió de tocar el timbre para no alertar a ningún vecino cotilla del rellano. Lo primero que hizo fue registrar debajo de la alfombra por si encontraba una copia de la llave. No fue así.

—No me vas a poner las cosas fáciles, ¿verdad? —dijo examinándolo todo.

Sonrió complacido cuando se fijó en el marco de la puerta. Podría abrirla sin demasiados problemas. Cantidad de personas que decidían reforzar su seguridad solían cometer aquel error. Apostaban por la mejor puerta del mercado que pudieran permitirse en combinación con la mejor cerradura. Sin embargo, pocos eran los que tomaban conciencia de que todo eso no tenía sentido si no se procuraba un marco proporcionalmente seguro para tal infraestructura. La seguridad de aquella vivienda era incompleta, y Medardo, supo al momento que podría forzar el perfil en apenas unas pocas maniobras.

Para violentar la puerta extrajo una palanqueta que llevaba en el interior de su largo chaquetón. Tras algunos intentos acabó dominándola y el perfil del marco cedió, el cual efectuó un breve crujido al agrietarse.

Medardo miró a ambos lados del pasillo, todo seguía tranquilo sin ningún movimiento. Tan solo oyó gritos de una mujer que aleccionaba a alguno de sus hijos, y de fondo, por el otro extremo del pasillo, el llanto continuo de un niño que no cesaba.

Volvió a colocar el pedazo de madera roto, aguantado éste por las accidentadas aristas que habían quedado de la embestida. Abrió la puerta suavemente y entró dentro de la oscura vivienda. Accionó la luz.

El recibidor de tan solo un metro cuadrado se unía literalmente al comedor. La decoración de éste se caracterizaba por un mueble ínfimo de color vengue donde descansaba un televisor de pantalla plana, copas de cristal, una máscara, un reloj de arena y un marco de fotos digital que se había quedado iluminado con una pantalla azul al haber accionado la luz. El teléfono inalámbrico que estaba justo al lado del sofá de tres plazas de color crema, había efectuó un largo pitido hasta que cambió el color rojo de su Led a un color verde oliva.

Medardo inspeccionó toda la casa de arriba abajo sin escatimar detalles. Cuando revisó la lámpara de pie de al lado del sofá detectó un pequeño objeto pegado por la parte interior de la tela de ésta. Un pequeño transistor de escucha de menos de un centímetro de diámetro, redondeado y de color negro. Revisó que se encontrara en buen estado y sin manipularlo demasiado, lo volvió a dejar oculto donde estaba. Minutos más tarde halló el micro de la habitación de matrimonio adherido por el lateral no visible del armario ropero, el de la entrada debajo del único cajón del escaso mueble, el de encima de la nevera de la cocina y finalmente en el distribuidor, oculto éste en el marco de uno de los cuadros modernistas.

Registró toda la casa durante prácticamente una hora. Eran cerca de las nueve de la noche cuando finalizó. Multitud de objetos y prendas variadas yacían esparcidas por el suelo de manera caótica. Había revisado todos los cajones, estanterías, objetos de decoración. Todo lucía un completo desorden.

Se aproximó al mueble bar del comedor y tras hacerse con un vaso, lo llenó de güisqui escocés del que se abasteció libremente. Cuando tuvo el recipiente lleno a su antojo, dejó la botella en la mesita de cristal y se acomodó en el tresillo apoyando los pies encima de la mesita. Se encendió un cigarro y en la primera calada hizo una inspiración de humo larga y profunda.

La rata que salió entonces de su guarida del bolsillo de la chaqueta corrió husmeando de un lugar a otro de la casa a sus anchas, hasta que se entretuvo a mordisquear con alevosía la tapa dura de una libreta de cuarto. Entre trago y trago, se inclinó sin levantarse de su asiento para recogerlo.

—Déjame ver, pequeña —comentó con tono suave mientras apartaba el animal del objeto.

Volvió a apoyar su espalda de nuevo en el sofá y contempló el cúmulo de hojas. Pasó por distintas páginas con anotaciones hasta llegar a la última de todas. La letra de Ricard parecía propiamente de un médico. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para comprender lo que expresaban aquellos garabatos. La arrancó.

“IB5600 19:10h BCN - Coruña”.

—Así que nuestro amigo está de viaje —dijo mientras miraba su fiel compañera—. Ya te tenemos.

Cuando terminó de beberse el güisqui y lanzar sus dados fetiche al aire, se puso de nuevo el abrigo negro. Acomodó la rata en un bolsillo y se adentró en una de las habitaciones de la vivienda para sustraer el ordenador personal de Ricard. Arrancó todo el cableado de un tirón sin contemplaciones. Se lo acomodó debajo del brazo y salió de la vivienda como si lo hiciera de su propia casa.

Aprovechó para guardar el ordenador sustraído en la caja vacía de cartón y abandonó el bloque con la misma naturalidad con la que había llegado.
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Ricard se dirigió hacía el fondo de la sala.

Detrás de la barra del bar, se escondía la empleada del hotel aburrida por el poco movimiento de gente.

—Póngame una cerveza, por favor.

Localizó a sus dos acompañantes en una mesa al fondo del local, observándolo. Les mandó un saludo con la cabeza. Después de abonar en efectivo la consumición, se dirigió hacia ellos.

—Siéntese con nosotros.

—Veo que todavía no ha llegado, ¿verdad?

—Lleva razón —respondió el único hombre de los dos que hablaba.

Ricard se destapó la manga de la camisa. Faltaban diez minutos para las seis. Abrió el periódico y se adentró en las noticias, aunque en realidad aprovechó para echar un vistazo a sus acompañantes. Entre ellos tenían ciertas similitudes. Ambos vestían trajes de color oscuro, tenían poco pelo en la cabeza y no encontraba en sus rostros ni un ápice de alegría. El más corpulento no había soltado ni una palabra. Tenía la cara blanca y redondeada, y en su barbilla, lucía una hilera delgada de pelos teñidos de rubio. Ancho cuello, y no menos cuerpo, parecía rozar la obesidad. La mayoría del tiempo tenía la mirada perdida, absorto en sus pensamientos.

El otro compañero, con quien había labrado más confianza, parecía más avispado. Delgado en extremo, le sobresalía del cuello una nuez prominente de forma exagerada. Tenía una tez morena, acrecentada en su rostro por una barba de varios días. A pesar de sus treinta y pocos años, tenía entradas generosas, y por ello, llevaba la cabeza rapada. En su oreja izquierda lucía un pendiente de metal, una dilatación en el lóbulo de unos diez milímetros. Ricard recordaba haber leído que esas perforaciones hasta cierto tamaño podían volverse a cerrar de nuevo. Por el contrario, se imaginó como le quedaría ese agujero a sus ochenta años con la piel arrugada y mustia.

El recio se levantó de su asiento con una agilidad propia de alguien con la mitad de su peso. Mantenía la vista puesta en la entrada del hotel por lo que Ricard dedujo que su visita había llegado. El otro tardó un escaso segundo en reaccionar de igual modo. Dejó el periódico y se encaminó hacia la visita. Después de saludarlo sin estrechar su mano, hablaron entre ellos.

Desde donde se encontraba Ricard, no pudo percibir nada de la conversación. En ese momento ambos se giraron hacia su posición. El empleado lo señaló con el dedo índice. «Vamos, ¿me está señalando? Por el amor de Dios…». Ricard aprovechó para sonreír y estudiar al hombre que acababa de llegar. Alto, de buena presencia, vestía un traje caro, de esos que solo hacían a medida. Corbata, buenos zapatos y bufanda colgada del cuello. Llevaba puesto un chaquetón negro de tres cuartos, lo que le daba un toque de distinción entre los allí presentes. En lo que se refería a él, tenía un peinado clásico. Pelo moreno, muy oscuro, engominado hacia atrás con las patillas extrafinas. Tenía una frente ancha y unas cejas bien pobladas, nariz importante y labios poco carnosos. Sus ojos eran pequeños con mirada fría y distante.

Los dos hombres habían dejado de intercambiar palabras cuando el flaco brindó una indicación a su compañero, quien se dirigió hacia la barra. El recién llegado, con paso calmado, se acercó hasta Ricard.

—Buenas tardes —dijo Ricard levantándose del sillón.

—Buenas tardes, Sr. Ollé.

Ambos se estrecharon la mano. Ricard notó la fuerza del cordial apretón. Eso le indicó que se trataba de un hombre seguro de sí mismo.

—Siéntese de nuevo, por favor —se quitó el abrigo y tomó asiento en el sillón de delante. Ricard aprovechó para contemplar cómo sus dos compañeros se habían instalado en la barra y consumían un par de cervezas—. Ante todo, quisiera presentarme, mi nombre es Sebastián Martínez.

—Encantado.

—Supongo que estará intrigado por saber el motivo de su precipitado viaje.

—Sin duda. La verdad es que sigo muy sorprendido con todo esto.

—Intentaré ir al grano, así entenderá —carraspeó—. Trabajo para una empresa llamada Luasa Developer Corp. Es una empresa que se dedica al estudio del arte y expresión. Dentro de las distintas tareas que desarrollamos, se encuentran academias de dibujo y pintura, grabado, modelado, talleres infantiles, bellas artes… En definitiva, una empresa volcada en el arte.

Ricard escuchaba con atención sus palabras, pero cada vez estaba más confundido. «¿Arte? ¿Qué tiene que ver esto conmigo? Jamás me ha interesado ni lo más mínimo.». Seguía estando seguro de que se equivocaba de persona.

—Una empresa nacional en defensa del arte.

—Correcto. La central está en Madrid.

—Pero el caso es que no entiendo…

—Deme unos segundos —rogó Sebastián con una sonrisa en su rostro—. Como buena empresa que vive del arte, Luasa invierte en una sección que denominamos UBEAM, Unidad de Búsqueda y Estudio de Arte Moderno. Sección de la cual puedo sentirme orgulloso de ser el director ejecutivo. Como su nombre indica, nos encargamos de estudiar y valorar obras contemporáneas, sobre todo, aquellas que todavía están por descubrir. Las que todavía no han aparecido al mundo como las obras que pueden llegar a ser. Personalmente lo considero como una inversión a largo plazo. Descubrimos nuevos artistas que el tiempo se encarga de magnificar como genios. Hasta incluso algunos de ellos han llegado a ser canonizados.

—¿Una inversión? —preguntó Ricard.

—Así es. Mucha gente cree que el arte no es un negocio, sin embargo, los grandes artistas de la historia debieron esperar a morirse para que sus obras se vendieran por auténticas fortunas. Esos artistas son una inversión de futuro a largo plazo. Cuando un artista fallece, sus obras quedan limitadas y por tanto se encarece el producto. Cuanto más genio y más joven, más remunerado y rentabilizado se vuelve.

—Entiendo —asintió.

—Hay que contemplar las obras de arte como bienes de patrimonio de lujo. Normalmente a la gente le gusta quedarse con el valor espiritual que conlleva una obra de arte, sin embargo, no hay que olvidar que una obra también es un valor social. Un gran artículo de lujo. Es lo que denominamos negocio cultural.

Ricard pegó un trago de cerveza para sofocar la sequedad en la boca. Los nervios le habían oprimido el estómago y estaba más agotado de lo normal, como si hubiera realizado un esfuerzo físico, cosa que hacía años que no hacía.

—El primero en darse cuenta de que el arte era algo más que espiritualidad fue Andy Warhol por allá los años cincuenta. Fue a partir de él que el arte empezó a popularizarse como un bien de consumo. “El arte del negocio es el que viene después del arte”.  Empezó como artista en la publicidad y quiso terminar como un artista de las transacciones. Después de dedicarse al arte se metió de lleno en el comercio. Quería ser un hombre de negocios de arte. Ser bueno para las especulaciones era el tipo de arte más fascinante. Durante la época hippie la gente hablaba mal de esa idea, pero hacer dinero era arte, trabajar era arte y un buen negocio, como usted comprenderá, era el mejor arte. Warhol era un tipo inteligente.

—Capto la idea, pero…

—Lo sé señor Ollé —sonrió Sebastián—. Quería que comprendiera nuestra postura acerca del arte.

—Lo entiendo, pero ¿qué tiene que ver el arte conmigo?

—Estudiamos el arte en Galicia. De ahí que su viaje haya sido hasta aquí —Sebastián buscó en el bolsillo interior de su abrigo y extrajo un sobre de color cartón del que sustrajo unas fotografías que dejó en la mesa—. La respuesta está ahí.

Ricard analizó la primera fotografía. Era una foto antigua, en blanco y negro, donde se veía un chico joven. Iba bien vestido con americana, una camisa y corbata oscura. Llevaba un peinado con ralla a la izquierda, engominado y reluciente. Apenas tenía cejas y los ojos hundidos.

Ricard levantó la mirada y clavó sus ojos de nuevo en Sebastián. Éste le hizo un gesto con la cabeza invitándole a seguir observando. Dejó la instantánea encima de la mesa y se concentró en la siguiente. La calidad también era pésima. Divisó lo que parecía un hombre agachado en un cobertizo. Estaba al aire libre, puesto que podía verse vegetación a su alrededor y un azul intenso en el cielo. Después de unos segundos observando, pasó a la siguiente. Ésta fue más reveladora. La foto mostraba una persona de unos sesenta años, de medio cuerpo desnudo, con los pechos y brazos al aire. El pelo lacio, rubio oscuro, graso y mal cuidado. Lucía una barba salvaje, rubia canosa, casi tan larga como su pelo.

—M… Man —balbuceó Ricard mientras siguió contemplando la imagen.

—Así es —sonrió Sebastián—. Gnädinger, Manfred. Pintor y escultor alemán que vivió como un anacoreta en Camelle, en la Costa da Morte. Ese es el motivo del porque usted es importante en este estudio. Ahora ya le encajan las piezas, ¿verdad?

—Bueno, era un ermitaño. Vivía encerrado en sí mismo. No creo que pueda serles de mucha más ayuda que eso.

—Yo no creo eso. Nuestros investigadores, grandes profesionales, hacen lo que pueden, pero hay ciertas piezas artísticas que no logran encajar. Estoy convencido que la visión de alguien que lo conoció puede dar una perspectiva distinta al proyecto.

—¿Qué es lo que están investigando? —preguntó Ricard.

—Su vida y sus obras. Si su vida de por sí ya fue un misterio, lo fueron mucho más sus obras. Tenemos el encargo de la Xunta de Galicia de estudiar y profundizar al máximo en toda la obra de Manfred. Como sabrá, está pendiente hacer un museo con todo lo que dejó cuando murió a finales de 2002. Gracias al estudio, podremos documentarlo todo y promocionarlo como el gran artista que fue. La Xunta lo considera una inversión importante, sobre todo para Costa da Morte y el turismo de la zona.

—Pero ¿exactamente que requieren de mí?

—Su ayuda en el estudio de todo el material. Tendrá acceso a todas las obras, desde la más conocida a la más intimista. Deberá colaborar codo con codo con nuestro investigador, el doctor Tomás Garrido que hace algunos meses que trabaja en ello. Documentar todo lo que descubran. Nuestro investigador será el que elaborará un informe semanal con todos los avances. Tenemos asumido un plazo de la Xunta que hay que cumplir. Hemos observado que hace un tiempo que usted no trabaja, así que no tendrá muchos problemas en instalarse con nosotros en nuestro estudio en Camelle donde tenemos todo el material almacenado. El alojamiento corre por nuestra cuenta, así como las dietas y cualquier gasto derivado.

—¿Me está ofreciendo un trabajo? —preguntó Ricard con tono condescendiente.

—Así es. Se alojaría usted en el propio estudio. Es una casa de campo amplía con buenas instalaciones. Tendría su espacio personal en una habitación amplía con su propio baño. De la cocina se ocupa el personal destinado a tal tarea, al igual que la limpieza que corre a cargo del servicio. En caso de que quiera desplazarse siempre podrá contar con Jaime o Roberto —dijo Sebastián señalando con la mirada a los dos empleados que todavía charlaban en la barra—. Son hombres de confianza y están para servirle en todo lo que puedan.

Ricard los miró y asintió con la cabeza.

—Ni siquiera sabía sus nombres.

—Suelen ser reservados. Jaime Cruz es el más delgado. Roberto Tormos, el otro —aclaró.

—Todavía no lo he oído pronunciar ni una sola palabra.

—Ni creo que lo haga. Es sordomudo. Aunque tenga en cuenta que sabe leer los labios —sonrió.

—Lo tendré presente —se sintió ridículo por no haberlo detectado. Esas cosas no pasan desapercibidas. Dudó sobre qué pensaría aquel hombre trajeado al ver sus nefastas dotes detectivescas—. ¿Para cuánto tiempo sería?

—El tiempo es indeterminado, y como alguien dijo alguna vez, relativo. Dependerá de los progresos. Hay que respetar el plazo impuesto por la Xunta en la medida de lo posible. En tres meses hay que tener el proyecto finalizado.

—Imagino que vendrá determinado por elecciones municipales o algún interés político social —dijo Ricard sin contemplaciones—. Si le soy sincero debe saber que si decido aceptar su oferta será únicamente por el bien del artista y sus obras. Ni por la Xunta, ni por dinero, es algo que ahora mismo no me preocupa.

—Es muy respetable —sonrió forzado—. Cada uno se mueve por distintos intereses. Pero debe saber que acerca de sus ingresos se hará una transferencia mensualmente por sus servicios. Lo que quiero es que no se preocupe por nada. Que pueda trabajar a gusto y relajado, y lo más importante, concentrado. Si usted está bien, nosotros también lo estaremos. Si tiene más dudas, el Dr. Sebastián se las resolverá. Por la mañana pasaremos a recogerle para ir al estudio de Camelle. Una vez allí, lo verá todo más claro —Sebastián recogió las fotografías de la mesa—. Ahora debo irme.

Tras la despedida, Sebastián pasó por la barra de bar comentó algo breve con sus dos hombres y abandonó el hotel.
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Medardo se detuvo delante de la tienda de informática ubicada en una callejuela estrecha. La persiana metálica decorada con tupidos grafitos permanecía cerrada. La golpeó, al principio con leves golpes, luego de forma brusca hasta que oyó el chirrido del mecanismo oxidado de apertura. La puerta se detuvo a un metro del suelo.

—No puedo creer que hayas venido a joderme a estas horas, tuerto —dijo el hombre con voz aguda—. Podrías haberte molestado en llamar antes, ¿no crees?

Medardo sin mediar palabra se agachó y empujándolo con su hombro derecho, entró en el interior del local.

—Me alegra verte, Hyde. ¿Ya no valoras cuando un amigo viene a verte?

—No me vendrías a ver si no necesitarás algo.

Medardo sonrió.

El local iluminado por una luz tenue mostraba una pared repleta de estanterías con varios ordenadores desguazados. En el otro lado, cajas de cartón en el suelo contenían multitud de piezas electrónicas, teclados desarticulados y pantallas desarmadas. La imagen de la tienda era tétrica y proporcionaba la sensación de un trastero clandestino de mal gusto.

Se dirigieron al fondo hasta alcanzar un mostrador de madera deteriorado.

Hyde era un hombre joven de unos treinta años. Tenía mofletes abultados y una barba descuidada que le cubría gran parte de su rostro. Su cuello era casi imperceptible. La forma de su cuerpo se asemejaba más a una pera que a un cuerpo humano. No era precisamente lo que se podría denominar como un hombre estilizado. Todos los quilos de más que había ido ganando, los había ido acumulando en la parte inferior de su figura, entre el final de las costillas y su cadera. La percepción de su cuerpo conllevaba algunos minutos de asimilación. Su piel era muy pálida. Medardo estaba convencido que apenas salía de aquella cueva. Desconocía la existencia del sol. No pudo evitar sonreír cuando pensó como debía verse aquel cuerpo malhecho luciendo palmito en una playa nudista en la Costa Blanca.

—¿Qué me traes?

Medardo depositó la caja de cartón en el mostrador.

—Necesito toda la información posible de su propietario.

El hombre calvo giró la caja hacía él y tras abrirla, examinó su contenido.

—¿Qué estás buscando exactamente?

—Cuidado Hyde —dijo con voz grave—. No me hagas preguntas cuyas respuestas podrían traerte un trágico desenlace.

—En serio, ¿qué demonios necesitas?

—Quiero saber su paradero, qué hacía, sus amistades, si tenía enemigos, pareja, su trabajo. Todo.

Hyde asintió con la cabeza mientras musitó en tono afirmativo.

—Tan fácil como hurgar en su correo, tuerto.

—No quiero saber cómo, solo quiero que lo hagas y me mantengas informado.

—¿Esta vez me pagarás?

—Lo haré cuando todo haya acabado. Llámame —dijo abandonando el local.
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19 de diciembre 2002, Camelle

Manuel de Frava repartió besos antes de irse. Uno en la mejilla de su hija Aurora, quien todavía dormía plácidamente, y otro en los labios de su mujer, Begoña. El reloj marcaba poco más de las siete.

Por increíble que pudiera parecer aquel día, amanecía claro y despejado. No tenía pinta que fuera a llover. Aun así, la temperatura se apreciaba glacial. En cada una de sus expiraciones, una densa nube de vapor salía por su boca como si estuviera fumando. A pesar del frío nocturno, su Renault Megane había pasado la noche estacionado en la calle, frente su casa.

Manuel vestía con honor el uniforme verde oscuro en dos tonalidades. Un polo de botones. Gorra de béisbol. Pantalones de campaña y botas tácticas. Desde que había aprobado las oposiciones y se había convertido en todo un guardia de la benemérita, lucía con orgullo el traje de luces. Tenía buena forma física y sabía que el uniforme ajustado le quedaba bien. Eso hacía que todavía le agradara más.

En cinco minutos llegó hasta casa de Gertrudis e hizo sonar el claxon un par de veces. Ricard, que ya lo esperaba, bajó las escaleras sin hacer ruido.

—Podrías ser un poco menos escandaloso. La próxima vez hazme una llamada perdida al móvil.

—¡Qué mal despertar tienes! Da gracias que no he puesto la sirena —bromeó mientras ponía el coche en marcha.

—¿Dónde vamos? —preguntó entre risas.

—Primero debemos de hacer parada técnica en Malpica. Hay un local que tiene alquilado la empresa Tragsa, en la calle O Barreiro. Allí recogeremos el coche y todo el material.

Toda la zona costera del municipio había quedado gravemente afectada por la marea negra. Llegó la muerte hasta las mismas islas Sisargas y al Cabo Vilán. Hasta entonces, la costa poseía una extraordinaria riqueza en especies de peces, moluscos y crustáceos marinos de gran valor en el mercado de consumo. La situación fue insostenible, y se vio agravada por el hecho que el derivado del petróleo derramado presentaba un alto nivel de toxicidad. Siendo éste de muy baja calidad, contenía letales contaminantes como benceno, azufre y tolueno. Sin duda, todos estos componentes acarrearían consecuencias a medio y largo plazo. Todavía se desconocía el alcance que conllevaría todo.

El viaje duró algo más de una hora. Entre otros pasaron Baio y Ponteceso, pueblo natal del escritor Eduardo Pondal, y Vimianzo. Allí, Ricard contempló el castillo de los Moscoso, erguido éste sobre un pequeño promontorio abrigado del noreste dominando todo el valle. Cuando entraron a Malpica faltaban diez minutos para las ocho.

—Ese es el Land Rover —dijo Manuel señalando uno de los vehículos estacionados—. El de color ojo. Si quieres ves dejando esto dentro de la cabina.

Le hizo entrega de la bolsa que traía consigo. Manuel se dirigió al coordinador con el que estuvo hablando durante unos minutos.

—¡Vamos allá! Tengo las órdenes del patrón. Hay que ir a As Torradas, San Miro, O Rías, Malpica, Seaya, Boe, Barizo y Seiruga.

—¿A todas?

—En cada playa hay un encargado que es quién solicita vía radio el material que necesitan los voluntarios. En locales como éste, toman nota de todo y se encargan de la logística. Luego nosotros nos desplazamos por cada playa suministrando ese material. Dos en cada furgoneta, todo terreno o turismo. Los voluntarios son transportados por varios autobuses de distintas compañías de la zona. Todos ellos deben de equiparse con su traje blanco de protección, la mascarilla, palas…

—Entonces nosotros nos encargamos solo de repartir material.

—Eso es —respondió Manuel con media sonrisa en los labios—. Hacemos dos turnos. Uno de mañana y otro de tarde.

—Creí que extraeríamos chapapote.

—Mira, estuve una semana de voluntario en la playa quitando la mierda negra. Y después de eso, tuve que estar otra semana de baja para recuperarme de la tendinitis de mis muñecas y de un ataque de lumbago —se masajeó las manos.

—Menudo panorama.

—A veces querer colaborar con el corazón es contraproducente, así que lo suyo es poder hacerlo alabando las aptitudes que tenga cada uno. Me costó lo mío entenderlo. En mi caso, por ejemplo, al conocer bien estas tierras y todas las playas de la costa, resulto mucho más efectivo realizando este servicio.

Llegaron a la playa Maior de Malpica casi a las nueve. Allí voluntarios gallegos patrullaban por la arena retirando chapapote. Pescadores y mariscadoras se apuntaban al equipo de limpieza pues la flota pesquera, hacía ya días que seguía amarrada en el puerto. Otro grupo más alejado, paseaba por la playa en busca de aves afectadas por el pringoso fuel. En cuanto se hacían con una que seguía viva, la envolvían en paños para evitar que se limpiara ella misma con el pico y se tragara el petróleo. Más tarde eran evacuadas hacia un centro de recuperación de fauna salvaje para ser tratadas por equipos internacionales de veterinarios especializados.

Ricard y Manuel bajaron del coche. Al hacerlo, los voluntarios se acercaron a ellos para colaborar en el proceso de descarga de la mercancía.

—Bos días Manuel —dijo el hombre que había sido el primero en acercarse, llevaba un chubasquero rojo distinto al de los demás y un teléfono vía radio en la mano.

—Bos días Xurxo. Traemos lo pedido.

Manuel se subió a la parte trasera del coche para poder administrar las cajas.

—Perfecto. Ahora llegará un nuevo grupo de voluntarios. Creo que son estudiantes de la facultad de Asturias.

A las nueve en punto llegó el autobús cargado con los voluntarios. Casi todos jóvenes.

Un grupo de malpicanes de la Cofradía de Pescadores de Malpica esperaban inquietos para recibir la nueva expedición. Cuando pisaron tierra, desplegaron una pancarta mostrando un: “Moitas gracias pola vosa axuda”. Los aplausos y los gritos de ánimo se sucedieron en la bajada de los estudiantes. Hubo voluntarios que se emocionaron con semejante bienvenida, y quienes derramaron lágrimas más tarde, al ver el espectáculo dantesco que les aguardaba. Una masa negra que lo ahogaba todo.

Tal y como fueron saliendo del ómnibus, los jóvenes pasaron para equiparse con lo necesario. Se enfundaron en trajes blancos, mascarillas, gafas y guantes. Cerca de donde había estacionado el autobús, había dos contenedores enormes de metal y alrededor de ellos, pequeños barreños vacíos que no tardaron en agarrar para empezar con las tareas de extracción. El personal fue adentrándose a la playa como infantería de primera línea.

El grupo en retirada se deshizo del traje de luto. Desecharon todo el material contaminado en cubos de desecho. En ese instante, Ricard notó como alguien le daba unos suaves golpes en el hombro derecho. Sus ojos tardaron algunos segundos en enfocar. Era una chica. La conocía, pero tuvo que mirarla un par de veces hasta tenerlo claro. Era ella.

—¡Almu! —expresó con sorpresa.

La mujer sonrió y sus ojos cobraron brillo.

—¿Cómo estás, meu neno? Te daría un beso y un abrazo, pero mira como estoy de pringosa.

Ricard no salía de su asombro, no esperaba que el ansiado encuentro pudiera sucederse en aquel lugar. No lo podía haber imaginado ni en sus pensamientos más optimistas.

—¿Qué haces aquí, Almu?

—Ya lo ves. Ayudo a extraer este chapapote del demonio. Esta vez se ha liado una buena. Aunque veo que no soy la única concienciada —le dio un leve golpe en el brazo.

Almudena, al igual que Ricard, tenía treinta y tres años. Los hacía en abril y él en mayo, así que tan solo era un mes mayor. Se había convertido en una chica guapa, esbelta, alta y con buena figura. Le llegaba el pelo hasta el principio de la espalda y lo llevaba de color naranja. Desde luego era un color atrevido, pero Ricard pensó que no le quedaba del todo mal. Su piel lucía una tonalidad blanca. Tenía la nariz pequeña, los pómulos sobresalidos, labios carnosos y ojos castaños. Un cuello estrecho y un busto portentoso, que Ricard pronto advirtió.

—Veo que los años te tratan bien —piropeó Ricard—. No cómo a mí que ya me están saliendo canas.

—Bueno, nunca te trata tan bien como quisieras, pero se hace lo que se puede. Además, si te salen canas y te quedan tan bien como a George Cloney, ganarás más en atractivo —hizo una breve pausa—, si cabe, claro.

Se rieron juntos. Ricard no perdía el tiempo y la contemplaba con descaro. Observaba como se reía, como se expresaba gesticulando con las manos. Hacía demasiado tiempo que no la veía, pero recordó rápido aquellas cosas que siempre le gustaron de ella.

—¿Te apetece quedar para cenar y charlar? —dijo ella.

—Me parece una gran idea. Así podemos ponernos al día.

—Conoces Camariñas, ¿verdad? —él asintió—. ¿La Praza de Concello?

—Donde está el Ayuntamiento —se rascó la barbilla.

—Así es —sonrió—. Quedamos a las nueve delante del museo de encaje de bolillos.

El encaje de Camariñas era un encaje de bolillos hecho a mano y realizado sobre una almohadilla en la que se sujetaba un cartón con un conjunto de agujeros conformando así el dibujo deseado.

Delante del museo en pleno centro de la ciudad, Ricard aguantó paciente. Pasaban diez minutos de las nueve. Hacía frío, pero iba preparado con su chaqueta de doble forro bien abrochada hasta más arriba del cuello.

Encendió un cigarro y cruzó la calle para situarse en la plaza mayor. La noche desprendía un ambiente particular. Solo el viento que se levantaba a rachas ofuscaba ligeramente el relajado bienestar. Era un pueblo tranquilo, sin apenas movimiento nocturno y escaso movimiento diurno durante aquella época del año.

Las piernas le temblaron. Dudó si por el frío o por los nervios de la situación. De pronto advirtió a Almudena cruzar la calle paralela a la plaza del Ayuntamiento. Los nervios desfilaron acompasados con la música de sus pasos hasta que desaparecieron ambos. Vestía un largo chaquetón negro y llevaba protegidas sus manos con unos guantes de rallas grises y verdes. En la cabeza lucía un gorro verde de lana gorda a juego. A Ricard los accesorios siempre le habían parecido atractivos y sugerentes, sobre todo si se sabían lucir como lo hacía ella. Le pareció elegante, bella y radiante. Tenía los dos pómulos sonrojados por el frío y desde que la había visto acercarse de lejos, a cada expiración que daba, desprendía por detrás de sus pasos una nube de vapor tal como si fumara.

—Creí que ya no venías —la recibió.

—¿Acaso pensabas que ibas a librarte de mí tan fácilmente? —le dio un beso en la mejilla—. Una mujer interesante siempre tiene que hacerse esperar, al menos diez minutos.

—¿Vives en Camariñas?

—Sí, hace un par de años me mudé aquí. Pero vamos al restaurante. Si no te vas a quedar helado como un pollito —soltó ella mientras lo empujaba para hacerlo reaccionar y arrancar sus piernas heladas. Ambos empezaron a andar cuando Ricard echó mano a su bolsillo para conseguir un cigarro de la cajetilla—. ¿Sigues fumando?

—Así es —lo prendió—. Lo sé. Es una gran estupidez, pero me gusta.

—¿Te acuerdas la primera vez que fumamos? —preguntó Almudena.

—En la colina, apartados del pueblo.

—Sí —se puso a reír—. Yo traje un cigarro que había sustraído de la cajetilla de tabaco de mi madre, y tú, el mechero de no sé quién.

—De tío Antón. Éramos unos críos. Tendríamos entonces, ¿ocho años? —dijo Ricard.

—Puede que nueve. No recuerdo.

Ambos amigos charlaron animadamente mientras caminaron a paso lento hacia el puerto de Camariñas.

Llegaron al paseo marítimo, iluminado por farolas de estética moderna. Algunos espacios verdes con césped y palmeras se apreciaban entre bancos de piedra donde descansar contemplando el mar. Se oía el balanceo de las barcas abandonadas al son de las olas nocturnas. El mar permanecía oscuro y calmado.

—Es aquí—dijo Almudena.

—Empezaba a tener hambre.

El restaurante daba al paseo, en un lugar privilegiado. La fachada estaba compuesta por grandes piedras simulando una construcción antigua.

Tras abrir la puerta del establecimiento, Almudena le invitó a pasar. Dentro del local, el ambiente era cálido y agradable. De todas las mesas, solo dos de ellas estaban ocupadas. Tomaron asiento en la mesa del fondo, pegada a la pared de grandes piedras. Una mujer con delantal de colores vivos se les acercó para darles la bienvenida.

—Pedimos unas tapas para picar y luego una parrillada de pescado. ¿Te apetece?

—¿No será demasiado?

—Has dicho que tenías hambre, vamos a ponerle remedio.

Almudena realizó el pedido. Cigalas a la plancha, nécoras, percebes, almejas a la marinera, unas vieiras y dos parrilladas. Ricard llenó las copas de blanco Albariño, luego la levantó y propuso un brindis.

—Por tu vuelta, Ricard —se adelantó ella.

—Por verte de nuevo y ver que sigues tan guapa como siempre.

La pareja sonrió y después de golpear sus copas, bebieron un largo trago del excelente vino.

—¿Cuánto hacía que no nos veíamos, Ricky?

Ricard la miró a los ojos al oír como lo había llamado. Le hizo gracia.

—Yo creo que al menos hará unos ocho años que no pisaba tierras gallegas.

—Ocho años… ¡Qué barbaridad!

—El tiempo pasa rápido. ¿A qué te dedicas, Almu?

—Trabajo en un taller de confección aquí en el pueblo, Laucetex. A principios del año que viene hará seis años. Nos mandan piezas para confeccionar. Primero plancharlas, luego cortarlas, y finalmente, confeccionarlas. ¡Es un palo! Suele hacer mucho calor dentro del taller. Aparte, el ruido de las máquinas es ensordecedor. Supongo que te haces una idea.

—Un trabajo, nada más.

—Exacto. De lo más normal.

—¿Y tu novio? —preguntó Ricard.

—¿Cómo sabes que lo tengo?

—Me lo dijo Manuel el otro día cuando le pregunté por ti. Fuimos a tomar unas cañas.

—Ajá. Pues es fotógrafo, tiene una tienda de fotografía en Ponte do Porto y trabaja para un par de revistas locales.

—¿Cómo os conocisteis?

—En Camelle, haciendo un reportaje de fotografías para una edición mensual de no sé qué revista. Ahí coincidimos. Fue por casualidad. Él hacía fotos por el puerto, conversamos y le enseñé los encantos del pueblo.

—Y los tuyos —añadió Ricard sonriendo.

—Bueno, esos los descubrió más tarde.

—Me alegro de que seas feliz y todo vaya bien —bebió de nuevo.

—Bueno ya sabes, va a rachas. Un tiempo feliz y otro que no tanto, así es la vida. Tú, ¿cómo vas de amores?

Ricard sonrió.

—¡Uff! Yo estoy en ese tramo de 'no tanto'.

Un reloj de pared antiguo colgado en un rincón del local hizo sonar las once de la noche. Durante la velada charlaron sin parar entre marisco y preguntas curiosas, pescado fresco y respuestas sinceras. Hablaron y hablaron, y, aun así, siempre quedaba algo por hablar. 

—¿Qué sabes del viejo Man? —preguntó Ricard.

—Hace tiempo que no lo he visto. La última vez fue hace unos meses. Mi novio necesitaba hacer un reportaje de su obra para una revista local, así que nos presentamos en su casa. Se dejó fotografiar y comentó algunas cosas de su obra. Ya lo conoces. Fue amable con nosotros, supongo que tuvo cierta consideración al ser yo.

—Cómo estará después de todo el incidente del Prestige —sonó preocupado.

—Me consta que mal. Hay quien dice que no sale de casa desde que apareció el chapapote. Se ha recluido sin hacer nada. Todas sus obras se han llenado de fuel negro.

—Mañana puede que vaya a visitarlo.

—Hazlo —dijo Almudena—. Seguro que se alegrará de verte.

Después de una lucha encarnizada por ver quien se hacía con la cuenta, Ricard invitó. Luego se encaminaron hacia el puerto por el paseo marítimo.

—Una cena deliciosa, Almu. Me ha encantado. Aunque tengo la sensación de estar a punto de reventar. Creo que he comido demasiado.

—Sabía que te gustaría. Vengo a menudo. El trato es agradable, la comida muy buena y el precio asequible. Ahora podemos caminar un rato por el paseo si te parece. El vino me ha subido un poco.

Almudena se aplicó crema de cacao en los labios. Ambos retomaron el camino de madera y avanzaron por el paseo. Aquella noche, la luna llena iluminaba el mar en una bella estampa. El paseo se apreciaba solitario. Todo estaba tranquilo y se oía el estruendo de la marea golpear contra el rompeolas.

Ricard posó su mano derecha en la barandilla del paseo mientras perdía su mirada en la profundidad del océano. De golpe sintió como Almudena se le echó encima. Lo abrazó por la cintura en busca de calor y le guio su brazo para que lo pasara por su hombro.

—¿Estás bien? —preguntó Ricard.

—Ahora mejor.

Descansó su cabeza en el lateral del pecho de él y siguieron su marcha lentamente como una pareja de enamorados. Llegaron abrazados hasta el rompeolas. Era estrecho, de tres metros de ancho y recubierto de lamas de madera. Una vez en el filo de éste, Almudena tomó asiento en el borde. Ricard se sentó a su lado llegando casi a acariciar el agua con la planta de los pies.

—Hace frío, pero la noche es hermosa —dijo Almudena—. Soporto mejor el frío que el calor.

—Yo más bien al revés—respondió Ricard mientras se hacía con un cigarro—. ¿Te molesta?

—Al contrario, préstamelo, le daré un par de caladas.

—Pero ¿fumas?

—Sólo en ocasiones especiales.

Ricard encendió el cigarro y se lo pasó. Almudena desnudó su mano derecha desprendiéndose del guante para poder sujetarlo bien. Propinó una suave calada. E irguió la cabeza siguiendo el humo que exhalaron sus pulmones. Contempló el cielo estrellado.

—No se ve nunca un cielo así en Barcelona —dijo Ricard.

—Para verlo, hay que levantar la vista —dijo tras toser un par de veces. Le devolvió el pitillo.

—A pesar de que muchas veces no las veamos, siguen estando ahí.

—Siempre observándonos.

Se oyó el crujido de la madera de una embarcación amarrada cerca de donde estaban. El frío del suelo traspasaba los tejanos de Ricard haciendo que la humedad le calara en sus huesos. Pronto sintió como las nalgas se le entumecieron.

—Estoy contenta de haberte visto de nuevo, Ricard —dijo mirándolo a los ojos—. Muy feliz.

Sin que Ricard se diese cuenta, ella selló sus palabras con un beso en sus labios. Duró apenas tres segundos, aunque a Ricard le pareció que el tiempo se desvanecía.

—Perdona —dijo Almudena cuando se separó ligeramente de su rostro.

Sin pensárselo dos veces, Ricard volvió en busca de los labios huidizos. Necesitaba más. El sabor de la crema de cacao endulzó el beso apasionado. Esta vez fue largo y sus lenguas se encontraron comunicando mucho más que lo que habían hecho en toda la velada.

Recorrieron el camino de vuelta hacía el centro del pueblo, llegaron al piso de Almudena entre besos y abrazos, y acabaron en su dormitorio. Desnudos cuerpo contra cuerpo. La noche se les hizo corta y la cama pequeña. Entre sudor y placer, se sumergieron ambos en el océano caliente y templado de sus cuerpos insaciables. Unidos físicamente. Amparados por la oscuridad y la pasión acumulada durante años. La culminación de algo que hacía décadas había empezado y acababa en aquel instante, con sus cuerpos tumbados en un lecho de deseo.
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Basil Dama efectuó el ritual habitual de todas las mañanas en las que amanecía en su céntrico piso de Madrid. Se levantó de la cama y tomó el primer café largo del día sentado en la cocina. El reloj colgado en la pared marcaba las siete en punto. Mientras se deleitaba con el amargo sabor matutino, su mente despertaba echando un vistazo rápido a la prensa deportiva en su tableta.

Después de un cuarto de hora satisfaciendo su curiosidad futbolística, abandonó la taza vacía en la cocina y entró en el vestidor de la habitación, de donde salió uniformado con ropa deportiva. Recorrió el pasillo central de la vivienda hasta llegar al gimnasio. Tardó escasos segundos en subirse a la bicicleta y empezar a pedalear a ritmo constante. Sin dejar de ejercitar sus delgadas piernas, abalanzó su cuerpo hacia el manillar y alargó la mano para coger el mando a distancia del portaobjetos de la bicicleta. Lo enfocó hacia el televisor de grandes pulgadas, que caía del techo y lo encendió pulsando el canal de noticias. La presentadora del noticiario repasaba la ascensión de los valores bursátiles del IBEX35.

Basil aumentó el ritmo de rodaje de sus veloces pies. Tenía por costumbre recorrer unos quince kilómetros cada mañana. La agilidad de cuerpo y mente que le aportaba, le ayudaba a despertar de un día que nunca sabía si podía ser el último. Esa mañana el ejercicio acabó antes de alcanzar la mitad de su recorrido habitual.

«La policía duda que se trate de un ajuste de cuentas, y hay quien afirma que vuelve a tratarse del asesino del Ocho. Les recordamos que dicho asesino, pueden ser una organización criminal a la que se le atribuyen muchos de los últimos asesinatos cometidos en nuestro país. Sin duda, podría volverse a tratar de Ocho por la manera en la que sucedieron los hechos. La víctima, un ciudadano corriente, residente en Zaragoza, se ha hallado sin vida en un gimnasio de la misma ciudad. El cuerpo murió por un golpe de calor provocado por…».

—¡Joder, me cago en la prensa de las narices! —exclamó.

Apagó el televisor de malas maneras y abandonó la sala de gimnasio. Se tomó una ducha rápida, se vistió y salió disparado con el coche.

—Ángel, ¿viste las noticias? —preguntó a través del manos libres del turismo.

—Buenos días Basil. Apenas me acabo de levantar. ¿Qué ocurre?

—Ocurre lo de siempre. ¡Malditos periodistas! Alguien ha filtrado información del caso a los medios.

—Menuda novedad —contestó con voz ronca.

—Esto es una tocada de huevos en toda regla. No me fastidies. Así no podemos trabajar. Nunca tenemos el factor sorpresa. Nunca podemos adelantarnos a sus pasos. ¡Jodida televisión de mierda! ¿Dónde coño ha quedado los programas basura? Si pillará al desgraciado que filtra información, le iba a caer el pelo de forma natural del puro que le metía —golpeó el volante con su mano izquierda estando completamente parado en la condensación de tráfico de cada día.

—Tranquilo compañero, hay que empezar el día relajado. Me ducho y nos vemos en la oficina. En veinte minutos estoy ahí.

Basil avanzó con lentitud hasta llegar a la calle Julián González Segador. Se situó delante de la entrada al recinto de la Comisaría General de Policía Judicial y tras pasar el control habitual de acceso a las instalaciones, estacionó el coche en su plaza. Luego subió hasta las oficinas de UDYCO.

Saludó a un par de compañeros antes de alcanzar finalmente su mesa. Podía reconocerse a distancia que se trataba de su espacio por la gran cantidad de papeles desordenados que corrían dispersos por encima. Hasta el teclado del ordenador quedaba completamente enterrado bajo una pila de folios. El terminal de teléfono pisaba diversas fotografías en blanco y negro de distintos escenarios de Ocho.

Tras abandonar su chaqueta en el mismo respaldo de la silla, tomó asiento y encendió el PC. El teléfono, un modelo bastante anticuado, realizó una vibración en su timbre antes de empezar a sonar abiertamente. Basil lo cogió poniéndose el auricular en el oído izquierdo.

—Agente Dama.

—Su exmujer al teléfono —dijo una voz femenina al otro lado.

Basil frunció el ceño mientras se humedecía los labios.

—No me la pases. Dile que estoy fuera.

—Señor, le ha llamado en lo que va de mañana unas cuatro veces. Creo que…

—¡Está bien, demonios! Pásame a esa bruja.

Silencio, seguido de distintos tonos telefónicos.

—¿Bas?

—Carmen, dime. Te he dicho mil veces que no me llames al trabajo. ¿Qué ocurre?

—Llevo intentando contactar contigo varios días sin éxito. No me coges el móvil, ni el teléfono de casa y la mayoría de las veces te encuentro en el trabajo…

—Lo sé. ¿Qué quieres?

—Lo de cada mes —dijo la mujer en tono serio—. Quiero que le prestes atención a tu hija que tienes completamente abandonada.

Basil observó el marco de fotografías que aguardaba en su mesa. La imagen de una niña de cinco años de sonrisa generosa y dentadura mellada llenaba al completo el espacio enmarcado.

—Te he pasado la manutención puntualmente como siempre.

—No se trata de eso, Bas. Te estoy diciendo que estés por ella, no que únicamente la mantengas. Es tu hija y tiene derecho a estar con su padre. ¿Cuándo vas a venir a verla?

—Sabes que este trabajo requiere muchas horas de dedicación. Hoy estoy aquí y mañana en otro sitio. Es difícil. Lo hemos hablado mil veces.

—Demasiado bien lo sé, pero estás siendo injusto con ella. Tienes que hacer algo. No es por mí, es por ella, ¿lo entiendes?

—Bien, te llamaré en cuanto tenga algo de tiempo. Ahora debo dejarte.

—Cuento con ello. Prepara alguna salida. Llévala al zoo, al cine, …

—Me reclaman. Hablamos.

Basil colgó el teléfono sin contemplaciones mientras con su dedo índice acariciaba la textura lisa del cristal donde aparecía la cara de su hija. Una niña nacida de una relación con una mujer en la que se habían odiado en multitud de ocasiones era un peso que debería cargar por mucho tiempo. Basil lo sabía y cada vez se le hacía más difícil completa los deberes de padre. En ocasiones dejaba de considerar que lo era. A decir verdad, estaba convencido que él no era el auténtico padre de la criatura. Conociendo como conocía a su exmujer, sumado a la esterilidad que más tarde le habían detectado al tener oligospermia severa, era más que probable que la niña fuera de otro.

Un timbre reiterado sonó a su alrededor. Esta vez era el de su móvil. Abrió la tapa del terminal y comprobó la pantalla en color de su modelo Samsung. Número oculto. Intuyó de quién se trataba. En caliente y sin apenas coger aire, descolgó.

—¿Ahora qué demonios quieres? Te he dicho que ya hablaremos —contestó de mala gana.

El silencio inundó la comunicación.

—¿El señor Basil Dama? —interrumpió una voz masculina.

—Perdón, confundí la llamada. Agente Basil ¿Con quién hablo?

—Verá, no nos conocemos. Quisiera que nos encontráramos en algún sitio. Es importante.

—¿Cómo ha conseguido este número?

—Eso no importa.

—¿Qué ocurre? ¿En relación a que tema es?

—No puedo decírselo por aquí. Mi vida corre peligro. ¡Necesito que nos veamos ya! —exclamó la voz con claros nervios.

—Tranquilícese. Debe entender que hay un protocolo a seguir. No es posible….

—Tengo información relevante de Ocho. ¿Le interesa o no? Puede que me haya equivocado llamándolo a usted. Lo siento. Hablaré con otra persona.

—Espere —suspiró—. Está bien. ¿Dónde y cuándo?

—Esta noche.

—Delante del Palacio de Congresos en el Paseo de la Castellana. Es un sitio concurrido donde se puede guardar el anonimato.

—A las nueve. Sea puntual por lo que más quiera —rogó la voz temblorosa antes de colgar.

El Ford Focus entró por la prolongación de la Castellana, tomando el túnel bajo la Plaza de Castilla hasta llegar a la Plaza de Lima. Una vez aparcado el vehículo, Basil llegó, acompañado de Ángel, a las nueve menos diez al punto de encuentro. Ambos observaron a su alrededor en busca de algún hombre solitario. Ante la negativa en su búsqueda se afincaron al lado de las escaleras que ascendían hacía la entrada. Ángel, apoyado en una de las macetas de cemento que albergaban distintas plantas florecidas, se encendió un cigarrillo para amenizar la espera.

—¿Estás seguro de que habéis quedado aquí? —preguntó dando una primera calada.

—Claro, yo mismo le indiqué el sitio. Todavía faltan diez minutos.

La pareja de policías aguardó en silencio unos quince minutos hasta que un hombre se les acercó. Tenía unos cuarenta años, algo de sobrepeso, escaso pelo en su cabeza y vestía tejanos desgastados, un jersey grueso y una chaqueta larga estilo parca.

—Buenas noches —dijo el hombre cuando estuvo suficientemente cerca—. ¿Alguno de ustedes es Basil?

Ángel guardó con disimulo su mano en el costado derecho hasta tocar con la punta de sus dedos su arma.

—Yo mismo.

—Aquí tiene —dijo el hombre entregando un sobre blanco.

—¿Qué es?

—No tengo ni idea señor —respondió.

—¿Qué representa? ¿Quién se lo ha dado? —intervino el agente Rodríguez.

Basil extrajo sus credenciales policiales y se las mostró.

—No, de verdad, yo… Yo solo traigo este sobre que me ha dado un hombre en el otro extremo de la plaza —dijo señalando hacia el sur—. Me ha dicho que se lo entregará a un tal Basil que encontraría aquí. No sé nada más.

—¿Cómo era la persona que se lo ha dado?

—Un hombre con gorra oscura, barba descuidada y gafas de cristal oscuras. No sé nada más de verdad. Yo solo debía entregar este sobre. No sé lo que contiene.

Basil examinó el sobre con el tacto de sus manos. No parecía contener nada grueso ni sospechoso.

—Está bien. Puede irse —dijo Basil. El hombre no tardó ni dos segundos en desaparecer de su vista.

—Basil, puede que sea un testigo importante —dijo mientras se giraba hacia él—. No entiendo porque le das puerta tan rápido.

—Tranquilo, no creo que sea necesario.

Basil extendió el brazo hacia su compañero entregándole el contenido del sobre. Ángel comprobó que se trataba de una nota manuscrita.

«Ande 2 minutos hasta la parada de autobús de la Plaza Castellana con Plaza de Lima. Me encontrará allí.»

—Ahora le han entrado ganas de jugar —dijo el agente Basil.

Los dos policías sorprendidos, emprendieron su marcha. Cuando llegaron a la parada de autobús indicada, encontraron otro nuevo sobre blanco enganchado en la marquesina de cristal. Esta vez el sobre contenía escrito el nombre de Basil con rotulador negro. No daba lugar a error.

—Este tío es increíble —dijo Ángel.

Basil desenganchó el sobre adherido al panel y leyó la nueva nota.

«Línea 27 Embajadores-Plaza Castilla. Dirección Ronda de Atocha.»

—¿Vamos a seguirle el juego? —preguntó Ángel inquieto.

—¿Se te ocurre otra cosa mejor?

Ángel resignado, esperó paciente junto a su compañero. Tan solo cinco minutos más tarde, llegó el autobús nocturno. Se detuvo en la parada y ambos entraron sin pensarlo. Con disimulo mostraron sus placas identificativas al conductor, y éste, les expidió un billete de tarificación especial para las Autoridades. El conductor cerró la puerta delantera a la vez que los dos policías se adentraban por el pasillo central.

La ocupación del vehículo era mínima por lo que pudieron analizar la totalidad de los viajeros con rapidez. Una pareja en los asientos delanteros, una mujer mayor cerca de la puerta de salida trasera, una pareja joven besándose en la parte trasera, y finalmente el sospechoso, un hombre solitario en los asientos centrales. Ambos fueron directos hacia él. Basil se sentó a su lado, mientras su compañero tomaba asiento detrás del sujeto.

—Por fin nos encontramos —dijo Basil.

—¿Quién es su amigo?

Lo reconoció al instante por su tono de voz.

—Mi compañero, el agente Ángel Rodríguez. Estamos juntos en el caso. Ahora dígame, ¿quién es usted?

El hombre permaneció mudo durante largos segundos como si pensará a conciencia la respuesta que debía dar. Se trataba de un joven de unos veinte y pocos años. Pelo largo, pero grasiento y mal peinado. De cejas prominentes, barba de ocho días y amplia frente despejada. Su corpulencia se apreciaba esquelética como si hiciera años que se alimentará de escasas reservas. Basil no tardó en detectar que su aliento olía a alcohol. Por el contrario, no encontró en sus palabras indicio de embriaguez, pues las articulaba bien, siendo locuaz. 

—Mi nombre es poco relevante —interrumpió—. Lo que de verdad importa es que quieren matarme.

—¿Quién? —interrumpió Ángel.

—La Compañía. Ellos quieren matarme.

—¿Qué Compañía?

—Madre —respondió el sujeto mirando a Basil a los ojos—. Por eso están aquí.

—¿Madre? ¿Qué es Madre? —preguntó Ángel.

El hombre suspiró.

—Ustedes los conocen como Ocho.

—¿Qué vinculación tiene con ellos? ¿Por qué iban a querer matarle? —preguntó Basil—. ¿Tan importante es para ellos?

—Les robé algo.

Ángel extrajo su libreta de mano y anotó con lápiz todo aquello que le pareció apropiado para el caso.

—¿Qué fue lo que les sustrajo?

—Eso no importa. Quieren matarme y tengo que escapar de ellos.

—Señor, para usted nada importa, pero si no colabora con nosotros no vamos a poder ayudarle en nada, ¿comprende? Debe decirnos qué sabe de ellos.

El autobús realizó una nueva parada en la que se apearon la pareja de jóvenes pasionales.

—Sólo puedo decirles que les robé una información por la que sin duda van a ir a por mí —el hombre miraba a su alrededor cada vez que acababa una frase—. Podrían estar en cualquier parte, no estoy a salvo en ningún sitio.

—Podemos darle protección. Declare y atestigüe contra ellos y le pondremos en el programa de protección de testigos. Vamos, sea valiente. Se le dará una nueva identidad y un sitio donde esconderse y empezar de nuevo.

—No me haga reír, agente. Usted no conoce el alcance de esta organización. No entiende nada. Lo mucho que abarcan sus redes. Creí que estarían más al día sobre quiénes son, veo que me equivoqué.

—Sabiendo que va a morir, ¿no cree que sería estúpido hacerlo en vano? —Ángel interrumpió su escritura—. No deje que se salgan con la suya. Denos la información.

—El que está jugándose la vida soy yo.

—Entonces, ¿qué quiere que hagamos? —dijo Basil—. ¿Para qué ha contactado conmigo?

El hombre pareció derrumbarse. Apoyó sus codos en las piernas y sujetó con las palmas de sus manos los laterales de su cabeza.

—No lo sé. No sé dónde esconderme, ni qué hacer.

—Necesita ayuda, señor. Si nos proporciona información para poder detenerlos, se acabará todo. ¿Lo entiende?

—¿Acabar? Esto nunca acaba. No tengo información que pueda encausar a la organización. Ni siquiera sé quiénes son sus directivos, ni como de extenso es su dominio. Solo descubrí algo. Algo feo. Durante años trabajé para una de sus empresas filiales.

—¿Qué empresa? ¿Todavía sigue en activo?

—Una empresa satélite de la organización llamada Daiden.

—La empresa de construcción —dijo Ángel extrañado.

—Así es. Trabajé como informático en esa empresa durante algo más de siete años. En sus oficinas de Madrid, no muy lejos de donde nos encontramos ahora mismo —dijo echando un vistazo por la ventanilla del autobús—. Todo fue siempre muy normal hasta que un día encontré algo que cambió mi vida literalmente.

El hombre hizo una pausa en su explicación, y el autobús hizo lo propio para dejar subir a dos nuevos viajeros. Dos jóvenes vestidas con sus mejores galas iniciaban la noche de marcha.

—Prosiga por favor, no se detenga.

—Usé la información que encontré para mi propio beneficio —dijo sospechando del resto del pasaje—. Era real. Fue tan cierta como que estamos aquí charlando. Parecía imposible.

—Céntrese. Sea conciso. ¿Qué información?

—Lo que digo es que esa organización va más lejos que un mero tráfico de drogas, armas y asesinatos por ajuste de cuentas.

—¿Quiénes son y qué hacen? —preguntó Basil.

—Solo sé que saben más que cualquiera de nosotros. Saben lo que ocurrirá. Es imposible acabar con ellos porque el simple hecho de pensarlo ya escapa a nuestras posibilidades.

—¿Qué narices está diciendo? —interrumpió Ángel.

—Oiga, necesitamos datos y hechos relevantes —Basil agarró al hombre por el cuello de la chaqueta—. No divague en sus pensamientos y diga exactamente dónde podemos encontrarlos. ¿Por qué matan? ¿Qué relación hay entre todas las víctimas?

Los pasajeros del autobús se quedaron perplejos al ver el acto violento. Ángel, atento a la situación, se giró hacia el pasaje mostrando su placa para acallar el tumulto.

—No lo sé. Se lo aseguro.

—¿Qué sabe entonces?

—Que nadie sabe más que ellos.

—Eso ya lo ha dicho antes —interrumpió Ángel—. ¿Cómo llegó a esa conclusión?

—Encontré una documentación —siguió diciendo el hombre a la vez que Basil lo soltaba—. En el contexto político y económico internacional, hallé una documentación acerca del ataque terrorista del once de setiembre de las torres gemelas en Estados Unidos. En él se describía como caían las dos torres, el incidente en el Pentágono.

—¿Qué tiene eso de especial? —interrumpió de nuevo Ángel.

—No es el qué, sino el cuándo. Toda esa documentación estaba fechada en agosto de ese mismo año. ¿Lo entienden? Antes de que ocurriera.

—Seguramente estarían equivocadas las fechas. Es muy simple.

El hombre negó con la cabeza y suspiró hondo de nuevo, como si eso le proporcionara la energía suficiente para seguir hablando.

—Soy informático de profesión. Créanme cuando les digo que todos esos archivos estaban redactados antes de la fecha. No habían sido manipulados. ¿Me toma por un lammer?

—¿Un qué?

—¡Un aficionado, joder!

—Vamos, cálmese —animó Basil—. Eso no es nada, solo documentación.

—¿Tiene pruebas de todo eso que dice? —preguntó Ángel.

—Sí, creí que eso me serviría como seguro para poder escapar de ellos y garantizar mi vida. Descargué gran cantidad de documentos, predicciones y Dios sabe qué más. Lo tengo todo a buen recaudo.

—¿Por eso quieren matarle?

—Debo bajarme en la siguiente parada.

—Espere, ¿dónde guarda esas pruebas? Las necesitamos para proseguir con la investigación, ¿entiende?

—Le enviaré una muestra por correo electrónico en cuanto pueda.

—¿Está diciendo que esa gente preparó el atentado de las torres gemelas? ¿Es un grupo terrorista vinculado con Al Qaeda? —preguntó Ángel lanzándolas todas seguidas sin respirar.

—Por Dios bendito, no me escuchan. No están centrándose en lo verdaderamente importante. Encontré documentación referente a todo el maldito siglo XXI. Después del incidente de las torres gemelas, describía a la perfección el inicio de la Guerra de Afganistán, lo que luego derivaría en la guerra de Irak. La crisis económica mundial del 2008. El peligroso ascenso económico de China, e incluso la llamada Primavera Árabe.

—¿De qué narices está hablando? —insistió Ángel.

—Los conflictos por el control mundial de los recursos energéticos en Oriente Medio —dijo Basil.

—Eso es. La Guerra de Libia y la Guerra Civil de Siria. Pero no solo poseían información de conflictos, también de los desastres naturales como el accidente del Concorde en el 2000, el tsunami en el océano 2004 que devastó el sureste asiático, la desaparición del Airbus de Air France en 2009, los terremotos de Japón y Haití, huracán Patricia en México... Si quieren sigo.

—Es un buen noticiario —dijo Ángel—. Por lo que veo ha estado consultando la Wikipedia últimamente.             

—Sabía que no me creerían —su cara reflejaba consternación—. La información es la base de su poder. Imagine que obtiene esos datos de algo que va a suceder antes de que ocurra. ¿Se lo puede imaginar?

—Parece estar usted seguro de todo lo que dice. ¿Por qué?

—Se lo he dicho, agente. La documentación no estaba alterada. Esa gente domina todo lo que ocurre en el mundo.

—Respire, señor —dijo Ángel poniéndole la mano encima del hombro.

—Sabía que no me creerían. Por eso les he traído algo.

El confidente extrajo un sobre del interior de su chaqueta afelpada, entregándoselo al inspector Dama. Lo sostuvo entre sus dedos, sin embargo, el anónimo no lo soltó, lo mantuvo con fuerza hasta que el agente se encontró con su mirada dura.

—Espero que ahora entienda la gravedad del asunto, agente.

Cuando por fin le entregó el sobre cerrado, Basil lo abrió sin contemplaciones. Era un sobre acolchado de cartón, como los que se usaban para enviar correo postal.

—¿Qué contiene? —preguntó Ángel.

Basil extrajo una carta formato folio doblado en cuatro pliegues. Cuando la extendió, lo primero que divisó fue el membrete en la parte superior con el símbolo lemniscata entre trazos incompletos.

—¿Es de Ocho? —preguntó sin apartar la vista de la carta.

—Léela en voz alta Basil, ¿qué dice?

—Son... —avanzó en su lectura interior hasta que lo tuvo claro—. Son más predicciones.

—Como no —dijo Ángel con sarcasmo.

—Sin embargo, estas son algo distintas. Son predicciones de futuro que todavía no han sucedido. Habla de una guerra fría entre Estados Unidos y Rusia, una guerra mundial promovida por el terrorismo islámico donde Corea tendrá un fuerte protagonismo nuclear. En el 2020 un eclipse total de sol que, cito textualmente, sumirá en una oscuridad total al planeta. Pronostica también un presidente autoritario y déspota en Estados Unidos con la que se iniciará un largo proceso de cambios y conflictos internos e internacionales.

—Una imaginación muy creativa, sin duda.

—Siga mirando en el sobre, inspector —sugirió el confidente dubitativo.

Basil palpó el sobre para comprobar si había algo más en su interior, pero apenas notó nada, tuvo que abrirlo más para hallar un trozo de papel de pequeñas dimensiones. Cuando consiguió extraerlo, descubrió que se trataba de un papel manuscrito con una combinación de números anotada. Los números tenían una caligrafía horrible, como si hubieran sido apuntados con prisa.

—¿Qué son estos números?

—La prueba irrefutable que lo que le he dicho es tan cierto como que estamos conversando ahora mismo. Puede que cuando usted compruebe que estos números que le he apuntado ahí son la combinación ganadora de la lotería estatal de mañana, entonces me crea.

—¿Cómo dices, chico? —dijo Ángel que dudaba de haber oído bien.

—Aunque tuvieras razón, siendo esta la combinación premiada, ¿por qué ibas a dárnosla pudiendo hacerte tú con el premio huyendo bien lejos?

El confidente mantuvo una sonrisa forzada durante unos segundos.

—Las cosas no funcionan así. ¿Cree que es el azar el que hace salir cada una de las combinaciones de esa maldita lotería? Y aunque pudiera cobrar uno de esos premios amañados, no debo haber sido suficiente explícito cuando he dicho que la Compañía es tan grande y extensa que no tendría donde esconderme. Me bajo aquí. No me sigan.

—¿Dónde podemos localizarle? —preguntó Basil.

—No pueden. Ni ustedes ni ellos. Si uno de los dos me encuentra, es que el otro también puede hacerlo. Yo contactaré con usted, agente Basil.

El anónimo se levantó de la butaca y abandonó el autobús en Ronda de Atocha.

—¿Lo detengo? —preguntó Ángel por lo bajini. Basil permaneció en silencio—. Dime ¿lo detenemos? ¡Rápido, decide!

El autobús volvió de nuevo a cerrar las puertas y emprendió su camino con un movimiento tosco de motor. Ángel observó la dirección que tomaba el tipo esperando que Basil decidiera.

—No, déjalo ir. Ya hemos obtenido suficiente información. Ahora habrá que esperar que nos envíe las pruebas de las que hablaba.

—¿Lo creíste? Este tío está loco. Es un loco conspirador.

—No nos queda otra que creerlo.

—A mí personalmente me ha parecido un esquizofrénico perdido en sus paranoias de confabulaciones imposibles. Por Dios Basil, si nos metemos en esos embrollos podemos acabar mal. Seremos el hazmerreír del departamento.

—Sus ojos no me parecieron los de un loco. No sé qué punto de verdad tienen sus afirmaciones, pero lo que está claro es que es la única pista que tenemos. Vamos a investigar a fondo la constructora que comentaba y lo más importante, gracias a ello podremos saber quién es nuestro informador.

Ángel sonrió complacido. No había caído en lo fácil que les resultaría descubrir su identidad. Aquello les aportaría más información. Por primera vez en toda la larga investigación, habían descubierto algo de Ocho. Un extrabajador descontento que quizá, pudiera conducirles hasta ellos.
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Ricard se levantó con los ojos pegados, tomó una ducha, se vistió con la ropa que sacó directamente de la maleta y bajó a desayunar al salón comedor. Tomó a pequeños sorbos el delicioso café cargado de azúcar tal y como lo solía tomar, y esperó paciente la hora del encuentro. Faltaban diez minutos cuando Jaime y Roberto entraron en la sala. Su vestimenta era la misma. Traje oscuro, mismo peinado.

—Buenos días —saludó Ricard.

—Buenos días. ¿Está listo para partir?

—Preparado. Voy a por el equipaje —dijo Ricard con un tono de voz elevado.

—No hace falta. Las traerán directamente los del hotel —respondió Jaime—. Tampoco es necesario que grite. Roberto es sordo, pero por mucho que chille, no le va a oír.

Los tres hombres abandonaron el hotel a bordo del 4x4 que Roberto conducía de forma serena. Ricard se sentó solo en la parte de atrás. Hacía tiempo que no subía a ningún vehículo todo terreno. Ya no recordaba lo altos que eran respecto a los otros turismos.

—Camelle está a una hora y media más o menos de aquí —informó Jaime.

Jaime buscó una emisora de radio para amenizar el trayecto. Finalmente encontró una donde sonaba una canción de blues. Una música triste y melancólica. Ricard pensó que ese estilo no le pegaba nada con el trozo de metal que tenía colgado en su oreja, pero prefirió callárselo.

Cerca de las diez de la mañana llegaron al municipio. Camariñas se encontraba en la zona oeste de la provincia de A Coruña, en el mismo centro de la Costa da Morte ocupando una península que cerraba por el norte la ría que llevaba su propio nombre. Una vez en el sitio, tomaron la carretera hacia Camelle. Antes de llegar, se desviaron por un camino de tierra de lo más incómodo, repleto de profundos baches y surcos hundidos en la tierra por los torrenciales habituales en la zona. Ricard entendió porque se movían en un vehículo 4x4.

Al final de la carretera divisó una gran casa. Aparcaron el vehículo en el estacionamiento delimitado en frente del caserío. Era una casa antigua, aunque recién remodelada. El tejado estaba compuesto por tejas rojizas y lucía nuevo como si hubiera resistido muy pocos inviernos. En la parte superior pudo ver la salida de una gran chimenea coronando el tejado, la cual, expiraba humo sin cesar. Una puerta rústica compuesta de madera antigua invitaba a entrar en la casa. Por encima, lucía un farolillo que, a pesar de la hora, todavía seguía prendido. La fachada era de obra vista y permitía ver todas sus grandes piedras, sobre todo por debajo de los ventanales siendo más pequeñas que en el resto de la estructura. En el lateral izquierdo de la casa, se levantaban grandes arbustos de gran espesura. La vegetación rodeaba toda la propiedad. Al otro lado, a pocos metros de distancia, se hallaba otra casa de estilo parecido, aunque más reducida. Disponía tan solo de un piso de altura, y Ricard no le costó deducir que se trataba de la casa de invitados o un alberge para los empleados del servicio.

Una señorita uniformada abrió la puerta.

—Bos días —saludó la mujer—. Pasad.

El ambiente en la casa estaba caldeado en comparación con la temperatura del exterior. Apenas tardó unos instantes en notar que les sobraba la prenda de abrigo. En el comedor la chimenea consumía grandes pedazos de leña, por lo que se apresuró en quitarse el abrigo y sujetarlo en la mano.

En el lateral del enorme comedor, se encontraba una larga mesa con un banco por cada lado. Tuvo claro que allí servían las comidas. En el otro lateral, se erguían unas escaleras para subir al segundo nivel de la vivienda.

La entrada en escena de un hombre de unos cincuenta años con bata blanca detuvo el vistazo de Ricard.

—Imagino que usted debe ser Ricard. Mucho gusto, soy el doctor Tomás Garrido.

—Encantado. Sebastián me habló de usted.

Ricard hizo un intento de extenderle la mano, pero captó que el doctor no estaba dispuesto a tomar tal contacto físico. La retiró escondiéndola en el bolsillo e intentó apaciguar su orgullo maltrecho.

—Imagino sus palabras. También le habló de Warhol, ¿verdad? —dijo Tomás sonriendo. Se giró hacia los acompañantes—. Ustedes dos pueden seguir con lo suyo, sea lo que sea lo que hagan.

Ambos abandonaron la sala y se perdieron por la puerta principal.

Tomás era un hombre de pelo blanco, largo hasta los hombros. Gafas pequeñas de aluminio y ancho cristal. Tenía la cara grabada de haber sufrido de joven una viruela mal curada. Cejas arqueadas y nariz aguileña. No era precisamente un portento de belleza, pero a Ricard le pareció un tipo simpático en cuanto su fisonomía. Era único. Tenía una mezcla de Albert Einstein con el profesor Doc de la mítica película Regreso al futuro.

El doctor hizo un gesto a una mujer uniformada que pasó en ese momento por la sala.

—Si es tan amable por favor, llévese el abrigo de Ricard —la mujer recogió el abrigo de inmediato—. Las habitaciones están en el piso superior. Ahora si se encuentra dispuesto, le voy a mostrar el estudio.

—Estupendo —confirmó Ricard.

—Por aquella puerta se accede a la cocina. Durante doce horas al día siempre hay personal en ella, por lo que siéntase libre de solicitar cualquier alimento que requiera. Justo al lado, se encuentran los servicios. Al fondo en frente de la chimenea que siempre permanece encendida y la puerta para salir al patio trasero de la casa. No hay nada particular allí, tan solo trastos y restos de las obras de reformar la casa. Y este pasillo de aquí, lleva directamente a las salas de estudio y al almacén principal.

Tomás le invitó a pasar delante de él con un gesto cordial. Una vez situados en la puerta del almacén, la abrió para descubrir su interior. Todo estaba repleto de cajas de cartón etiquetadas con inscripciones en el propio paquete. Algunas de ellas, disponían de notas escritas con grueso rotulador adheridas en alguno de sus costados. Estaban ordenadas y colocadas en estanterías de aluminio, las cuales llenaban prácticamente toda la habitación.

—Como puede ver, aquí se encuentra todo el material del señor Manfred. Bien ordenado y archivado. Todo sigue un orden cronológico. Es más fácil catalogar sus obras y luego poder volver a acceder a ellas.

Ricard quedó impresionado por la cantidad de material que había almacenado. Múltiples cajas lo eclipsaban todo. Sin duda había suficiente material como para trabajar durante meses.

—No imaginaba que hubiera tanto —respondió Ricard.

—Lo hay. Aunque prácticamente casi todo son libretas con dibujos de visitantes, que por supuesto, analizamos una a una para diferenciar los posibles dibujos de Manfred de los de sus invitados. Creo que disponemos de más de veinte mil libretas repletas de bocetos.

—¡Qué barbaridad! —exclamó.

Recorrieron parte del pasillo hasta llegar a una puerta cerrada. Un cartel colgado con letras grandes y rojas dictaba una orden clara y concisa: Prohibida la entrada.

—Esto es para el resto del personal de la casa —dijo el doctor Garrido—. Bajo ningún concepto pueden entrar aquí. Ni siquiera para limpiar. No deseo tener imprevistos, por eso esta puerta siempre permanece cerrada con llave.

—Entiendo. Usted es el único que la tiene.

—Así es —respondió tras abrir el cerrojo.

Entraron en la gran sala. Las paredes pintadas de blanco junto la luz natural que entraba por tres ventanas otorgaba una buena iluminación al espacio. En una pared colgaba una gran pizarra blanca con múltiples garabatos de distintos colores. En otra, un mosaico de fotografías de Manfred que empapelaban por completo el lugar sin dejar ver un ápice de pared. Las imágenes de su obra, así como fotos del paisaje de Camelle desde distintos puntos de vista, estaban colgadas en el siguiente panel. Todo el contenido parecía una ornamentación moderna de lo más vanguardista.

Más allá de la estantería llena de libros divisó dos sillones a simple vista bastante confortables, acompañados éstos por una lámpara de pie. En medio de la enorme sala había una larga mesa de trabajo recubierta de cristal que al igual que las sillas, era de color claro. Por encima de ésta se encontraba diversa documentación, una cámara réflex, material y multitud de cachivaches. Todo estaba dispuesto de forma caótica por lo que se notaba a leguas que alguien trabajaba a diario con todo ello. De espaldas a la luz que entraba por las ventanas había tres ordenadores distintos. Cada uno de ellos tenía una pantalla plana de veinticuatro pulgadas. Ricard reconoció un iMac de color blanco, una fotocopiadora, una impresora de fotografías, una impresora láser para documentación y un proyector que enfocaba hacia una pared blanca. En la otra punta de la mesa se hallaba un portátil de pequeñas dimensiones todavía envuelto por un plástico de protección, parecía acabado de extraer de su caja. Los cables al lado del equipo estaban sujetos en los plásticos de origen.

—Este portátil es para usted —interrumpió el doctor—. Para que pueda trabajar donde esté. Por ejemplo, si tiene que salir para hacer algún trabajo de campo o quiere seguir en su habitación. No olvide que la gran obra de Manfred no está aquí encerrada entre estas cuatro paredes, sino en la naturaleza de la costa gallega.

—Perfecto. ¿Dispone de conexión a Internet?

—Por lo que atañe a conexiones, no hay restricción alguna. Tiene conexión de datos 4G. Puede configurar su correo electrónico o hacer uso personal de él como desee. Además, la casa dispone de red Wifi por todos los rincones. Ya está preparado para poder entrar en la red interna, al igual que lo están estos ordenadores. Tiene acceso a nuestro servidor para poder guardar y consultar los archivos que archivamos en él. Recuerde que el servidor realiza copias de seguridad varias veces al día para mantener en buen recaudo la información. Siempre debe trabajar con la documentación depositada en la carpeta que corresponda dentro de la carpeta raíz del servidor, ¿lo entiende?

—Claro. No hay que escatimar en medidas de seguridad —dijo Ricard.

—Nunca. La dureza de toda la cadena radica siempre en el eslabón más débil —dijo el doctor Tomás como si tuviera el discurso preparado.

Ricard echó otro vistazo general a la gran sala. En el fondo había otro acceso.

—Esa puerta —señaló Ricard—, ¿dónde lleva?

—Esa puerta va a dar al mismo pasillo por el que hemos entrado. Esta dependencia antes estaba formada por dos habitaciones distintas. Se quitó el tabique que las dividía para obtener una sola dependencia con más espacio —dijo señalando la posición de la antigua pared—. Seccionaba ambas habitaciones por aquí, si se fija aún se puede divisar cierta tonalidad más oscura.

—Mucho mejor un solo espacio más ancho para trabajar de forma cómoda.

—Así es —afirmó Tomás—. Puesto que ya está aquí, quisiera enseñarle en lo que trabajamos ahora mismo.

Después de despertar el interés de Ricard, rebuscó por los papeles repartidos por encima de la mesa. Le acercó una caja delgada de madera y cristal. En su interior, guardaba un trozo de papel manuscrito. Apenas pesaba nada, por lo que el cristal y la madera debían de ser de poco grueso.

—Es lo que denominamos el Papiro de Man.

«¿El papiro de Man?». No lo había oído en su vida. Ni mucho menos visto antes. Era la primera vez que oía de la existencia de aquel pedazo de papel. Suponía que era algo importante puesto que, de lo contrario, no se hubieran molestado en encajarlo de forma hermética. Lo más seguro aquellos fueran los propios garabatos de Manfred.

—¿Lo había visto antes? —preguntó el investigador.

—No me suena en absoluto. ¿Está hecho de su puño y letra?

—Correcto. Creemos que es algo importante. Nuestro estudio gira entorno de este documento. Se encontró por casualidad en una repisa escondida en el falso suelo de la casa donde residía. Estamos convencidos que es la piedra angular de todo su trabajo.

—¿Algo cómo qué? —preguntó Ricard intrigado.

—Eso es lo que hay que descubrir, señor Ollé. Quizá sea un mapa que lleva a alguna de sus obras más preciadas. Lo desconocemos.

Ricard volvió su mirada de nuevo al extraño papel para contemplarlo una vez más.

—El papiro se halló juntamente con una nota escrita por él mismo.

—¿Una nota? No conocía que tuviera afición por escribir. ¿La puedo leer?

—Claro. Se encontró hace menos de un año en un estado deplorable por el exceso de humedad y el vandalismo de necios ignorantes que asaltaron el lugar. Hasta la misma casa de Manfred sufrió las inclemencias humanas y climatológicas durante los largos años en que ha permanecido abandonada. Es una suerte que no dieran con tales descubrimientos.

—Entonces, ¿el papiro también estaba deteriorado?

—Sí, pero como puede observar está restaurado. Por eso permanece en esa caja estanco asegurando su conservación. Aquí tiene la réplica de la nota —dijo el doctor proporcionándole el papel.

Ricard dejó el papiro encima de la mesa y se centró en la nota escrita.

« Lupus est homo homini non homo.».

—El hombre es un lobo para el hombre —tradujo en voz alta.
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20 de diciembre 2002, Camelle

—¡Despierta Ricard!

Apenas abrió un ojo para volver a cerrarlo de nuevo.

—¡Despierta! —insistió la voz en un tono más elevado.

Se despejó. Almudena que ya se había levantado, se vestía con una agilidad anormal.

—¡Tienes que despertarte!

—Buenos días. ¿Qué ocurre? —preguntó Ricard con voz ronca, aún moribundo.

—Es viernes. Son las nueve de la mañana. Nos hemos dormido.

Todavía con los ojos pegados, él apenas entendió nada.

—¿Y qué?

—¡Debes irte!

Habían dormido unas cuatro o cinco horas. El cuerpo de Ricard y su cabeza se resentían de una resaca nocturna como hacía tiempo que no experimentaba. Sin duda había valido la pena, pero aquello lo desconcertaba. Mientras intentó despertarse observó a grandes trazos la habitación de Almudena, la cual, durante su llegada nocturna no había podido prestar la más mínima atención. Las paredes eran todas blancas menos una, la del cabezal de la cama pintada de rojo pasión. Un plafón redondo con cuadrados negros impresos en su interior resaltaba en el centro del techo. A sus pies, se hallaba un gran armario de unos tres metros de largo de color oscuro. Almudena cerró con rapidez la puerta corredera de éste.

—No lo entiendes, Ricard —insistió Almudena—. Los viernes recibo la visita de mi novio. Estará al caer.

Aquellas palabras resonaron en el interior de la cabeza de Ricard como una bomba nuclear. Todos sus órganos se activaron al instante, sobre todo las piernas que lo impulsaron rápido alejándolo de la cama. Se puso en pie como si estuviera en el servicio militar a la orden de un cabo primero. 

—¿Lo dices en serio? —preguntó incrédulo.

—Sí, no era la noche más propicia precisamente para que sucediera esto.

Se vistió tan rápido como pudo. No recaló importancia en si se ponía los pantalones del revés o el jersey antes que la camiseta interior. Solo se apresuró tanto como pudo.

—Te invitaría a una ducha y un desayuno continental para amenizar la mañana, pero no hay tiempo —sonrió ella. Ricard no perdió tiempo en responder—. La salida es por aquí.

—Siento despedirnos así Almu, ¿te veo más tarde?

—Claro. ¿Sabes dónde aparcaste el coche?

—No te preocupes ya lo encontraré —sonrió Ricard—. Este pueblo tampoco será tan grande.

Llegaron a la puerta principal.

—Ve con cuidado —se acercó a él y le dio un beso en los labios—. Gracias por esta gran velada.

Ricard saboreó los labios de aquel último beso y salió disparado hacía las escaleras. Esperar al ascensor hubiera sido una fatal temeridad. El chaquetón que sujetaba en sus manos estuvo a punto de caerse al suelo por el ajetreo de escalones.

—¿Cómo me puede pasar esto a mí? En qué fregados me meto —repitió en voz baja sin casi aliento.

En la salida del portal se sintió desorientado y por unos segundos se detuvo sin saber qué hacer.

—Bos días —le sorprendió una voz masculina.

Ricard se giró hacia la voz sin tan siquiera responder al saludo. Al observarlo, rápido supuso de quién se trataba. Era un chico joven de poco más de veinticinco años. Tenía el pelo castaño, media melena ondulada, un mentón pronunciado y ancho cuello, de cejas oscuras y gruesas. Sus ojos eran tremendamente pequeños, aunque las gafas le otorgaban algo más de volumen, tenía las pupilas contraídas y una cicatriz al lado del ojo derecho de un centímetro más o menos. Debía ser él. Observó que lucía una rocambolesca perilla en la parte baja de la barbilla y patillas que le llegaban a media mandíbula.

—¿Pódote axudar?

Ricard no entendió sus palabras, aunque tampoco le prestó la más mínima atención.

—Perdón, ¿cómo dices?

—Pregunto si te has perdido —dijo con voz clara y segura—. ¿Puedo ayudarte en algo? No eres de por aquí, ¿verdad?

Ricard pensó durante breves instantes sin sacarle ojo a su rostro.

—Perdona —se excusó—. No, tranquilo, sigo haciendo mis visitas. Ahora debo ir a la plaza del Ayuntamiento. ¿Sabes por dónde cae?

—Tienes que girar por aquella calle de allí, ve fijándote hasta que veas una tintorería y luego giras a mano derecha. La verás al fondo cruzando una calle estrecha.

—Gracias, muy amable.

—De nada. Hata logo.

Ricard se apresuró a salir de allí. No se giró hacia atrás en ningún momento. Solo siguió las indicaciones hasta desaparecer.

Cuando Ricard llegó al recinto de la casa de Manfred, contempló como el chapapote había calado por todas las grietas de las rocas apiladas. El chicle negro tapaba gran parte de la superficie de algunas de ellas. Las esculturas de Man seguían allí desafiando la gravedad, y al viento fuerte de Camelle, y las aguas agitadas y bravías de la Costa da Morte. Todo teñido de negro. Olvidado por todos, nadie había reparado en limpiar el museo del viejo alemán.

Sorteó algunos matorrales y llegó hasta la puerta estrecha de la casa. Con los nudillos golpeó con fuerza la vieja madera. Insistió una segunda y una tercera vez.

—Man, ¿estás ahí? ¿Me oyes? —le pareció oír un sonido proveniente del interior—. Sé que estás ahí. Abre la puerta, por favor.

El sonido se hizo más persistente hasta que finalmente oyó el ruido del cerrojo de la puerta. Se abrió lentamente y apareció el rostro de un hombre mucho más viejo de lo que recordaba. A pesar de que hacía un implacable frío de diciembre, como siempre, apareció únicamente con su taparrabos.

—Man, amigo mío. ¿Te acuerdas de mí?

El hombre se quedó callado sin decir nada. Tenía los ojos amoratados, el cuerpo extremadamente esquelético y el pelo más grasiento y alborotado. Su cara expresaba dolor y sus ojos tenían una mirada desalentada, como si miraran, pero no observaran nada. Como si estuviera ciego.

—¿Ricard? —dijo el alemán con voz carrasposa. Éste se alegró enormemente que todavía lo recordara.

—Te acuerdas de mí.

—Recuérdote, Ricard amigo mío.

Ricard sonrió y alargó la mano para estrechar la del escultor naturista, éste al ver el gesto hizo lo propio y ambos se estrecharon mutuamente con fuerza. Manfred salió del cobertizo de su reducida casa y echó un vistazo alrededor del museo al aire libre en compañía de Ricard. Suspiró. A pesar de ir por detrás del alemán, podía sentir todo el sentimiento de pena y de dolor que desprendía sin ni siquiera articular palabra. Se detuvieron delante de una escultura impregnada por extensas manchas negras que cubrían gran parte de su superficie. 

—Decir que esto no debe limpiarse nunca —Ricard lo contempló al detalle sin decir nada. Observó sus ojos lagrimosos a punto de romper a llorar desconsolados—. Ser episodio de la historia. Quedar así debe para todos recordar quién es hombre. Porque hombre no querer a hombre, ni a mar, ni playa. Nada.

Las palabras surgían de lo más profundo de su ser y Ricard no supo que contestar. La pena y la depresión parecían tan descomunales que no dio por donde atajar el tema. Permaneció en silencio durante unos instantes solo observando a su alrededor.

—Man, las acciones para recuperarlo ya han empezado. Aunque ahora no lo parezca, esto tendrá un final donde el chapapote habrá desaparecido y todo volverá a ser como antes.

—No limpiar nunca esto. Yo sé quién ha hecho esto. Han sido ellos. Culpa del hombre que odia al hombre. Odia a ti, odia a Man. Odia todo.

—Sientes impotencia y mucho dolor, te entiendo amigo. Estás sólo y te sientes deprimido por todo ello.

—Solitario que quiere estar solo y nada más. ¿Estar yo triste? No poder pensar respuesta viendo esto. No poder pensar nada.

Ricard asintió con la cabeza y le dio dos suaves palmadas en la espalda. Tenía la piel fría como el hielo y un tacto áspero y marcado, como si todos los poros de la piel le sobresalieran luchando por abandonar su cuerpo. Man se giró y emprendió el camino de regreso al interior de su caseta. Ricard se fijó en la cojera que arrastraba su pierna derecha al caminar. Iba descalzo y pisaba la marea negra sin inmutarse lo más mínimo, dejando un rastro negro a su paso.

—Pasa —dijo Manfred.

No recordaba que fuera tan extremadamente pequeña, guardaba el recuerdo de una gran cantidad de objetos dispares almacenados por las estanterías y por todo el suelo, pero también rememoraba el espacio mucho más amplio, como un museo particular. Man le puso las manos encima de los hombros obligándole a sentarse en un ancho tronco cerca de la puerta. En el fondo de la pequeña sala, observó un cuadro apoyado en el suelo descansando contra la pared. En él se veía la representación de una gaviota teñida de negro, tendida en la arena, abatida, con las alas pegadas al cuerpo y la cabeza mirando al cielo con el pico abierto de par en par. La imagen era tétrica y dolorosa. La pintura al óleo todavía estaba fresca, la luz que entraba por las ventanas superiores se reflejaba en ella dificultando la apreciación del dibujo. Lejos de parecer una gaviota parecía más bien un cuervo danzando a la muerte.

El alemán después de toser varias veces de forma tosca y profunda carraspeó con fuerza.

—Yo, soñar que mar entregarme última ballena negra, tan grande como Costa da Morte. La enterraría aquí y su gigantesco esqueleto formar parte de mi museo —dijo Manfred con voz serena. Ricard no entendió aquellas palabras. Su rostro expresó perfectamente la situación de incomprensión—. Ahora la ballena negra está por todas partes. Imposible enterrarla porque ella nos entierra a nosotros.

—¿Te refieres al chapapote?

Man no respondió, se quedó callado unos largos instantes.

—Morir antes que ver destruido este museo —dijo mirando los ojos de Ricard.

—Lo sé. Para ti el museo lo es todo. Es tu vida.

El hombre decaído asintió con la cabeza. A través de sus ojos podía observar el alma de aquel viejo apenado que se moría lentamente entre tanto líquido viscoso negro. La rabia contenida por el desastre y la deshonra de ser de una especie que parecía odiar tanto a la naturaleza, reducían con creces sus ganas de vivir. La misma naturaleza que él intentaba glorificar y beatificar por encima de todo.

—Aún no está perdido. Solo manchado por la marea negra, pero créeme que tarde o temprano todo volverá a su cauce. Ten paciencia.

Man movía la cabeza de un lado a otro, negando lo que sus oídos percibían claramente pero no aceptaba su razón.

—La verdadera vida de Man se sabrá cuando muera —dijo cabizbajo.

Manfred levantó la cabeza mirando a su recién invitado. En sus labios se interpretaba una mueca de leve sonrisa que Ricard no supo cómo interpretar. Se hizo el silencio en la pequeña sala claustrofóbica. Tras él se percibían las olas de agua salvaje golpear insistentes el rompeolas del puerto.

El alemán se levantó de la destartalada cama y rebuscó debajo de una estantería repleta de objetos. Finalmente encontró lo que buscaba. Volvió de nuevo retrocediendo sobre sus pasos hasta descansar en el borde del lecho. En sus manos sujetaba una caja de cartón reciclada de algún producto de limpieza que Ricard no pudo identificar.

—¿Qué es? —preguntó Ricard cuando ya no pudo aguantar más la curiosidad.

El alemán abrió la caja con suavidad dejando la tapa encima de la manta que cubría la cama y rescató del fondo de la caja una pieza de madera tallada a mano. Un círculo de unos quince centímetros de diámetro de color oscuro tallado con una navaja pequeña por las diminutas incisiones. En el interior de la esfera se podían ver distintas perforaciones ovaladas y de forma rectangular de pequeñas dimensiones. Ricard las contó por encima, había algo más de diez. Toda la pieza estaba adornada con cortes en forma de símbolos y motivos diversos. Manfred la entregó a Ricard que no le sacaba los ojos de encima.

—Presente para ti —comentó mientras le hacía la entrega.

—¿Un regalo? ¿Por qué?

—Viejo amigo. Yo quiero que tengas recuerdo de Man. 

—No es necesario. Muchas veces me acuerdo de ti a pesar de estar lejos.

Manfred insistió empujando el objeto contra las manos de él. Finalmente, éste lo agarró con fuerza para evitar que cayera al suelo. Se trataba de madera maciza por lo que pesaba bastante para el reducido tamaño que tenía. Lo levantó al aire y observó con más detenimiento.

—¿Tiene algún significado? —preguntó mientras lo examinaba.

Observó como en el interior había adyacentes distintos círculos pintados con dispares colores, señales lineales marcadas en la madera, muecas que se hundían en la textura desollada de la pieza. Le llamó la atención unos orificios que, dispuestos de manera premeditada, imitaban dos ojos en el grabado de un rostro en la superficie. Podía diferenciar el pelo largo cayendo por los laterales de éstos. Más abajo otra nueva perforación más alargada figuraba una boca recta en paralelo a los otros dos. Seguramente se trataba de un autorretrato de Man en miniatura, tal y como le gustaba representarse en tantos lienzos y materiales inverosímiles. En las esquinas del objeto, en la parte superior izquierda y la inferior derecha, destacaban dos escuadras dibujadas. Ricard consideró aquel objeto como algo singular, único y con el toque especial del artista, a veces tan surrealista que costaba asimilar que algunas de sus obras habían podido surgir de su mente.

—Guarda para siempre como recuerdo museo. Una obra que siempre gustar. Te guiará cuando todo está oscuro. Importante para mí e importante que la tengas tú, amigo.

—Gracias —dijo Ricard emocionado por el gesto y las palabras de un hombre que nunca pronunciaba más palabras de las necesarias.

Sostuvo el objeto con la mano izquierda mientras le acercó la derecha para estrechar de nuevo su mano en gesto de agradecimiento. Manfred sonrió. 

—Conserva bien, es Kreis Orientierung. Círculo. Círculo de orientación.

Ricard asintió con la cabeza a pesar de que no entendía nada. Manfred no estaba loco pero muchas veces hablaba de cosas y daba por supuesto que los demás interpretaban sus palabras, así como lo que quería expresar con sus obras, como lo hacía él, y lejos de eso, prácticamente nadie lograba acercarse a su mundo especial de surrealismo natural.

—Muchas gracias. Lo guardaré como algo importante.

—Recordar mein sohn, mi vida se sabrá cuando Man no estar.

Ricard se entristeció al ver la gran depresión en la que estaba sumido. Nunca había visto al duro artista alemán derrumbarse ante nada. Lo recordaba como un fuerte ermitaño hecho a conciencia a base de la soledad, contratiempos y constantes luchas por nadar siempre a contracorriente. Manfred se consumía lentamente apartado de todos, cada vez más alejado del motivo que lo mantenía con vida.              
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Tomás enseñó a Ricard como registrar todo el material catalogándolo en una gran base de datos. Guardaban cualquier información que pudiera ser de interés. Los registros se contaban a miles dentro de un software escrupulosamente organizado.

El doctor, sentado en la larga mesa blanca, analizaba distintos artículos. En esta ocasión, le había tocado a una pequeña escultura. La observaba por todos lados, la giraba, la sostenía del revés, comprobaba su peso, el ruido que generaba al agitarla y todo aquello que se le ocurría. Era como un niño con un juguete nuevo. Además, redactaba apuntes sin parar en un bloc de notas tamaño folio que llevaba siempre consigo.

Cuando acabó de investigar de forma manual, agarró la cámara fotográfica, la dispuso encima de la mesa al lado de unas escuadras de medición e inició el reportaje gráfico.

En la mesa del fondo se hallaba Irene. La joven digitalizaba documentos en un ordenador conectado a un escáner de alta definición. Irene era una chica de apenas veinte años. Morena, extremadamente delgada y con unas facciones faciales algo difíciles de interpretar. Era una chica simpática. Vestía con la misma bata blanca que sus dos compañeros, dos tallas por encima de la suya, lo que le obligaba a remangarse las mangas. La habían contratado para realizar tareas administrativas, sobre todo aquellas más arduas de hacer al tratarse de labores mecánicas. Escanear infinitos documentos era una de ellas. Cumplía un horario partido de ocho horas de lunes a viernes y al acabar su jornada laboral, regresaba a su casa.

Ricard aprovechó en ese momento para curiosear por la base de datos del servidor. Con calma y dedicación, pasó de un registro a otro. Una obra apilada de piedras, un autorretrato de Manfred, huesos de un animal muerto, y así, siguió viendo una presentación tras otra. Ninguno de aquellos bocetos escaneados tenía el nombre de su autor. Tan solo en la tapa de las libretas había una fecha de inicio y final.

—Señorita Irene —dijo el doctor Tomás—, cuando acabe de escanear esos documentos, necesito que ordene los de la caja dos mil catorce.

La chica asintió con la cabeza y regresó de nuevo a la tarea.

En el momento en que Ricard se cansó de revisar fichas del servidor, volvió de nuevo a la mesa central, se sentó en la silla delante de su portátil rodeado del móvil, un cuaderno de cuarto, un bolígrafo y el reloj, que le gustaba dejarlo encima de la mesa para trabajar más cómodamente sin lastre en su muñeca. Alargó la mano cogiendo el papiro de Man. Según Tomás era una pieza clave en la investigación, así que había de descifrarlo. Tenía claro que, sin resolver ese enigma, no avanzarían. Lo había visto y estudiado varias veces desde su llegada sin éxito, pero se volvió a fijarse de nuevo en el complejo esquema.

El trozo de papel enmarcado guardaba un dibujo a mano hecho con un bolígrafo de tinta azul. Varias líneas formaban un entramado que Ricard no era capaz de identificar como algo familiar. El dibujo no se parecía en nada a ninguna otra obra de Man. Tenía líneas rectas y aristas pronunciadas, y no tenía colorido. Jamás hubiera creído que aquel documento podía ser obra de él. De hecho, aún lo dudaba.

En el margen derecho de la estampa, se alzaba lo que aparentemente parecía un faro apilado con piedras a su estilo. En la parte superior de éste, de forma redondeada, lucía la luz del faro. En la inferior se hallaban algunos círculos, siempre presentes en las esculturas del alemán. Nada parecía tener mucho sentido, aunque lo que más le llamaba la atención eran cuatro números que se leían y una serie de inscripciones que rodeaban un círculo en la parte de arriba de la representación. Era una escritura antigua, como sacada de otro mundo.

La inscripción del margen exterior del círculo era clara, aunque poco inteligible:

«41:01

התקדם את אוודה — Belfast Birmingham Bristol»

—Es hebreo —comentó Tomás. La cara de asombro de Ricard no dejó indiferente al investigador que dejó el objeto que procesaba para dedicarle más tiempo—. ¿Se preguntará cómo es posible que Man escribiera en hebreo?

Ricard asintió con la cabeza sin decir nada.

—Nosotros también nos lo preguntamos. Pero es hebreo. Puede que nuestro amigo fuera más culto en idiomas de lo que aparentemente su forma de actuar nos pudiera sugerir.

A pesar de ello, algo no encajaba en esa historia. Por cultura que pudiera llegar a tener, un alemán bohemio dominando una lengua semítica de familia afroasiática hablada en Israel, no era algo demasiado creíble. Y aunque la dominara, ¿por qué escribir en hebreo?

—¿Era judío?

—No que nosotros sepamos. A no ser que se hubiera convertido al judaísmo en sus últimos años sin que nadie fuera consciente de ello.

—Imposible —dijo Ricard convencido—. Por todo el pueblo era conocida su tradición de ir todos los domingos a la iglesia católica. A pesar de que su faceta más artística y creativa hubiera roto del todo su relación con la religión, dudo mucho que se hubiera convertido a ninguna otra. La verdad es que daba más la sensación de que él mismo tuviera la suya propia.

—Una rareza más de su mundo particular.

—¿Y qué dice la escritura? —preguntó Ricard.

— “Avoda Zara”. La traducción exacta a nuestro idioma sería: idolatría.

—La adoración de imágenes.

—Exacto. Man adoraba las imágenes, pero desconocemos que es lo que amaba de ésta —dijo el doctor Tomás señalando el marco que aguantaba Ricard en sus manos.

—Y tres ciudades inglesas que no sabemos qué nexo pueden tener con la adoración.

—Belfast, capital de Irlanda del Norte, Birmingham ciudad en la región inglesa de West Midlands considerada la segunda ciudad del Reino Unido. Bristol, octava ciudad de Inglaterra, uno de los dos centros administrativos del sudoeste, el otro era la ciudad de Plymouth.

El doctor prosiguió con sus tareas mientras Ricard siguió dándole vueltas al misterioso acertijo. Se acercó a su portátil y tecleó en el buscador de Internet para encontrar algo revelador. La primera búsqueda que realizó fue por las palabras “Avoda Zara idolatría”.

—Sin duda se trata de oraciones y reflexiones del judaísmo —susurró.

Prosiguió buscando entre los cientos de resultados obtenidos. Todos hacían referencia a lo mismo. 

«Los siete preceptos de la humanidad.

No hacer idolatría, ni servir a ninguna imagen.

Sólo creer en un solo Dios. AVODA ZARA.»

Por más que rebuscó, llegaba siempre a la única conclusión que Avoda Zara era un mandamiento en el que se expresaba claramente la imposibilidad de poder adorar imágenes. Todos los resultados hacían referencia al Torá, texto de los cinco primeros libros de la Biblia, llamado por los cristianos Pentateuco. En bibliografía cristiana solía denominarse ley mosaica o ley de Moisés. Los judíos lo llamaban simplemente la Ley. Sin embargo, por más que se adentraba en el significado de aquellas palabras, no llegó a encontrar el punto de unión con Man.

—La inscripción de estos números ‘41:01’, ¿de qué puede tratarse? —dijo Ricard.

Tomás levantó la mirada de su ordenador y atendió a la pregunta.

—Creemos que se trata de un versículo bíblico.

Ricard tomó nota en su portátil.

La información del doctor le servía para avanzar hasta el punto de la investigación donde ellos se encontraban. Lo que no llegaba a entender, era porque Tomás no le ponía al día de todo lo que sabía. Siempre debía arrancarle cada pedazo de información. No parecía una buena manera de colaborar, pero asumía en cierta parte que, él, no era más que un añadido de última hora en el proyecto de investigación de un grupo que hacía tiempo, trabajaba en ello. O quizá, lo hiciera para controlar los avances que hacía. Era un tipo extraño y poco transparente, pero listo y sibilino. De eso no tenía duda alguna.

Ricard introdujo los números ‘41:01’ en el buscador de Internet.

—Licencias de actividad, medidas de conservación, boletines informativos… —leyó por lo bajini. La información que halló no parecía tener que ver con el caso—. ‘Job 41:01’. Hay un versículo de la Biblia con esa numeración.

—Lo sé, señor Ollé. Estoy al corriente de ello. Pero es más bien un callejón sin salida.

A pesar de ello, leyó el versículo haciendo caso omiso al erudito.

—Sacarás a tu Leviatán con azuelo, o con cuerda que le eches en su lengua.

«Un Leviatán…».

—Se lo advertí. No le conducirá a ningún lado.

Ricard observó el papiro con especial ahínco armado con una enorme lupa. Bajo semejante lente los detalles de los trazos del dibujo parecían distintos. Temblorosos e imperfectos en su gran mayoría.

—Aquí hay algo más —dijo tras hallar algo inesperado.

—¿De qué se trata? —cuestionó el doctor.

Irene observó a los dos investigadores y tras dos segundos, regresó de nuevo a sus tareas.

—Una nueva inscripción.

—¿Dónde? —esta vez la entonación sonó más elevada.

El doctor se acercó raudo hasta él.

—Aquí está —señaló sin apartar la lupa del papiro—. Justo en la base de lo que representa este faro. Es muy diminuto, pero con la lupa puede apreciarse bien. ¿Lo lee?

—Apártese —ordenó el doctor—. Déjeme ver.

«996 – C.I – C.LXXXIV»
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El motor del Citroën C4 que Medardo había alquilado en Madrid apenas se escuchaba desde el habitáculo del conductor. El vehículo tenía tan solo cuatro mil kilómetros. En los primeros de su viaje, todavía había podido notar como el coche aún desprendía el olor a plástico nuevo. Unos cuantos kilómetros más cerca de Galicia, el interior del vehículo arrastraba un olor turbio y pesado a tabaco negro. Un olor nauseabundo que únicamente era soportable por el conductor de pulmones castigados. 

Detuvo el coche en un área de servicio cerca de Sahagún, a pocos kilómetros de León. El hecho de salir de Madrid con el depósito a media carga le había supuesto tener que parar a repostar, por otro lado, era una situación que le iba bien para estirar las piernas, cubrir sus necesidades fisiológicas y comprar un mapa al detalle de Galicia.

Cuando colgó la aparatosa manguera en el surtidor, notó que algo le vibraba en el bolsillo delantero izquierdo del pantalón. Su móvil sonó con una melodía electrónica entrecortada. Medardo reconoció el número.

—Dime Hyde —respondió serio—. ¿Qué tienes?

—Lo tengo. Utiliza un correo por web mail. Puedo acceder a su contenido.

—No me cuentes historias, ¿qué es lo que tienes? —insistió Medardo cuyos conocimientos informáticos rozaban la nulidad.

—Si quieres puedo enviarte el correo en un par de SMS a tu terminal.

—No. Solo coméntame lo más importante. Dime la información relevante para encontrar su paradero, lo que hace. Eso será suficiente.

—Ha escrito un correo a un amigo suyo, un tal Eduard, donde le comunica que se aloja en una casa en las afueras de Camelle. He buscado información y se trata de un pueblo costero de Galicia. Parece ser que está ayudando a alguien a investigar la vida de un artista llamado Man.

—¿Algo más? —dijo Medardo mientras se aproximaba al comercio para abonar el importe de la gasolina que había repostado.

—De momento eso es todo. Estoy intentando hackear su suscripción a un par de redes sociales. Creo que podré sustraer información personal de él y sus allegados. Por otro lado, se conecta a Internet a través de un portátil que parece ser alguien le ha brindado. Miraré de emplearme a fondo para determinar su dirección IP, proveedor de Internet y mirar de franquear la seguridad de su enlace. No prometo nada, pero haré lo que pueda.

—Bien —Medardo hacía rato que había perdido el hilo del planteamiento.

—En cuanto obtenga algo…

El tuerto colgó el terminal y lo guardó de nuevo en el bolsillo. Dentro del comercio cogió un par de bolsas de patatas fritas y cinco sándwiches de diferentes sabores.

—Señor —dijo el comerciante detrás del mostrador—, no se puede hablar por el móvil aquí, en especial alrededor de los surtidores.

—No me digas, chico.

Medardo se acercó a la caja con los objetos que había ido tomando en las estanterías del establecimiento. Al estar lo suficientemente cerca, el cajero se fijó en su ojo ennegrecido. Su aspecto no debió parecerle demasiado decente, pues el tuerto pudo notar su nerviosismo latente. Luego le tembló el pulso al ver en su cintura, lo que parecía la empuñadura negra de una pistola. Aunque el chico intentó no fijarse, mientras pasaba los artículos por el lector de código de barras, la vista se le fue a ella en varias ocasiones.

—¿Me estás mirando el paquete, hijo?

El chico veinteañero no respondió tan solo negó con la cabeza.

—Son quince euros con veinte céntimos —dijo con voz temblorosa.

Medardo se quedó mirándolo fijamente. El comerciante, por el contrario, no levantó la mirada del mostrador. Solo aguardó.

—¿Es que no vas a cobrarme la gasolina?

El chico cayó en la cuenta de que se le había pasado por alto.

—Perdón —dijo mirando de nuevo el oscuro ojo brillante.

—¿Y bien? No tengo todo el día. Espabila chaval.

Medardo pagó con un billete de cincuenta.

La odiosa melodía del móvil volvió a sonar en su pantalón. Al extraer el aparato y asegurarse de que se trataba de nuevo de Hyde, descolgó el teléfono y se lo llevó a la oreja con la mano derecha mientras con la izquierda sujetaba la bolsa de plástico con lo que había comprado.

—¿Te importa? —dijo Medardo en tono irónico al comerciante. El chico negó enérgicamente con la cabeza—. Ya me lo parecía.

Sonrió, se dio la vuelta y abandonó el local.

—Dime Hyde —el timbre de la puerta del local interrumpió su conversación.

—He lanzado una búsqueda exhaustiva del sujeto por las bases de datos en Internet de Galicia y he obtenido resultados en un hotel de A Coruña, concretamente uno de la cadena AC. Pasó la otra noche en él. El registro de huéspedes con DNI así me lo asegura.

—Perfecto, es lo que necesitaba —colgó el teléfono y se subió al coche—. Ahora sí que te tengo.
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El teléfono del despacho del jefe del FBI, señor Smith, sonó tres veces antes que por fin descolgara. Escuchó la voz de Catherine anunciándole su interlocutor.

—Gracias, Kath. Páseme la llamada —carraspeó y aguardó unos segundos—. Sé por qué me llama, señor Bates. De hecho, esperaba su llamada.

—Otro nuevo incidente —sonó una voz seria—. Ya van tres en menos de seis meses. Esto se está poniendo serio.

—Estoy informado. Esta vez la brecha ha sido en el Pacífico. Han derribado un avión de pasajeros con doscientas cincuenta personas a bordo. Entre ellas, la mujer del vicepresidente del consejo del FMI —Bates suspiró al otro lado del teléfono—. Desconocemos si tienen nuevos objetivos. ¿Qué desea hacer?

—Poner solución cuanto antes. Debemos actuar antes que se filtre a la prensa. Esas sabandijas tardan demasiado poco en enterarse. Elimine ese maldito buque antes de que vuelvan a acometer contra otro objetivo civil. Buscan precisamente eso. El reconocimiento, la alarma social y el caos. Si siguen así, van a provocar la tercera guerra mundial. ¿Sabe qué hacer?

—Procederé con el lanzamiento de misiles desde la base militar en Honduras. Luego alegaremos que fue un accidente.

—¿Está seguro de que no será demasiado reiterado? Después del anterior accidente armamentístico en Ucrania con el Boeing de Malasia.

—¿Se le ocurre algo mejor, señor Bates? Es un buque autómata teledirigido, no lo podemos hundir sin hacer ruido. Si envío equipos tácticos en modo sigilo para su desactivación, tardarán demasiado. Es más, puede que ellos mismos hayan alertado ya a los medios.

—Tiene razón. Veré que puedo hacer respecto a eso.

—Me preocupa China, Rusia y Corea. Está claro que no verán esa maniobra con buenos ojos, y ni mucho menos, como un accidente aislado. Son aguas internacionales, pero saben que no cometemos errores a la ligera, sin un motivo encubierto.

La voz ronca refunfuñó.

—Haga lo que mejor convenga. Ese apartado es más de su competencia. Estamos en sus manos, señor Smith. La amenaza debe ser erradicada.

—Si el presidente se enterara de esto. Nos juzgarán por alta traición. Es consciente, ¿verdad?

—Eso no ocurrirá, se lo puedo asegurar. Mi información proviene de fuentes más que fiables, Smith. ¿Pone usted en duda el sistema?

—Claro que no. Se lo debo todo a usted, señor Bates. Solo digo que últimamente nos estamos exponiendo demasiado.

—No es motivado por voluntad nuestra. Usted sabe tan bien como yo que en determinadas situaciones uno debe hacer cosas fuera de la ley para asegurarse que ésta persista. Como jefe del servicio secreto más potente del mundo, no hace falta que le recuerde que tiene más poder que nadie para ejecutar y actuar al margen.

—Lo sé, señor. Es una cuestión de seguridad nacional.

—Mundial más bien —tosió levemente—. Opere dejando al margen a la Casablanca, señor Smith. Sabe tan bien como yo que no lo entenderían, además no podemos correr el riesgo de posibles infiltrados en el gobierno. Estamos en la peor guerra que la humanidad se puede enfrentar, y muy pocos saben que está sucediendo. Y así debe seguir. Ahora, sin más dilación, haga lo que usted sabe.

—Claro, señor Bates. Delo por hecho.
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Medardo detuvo el coche a pocos metros de distancia del hotel AC Coruña. El aparcamiento en la zona brillaba por su ausencia, por lo que optó por dejar el vehículo estacionado en un aparcamiento delimitado únicamente para personas con movilidad reducida.

Lanzó los dos dados de diez caras, observó el resultado y mientras meditaba sobre ello, se fumó un cigarrillo. Cuando estuvo más relajado, dejó a su amiga blanca campar libre por el interior del automóvil. Se puso bien las gafas de sol, se abrochó su viejo abrigo negro y bajo la lluvia constante, cruzó la carretera hasta llegar a las puertas rotatorias del hotel. Tan solo estuvo expuesto breves instantes a la lluvia, pero había logrado empaparle la cabeza y parte importante de los hombros. Dos largos hilos de agua recorrieron su accidentada cara. Se limpió las gafas con el interior del abrigo.

Estando bajo cubierto por la repisa del hotel, observó cuatro taxis estacionados más adelante. Una mujer de avanzada edad subía con ciertas dificultades al primero de la fila. Medardo se acercó a paso ligero hasta él. La anciana que lo había visto creyó que obtendría ayuda de éste, sin embargo, cuando estuvo a un metro de ella, pasó de largo y se dirigió a la ventanilla del copiloto. El tuerto golpeó suavemente con los nudillos el cristal mojado. El taxista lo bajó.

—¿Qué quiere? No ve que ya está ocupado.

—¿Estuvo usted de servicio la semana pasada en esta misma parada?

—Claro. Algún día estuve sí.

—Estoy buscando una persona. ¿Recuerda haber llevado a alguien a las afueras de Camelle?

—¿Cómo narices voy a acordarme? Oiga señor, me dedico a transportar gente continuamente de arriba abajo. ¿Cómo pretende que me acuerde? No moleste más —subió de nuevo el cristal delantero.

El tuerto propinó un golpe seco la chapa de la puerta y se dirigió al siguiente vehículo. El taxista al percibir el golpe hizo ademán de salirse del coche dando voces sin parar. Medardo se giró hacía él y con agilidad se abrió el abrigo dejando entrever la pistola dentro del pantalón. En cuanto se percató, volvió a subirse a su vehículo e inició la carrera.

Siguió con el interrogatorio a los otros tres taxistas con la misma suerte.

Antes de entrar en el hotel se sacudió el abrigo empapado. En el interior de sus instalaciones, la goma de los zapatos efectuó un ruido molesto, el cual, se fue prolongando a cada paso que dio.

Llegó hasta recepción.

—Señorita, necesito saber si en este hotel se ha alojado recientemente alguien con el nombre de Ricard Ollé.

La recepcionista lo miró con cara incrédula. Quizá sus gafas de sol empapadas ayudaron a tal extraña impresión.

—Señor, no puedo brindarle información sobre nuestros huéspedes.

—Créame, sí que puede.

—No, lo siento, la política del hotel respecto a este tema es muy clara.

Medardo echó mano a sus pantalones, acarició la empuñadura de su pistola y finalmente rebuscó dentro del bolsillo para extraer la cartilla azul. Cuando la puso encima del tablero de recepción, lo abrió y con su mano derecha la extendió poniéndola a la altura de los ojos de la mujer acicalada.

—Policía nacional. Número de placa 123.538. Como ya le he comentado, exijo de su colaboración inmediata. Necesito tener acceso al registro de estancias para obtener información del sujeto que le he mencionado.

Dejó que la chica contemplara la réplica de la insignia de policía durante unos segundos hasta que volvió a recuperar el habla.

—Lo siento… yo…

—Si usted no puede ofrecerme esa información, que venga quien pueda hacerlo. No me hagan perder tiempo, necesito saber esa información cuanto antes.

—Espere un segundo, por favor.

La mujer efectuó una llamada interna y a los diez segundos un encargado se personificó en la recepción. Iba vestido con un traje claro y corbata color rojo chillón. Su edad rondaría los cincuenta.

—Soy Juan Delgado, encargado del hotel. ¿En qué puedo ayudarle señor?

No era precisamente delgado, pensó Medardo.

—Bonita corbata. Como le acabo de indicar a la señorita Lucía, soy policía nacional —volvió a mostrar la identificación falsa—. Necesito información sobre un huésped que posiblemente se alojó en su hotel la semana pasada.

El hombre se entretuvo un instante mirando la placa.

—Lo necesito ahora —ordenó con voz grave y directa—. Es urgente, ¿lo entiende?

Medardo guardó de nuevo la placa en su bolsillo con un movimiento rápido. El individuo afirmó con la cabeza y se dirigió rápido hacia detrás del mostrador de recepción.

—¿De quién se trata?

—Ricard Ollé. Sabemos que pudo estar en este hotel la semana pasada. ¿Es así?

—Déjeme unos segundos y le digo…

Medardo miró fijamente a la mujer de recepción a través de las gafas de sol. La chica que pudo sentir como se le clavaba su mirada, se giró hacia el otro lado de la estancia clasificando documentación en grandes pilas de hojas.

—Aquí está. Sr. Ricard Ollé Vilar. Estuvo en nuestro hotel el miércoles de la semana pasada. Solo una noche. Día de salida, jueves por la mañana.

—¿En qué habitación se hospedó?

—En la 212.

—Sería de gran utilidad poder revisar esa habitación.

—¿Puede que hiciera algo peligroso en ella? —el hombre parecía alarmado.

—No puedo revelarle esa información. Solo muéstreme la habitación, yo haré el resto.

—Claro —asintió con rapidez.

—¿Se alojó solo o tuvo compañía?

—Se alojó con dos señores más. Tenían dos habitaciones reservadas al mismo nombre.

—¿Quiénes eran sus acompañantes?

—La reserva estaba hecha a nombre de una empresa, así como la facturación de ésta. La empresa era Luasa Developer Corp. Los otros dos señores que estuvieron alojados en esa reserva fueron Roberto Tormos Gil y Jaime Cruz García.

—Aguarde un segundo —dijo Medardo mientras se hacía con su teléfono móvil—. Central, soy el agente Med, número de placa 123.538 en relación al caso Ricard Ollé, tengo nueva información. Investigar todo lo posible de la empresa Luasa Developer Corp, así como dos nuevos sospechosos, Roberto Tormos Gil y Jaime Cruz García. Espero sus noticias lo antes posible. Gracias.

Medardo colgó y volvió a guardarse el móvil.

—Bien, veamos esas dos habitaciones.

—Claro, como no, además en estos momentos están desocupadas. Raúl, ven por favor —el encargado se dirigió al botones que estaba aposentado al lado del ascensor—, acompaña este señor a la habitación 212 y 213.

—De acuerdo —el joven se deslizó por detrás del mostrador y preparó las dos tarjetas de acceso a las habitaciones.

—Mientras usted revisa las habitaciones —interrumpió de nuevo el encargado—, ¿desea que le preparemos un CD con las grabaciones de las videocámaras del miércoles de la semana pasada?

Medardo no había caído en la cuenta de ello, pero sería de gran ayuda poder ver imágenes de los dos acompañantes. 

—Perfecto. Ahora sí que veo buena colaboración. Gracias.

—Lucía, prepara ahora mismo las grabaciones del miércoles y del jueves de recepción, el vestíbulo, el restaurante, la cafetería y la entrada del hotel. Haz un CD y se lo entregas al agente en cuanto baje de las habitaciones.

—Ahora mismo señor Juan.

—Si necesita cualquier información más, agente, no dude en pedirla —se ofreció amablemente el hombre con corbata.

Medardo abandonó la recepción acompañado por el botones. Subieron con el ascensor hasta la segunda planta y en pocos segundos se situaron delante de la habitación 212. Ambos entraron en su interior, aunque el botones se quedó justo en la puerta de entrada. Medardo inspeccionó visualmente la dependencia.

—Esta es la habitación donde estuvo Ricard, ¿no es así?

—No lo sé señor. Supongo que sí. Si le han dicho eso en la recepción.

—¿No lo recuerdas? ¿Quizá algún compañero tuyo?

—Soy el único que realiza el turno de día. Supongo que los vería. Pero normalmente la gente no necesita ser acompañado por el botones —dijo el chaval con un ataque de acné juvenil en su rostro.

—Así no debes sacar muchas propinas que digamos.

Asintió con la cabeza y siguió con la mirada cada movimiento sospechoso que Medardo hacía por la habitación. Rebuscó por debajo de la cama, de la silla del escritorio, de la cabecera, de la cortina… Cuando llegó al mueble bar de debajo del televisor, lo abrió y tras extraer todas las bebidas, las depositó encima del escritorio, registró el interior de la nevera sin éxito. Abrió un botellín de güisqui y le propinó un trago intenso y sonoro. El joven no articuló palabra alguna.

—Puedes pasar, es seguro —indicó Medardo todavía degustando el licor—. No encuentro nada extraordinario fuera de lo normal.

El chico obedeció y se situó apoyado en la puerta del armario ropero. Medardo se deshizo del abrigo negro que aún seguía empapado y lo extendió encima de la cama. Volvió de nuevo a consumir algo más del líquido embotellado en versión diminuta, siempre observado por el incrédulo acompañante.

—¿Quieres? —le ofreció extendiéndole el botellín.

El chico negó con un gesto rápido.

—Mejor. La verdad es que estos botellines apenas dan para uno solo.

Arrojó el envase vacío a la papelera y depositó entonces su arma encima del tablero de madera. La cara del botones pareció cobrar un entusiasmo que hasta entonces no había logrado.

—¿Estás seguro de que no recuerdas nada de ellos? —insistió.

—No recuerdo nada especial. No me suena que los acompañara hasta aquí.

—Hay algo que me tiene mosqueado —dijo Medardo mientras jugaba haciendo rodar la pistola encima de la mesa—. Eran tres hombres y en cambio reservaron solo dos habitaciones. ¿No te parece raro?

El chico afirmó y luego sus ojos parecieron iluminarse algo más de lo normal.

—Creo que los recuerdo. Eran dos tipos trajeados y otro algo más informal. Sí, los tengo presentes.

—Sigue.

—Los recuerdo por una cosa. No cuando entraron en el hotel, ni de su estancia, sino de cuando se fueron —argumentó el chico gesticulando desproporcionadamente con sus brazos—, no se llevaron la maleta.

—¿Cómo dices?

—Se fueron y la dejaron aquí. Solo traían una maleta. El del que se alojó solo. Luego cuando se fueron, tuvimos que llevarlas nosotros a su nuevo destino.

—Interesante.

—Yo mismo acompañé a Rodolfo a llevar el equipaje hasta aquella casa.

—Chico, hoy puedes sentirte un héroe, indícame dónde y cómo llegar.

Antes de abandonar el hotel, la recepcionista le suministró el CD con las grabaciones y satisfecho, abandonó el hotel. Desafió de nuevo la lluvia, y antes de llegar al coche, tiró el CD a la papelera cercana. Una vez a salvo de la tromba de agua, efectuó una llamada.

—Hyde, ¿has recibido el mensaje?

—Sí, ¿Qué narices estás haciendo? ¿Te crees un madero? —al otro lado del terminal se oyó una carcajada controlada.

—¿Lo apuntaste?

—Sí, tranquilo. Lo tengo todo. En cuanto tenga la información te doy un toque.

Colgó sin más y aceleró sin contemplaciones.
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Parte de la plantilla, la mayoría de ellos residentes en Camelle y cercanías, se ausentaban de la casa para reunirse con los suyos. Salían por la puerta a la una en punto y no regresaban de nuevo hasta las cuatro de la tarde. Tenían tres amplías horas para poder descansar y llevarse una buena comida caliente al estómago, sin embargo, tanto Tomás como Ricard siempre salían tarde. Se quedaban absortos, concentrados en su trabajo hasta que sus cuerpos no empezaban a manifestar un hambre voraz. Cuando se sentaban por fin a la mesa, el primer turno de comensales ya empezaba a ausentarse.

Ricard salió.

Antes de ir al comedor aprovechaba unos minutos para pasear. Fumaba un cigarro mientras contemplaba la naturaleza. Si las normas de vestimenta dentro de la oficina eran claras, todavía lo eran más respecto al tabaco.

Delante de la mansión descansaban todos los vehículos del personal de la casa. El más vistoso de todos era el Hummer negro de Jaime y Roberto. Con mayor altura y volumen, se alzaba majestuoso por encima de los demás turismos.

Más allá de los vehículos aparcados se encontraba el cercado que rodeaba el perímetro de la casa recubierto en su gran mayoría por alta vegetación. El suelo, compuesto de gravilla, producía al pisar un chasquido de piedras. Justo en frente de la puerta de entrada a la casa, entre el edificio y la entrada principal de coches, había una gran fuente de piedra que permanecía siempre con el chorro de agua detenido, todavía no lo había visto funcionar en ninguno de los cuatro días que había permanecido recluido allí. La balsa de la fuente estaba siempre a rebosar de agua estancada, fría y quieta. Ricard se había asomado más de una vez para comprobar que no había peces en ella. Sin duda pensaba que una fuente con peces de colores alegraría el paisaje, aunque seguramente morirían congelados de madrugada.

Por el lateral derecho de la casa, se encontraba la entrada a la residencia contigua. Las separaba una pequeña puerta con una verja metálica.

Se aproximó a ella e intentó abrirla, algo que consiguió porque no estaba cerrada con llave. Tan solo había pasado un cerrojo antiguo en forma de pestillo. La puerta se abrió y al hacerlo emitió un molesto sonido por el óxido en las bisagras.

Volvió a cerrarla con cuidado.

Al regresar, se percató que un empleado de la casa lo observaba desde el umbral de la puerta. Era un chico joven, de unos veinticinco años, vestido con traje negro y camisa blanca. El camarero lo esperaba.

—Buenas tardes —dijo al verlo.

—Si lo desea ya puede pasar al comedor.

—Ahora voy, gracias.

Tiró la colilla al suelo y tras apagarla con el pie, trató de disimularla entre la grava del patio.

Una vez dentro, tomó asiento en la mesa. Como era habitual el olor de leña quemada se percibía dentro del hogar. Eso le transportaba siempre a buenos recuerdos. Se sentía cómodo con ello. Respiraba profundamente como si pudiera retener la esencia de aquel aire encantado.

El doctor Tomás había empezado a comer el entrante, y algo más alejados la pareja formada por Roberto y Jaime, rebañaban con voracidad su segundo plato armados con generosos trozos de pan.

Ricard centró su mirada en el papel que divagaba por la mesa con la descripción de los dos menús. El papel arrancado de una libreta a cuadros lucía lleno de manchas grasientas.

—Tomaré la sopa y el lacón con grelos.

—Ahora mismo —dijo la mujer desapareciendo por la cocina.

Ricard observó el plato de Tomás. El pulpo a feira tenía buena pinta, sin embargo, siempre le costaba de digerir y llevaba unos días que sufría de digestiones pesadas. Se sirvió vino blanco en su vaso. La botella no tenía etiqueta, pero era un vino delicioso. Posiblemente se tratara de uno casero de alguna bodega próxima.

La camarera apareció de nuevo en el comedor con el plato humeante de Ricard. No tardó en aparcar el vino y atacar la sopa. Sopló para aliviar la alta temperatura del caldo.

—¿Cómo lleva esos progresos, señor Ollé? —preguntó el doctor Tomás deteniendo el movimiento de los cubiertos.

—Sigo leyendo toda la documentación para descifrar esas inscripciones del papiro.

—Ya le dije se trata de una pieza fundamental.

—Seguro que sí. Man no se hubiera tomado tantas molestias por intentar expresar algo tan bien representado y oculto, si no quisiera decir algo de relevancia. Creo que el tema del faro y la representación del mar puede estar refiriéndose al chapapote del Prestige.

—Interesante apreciación —dijo Tomás.

—¿Qué datos importantes cree que debería de saber? Usted lleva más tiempo estudiándolo. ¿Qué ha descubierto sobre Man, doctor?

Ricard miró de reojo a la pareja que se deleitaba con los postres. Javier gesticulaba la boca pronunciando palabras y frases de forma insonora. Su compañero Roberto leía sus labios e interpretaba lo que le comunicaba en una forma original de mantener una conversación privada en público. De vez en cuando reían.

—Man era un artista autodidacta. Nació con una interpretación extraña de la naturaleza, del culto a los mitos y, sobre todo, de la creencia que un paisaje no es más que la culturización de esa misma naturaleza.

Ricard contempló al investigador con atención y apartó el cubierto del plato.

—El alemán establecía una relación entre la naturaleza, la poesía y el arte visual —añadió Ricard después de pensar en ello.

—Pero, ante todo, fue una relación con el cosmos. Eso era lo importante.

—¿Con el cosmos? —preguntó Ricard extrañado.

—Lo que tenemos en Camelle es una oportunidad de ver lo que es el arte de los últimos veinticinco y treinta años. Incluso lo que es la ruptura de idea de género, eso de lo que nunca se habla en pintura, escultura y arquitectura.

—¿El qué?

—La concepción del arte como un aluvión. Cuando se rompe el género y se aspira al arte como un todo.

—Es como si su arte no pudiera ser entendido por lo que creemos que es arte. ¿Quiere decir eso?

—Exacto, algo así. La definición del arte de hoy no es su arte. Su pintura es una pintura transitable, lo que denominamos campo amplio. Es decir, él no representa, él presenta. Por tanto, sus cuadros son transitables.

—Entiendo, aunque me cuesta seguir la idea.

—Él une lo que es pintura, escultura y arquitectura en un concepto desbordado de la naturaleza —Tomás hizo una pausa para clavar el tenedor a la merluza a la gallega.

—Para mí, su trabajo es como una representación romántica del siglo XIX. En el fondo siempre creí que había detrás un poeta y un artista conceptual —dijo Ricard.

—Su trabajo es grande y se justifica porque es capaz de hacer emblemática una Costa da Morte como un territorio artístico singular. Transforma lo que otros ven como algo normal o ni siquiera ven, en algo mágico y especial —Ricard asintió mientras degustaba la sopa con cuidado de no quemarse—. El arte de hoy en día es pura moda. Bueno, bonito y barato.

«Bueno, bonito y barato.», repitió Ricard en su mente. Pensó que no era una expresión que le pegara demasiado al formal investigador.

En ese momento, el móvil de Tomás sonó con fuerza en medio del comedor entre ruidos de cucharas y tenedores. Buscó el terminal limpiándose la boca con la servilleta.

—Doctor Garrido, dígame —dijo con voz atropellada por la merluza.

Ricard observó la forma curiosa con la que sujetaba el terminal móvil. Lo hacía levantando el dedo meñique hacia arriba.

Por un momento quedó absorto de todo. Pensó en la última frase. El papiro. Man. El Doctor Garrido.

—Las tres bes... — dijo Ricard cambiándole la expresión—. Son tres bes. Bueno, bonito y barato.

—Enseguida estoy con ustedes —dijo el doctor cuando ya apartaba el aparato de su oreja—. Disculpe Ricard, debo ausentarme.

—Un segundo doctor. Creo que… Puede que… Eres un genio, Tomás —exclamó Ricard—. Las tres bes. ¡Eso es!

—¿De qué habla Sr. Ollé?

—Bueno, bonito y barato, ¿acaso no lo ve?

—¿Ver el qué?

— Belfast, Birmingham y Bristol. Son las tres bes, ¿entiende? Las tres empiezan por la letra be. Es un patrón que nos ha pasado inadvertido.

—Explíquese —rogó el doctor.

—Creímos que Man nos estaba proporcionando el versículo exacto de un pasaje religioso referido a la idolatría. Hay un patrón que nos da un dato significativo y cambia el enfoque de la investigación. Lo que se repite en esas tres ciudades, es que las tres empiezan por la letra “B”. Por tanto, tenemos un nuevo dato: «3B». ¿Me sigue?

—Un nuevo versículo de la Biblia —respondió Tomás. 

—No, no es la Biblia a lo que se refiere. Se trata del Talmud. De ahí que expresará la frase en hebreo —una sonrisa iluminó la cara de Ricard que apenas podía creerlo—. Lo tenía todo pensado. Por tanto, se confirma que Man nos ha proporcionado un camino de migas de pan.

—Es posible —dijo Tomás después de pensarlo unos segundos—. Pero ahora debo ausentarme. Estaré de vuelta por la tarde. Jaime, necesito que me acompañe —dejó una llave encima de la mesa—. Aquí se la dejo para que pueda entrar en el estudio si todavía no he regresado. Avance en esa idea.

—Fantástico.

—Roberto le acompañará —dijo mientras hacia un gesto a Jaime señalándolo.

Jaime le articuló algo de forma silenciosa y se levantó para acompañar a Tomás por la puerta principal. Al abrir la puerta, Ricard comprobó que estaba lloviendo con fuerza. El agua sonaba al impactar contra el suelo y una brisa de humedad entró en el comedor empujado por un trasgresor soplo de aire fresco.

Ricard pensó en lo obvio que resultó que el doctor no le dejara sólo en el estudio. Tenía truco aquel gesto de confianza. La compañía del reservado Roberto.

Acabó pronto de comer motivado por el descubrimiento fortuito. Agarró la taza de café que le habían servido, las llaves de encima de la mesa y se dirigió hacia el estudio. Tenía ansias por averiguar si su corazonada era cierta.

El guardaespaldas no tardó ni cinco segundos en perseguirlo y pronto se hallaron ambos en frente de la puerta cerrada del estudio. Ricard extrajo el manojo de llaves que estaban unidas por un llavero tallado de madera y después de probar un par de ellas en balde, a la tercera lo logró. El cerrojo dio dos vueltas enteras. Ambos entraron en la sala.

—¿Puedes encender las luces? —dijo Ricard dirigiéndose a la mesa y depositando el café al lado de su portátil.

No fue hasta que se sentó en su butaca que se percató. Roberto no se había enterada de nada. Al comentárselo de espaldas a él, ni siquiera había sido consciente que le hablaba.

Resignado se levantó y se dirigió hacia el interruptor. El fiel empleado ya descansaba sentado en una silla en el otro extremo de la mesa curioseando un periódico nacional del día anterior.

Los interruptores que activaban los fluorescentes de la primera mitad de la sala, se hallaban justo a la derecha de la puerta por la que habían entrado. La otra mitad, se activaba desde los interruptores de al lado de la segunda puerta. Ricard activó los primeros y luego fue a por los otros.

En ese instante tuvo una idea tentadora. A cada paso que dio hasta llegar a ellos, se hizo más clara. Sintió que era arriesgada, pero puede que valiera la pena.

Los nervios sacudieron su estómago lleno, y la adrenalina corrió por sus venas.

Después de accionar el segundo pulsador, hizo dos pasos laterales para situarse delante de la segunda puerta. Sacó el manojo de llaves y abrió la puerta con la misma llave que la anterior. Lo hizo con naturalidad. Confiaba que Roberto no se diera cuenta. Abrir aquella puerta no tenía sentido, pero teniendo en cuenta que Roberto y Jaime nunca estaban presentes en el estudio, no se percatarían de ello.

El supervisor ni siquiera levantó la mirada del periódico.

Después de convencerse repetidas veces que todo iba bien, ocupó su asiento habitual como si nada. Se sentó delante del portátil e intentó disimular.

Hasta que no pasaron cinco minutos, Ricard no recobró la conciencia laboral.

—B3. Avoda Zara b3.

El Talmud era una obra que recogía las discusiones rabínicas sobre leyes judías, tradiciones, costumbres, leyendas e historias. Éste era considerado por el judaísmo como la tradición oral, mientras la Torá era considerada como tradición escrita.

Realizó la búsqueda de la frase completa a través del buscador y halló el versículo que necesitaba.

«Rav Yehuda dice que hay doce horas en un día. En las primeras tres horas Dios se sienta y aprende el Torá, las segundas tres horas él se sienta y juzga el mundo. Las terceras tres horas Dios alimenta al mundo entero… el cuarto periodo de tres horas Dios juega con el Leviatán.».

No le pasó inadvertido el hecho que el Leviatán volvía a aparecer de nuevo. Aquello era una clara señal que la pista era buena. «¿Por qué sino se iba a repetir el versículo de la Biblia con el del Talmud? Voy por buen camino. Estoy seguro.».

—La creación del mundo según el Talmud, pero ¿esto qué tiene que ver con Man? —dijo en voz alta—. El tiempo de intervalo de Dios entre una acción y otra siempre es de tres horas. Puede que sea una clave. El día solo tiene doce horas. ¿Por qué? Quizá se esté refiriendo a horas diurnas.

Ricard apuntó todo aquello que le vino a la cabeza. Lo que le pareció importante, y lo que no.

Al cabo de media hora, Irene entró en el estudio. Eran las cuatro. Los ojos de Ricard expresaron una gran alegría al verla aparecer.

—Fantástico que hayas llegado, Irene. Necesito tu ayuda.

—Tú dirás —dijo la chica aproximándose con una amplia sonrisa.

—A ver qué piensas sobre esto —Ricard le acercó la hoja donde había apuntado los avances.

A los dos minutos Irene ya se había puesto al día.

—¿Qué demonios es un Leviatán? —preguntó ella.

—Es un animal mitológico antiguo. Espera un segundo, vamos a comprobarlo —entró en la enciclopedia libre de Internet y halló la definición exacta—. Leviatán, fue una bestia marina del Antiguo Testamento, a menudo asociada con Satanás. Creada por Dios. El término Leviatán ha sido reutilizado en numerosas ocasiones como sinónimo hoy en día de gran monstruo o criatura.

—Dios juega con un monstruo.

Ricard miró a la chica a los ojos, levantó las cejas y volvió de nuevo a la lectura.

—Aquí hacen una mención especial desde el punto de vista del judaísmo, creo que será más interesante puesto que Man se molestó en hacer referencia a ello. En el Génesis, Leviatán es mencionada en el comentario de Rashi: “Dios creó los grandes monstruos marinos, Taninim.”. En este verso Rashi declara: “De acuerdo a la leyenda esto se refiere a Leviatán y su pareja”.

—Hasta los monstruos tienen pareja.

La chica sonrió.

Roberto que no los oía, los observaba sin entender lo que ocurría. Ricard pronto cayó en la cuenta de que más que observarlos miraba con alevosía el trasero de Irene, puesto que ésta, estaba de espaldas dejándose caer en la mesa.

—Dios creó un Leviatán macho y una hembra, entonces, mató a la hembra y salvó a la humanidad, ya que, si los leviatanes llegaran a procrear, el mundo no podría interponérseles —leyó Ricard en voz alta—. Jastrow traduce la palabra “Taninim” como “monstruo marino, cocodrilo o gran serpiente”.

Los dos se quedaron pensativos durante largos segundos.

Irene fue la primera en reaccionar. Desenterró el papiro de Man de debajo de una montaña de hojas y lo puso a la vista de los dos.

—Esto que creímos un faro, es un ojo de serpiente —señaló el dibujo.

Ricard se aproximó y observó con más detalle.

—Tienes razón. Un óvalo con una raya vertical en medio. Es un ojo de serpiente. Antes no lo habíamos interpretado de esa forma. Hay tres distintos.

—Cuatro —corrigió Irene—. Aquí hay uno que tiene la raya central inclinada de forma horizontal.

—Buena observación. El ojo en la cima de lo que parece ser un faro. Otro en el círculo central de las letras hebreas. Y dos más encima de la inscripción “40:01” del mismo tamaño, pero con distinta inclinación.

—Cuatro ojos de Leviatán —apuntó Irene.

Ricard seguía con la mirada fija en la representación.

—Fíjate en esto —alertó él—. Las olas por debajo del faro son más bien serpientes. Cuerpo arqueado y la cabeza más abultada.

—Lo son. Cientos de basiliscos alternados cada uno de ellos hacia un lado distinto.

—Ahora nos faltaría descubrir donde encajar la inscripción del faro. Novecientos noventa y seis. ¿Podría tratarse del año 1.996?

—Podría ser, sí —afirmó Irene—. Pero ¿por qué iba a ocultarlo así? Solo ahorrándose un dígito. Y pesar de ello, ¿qué significa lo demás?

Ricard suspiró.

—C.I. y C.LXXXIV. Son números romanos está claro. Uno y ochenta y cuatro.

—La clave es lo que significan las ces abreviadas. Podrían ser capítulos.

—Comprobémoslo. En teoría al ser números romanos, la abreviación debería corresponder con algún sistema romano.

Ricard hizo la consulta en Internet. A los pocos segundos su rostro cambió.

—En la antigua Roma esa abreviación se usaba para enumerar centurias.

—¿Centurias?

—Centurias y cuartetas —dijo observando los ojos intensos de Irene.

Ambos permanecieron en silencio durante unos segundos. Ricard lo tenía claro.

—Nostradamus.

—Aquí está —dijo señalando la pantalla de su portátil—. La profecía número novecientos noventa y seis. Centuria primera y cuarteta ochenta y cuatro.

«La luna oscurecida en profundas tinieblas,

Su hermano pasará a estar de color ferruginoso,

El grande oculto largo tiempo bajo las tinieblas,

Entibiará hierro en la presa sanguinolenta.»
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Cuando el teléfono móvil de Basil sonó, estaba dándose una confortable ducha. Tardó casi una hora en darse cuenta de la llamada perdida. Cuando lo hizo, se percató que le habían llamado desde un número desconocido.

Devolvió la llamada.

—Soy Basil. ¿Con quién hablo?

Silencio durante tres segundos.

—Agente Basil, le he llamado hace rato. Soy Jack.

El agente se quedó pensativo.

—¿Jack? No conozco ningún Jack —elevó el tono de voz.

—Perdón inspector, soy Jacobo. El chico bróker del otro día, ¿se acuerda de mí?

—Claro. No le había reconocido por la voz. Ni tampoco por su apodo. ¿Qué ocurre? ¿A qué debo esta llamada?

—Quería hablar con usted sobre el caso de Juan Antonio.

—¿Alguna novedad al respecto?

—Es posible. Me gustaría contarle algo sobre él que el otro día no me pareció apropiado comentarle.

—¿A qué se debe este cambio de actitud?

—Verá, he leído en las noticias…—malditos periodistas, pensó el agente fuera de servicio—. Supuestamente su asesinato fue causado por Ocho. ¿Es cierto?

—Puede ser. Aunque créame cuando le digo que no debe de hacer caso siempre a esa panda de sabandijas.

Se hizo una larga pausa en la conversación.

—¿Estoy en peligro? —preguntó el joven financiero.

—¿Tenía algo que ver con él? ¿Algún punto de unión o nexo con su muerte?

—No lo sé.

Basil suspiró cuando se percató de los nervios y el mal estar que su interlocutor desprendía. Le pareció una llamada estéril que no conducía a ningún sitio.

—¿Qué es lo que quería comentarme exactamente, Jacobo?

—La verdad es que... tengo miedo.

—El miedo es algo irracional. ¿A qué se debe?

—Antes de morir José Antonio, lo vi actuar en el trabajo de manera sospechosa.

—¿Por qué? —preguntó el agente más interesado. Empezaba a olerse algo.

—Yo creo que tenía algo entre manos fuera de lo normal. Desde hace meses su manera de actuar en el trabajo era distinta.

—¿A qué se refiere?

—Su actitud, su manera de invertir, de asesorar a los clientes, su éxito.

—¿Su éxito? —repitió Basil cortando la exposición de los hechos.

—Sí. José Antonio no brillaba precisamente por ser un bróker, vamos a decir, con una autoestima por las nubes. Era todo lo contrario. Un bróker cauto y precavido. Lo que entre nosotros denominamos un bróker conservacionista. ¿Sabe qué quiero decir?

—Le sigo.

—Desde hace un tiempo para acá, parecía otra persona.

—¿A que podría deberse ese cambio?

—No lo sé. Solo sé que no lo vi perder ni un solo céntimo en ninguna de las últimas inversiones que hizo, aunque algunas de ellas fueron realmente arriesgadas.

—¿Es eso posible en su trabajo?

—Posible es todo, probable muy poco. La Bolsa es un juego en la que unas veces se pierde y otras se gana. Aún interpretar los gráficos como nadie, es improbable no perder nunca. Es como intentar interpretar un juego de azar. ¿Pudo tener suerte durante esos meses? No lo sé. Solo sé que nunca vi a nadie tener tanto éxito y acierto en tan poco tiempo.

—Interesante. ¿Cree que podría estar metido en algún mal asunto?

—Me temo que sí. Algo que explicara el porqué de su cambio de mentalidad y forma de actuar. Que explicara su repentina efectividad.

Basil pensó en ello unos breves instantes, ordenando los conceptos.

—Y dígame Jacobo, ¿por qué tiene usted miedo?

El angustiado bróker suspiró.

—Trabajábamos en el mismo equipo. Codo con codo.

—Lo sé, pero no creo que eso sea suficiente como para que nadie quiera borrarle del mapa.

—Es posible, ¿pero ¿quién me asegura que ellos no creen lo contrario?

—Señor Jacobo, estoy convencido que eso no es suficiente motivo.

—¿Pueden ponerme protección? —preguntó el inversionista.

—Desde luego que no. ¿Cree que podemos poner protección a todos los ciudadanos, solo porque sean compañeros o familiares o amigos o vecinos de alguien? Por favor, céntrese.

—Tiene razón, pero… José me… información… tiene… ¿entiende?

—Se está quedando sin cobertura. No he entendido nada de lo que ha dicho. Repita de nuevo.

—Un segun...

Basil esperó atento al auricular del teléfono. Le pareció oír unos pasos y el ruido de una puerta.

—¿Mejor?

—Sí, ahora sí.

—Le decía que José me propuso algo. Me proporcionó información de futuras cotizaciones, fluctuaciones de acciones previstas antes de que ocurrieran. Información fundamental para invertir con un cien por cien de acierto. Lo mejor de todo fue que efectivamente, aquella información fue acertada. No sé como lo hizo, pero lo hizo. Él lo sabía.

—¿Usó usted esa información para beneficio propio?

—No llegué a hacerlo. Me pareció que estaba loco. Las palabras que salían de su boca eran tan imposibles, sin embargo, luego comprobé que...

—¿Cómo se lo tomó él?

—Mal, fue como faltarle a su confianza. Cuando verifiqué que lo que me había comentado era fiel, fue tarde. Ya no confió más en mí.

—Usted le falló.

—Así es. A veces pienso que está muerto porque no le hice caso en su momento. Si lo hubiera hecho puede que…

—Puede que entonces usted también estuviera muerto. Estaba metido en algo oscuro, eso le mató.

Basil oyó de nuevo una puerta.

—Esa información no la usó únicamente para su trabajo, su intención fue siempre usarla con su propio dinero. Su ambición se volvió muy fuerte.

—¿Quiere decir que cuando se lo comentó era para invertir con el líquido personal de ambos?

—Me habló de la manera de hacernos ricos. Lo tenía todo previsto. Parecía tan convencido de sus palabras.

—Le pareció todo controlado, menos su vida —dijo con voz grave.

—¿Y la mía? ¿Qué pasa con la mía?

—Vaya con cuidado. Extreme precauciones, es lo único que le puedo aconsejar.

—¿Pero va a hacer algo?

—Intentaré hablar con el departamento de protección de testigos. A ver qué se puede hacer. No le prometo nada.

—Lo que sea, pero hagan algo. Tengo mucho miedo.

—¿Tiene posibilidad de acercarse a Madrid?

—Hasta el fin de semana no me será posible.

—Entonces iré yo a verle. Es necesario tener una confesión oficial de todo lo que me ha comentado.

Basil efectuó una nueva llamada desde su coche justo cuando salía del peaje de Guadalajara.

—Basil, ¿Dónde narices estás? —respondió Ángel—. Te he estado llamando varias veces.

—Voy camino de Zaragoza.

—¿Cómo? ¿Qué dices?

—He recibido una llamada del compañero bróker de José Antonio.

—Jacobo. ¿Y por eso te vas para allá?

—Quiere hacer una confesión formal del comportamiento extraño de la víctima antes de morir.

—¿Crees que es algo que tiene que ver con Ocho?

—Me temo que sí. Y creo que es importante.

—¿Y tenías que ir solo? Joder Basil, me has dejado en la estacada.

El agente sonrió mientras abandonaba el peaje.

—Eso no es del todo cierto —respondió decidido—. Es solo una confesión más, y he creído mejor que te quedaras en Madrid para investigar el confidente misterioso. Estarás conmigo que no podemos perder tiempo.

—Sí, claro. Lo sé, pero podías habérmelo consultado.

—No empieces como mi exmujer. Odio cuando te pareces a ella.

—¡Vete a la mierda! —dijo el compañero—. Por cierto, tengo los resultados de la autopsia del cuerpo.

—Perfecto. ¿Hay novedades?

—Bueno, nada nuevo. Ha revelado que murió de un colapso en su sistema. Temblores, desmayo y ahí se acabó todo. Prácticamente se hirvió vivo por dentro. Ninguna sustancia relevante encontrada en su cuerpo y el tatuaje que presentaba su torso fue practicado postmortem, tal y como sospechábamos. Únicamente una herida en la mano y algunas contusiones varias, así como quemaduras de primer grado en algunas zonas, fueron provocadas por él mismo en su fracasado intento de huir.

—Ajá. ¿Nada de huellas?

—Negativo. Ni huellas, ni nuevas pistas que nos permitan obtener nada.

—Malditos hijos de su madre —dijo Basil mientras golpeaba suavemente el volante.

—Maldito más bien. Según el estudio del forense se establece que al menos en esta ocasión, puede haberse tratado tan solo de un asesino.

—Solo uno, ¿pero seguro que se trata de Ocho o de un impostor?

—Sin duda. Por la manera en la que se ha llevado a cabo el homicidio, se trata de la misma persona que asesinó hace cuatro meses a la pareja de Tarragona.

—¿Quieres decir que ese psicópata podría estar desplazándose por toda la geografía española solo para acabar con sus víctimas?

—Eso parece —dijo Ángel con tono de resignación.

—Una organización que tiene contratado un mercenario para eliminar piezas clave. Podría ser coherente.

—Lo es, pero hasta el mejor sicario del mundo comete errores. Acerca de Construcciones Daiden he estado investigando a través de la Seguridad Social. Hace escasos diez meses un trabajador en plantilla que llevaba casi ocho años en la empresa, dejó su puesto de trabajo.

—¿Informático? —preguntó Basil.

—Sí, analista programador. Sin duda se trata de él. Su nombre es Ismael López Sierra. No ha sido fichado nunca, está limpio. Vive en Madrid, o, mejor dicho, vivía. De todos modos, hoy pasaré por su dirección para ver si lo localizo o encuentro alguna pista de su nuevo paradero.

—Me parece bien —respondió el hábil conductor mientras adelantaba airosamente por el carril izquierdo.

—Podría ir también a entrevistar a algún ex compañero de Daiden, sin embargo, no creo que sea buena idea presentarme allí y anunciar a los cuatro vientos que estoy investigando su caso y, por tanto, la empresa en sí.

—Perderíamos el factor sorpresa. Asumiendo que el confidente, ese tal Ismael, estuviera en lo cierto, estaríamos invitándoles a que se pusieran a la defensiva, eliminarían posibles pruebas y desaparecieran del mapa.

—Exacto. Cuando visitemos sus instalaciones que sea para detener a alguien o para probar algo. Podemos avanzar por los frentes que tenemos ahora. Por un lado, la vida personal de Ismael…

—Y por otro, el bróker de Zaragoza —interrumpió Basil—. A quien espero poder sondear mañana por la mañana.

—Otra cosa más, Basil.

—Dime —notó en su voz que se trataba de algo importante—. ¿Qué ocurre?

—Los números de lotería que nos proporcionó, ¿recuerdas? Ese cabrón estaba en lo cierto. La que nos dio, era la combinación ganadora.
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Ricard cerró la puerta con suavidad y depositó el portátil encima de su cama de sábanas blancas. Había sido un día intenso. Lleno de misterios que le provocaban ganas de seguir. Sin embargo, debía descansar. De buena mañana informaría al doctor Garrido de todos los avances. Se imaginaba la cara que pondría éste y no podía disimular una sonrisa dibujada en su rostro.

Ahora disponía de dos líneas de investigación.

Por un lado, estaba el Leviatán. Ese monstruo con cuerpo de serpiente que se reiteraba por todo el papiro. Algo que Man se había preocupado en dejar en evidencia sobradamente. Estaba convencido que tenía una importancia vital para lo que quería mostrar.

Y por el otro, el descubrimiento de la profecía de Nostradamus. Por lo que había estado averiguando, esa profecía del vidente francés no era precisamente de las más alentadoras. Hacía referencia al oscurecimiento del Sol y de la Luna. Multitud de expertos investigadores en tales profecías, lo relacionaban con la aparición de un planeta extraño denominado Hercólubus que acabaría impactando con la Tierra y ocasionando su fin. La información sobre ese Planeta X, como muchos otros lo llamaban, era infinita. Aunque cada vez que había profundizado más en el tema, más impactante y oscuro se terciaba. Ricard no pensó ni mucho menos en tal fin catastrófico. Quizá Manfred con aquello había querido indicar el final trágico de algo. Quizá el chapapote infernal que eclipsó toda su vida.

Abrió la ventana de par en par y pasó la cortina por delante de ésta para mantenerla abierta. En ese momento notó un mareo que fue creciendo en escasos segundos. Lo que comenzó con un temblor de piernas, acabó nublándole la vista y tuvo que agarrarse a la ventana para no caer al suelo desplomado. Tras respirar acelerado durante un par de minutos, volvió de nuevo a recobrar la normalidad. Esos leves episodios de desfallecimiento le tenían preocupado. Se habían ido incrementando en los últimos días y empezaba a temer por su estado de salud.

Todavía vestido con la misma camisa azul a rayas que había llevado durante todo el día, se asomó con descaro por la abertura e inclinó su cuerpo hacia delante apoyando su abdomen en el marco de la repisa.

Hacía un frío considerable.

Notó el aire fresco bajar por sus desnudas piernas hasta sus gruesos calcetines negros. Lucía un bóxer blanco a rallas y una notable espesura de pelo negro que recorría sus muslos, aunque no parecían suficientes como para aislarle de la baja temperatura. A pesar de que era un tremendo fumador, no le agradaba el olor caducado de tabaco en una habitación cerrada. Menos todavía en el dormitorio.

El paisaje oscuro que se veía desde su elevada posición tenía su encanto. La alta vegetación bailaba de un lado a otro animada por las ráfagas de viento que se levantaban de forma permanente. A lo lejos podía ver las luces de lo que debía ser el pueblo de Camelle. Más cercano visualizaba ninguna más, no en vano, el litoral estaba completamente desprovisto de viviendas. Intentó calcular a qué distancia podría estar la residencia más cercana y estimó que quizá a un kilómetro.

Las otras luces que brillaban majestuosas estaban todas en el firmamento. Las estrellas se contaban por miles. En su ciudad natal seguramente no hubiera podido avistar ni la mitad de ellas.

El frío le hizo temblar levemente las piernas, cuando algo en las sombras llamó su atención. Oyó la gravilla del piso y avistó la figura de una persona que salía por la puerta principal. A los pocos segundos, oyó el chirriar de una vieja puerta. No tardó en identificar aquel sonido, lo recordaba perfectamente. Se trataba de la puerta metálica que separaba la casa principal de la caseta contigua de invitados.

Inclinó más su cuerpo hacia el exterior para poder divisar de quien se trataba. Se aguantó con la mano derecha sujeta en el marco de la ventana mientras estiró tanto como pudo su cuello para una mejor perspectiva. La luz tenue y débil que iluminaba el patio no fue de gran ayuda, sin embargo, localizó la silueta de una persona oculta en la penumbra que se encaminaba hacia la caseta.

Cuando llegó hasta ella, el farolillo encendido de al lado de la entrada otorgó la lucidez necesaria. Solo vio la parte posterior de una persona antes de que esta desapareciera en el interior de la morada. Aún solo con eso lo tuvo claro, se trataba del doctor. Su pelo blanco alborotado le delataba.

«¿Qué hace a esas horas saliendo de la casa? Se oculta misteriosamente allí. No tiene sentido.». Ricard notó como le intriga le invadía por el hecho que, el maniático investigador saliera sólo y cambiará de casa a tan avanzadas horas de la noche.

Hubiera esperado allí en la ventana, quieto sin apenas respirar, controlando de forma continua el acceso a la casa, sin embargo, el frío le convenció para que no lo hiciera. Cerró la ventana con la mayor delicadeza que pudo para no despertar a nadie y se sentó en la cama a meditar.
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La familia al completo gozaba en el jardín. Matías había aprovechado la ocasión para invitar algunos de sus compañeros políticos del partido. A su vez, Elena Fuentes, su mujer, había hecho lo propio con su hermana y algunos de sus amigos, que a duras penas conservaba. Aquel día en la urbanización de La Moraleja, lucía un sol espléndido de invierno. El éxito de tal evento al aire libre alrededor de la barbacoa estaba garantizado.

—Luego le conté lo que me dijo aquel tipo. ¿Te imaginas con qué cara me miró? —dijo Matías a su colega de trabajo—. Tendrías que haberlo visto.

Ambos se rieron a carcajadas. En sus manos sujetaban la segunda cerveza que ingerían mientras se hacían cargo de la barbacoa. El grupo de invitados se congregaba alrededor de la mesa con los aperitivos y las bebidas.

—De veras, Mati, eres un caso.

—Lo soy, tienes razón. Voy a por un par de cervezas más —dijo aun sonriendo mientras abandonaba el jardín.

Saludó a un par de parejas de invitados, seguidos de su cuñado. Llegó a la cocina todavía conservando esa mueca simpática en su rostro. No sabía bien si por el hecho que realmente se lo estaba pasando bien, o por el compromiso de hacer ver que lo hacía.

Se hizo con dos botellines fríos de la nevera y buscó el abridor en el cajón de la isla central. La cocina era tan grande como un salón comedor entero. En ese momento, denotó la presencia de alguien. Levantó la mirada y encontró a un hombre de pie. Le observaba sin apenas pestañear desde la puerta al lado del armario de las especies. Vestía trajeado, pelo engominado hacia atrás y un cuerpo atlético. Excesivamente delgado comparado con él. La mirada en sus ojos le causó estupor. Apenas disponía de cejas y su rostro, se apreciaba duro. De pómulos marcados y mentón hundido.

—¿Quién es usted? —dijo exaltado.

—Eso no es relevante —su voz sonó ronca y rota, aunque con un sosiego exasperante—. Siento haberle asustado así.

—¿Cómo ha entrado? ¿Qué es lo qué quiere? Esta es mi casa, por Dios bendito. Ahí fuera está mi familia. ¿Qué representa esto?

Dejó las cervezas encima del mármol.

—No tema. No estoy aquí para hacerle daño, señor Suárez. He venido a darle un mensaje.

—¿En mi casa? ¿De esta forma?

—Silencio —inquirió el desconocido—. Escuche con atención. Su partido y lo que atañe a la política de derechas que usted representa, no importan en absoluto. Estoy aquí por la Coalineación.

Al oírlo, un estado de nervios exagerado invadió el estómago de Matías.

—¿Qué ocurre?

—Lo sabe perfectamente, señor Suárez. Hace años rompieron el pacto, y eso, trae consecuencias irreversibles en nuestra tregua de paz. El otro día, sin ir más lejos, una brecha en el Pacífico, de la cual, usted ya estará bien informado.

—No tengo nada que ver con eso… Yo…

—Shhh… —se llevó el dedo índice a sus labios—. La siguiente será en un lugar mucho más frecuentado. Quizá un centro poblado, una ciudad cosmopolita, la Casablanca, el Pentágono, o quizá, todos juntos a la vez. Las opciones son infinitas. Se lo imagina, ¿verdad?

—Entiendo —balbuceó el político—. ¿Qué es lo que quieren?

—Que enmienden sus errores, señor Suárez. Y deben hacerlo ya. El tiempo se acaba.

En ese instante el pequeño Héctor, entró en la cocina.

—Quiero naranjada, papá —rogó el niño de seis años.

—Hijo. Claro… faltaría más —dijo mirando al desconocido negando con la cabeza.

Se acercó a la jarra que mantenían al lado del frigorífico.

—Creo que entiende usted la situación, ¿verdad? —dijo el mensajero rompiendo el incómodo silencio. Éste se agazapó al lado del pequeño, acariciando la cabeza de Héctor.

—Sí, sí, … Por Dios —suplicó desesperado.

—Declararon la guerra hace algo más de veinticinco años. Cuando faltaron al pacto y nos escupieron a la cara. Pero, pagarán por ello.

—¿Estás bien, papá?

—Sí, hijo. Solo estoy hablando con este invitado.

El niño sonrió mostrando la mella de su dentadura. Por detrás de él, la visita se reincorporó.

—Me alegro de que lo entienda. Lo que está por venir no tiene una palabra que lo pueda definir. El 11S fue tan solo un primer aviso. Entonces rectificaron. Lo del otro día, sumado a otros tantos incidentes, fueron avisos. Lo siguiente —hizo una pausa—, no será una advertencia. Será algo que muy pocos podrán contar. Hágalo saber al Consorcio.

El desconocido desapareció con el mismo sigilo con el que había llegado.
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Basil aparcó el Ford Focus en el aparcamiento delantero de la casa de campo. Cuando salió del coche estiró su espalda arqueando tanto como pudo su torso hacía atrás. Sonaron un par de vértebras. Un aire fresco de sabor verde clorofila le sorprendió al respirar hondo. Adoraba aquel aroma natural.

Abandonó los vehículos y con paso firme entró dentro de la casa. La puerta de cristal automática cedió al instante. Tardó solo un par de segundos en ubicarse y tras avistar el mostrador de atención al público se acercó. Una chica de bello rostro le dio la bienvenida.

—Lo siento señor, pero no puede…

—Vengo a ver a Jacobo —saludó el agente.

La chica cambió su rostro por uno más angustiado y se acaloró antes de dar la respuesta.

—Por ahí señor —señaló hacia el interior—. Está en el cuatro.

Basil afirmó con la cabeza y emprendió el paso. Sus zapatos de estilo deportivo negros chirriaron al deslizarse por las blancas baldosas de porcelana. Salió por una puerta ancha que estaba abierta y regaló a sus ojos una vista verde repleta de árboles, muchos de ellos sin apenas hojas, un lago de agua cristalina y extenso campo forrado de un verde aterciopelado como dunas de un desierto mentolado.

Volvió a llenar sus pulmones de la divina fragancia espontánea. Tras divisar su objetivo, bajó por un camino de piedra caliza y cruzó a pie por el vasto campo de césped. Pasaron casi cinco minutos antes que alcanzara su destino. Para Basil fue como un paseo reconfortante bien merecido, aunque fuera entre natura superficial. Al llegar sorteó la cinta de protección y mostró su placa a los dos agentes uniformados que custodiaban la zona. Se dirigió a una pareja de hombres que charlaban vestidos de paisano.

—¿Dónde está?

—Perdón, ¿quién es usted?

—Inspector Basil Dama—volvió a mostrar su identificación.

—Ahí lo tiene.

Siguió caminando unos pasos más hasta que descendió por un badén pronunciado. Enseguida avistó un coche eléctrico de golf volcado en el césped. Lo rodeó y no tardó en divisar un par de policías científicos analizando el escenario en busca de alguna evidencia.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó al verlos.

La mujer que estaba más cerca del cuerpo se volvió para observarle.

—Vaya, usted otra vez —respondió.

Basil se quedó pensativo intentando recordar el rostro de la agente. No tardó en caer en la cuenta de que se trataba de la misma brigada científica que había investigado la muerte de José Antonio en el spa.

—Esperemos que no haya una tercera vez, o por lo menos, si la hay que no sea por cuestión de trabajo —respondió el agente de forma hábil—. ¿Un accidente?

—Lo primero podría ser posible —dijo volviendo la mirada al vehículo—, lo segundo, parece ser algo más complejo.

La mujer se levantó del suelo y dejó ver el cuerpo de Jacobo tumbado en el suelo, aprisionado bajo el vehículo todoterreno. La mitad de su cuerpo yacía oculto debajo del bloque de más peso del coche. Lo primero que avistó el agente fue la mano izquierda del joven, que descansaba en el suelo con un guante blanco. Prosiguió observando la trayectoria de su brazo arqueado de forma curvada. Debía estar roto por varios puntos. Pecho ladeado ensangrentado. Finalmente, su cabeza reposando en el suelo, Basil dudó que pudiera tratarse de esa parte del cuerpo, pero por la posición, tenía que serlo. En su lugar, pareció encontrar una masa uniforme, repleta de sangre y vísceras que apenas llegó a reconocer. Quizá algún diente, la parte de un labio lacerado, una mejilla abierta y desplazada. Basil retiró la mirada tan rápido como pudo y giró toda su cabeza hacia el lado opuesto del incidente.

—¡Por Dios! —gritó el agente sin apenas aire.

La imagen se gravó en su mente como si sus ojos hubieran hecho una fotografía. Le vinieron ganas de vomitar que apenas pudo reprimir. Escupió algo de saliva e intentó respirar tan hondo como pudo.

—Lo siento —dijo la agente científica—. La verdad es que no es nada agradable.

Basil pensó que aquella mujer se había vengado sobradamente de su uso de poder en el anterior caso. Aun así, bastante tenía con serenarse y volver a un ritmo cardíaco normalizado.

—Eso es, ¿él? —preguntó como pudo.

—Eso parece. Cuesta un poco reconocerlo, pero todo apunta a que así es.

Basil respiró con fuerza.

—¿Qué es lo que ha pasado?

—Creo que ha muerto —respondió con recochineo mientras se tomaba unas pastillas de un frasco de medicamento.

Basil se giró hacía ella para recriminarle su comportamiento. Sin poderlo evitar devolvió la mirada hacía el cuerpo del bróker y de nuevo las náuseas volvieron a sorprenderlo. Se giró hacía el otro lado y rebuscó de nuevo el aire fresco.

—Será mejor que se reponga un poco —contestó la mujer—. Espéreme en el bar de la casa de campo, enseguida me reúno con usted.

Basil no respondió, tan solo se incorporó como pudo y emprendió la vuelta por la misma ruta por donde había llegado.

Cuando la agente científica se reunió con Basil en el bar de la casa, éste tomaba cortos sorbos de agua embotellada.

—¿Se encuentra mejor?

Basil acabó de tragar el líquido revitalizante.

—Sí, gracias.

—Ángel, ¿verdad? —preguntó la mujer.

—No, ese es mi compañero. Mi nombre es Basil.

—Les confundí —se excusó.

—Por lo menos se acuerda, debo confesar que yo no recuerdo el suyo.

—No empezamos con muy buen pie podríamos decir —sonrió.

—No espero que sirva de excusa, pero suelo ser directo y poco cordial con asuntos de trabajo.

—Doy fe de ello. Ester Milán —dijo la mujer estirando la mano hacia él.

Ambos estrecharon sus manos.

—Si le parece, y ahora que ya nos hemos presentado, vamos a dejar de tratarnos de usted. Será más cómodo para ambos.

—Claro —dijo mostrando una sonrisa de dientes perfectos.

Ester se ladeó rebuscando en su costado derecho hasta que se hizo con la cámara réflex digital que colgaba de su hombro. La extrajo de su funda y la manipuló cuidadosamente.

Basil se fijó en sus delgados brazos y sus manos. Tenía los dedos alongados y parecía tener una agilidad y rapidez de movimientos exagerados, como si hubiera practicado aquello toda su vida.

—¿Fotógrafa? —preguntó éste.

—Me gusta mucho la fotografía, pero como aficionada. ¿Cómo lo has deducido?

—Gajes del oficio, ya sabes.

—Quiero mostrarte las imágenes menos agresivas del homicidio, quizá alguna pueda ser relevante para tu investigación.

—Te lo agradezco.

—Aquí tienes —dijo Ester proporcionándole la máquina—. Ahí puedes ver el coche.

—Ajá.

—La rueda derecha delantera ha explosionado. Eso es lo que ha causado que el coche volcara. ¿Lo ves ahí?

—Sí, el neumático está hecho polvo. ¿Un disparo?

—No lo sabemos todavía. A simple vista no se puede determinar, pero es posible. Puede que de un calibre superior.

Basil pasó a la siguiente fotografía. Se trataba de una imagen general donde podía verse el coche encima del cuerpo. Al estar hecha desde lo lejos no se podía ver al detalle el estado maltrecho del cuerpo. La siguiente permitía ver el césped del green.

—¿Y esto?

—Pues ya lo ve, una inscripción hecha en el suelo de césped. Estaba a escasos tres metros del cuerpo.

— Vel in caelo vel in inferno nulla proditores.

—Lee usted muy bien el latín —observó la agente.

—Sí, lo cierto es que últimamente estoy volviéndome todo un erudito en el tema.

—Hay otra inscripción más. Aunque se ve algo borrosa —dijo la científica mostrándole la foto en cuestión. Basil tuvo que fijarse bien—. Justo a los lados del cuerpo de la víctima. Hecha a mano alzada con la sangre de la víctima. En esta foto lo apreciarás mejor.

El agente se acercó más para visualizar bien la pantalla digital. Al lado del cuerpo ensangrentado de la víctima, se podía leer la inscripción de dos palabras. Una a cada lado del cuerpo.

«MA. US.».

—¿Qué es?

—No lo sé. Esperaba que a usted le dijera algo.

—Parece la firma del asesino. Aunque ese nombre no me lleva a ningún sitio.

—Teniendo en cuenta el número ocho que tiene grabado en su pecho, algo que deduzco es un patrón de comportamiento en todas sus víctimas, en realidad la inscripción compuesta es ‘MA8US’.

—Podría tratarse de un juego de palabras —frunció el ceño—. La víctima del caso de la sauna no lo tenía, ¿verdad?

—Debería revisar el material, pero juraría que no. A no ser, que la inscripción fuera borrada por la condensación de humedad y calor.

—Es posible.

Basil lo anotó en una pequeña hoja de papel que llevaba y luego volvió a manipular la cámara.

—Te recomiendo que no avances más. No quisiera que perdieras la integridad, ahora que pareces haberla recobrado.

Basil levantó la mirada hacia la mujer e hizo un gruñido de conformidad.

—¿Cómo crees que ha ocurrido?

—Verás, a falta de algo más definitivo y analizado al detalle, mi primera valoración es la siguiente. El sujeto ha sufrido el accidente provocado, perdió el control y le cayó el vehículo, tal y como se observa en las imágenes, encima de él. Eso ocasionó que no pudiera zafarse de ningún modo. Como has podido observar antes, tenía el brazo completamente roto, y muy posiblemente, a falta de la autopsia, tuviera daños de columna y piernas. La víctima quedó expuesta a merced de su supuesto asesino.

Ester detuvo su imaginario relato para observar el camarero del local que parecía estar abducido por la conversación.

—Un refresco de cola, por favor —dijo ésta cortándole el hilo.

Basil observó el hecho y le pareció simpático, no pudo evitar sonreír.

—Lo siento, no te ofrecí nada.

—No te preocupes —dijo mientras sacaba importancia palmeando al aire con su mano—. Como te decía, estando en el suelo sin defensa el asesino lo tuvo demasiado fácil. Tan solo tuvo que acercarse y rematarlo.

—No creo que le hiciera falta rematarlo de ese modo.

—Sin duda. Es ensañamiento, claro está. A diferencia de la otra ocasión, esta vez sí hemos encontrado el arma homicida.

Los ojos de Basil parecieron desorbitarse.

—¿Estás segura?

—Prácticamente al cien por cien. Falta hacer las pruebas para ver si detectamos huellas, pero es casi seguro que esto ocasionó la muerte del hombre —manipuló de nuevo la máquina de fotos y volvió a devolvérsela a Basil. En la pequeña pantalla LCD del aparato se veía un palo de golf tirado encima del césped.

—¿Le golpeó con un palo de golf?

—Sí, con uno de sus propios palos. Una madera de calle, Callaway para ser más exactos. Ves todas las manchas de sangre y restos.

—No entiendo demasiado de golf.

—Es fácil. Las maderas ofrecen mucha más distancia que los hierros. Es pura ciencia, tienen más consistencia al tener el centro de gravedad más bajo. Gracias —dijo echando una mirada al camarero que servía la bebida—. El asesino le puso una de las bolas en la boca y asistió un golpe tras otro impactando contra la bola y lo que no era la bola.

—Me hago una ligera idea. No necesito tantos detalles.

Tras una frialdad propia de alguien acostumbrado a tales atrocidades, pegó un largo sorbo del refresco como si nada.

De pie en la penumbra, el móvil iluminó su rostro.

—Ángel, te llamo para confirmar el asesinato de Jacobo. Esta vez se ha encontrado el arma homicida en el escenario del crimen. Se trata de un palo de golf. Muerte violenta y sangrienta. Confirmado que se trata de Ocho por el anagrama grabado en su pecho. Deberías comprobar paradero exacto del sospechoso Copérnico. Si no tiene una coartada coherente, podría tratarse de él. El asesino nos ha dejado una nota grabada en el suelo de césped, te la paso por mensaje al móvil. Además, una inscripción a los laterales del cuerpo formando la palabra MA8US. Otra cosa —dudó durante unos instantes—, pasaré la noche aquí en Zaragoza. Estoy cansado para volver y tengo buena compañía. Mañana hablamos.

Tras acabar de grabar el mensaje en el buzón de voz, apagó el terminal móvil, tomó un sorbo de agua fría de la nevera y regresó desnudo de nuevo a la cama junto a Ester. Todavía no había anochecido, pero las persianas bajadas desde hacía algunas horas ayudaban a que así fuera.
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Medardo inclinó el respaldo de su asiento para otorgar una mayor verticalidad a su mal doblada espalda. Llevaba muchas horas en aquel incómodo vehículo efectuando una vigilancia continua. Por ello había preparado el vehículo con garrafas de agua para asearse, comida y bebida para subsistir, aunque por la noche se escapaba a un bar del pueblo donde beber cerveza fría y cenar un plato caliente.

La vista que le brindaba su posición elevada era privilegiada, podía ver los dos frontales de ambas casas, el aparcamiento e incluso el camino de tierra que daba acceso a las residencias. El control de la situación era algo que le obsesionaba.

Abrió la puerta del vehículo y salió a estirar las piernas. Su pequeña compañera, afincada en la parte superior del salpicadero, hizo lo propio con un movimiento rápido que ejecutó en apenas cuatro diminutos saltos. La rata empezó a investigar el vasto terreno de color ocre pálido mientras su apoderado estiraba los músculos de piernas, espalda y brazos en diversos ejercicios. Se oía el crujir de sus extremidades al hacerlo. Cuando desentumeció su cuerpo prendió un cigarro para mezclar la brisa marina con dióxido de carbono, alquitrán y una buena dosis de nicotina.

Sin perder de vista la casa en ningún momento paseó por los alrededores siempre con cautela de no dejarse ver abiertamente. Después del corto recreo volvió de nuevo al interior del coche, reposó todo el peso de su cuerpo en el asiento acolchado y encendió la radio para amenizar la espera. Buscó en un par de emisoras hasta que se detuvo en una.

Algo devolvió a Medardo a la conciencia del tiempo actual. El sonido de la alarma volumétrica de la puerta principal había saltado de nuevo. Cogió sus prismáticos para analizar la situación.

—Parece que tenemos visita —comentó mientras aflojaba el volumen del transistor.

Yolanda esperó pacientemente en la puerta de la entrada tal y como le había indicado el chico que le había abierto la puerta. Desde la entrada pudo ver el gran comedor y al fondo, la chimenea que quemaba de forma animada un gran tronco. El olor a madera quemada le llegó como una brisa matutina, disfrutó de ella hasta que la visión de un hombre vestido con bata blanca interrumpió su sentido.

—Bos días —dijo Ricard—. ¿Me buscaba?

—Bos días. Así es, por fin le encuentro. Soy Yolanda Valle —dijo extendiendo su mano. Ambos la encajaron con suavidad.

—Mucho gusto. ¿A qué debo su visita?

—Verá, vengo del Centro de Rehabilitación de A Coruña. Contactaron conmigo desde Barcelona para que siguiera su caso. Estoy al día de su incidente.

—¿Mi caso? —reflexionó durante unos segundos—. ¡Ah! Entiendo. ¿Le importa si hablamos dando un paseo?

—Claro que no —dijo la mujer retrocediendo su posición de la puerta principal.

—No se permite fumar aquí dentro y es un mal vicio del que no puedo escapar —Yolanda sonrió mientras él se hacía con el cigarro que llevaba en el bolsillo de su bata—. ¿Quiere uno?

—No fumo.

Ricard asintió con la cabeza y prendió el cigarro mientras empezaban a dar sus primeros pasos por el jardín.

—¿Así le han enviado del hospital de Barcelona?

—Sí, bueno como ya sabrá en casos como el suyo es bastante habitual hacer un seguimiento y mantener una constancia de ayuda al afectado. Las posibles recaídas, por desgracia son un denominador común. ¿Cómo se encuentra?

—Muy bien. No he tenido tiempo para pensar en nada más que trabajar desde que he llegado.

—Me alegro. ¿Ha venido por trabajo?

—Podríamos decir que sí.

Ambos se sentaron en la fuente de la plazoleta. El mármol mojado no tardó en calar en sus carnes.

—El tiempo aquí es muy distinto. Pero todo es acostumbrarse.

—Sí, tiene razón. Además, tampoco salgo demasiado. Bueno, para fumar y poco más. Desde que he llegado me he centrado en el proyecto.

—Ajá. He conocido a su tía, la señora Gertrudis, y a su amigo Manuel. Estaban preocupados por usted.

—Quiero visitarles en cuanto pueda. En especial a mi abuela. Tengo pensado quedarme una temporada con ella para compensarla. ¿Cómo están?

—Están bien. Solo lo extrañan.

—Los iré a ver. Desde luego que sí.

—¿Y usted? ¿Seguro que está tan bien como dice?

Ricard dio una calada profunda al cigarrillo y aprovechó para pensar en ello.

—En términos generales sí. Tan solo quizá… —Yolanda se mostró receptiva—. Ya lo comenté en su momento con mi psicólogo, pero quizá usted pueda orientarme más sobre ello. Desde el incidente, he experimentado algo extraño.

—¿A qué se refiere? ¿No se encuentra bien de salud?

—No es eso. Es más bien un tema de mareos que no creo que pueda achacar a mi estado de salud. No sé cómo explicarlo, pero desde entonces, parezco alucinaciones. Como si llevará días sin dormir, cuando mi problema original, es precisamente lo contrario. ¿No sé si me explico?

—Perfectamente, Ricard. Vive sueños como si fueran realidad.

—Exacto.

—¿Recuerda alguno trascendente?

—Son muchos y variados, y algunos de ellos duran tan solo leves segundos. Es como mezclar una película con otra.

—No creo que deba darle importancia Ricard. Usted ha pasado por un duro episodio, en el que ha experimentado ciertas dolencias que ahora mismo, pueden estar ocasionándole agravios neuronales. De todos modos, nada preocupante. Considérelo leves consecuencias de lo vivido.

—Lo sé. Aunque el realismo de mis sueños despierto es tal, que creo que empieza a afectar mis acciones.

—Si experimenta alguno que crea pueda ser de importancia, hágamelo saber. Estas cosas nunca se saben si pueden llegar a tener algún sentido.

Ricard afirmó con la cabeza. Seguía igual de confuso.

Ambos siguieron charlando. Ricard le contó por encima el trabajo de investigación que desempeñaban sobre la figura de Manfred y por qué aún no había tenido tiempo de ir a visitar a su familia y amigos. Yolanda quedó convencida y al finalizar la charla, se despidió dándole una tarjeta de visita.

—Ciertos días le iré llamando para ver como evoluciona. ¿De acuerdo? 

—Me parece bien. Gracias por su breve visita, Yolanda.

Tras despedirse, Ricard sintió algo. Notó como si alguien examinara cada paso que daba. Se detuvo y giró su cabeza hacia sendos lados.

El teléfono efectuó cuatro tonos hasta que una voz descolgó en el otro lado.

—Soy Yolanda —dijo en un perfecto inglés—. He contactado con Ricard. Se mantiene estable.

—De acuerdo —dijo la voz con acento americano—, de todos modos, habrá que realizar un seguimiento para ver como evoluciona.

—Me mantendré cerca.
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Ángel se dirigió al centro de estudios de Copérnico. Según su información, trabajaba de colaborador con el profesorado en una academia de lenguas ubicada en la parte céntrica de Ávila.

Tras preguntar en la recepción, aguardó paciente la indicación de la joven que lo había atendido.

—Si lo desea puede esperar aquí a que acabe la clase actual que está dando.

—Señorita, ¿en qué aula dice que está?

—Ahora mismo está impartiendo clase de adultos, por tanto, estará en la sala cuatro.

—Bien, gracias. Yo lo encuentro.

—¡No, espere! No puede...

La chica se retorció por detrás del mostrador intentando detenerlo. Ángel se adentró por el pasillo. Pasó por las tres primeras aulas sin éxito. Tan sólo en una de ellas, un profesor impartía clase a unos alumnos de aspecto juvenil. Ángel curioseó por la ventana cuadrada de cristal que disponían todas las puertas. Cuando llegó, identificó al instante el profesor Copérnico González. Ahí estaba con una veintena de alumnos de distintas edades. La clase prestaba suma atención a las indicaciones y transcripciones que el propio profesor se encargaba de plasmar en la pizarra frontal.

El agente entró sin pedir permiso.

Copérnico detuvo la explicación y el movimiento de su mano derecha con la tiza, en cuanto lo vio entrar. Sus diminutos ojos se clavaron en él.

—Prosiga profesor por favor, no se detenga —dijo Ángel.

Copérnico pareció valorar la propuesta durante unos segundos, en pleno silencio.

Finalmente, la tiza volvió a cobrar vida.

—Video barbam et pallium, philosophum nondum video. Acomódese señor Rodríguez. Como iba diciendo... —borró el contenido que había empezado a escribir e inicio una nueva frase—. Ego sum principium mundi et finis saeculorum. Sum trinus et unus et tamen non sum deus. Quid sum?

La clase enmudeció. Ángel se ubicó en el lateral de la sala. De pie, apoyado en la pared, echó un vistazo a todos.

—¿Quién ha podido al menos sacar la traducción?

Todos los alumnos elevaron el brazo señalando al techo. Copérnico dio un vistazo general que acabó en el propio agente.

—Diga usted mismo —no apartó la mirada de Ángel en ningún momento—, Samuel.

—Es fácil profesor —dijo un alumno sentado en primera fila. Copérnico desvió la mirada hacia él—. Yo soy el principio del mundo y el fin del mundo. Sin embargo, yo no soy Dios, soy a la vez uno y tres. ¿Qué soy?

—Muy bien, Samuel. Eso es. Y ahora, ¿alguien sabe de qué se trata? ¿Cuál es la respuesta a tal adivinanza?

Toda la clase volvió a enmudecer con los brazos bajos.

—La M —dijo Ángel desde su posición.

Los alumnos se giraron para observarlo.

—¡Bravo, agente Rodríguez! —dijo acompañado de un sonoro aplauso. Los alumnos se añadieron—. Bene, discipulus te in gentem magnam. Por haberlo acertado, ahora es usted quien debe proponer el acertijo.

El agente carraspeó. Se acercó al profesor y le arrancó la tiza de entre sus dedos.

—Está bien. A ver si pueden resolver esto otro —dijo mientras escribía con letra irregular de médico.

—Vel in caelo vel in inferno nulla proditores —leyó en voz alta el profesor.

Los chicos se quedaron pensativos y se oyeron algunos murmullos.

—Festina, mox nox —dijo el profesor alentando a su alumnado.

—¡Lo tengo! —dijo la alumna de pelo rubio sentada en segunda fila. El profesor asintió con la cabeza—. Traidores hay en el cielo, y en el infierno.

—¿Es correcto agente Rodríguez? —preguntó Copérnico girándose hacia él.

—Dígamelo usted, profesor.

Ambos sostuvieron un par de segundos sus miradas, como si el primero que la apartara fuera a perder la apuesta.

—No es correcto del todo, Alicia. Aunque se podría llegar a interpretar de ese modo, lo que la frase está expresando es más bien la negativa de existencia. Los traidores no tienen cabida ni en el cielo ni en el infierno.

El agente Rodríguez empezó a aplaudir de forma enérgica mostrando una sonrisa generosa en su rostro. Los alumnos lo siguieron.

—Bravo profesor. Es usted un erudito digno de su nivel —susurró acercándose a él—. Todas las frases parecen cobrar sentido cuando las dice usted.

El profesor Copérnico dio por acabada la clase. Los alumnos fueron desfilando uno a uno hasta que se quedaron solos.

—Dígame agente Rodríguez, ¿en qué más puedo ayudarle? — dijo recogiendo sus libros encima la mesa. Apenas observó al inspector.

—Creo que usted es lo suficientemente inteligente para saber por qué estoy aquí. ¿Dónde estuvo ayer, profesor?

—Vaya, voy a tener que hacerles llegar una copia de mi agenda semanal. Veo es que ese psicópata errático les está desquiciando —lo miró mientras cargaba la mochila en su espalda—. Estuve en casa escribiendo y preparando mi próxima ponencia en Barcelona.

El agente gruñó.

—Es usted muy casero por lo que veo. ¿Alguien puede confirmar su versión?

—¿Versión? Bene qui latuit, bene vixit —sonrió bastamente—. Agente Rodríguez, no puedo perder más tiempo con usted, debo irme. Si no tiene nada que me relacione con sus escabrosos episodios de Mentes Criminales, le ruego me deje al margen.
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—Publipolis, dígame —respondió una voz femenina al teléfono. Por su voz melódica le pareció que debía tratarse de una bella mujer. Seguramente se equivocaba.

—Llamo por el anuncio —dijo el individuo en tono seco.

—¿Cuál de ellos, señor? Necesito que me indique la referencia o una leve descripción.

El hombre sostenía el periódico del día en sus manos, abierto por las páginas centrales en donde claramente se veía la sección de anuncios clasificados. Varios de los anuncios permanecían marcados con tinta fluorescente que minutos antes de llamar, había resaltado trazando marcas repartidas con cierto toque abstracto.

—Referencia: Nacóm-Ocho. Anuncio 547843. El mañana pertenece al ayer —dijo siguiendo las marcas con los dedos. Cuando leyó en voz alta la cita se limitó a pronunciar la primera letra de los catorce anuncios clasificados que había resaltado.

—Aguarde en espera, por favor —respondió la recepcionista tras unos segundos de silencio—. Le paso.

Los pitidos de espera mezclados con la música clásica de la obertura del Barbero de Sevilla sonaron durante largos instantes hasta que una voz ronca rompió por completo la sinfonía.

—Estamos en línea segura. Le transfiero la información de su próximo objetivo a su terminal móvil. Introduzca su código operativo para acceder y desbloquear la documentación.

Su terminal anunció la recepción del mensaje esperado con un leve pitido.

—¿Alcance de la operación?

—Resuelva el conflicto con total erradicación. Repito, con total erradicación. No hay lugar para errores de ningún tipo. El objetivo es prioritario. Mantenga su línea de acción. Cierro.

En cuanto la voz del teléfono se apagó, el hombre colgó y revisó con calma la documentación. El próximo objetivo sería difícil. Desde aquel preciso momento sabía que iba a necesitar de su vertiente más creativa para llegar hasta él. Eliminar una persona pública siempre era complicado y la mayoría de las veces suponía un escándalo mediático. Sin embargo, los retos le apasionaban y lo mediático era una de sus mayores especialidades.
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Cuando Ricard se decidió, cerca de las cinco de la mañana. Después de asomar la cabeza por la puerta de su habitación, se aventuró a salir cerrando la puerta con la misma delicadeza con que la había abierto. El suelo del largo pasillo con moqueta estampada, contribuía a ocultar los pasos de Ricard alejarse de la habitación.

De pronto el sonido de una puerta detuvo su paso. Provenía de su espalda. No tardó en identificar que el ruido salía de la habitación de Roberto. Se quedó inmóvil bloqueado por la situación, justo cuando en ese momento aparecía una mujer saliendo de espaldas por el umbral de la puerta. Cuando ésta cerró la puerta y se giró hacia Ricard, se asustó de forma notable. La sorpresa fue inesperada para ambos.

Irene se llevó las manos al pecho y luego sonrió. Ricard levantó la mano derecha y saludó sin ocultar la cara de sorpresa que le había quedado.

—Buenas noches —susurraron ambos estando más próximos.

—Prácticamente días ya —dijo Ricard.

Ricard imaginó que aquella situación había sido embarazosa para Irene. Lo suficiente como para que no prestara atención a sus paseos nocturnos.

Caminaron los dos hasta el final del pasillo y descendieron las escaleras que llevaban al comedor de la casa.

—Nos levantamos temprano, ¿eh? —bromeó Ricard—. Este vicio me va a matar —dijo mostrando el paquete de tabaco. Irene se quedó callada—. Tranquila no tienes que darme ninguna explicación. No te apures.

Sonrió como si aquellas palabras hubieran sido un alivio.

—Gracias. Debo irme —interrumpió la joven—. No quiero que me encuentren aquí.

Ambos salieron. El frío no tardó en despejarlos. Una nube de vapor se desvanecía en el aire al dejar escapar cada palabra de sus labios.

—Nos vemos de aquí unas horas, Ricard.

—Que descanses.

Se quedó observando la huida de Irene mientras se encendía un cigarro. La chica llevaba el pelo enredado y estaba claro que se había vestido a oscuras en la habitación de Roberto.

Las luces rojas de los frenos se iluminaron reflejando un tono rojizo en el rostro de Ricard. Éste levantó de nuevo su mano para despedirse y el coche desapareció en la noche.

Apenas pasaron dos minutos de su marcha cuando lanzó al suelo el cigarrillo entero y volvió al interior de la casa sin perder tiempo. A pesar del contratiempo estaba dispuesto a llevar a cabo sus intenciones. No había nadie en toda la planta baja. Todas las luces permanecían apagadas y Ricard, miraba de encender únicamente aquellas que eran estrictamente necesarias. No tardó en situarse en el pasillo que llevaba hasta la oficina de investigación. Una vez enfrente de la oficina, caminó unos metros más hasta la segunda puerta y buscó con su mano la maneta para abrirla. Cerró los ojos dos segundos y deseó con todas sus fuerzas que se abriera. Finalizado el obligado ritual, empujó la puerta hacia el interior. Se abrió sin ofrecer resistencia.

—Eureka —susurró.

Nadie había descubierto la estrategia de la doble puerta. El plan podía continuar. Y sus nervios también.

Iluminó la sala con una cuarta parte de los fluorescentes dispuestos en el techo y cerró la puerta. Al no tener ventanas que dieran al exterior no corría el riesgo de que fuera visto por alguien desde fuera, sin embargo, el peligro provenía del interior. Las luces podían verse por debajo de la puerta en el oscuro pasillo. Si quería investigar y buscar respuestas debía hacerlo rápido, en cualquier momento podía ser sorprendido.

Empezó su búsqueda por el ordenador de Tomás. Mientras se cargaba el Sistema Operativo, registró los cajones de su mesa. El primero contenía solo objetos de papelería y documentos sin importancia. El segundo un cargador de móvil, un archivador de tarjetas de visita y entre otros, un plano de Galicia. El último cajón, el más grande de los tres, no pudo abrirlo. Estaba cerrado con llave. Echó un vistazo por encima de la mesa por si veía con que abrirlo, pero no encontró nada. Miró de nuevo la pantalla plana del ordenador y comprobó que ya se había iniciado. La pantalla de bienvenida esperaba el usuario y contraseña. Ricard rezó para que Tomás no tuviera configurada ninguna clave especial. Introdujo el nombre de usuario y pulsó la tecla «Aceptar» sin introducir ninguna contraseña.

Sus plegarias se hicieron realidad. No tenía protegido el ordenador por lo que pudo entrar hasta su escritorio.

Curioseó con el ratón inalámbrico por todas las carpetas que encontró. Sus ojos no daban abasto para tanta información. Finalmente dio con unas cartas escaneadas manuscritas por el propio Man que captaron su atención. La primera con fecha de 1.985. En un castellano simple y caligrafía poco inteligible, iba dirigida al Ayuntamiento de Camariñas.

Ricard se emocionó ligeramente al leer lo que años atrás había escrito de su puño y letra. Por la fecha que señalaban, la segunda carta había sido escrita cuando ambos ya se conocían. Y aunque analizado objetivamente podía ser una tontería, llegaba a calar en sus entrañas produciéndole una sensación de hormigueo en su estómago y una obturación en su pecho. Sus ojos siguieron nublándose cuando pensó en la terrible lucha de Man contra todo aquello que amenazara su amado museo. Como había movido mar y tierra para poder garantizar un futuro a su obra. Tantos años invertidos en aquella tierra alejada de la suya. Podía entender como aquel hombre singular amaba su entorno y lo que había creado más que cualquier cosa. Más que su propia vida. Era su Pigmalión particular.

Cuando se recuperó, volvió de nuevo a la búsqueda desesperada de cualquier información confidencial. Divagó durante largos minutos entre multitud de bytes.

—El correo electrónico de Tomás —pensó en voz alta.

Esperó que se cargaran todos los mensajes en la bandeja de entrada. Cuando estuvo listo, entró dentro del apartado de “Elementos enviados” y los ordenó por fecha de envío para visionar los mensajes más recientes. Había múltiples envíos a una misma cuenta: smartinez@Luasa.dev.es.

En el asunto se repetía una constante: “Inf. Seg.”. A ese denominador común siempre le seguía una numeración que incrementaba con cada mensaje posterior. Ricard abrió el más reciente del día anterior a las 21:34h

—Antes de irnos a cenar —susurró—. Inf.Seg.234220. Se ha efectuado la abstracción correctamente. Permanece en aislamiento. Ricard progresa adecuadamente en sus investigaciones. Último descubrimiento, posible resolución del papiro de Man. En cuanto haya confirmación será comunicado lo antes posible. Espero órdenes de ejecución para segundo objetivo.

Tuvo claro que Tomás enviaba dichos informes a Sebastián Martínez, el hombre que lo había enredado para aquella operación. Recordaba sus palabras comentándole que Tomás mantendría informado a la empresa con la evolución del proyecto. Fuere como fuese, Ricard no entendió la mayoría de las frases del mensaje. Únicamente tenía claro sus avances con respecto la resolución del papiro de Man, cosa que todavía tenía en duda y esperaba resolver en breve. Por todo lo demás, desconocía de qué podía estar hablando.

Movido por la curiosidad abrió el siguiente correo. Había sido enviado dos días antes.

—Inf. Seg. 213219. Mañana día señalado. La teoría M empieza a resolverse favorablemente. Estudio viable. Ricard sin novedades. Papiro de Man sin nuevos datos.

Nadie le había dicho nada acerca de ninguna teoría de Man. Era la primera vez que veía hacer referencia acerca de ella. Sin duda, cada vez tenía más claro que algo importante le ocultaban. «La teoría M. La teoría de Man...».

Olvidó en la situación en qué se encontraba y justo en aquel instante, el peor ruido que sus oídos podían percibir, se hizo realidad. El chasquido metálico de una llave invadió la silenciosa sala. Alguien manipulaba el cerrojo de la primera puerta.

—Maldita sea —murmuró.

El pánico le invadió. Debía esconderse.

Sin poder reaccionar, ya era tarde para hacer nada. La puerta se abrió de repente. Ricard se dejó caer al suelo y se ocultó debajo de la mesa de ordenador. Oyó pasos. Agachó la cabeza a ras de suelo para poder visionar algo. Llevaba zapatos negros. Bien cuidados. Descartó que se tratara del doctor Tomás. De ser él, seguro hubiera llevado puesta su bata blanca de trabajo que no se quitaría ni siquiera para dormir.

La figura se quedó inmóvil. Ricard supuso que el recién llegado pensaba en las luces de la sala que permanecían encendidas. Por otro lado, la puerta había sido cerrada con llave por lo que no podía sospechar sobre ningún intruso. No había ventanas para poder entrar y salir. Solo podía deducir que alguien que tenía llaves, posiblemente el doctor Tomás, se las había dejado abiertas. Solo había algo que le delataba. Si le daba por comprobar la segunda puerta, estaba perdido.

Los zapatos volvieron a cobrar vida.

Cuando se alejó del centro de la sala hacia la salida, Ricard notó una leve vibración en el bolsillo interior de sus pantalones. Para cuando quiso darse cuenta, fue demasiado tarde. La alarma del móvil se activó y tras la vibración inicial, empezó a sonar la fatídica melodía. La detuvo lo más rápido que pudo. Pero era tarde. Resignado, apoyó la mano en el suelo y se incorporó. Cuando lo hizo, miró hacia la puerta de la sala. En aquel momento las luces se apagaban y la silueta de un hombre de espaldas, cerraba la puerta tras de sí. Pasó las dos vueltas del cerrojo y oyó como los pasos se alejaron por el pasillo.

Ricard apenas podía creerlo. Su cara lucía una expresión de consternación total. Tenía el corazón acelerado apunto de escapar de su pecho y las manos le sudaban.

Se quedó por unos momentos rodeado de la oscuridad más solitaria mirando hacia la puerta. Mantenía una respiración exagerada y el pestañeo de sus incrédulos ojos que todavía no creían lo vivido. La única explicación era que hubiera sido Roberto. El único que no habría oído el móvil.

No quiso tentar más a la suerte. Sus piernas hacía rato que deseaban echar a correr. Cabía la posibilidad que fueran a buscarlo a su habitación y entonces estaría perdido. Apagó el ordenador de Tomás, y lo dejó todo tal y como se lo había encontrado para no levantar sospechas. Bajo la luz de su móvil, recogió el portátil de encima de la mesa y se dirigió a su habitación. Mientras en su cabeza retumbaban las palabras del bohemio alemán.

«Su teoría. La teoría de Man.».
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Ángel carraspeó antes de responder a su capitán Pelegrí.

—Capitán, como bien sabe, tanto mi compañero Basil como yo mismo, intentamos acabar con esto cuanto antes. Esos desgraciados de Ocho apenas han cometido ningún error. Pero ahora creemos firmemente que ese profesor, Copérnico, puede tener algo que ver. Si lo podemos detener, aunque solo sea un día, presionándolo, podría decirnos lo que necesitamos.

—Déjese de chorradas, Rodríguez. Sabe también como yo que sin una maldita prueba fehaciente que lo incrimine, no es posible. Deben buscar con más ahínco. Si es culpable de algo, demuéstrenlo. Lo que me pide, es un acto de fe, y hace tiempo que dejé de creer. Mientras ustedes dos se aclaran, ahí fuera está muriendo gente. Y creo que no hace falta que le diga que este teléfono que ve aquí delante no para de sonar cada maldito día. Al igual que huelga decir quién demonios está al otro lado de la línea, ¿verdad?

—Lo siento, capitán. Nos esforzaremos más. Tiene usted mi palabra que daremos con esos malnacidos.

—Habla usted como si estuviera seguro de que se trata de un grupo. Pero últimamente está cobrando fuerza la teoría que se trata de un solo asesino. Un brazo ejecutor.

—Es cierto, señor. A decir verdad, personalmente opino que todas esas muertes, al menos las de los últimos cinco años, se deben al mismo asesino.

—¿Con eso me está diciendo que no son capaces de dar con un maldito hombre? Uno solo. ¿Cree usted, inspector Rodríguez, que debería encargar este caso a otros agentes? Si es así, dígamelo de una maldita vez. Los tenía como mis mejores hombres, pero quizá deba replanteármelo. Y ahora, deje de perder tiempo en este despacho y haga usted el favor de salir a resolverlo. Otra cosa. Espero por su bien, que su compañero Basil no esté de vacaciones en el Caribe.

—Yo también lo espero —murmuró el inspector.

Ángel se levantó del asiento casi de inmediato. Hacía mucho rato que sus posaderas le ardían en aquel tresillo que tan poco apreciaba.

—Gracias por la nueva oportunidad, capitán. No se arrepentirá, tiene mi palabra.

En el estacionamiento del cuartel, Ángel se enfundó su chaqueta de piel. Las llaves permanecían puestas en el contacto de su scooter. Antes de marchar, no pudo reprimir las ganas de llamar a su compañero para soltar los demonios que le recomían por dentro. Desconocía dónde se encontraba, y eso, le desconcertaba.

El móvil sonó durante largos tonos, hasta que saltó el contestador de voz.

—Maldita sea, Basil. ¿Dónde coño estás?
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Medardo encendió un cigarro con el mechero del coche. Colocó la pieza encima de una bandeja al lado del freno de mano y en su lugar enchufó el cargador del móvil.

Al caer la noche la temperatura había descendido precipitadamente, así que se había refugiado bajo una manta fina que había encontrado en el maletero. A su lado, en el asiento del copiloto, la rata albina mordisqueaba con delirio un pedazo de sándwich de queso. Su cola realizaba un movimiento intermitente de derecha a izquierda cada vez que atacaba el trozo de pan.

Desde lo alto de la colina, bajo la luna y un par de árboles que le otorgaban cobijo y camuflaje, mantuvo el motor del turismo en reposo y las luces apagadas. Gracias a los prismáticos con visión nocturna controló todo el exterior de la casa. La imagen se apreciaba verdosa, pero desde donde se encontraba y gracias a la potente herramienta, dominaba la situación. Todo estaba tranquilo. No había ni el más mínimo movimiento y las luces del interior de la casa estaban apagadas.

Abrió la ventana del turismo para facilitar la salida de humo que se había concentrado dentro del habitáculo. Un aire helado y revitalizante entró como una exhalación de vida. Medardo respiró hondo. Minutos más tarde volvió a cerrarla y no pudo evitar quedarse dormido con la cabeza ladeada.

Un leve pitido lo despertó. El sonido provenía de un aparato que descansaba a los pies del asiento del copiloto. Devolvió la cabeza a su postura natural notando un agudo dolor en su cuello. Se llevó la mano a la cabeza para ayudarla en su recorrido. Inclinándose hacia adelante, echó un vistazo. Un led rojo marcado con el número dos, parpadeaba incesante.

—El detector de la puerta principal —dijo echando una mirada a la rata que descansaba a su lado arropada en la manta. Con un movimiento ágil se llevó los prismáticos a su rostro y contempló con ellos todo el paisaje. Enfocó la casa y buscó con rapidez la entrada principal—. ¡Ahí estás!

La figura de Ricard se mostraba con un contraste desproporcionado. Sus movimientos eran lentos y el tuerto no tuvo problemas para seguirlo a pesar de la imagen aumentada y el reducido campo de visión.

Ricard pisó la gravilla con la mayor delicadeza que pudo y se cercioró que no hubiera nadie atento a sus movimientos. Se aproximó con cautela a la puerta metálica que separaba ambas casas sabiendo que, si intentaba abrirla, las bisagras oxidadas lo delatarían con su molesto chirriar.

Optó por pasar por encima de ella. Se agarró con firmeza y apoyó los pies por los espacios vacíos entre barrotes. Con agilidad llegó a la parte más elevada y descendió por la otra cara.

Al deslizarse hacia abajo notó como algo le agarraba. El pantalón se había enganchado con un saliente de la puerta. Perdió el equilibrio, se soltó y cayó al suelo. La prenda se le había roto y sangraba por una pequeña herida que le había ocasionado la arista afilada.

—Maldita sea —susurró con rabia contenida—. Estoy viejo para estas cosas.

Tras inspeccionar el corte y asegurarse que no se trataba de nada grave, prosiguió el camino hacia la casa. El farolillo de encima la puerta le otorgó la luz necesaria para ver su entorno al detalle, pero también le hacía vulnerable a la vista de los demás.

«Todo tranquilo. No parece haber ni un alma despierta. Quizá demasiado. Si hay algo importante ahí dentro, lo lógico es que pongan algo de vigilancia.».

Tras comprobar que la puerta principal permanecía cerrada, examinó el exterior de la casa. Dio la vuelta entera a la construcción. En el otro lado de la casa, divisó tres ventanas de madera antigua. Las dos primeras estaban cerradas a cal y canto, sin embargo, con la tercera tuvo más suerte. Con un ligero golpe, la ventana cedió hacia el interior.

Antes de saltar y adentrarse al interior, retiró la cortina e inspeccionó que estuviera despejado. Estaba en la cocina. Puso el pie en el fregadero y de allí aterrizó al suelo firme. La cocina era pequeña, pero parecía bien preparada.

Ricard sacó una diminuta linterna en forma de lápiz del bolsillo. Enfocó con ella todos los rincones de la habitación. Agazapado, midió sus movimientos lentos y calculados. «No puedo cometer ningún traspié. Un error sería fatal.», pensó.

Abandonó la cocina y alumbró con su linterna lo que parecía la sala principal. A la izquierda reconoció la puerta de entrada. En frente, un reloj de pie apoyado en la pared bifurcaba dos posibles caminos. A la izquierda aparecían cuatro puertas distintas. A la derecha una gran sala. En el lateral, pegado a la pared derecha, unas escaleras descendían hacía un piso inferior. En el otro lado, encontró una mesa alta con mostrador dispuesta de cara a la entrada.

Algo llamó su atención. Se acercó con cautela.

Cuando enfocó las paredes que delimitaban la gran sala descubrió que, colgadas en ellas de forma visible, había varios carteles informativos. Se fijó en los de la esquina izquierda más cercanos a él. «Recepción, Sala de Espera, Consigna. ¿Para qué poner placas informativas?».

Empezaba a tener claro que aquello no era una estancia para el servicio de la casa principal.

Retrocedió de nuevo hasta el reloj de pared en la entrada y leyó las indicaciones del pasillo izquierdo.

—Consulta A. Consulta B. Servicios.

Una luz lo alertó.

Asomó la cabeza hacía la sala. Provenía de las escaleras. Luego oyó unos pasos ascendiendo. A su alrededor no encontró donde esconderse. Apagó la linterna y pegó su espalda contra la pared justo al lado del reloj.

Confiaba que se detuviera antes de llegar hasta él. Pero lo cierto es que oía los pasos cada vez más cerca. Aguantó la respiración y se pegó lo más que pudo contra la pared como si pudiera fundirse en ella. En tal momento de tensión, notó el cosquilleo en sus manos. Ascender las serpientes que tanto odiaba por sus piernas. Lo sabía. Estaba a punto de desmayarse. Podía presentirlo.

«Ahora no, mierda. Por favor, ahora no.».

Se golpeó un par de veces con fuerza de forma insonora. Por todos los medios intentó recuperar la compostura. Respiró con más fuerza y sus piernas flaquearon lo suficiente como para que se escurriera por la pared hasta llegar a flexionar sus rodillas. Volvió a golpearse las mejillas.

Entonces divisó la figura de un hombre vestido con bata blanca. Lo vio de forma borrosa. Bastante tenía en aguantar el tipo.

El individuo siguió su camino hasta llegar a la cocina. Encendió la luz y desapareció de su vista. A pesar de su mala visión, tuvo claro que no se trataba del doctor.

A lo lejos, oyó silbar el tarareo de una canción. En ese momento vio la oportunidad perfecta para visitar la planta inferior. Si ese era el vigilante de dicha planta, tendría el camino despejado. Se armó de valor y ocultando sus pasos en la oscuridad de la sala, emprendió rumbo hacia las escaleras.

—Sala de ensayo. I+D. Archivo. Consulta C.

Descendió por las escaleras con precaución. Desconocía si podía haber alguien más.

Las luces, tanto de la escalera como del final del recorrido, permanecían encendidas.

Cuando llegó al último peldaño se agachó y asomó la cabeza. Las escaleras daban a un pasillo estrecho que permitía tomar a izquierda o derecha. Aparentemente no había nadie y estaba iluminado por continuos fluorescentes colgados. Giró la cabeza para comprobar que el hombre de bata blanca todavía no había regresado y tomó sin pensárselo hacia la izquierda del pasillo.

Encontró una cabina acristalada, donde divisó un par de ordenadores sobre unas mesas blancas, estanterías y diversos monitores que mostraban una serie de datos que no pudo identificar. Los monitores efectuaban pitidos al dibujar unos diagramas de picos que subían y bajaban sin parar. En la pared de la derecha, una cristalera que daba a la habitación contigua, y en la otra, cinco monitores mostraban una imagen digitalizada de lo que parecía el interior de alguna de las dependencias.

De pronto escuchó una melodía suave que sonó a bajo volumen desde el pasillo. Identificó que se trataba de una radio. Sonaba la canción que hacía un momento había oído tararear al individuo de la cocina.

Avanzó por el pasillo y puso especial atención a la siguiente habitación. No le hizo falta abrir la puerta para acceder a ella puesto que el cristal, tan largo como la propia habitación, permitía ver todo su interior. Aquello le recordó una sala de maternidad de hospital. Leyó el cartel de la puerta de entrada. «Sala de Ensayo.».

Dispuestas a lo largo y ancho de la gran sala, encontró cinco camas con un espacio de un par de metros entre ellas. En las camillas, dispuestas todas con sábanas blancas, yacían cinco pacientes conectados a una serie de máquinas. Al fondo de la habitación pudo ver tubos de oxígeno, distinto material médico, una mesita al lado de la cama, una silla. Aquella imagen le recordó la habitación del hospital donde hacía pocas semanas había vuelto a la vida.

No disponía de mucho tiempo, pero necesitaba ver de más cerca la situación. Se acercó al cristal hasta descansar su frente en él. El sujeto que descansaba en la cama de en frente, se trataba de un joven de pelo moreno, quizá tuviera algo más de veinte años. Tenía el torso desnudo y del pecho, brazos, manos y frente, le salían unos cables estrechos de color azul conectados con una máquina. Miró con detenimiento para constatar que parecían electrodos. En la parte de los ojos tenía un aparato parecido a unas gafas oscuras de tela completamente tupidas, y en su cabeza, una malla de color blanca que le rodeaba el perímetro de su cráneo.

La paciente de al lado era una mujer. La reconoció por su pelo largo y pecho abultado. Lucía una camiseta blanca de tirantes que le dejaban al aire sus blanquecinos brazos delgados. Al igual que su vecino de cama, una máquina parecía registrar los resultados del testeo al que era sometida. Las otras camas eran una réplica exacta. A pesar de que sus ojos rebuscaron alguna respuesta por el esperpéntico escenario, sus oídos prestaron especial atención a la escalera del fondo.

Siguió caminando deslizando sus manos por encima del marco del gran ventanal. Antes de llegar hasta el final de la habitación, oyó unos pasos desde la escalera. Ricard notó como la adrenalina se concentró en sus piernas, fue como si alguien hubiera activado el interruptor de huida automática. Volvió la vista hacia el principio del pasillo. No disponía de tiempo para llegar a los servicios ni al archivo. Dio dos pasos hasta situarse en la puerta de la sala de ensayo y probó a abrirla. La maneta estaba bloqueada. Volvió la vista hacia el otro extremo del pasillo y corrió, corrió lo más rápido que pudo. Antes de llegar al final, comprobó otra puerta. “Consulta C”, también cerrada.

Avanzó hasta el final del pasillo donde había una puerta de color rojo con una ventana de dimensiones reducidas. La puerta no tenía ningún cerrojo, así que la empujó hacia dentro y cedió con facilidad. Sobreexcitado por la situación se excedió de fuerza y la puerta rebotó en el tope de la pared regresando a su posición original con ímpetu. Al ser una puerta batiente, Ricard perdió el equilibrio y tuvo que apuntalarse con una rodilla en el suelo para evitar una aparatosa caída. Giró la cabeza para observar el bamboleo de la puerta y se echó hacia atrás como pudo para frenar su movimiento. Estiró su brazo y detuvo la puerta justo en el mismo momento en que el hombre silbando aterrizó en la planta.

Ricard no movió ni un solo músculo. Se quedó con la mano en la puerta estirado en el frío gres en una postura inverosímil.

El recién llegado dejó de silbar y se giró hacia la puerta roja. Pareció intuir que algo no marchaba bien. En una mano llevaba una taza humeante de café con leche y en la otra un par de sándwiches que se había preparado para pasar la noche plácidamente con el estómago lleno. Se alejó de la puerta de su puesto de trabajo y caminó unos breves pasos por el corredizo. Llegó hasta la altura de la sala de ensayos y dedicó una mirada al interior para controlar que todo seguía en orden.

Ricard tendido en el suelo, esperó lo peor. Sin ver lo que pasaba, tan solo oía los lentos pasos que se aproximaban. La mala postura y el duro piso le empezaban a pasar factura en su espalda, pero prefirió no moverse ni un solo centímetro. Agudizó el oído e imaginó lo que ocurría tras la puerta.

El hombre de bata blanca rondaba los cuarenta años, tenía poco pelo en la cabeza y el poco que tenía, se lo peinaba hacia el lado intentando disimular los crueles efectos de una calvicie tirana. Tenía una cicatriz en la cara que intentaba disimular con una barba de cuatro días. Unas gafas de pasta y cristales gruesos cubrían sus pequeños ojos.

El guarda de seguridad se quedó inmóvil durante largos segundos. Sin darse cuenta, ladeó de forma involuntaria la taza de café que transportaba en su mano izquierda. El líquido se derramó en el pequeño plato que la sostenía, entrando éste en contacto con sus delgados dedos que lo sujetaban con firmeza.

—¡Mierda! —gruñó.

Ricard se vio con el agua en el cuello. Más pasos por el pasillo. Se preparó para un asalto inminente. Más tarde se percató que los pasos en vez de acercarse se alejaban. Abrió tímidamente la puerta unos centímetros y contempló la bata blanca del hombre de peinado singular, retomando el camino hacía su puesto de control.

Ricard respiró hondo y recobró una mejor postura.

Cuando se puso en pie, se asomó con cuidado por la ventanilla que daba al pasillo. Al no divisar a nadie, supuso que el individuo estaría de vuelta a la cocina. Si algo tenía claro es que no tenía la intención de quedarse allí esperando para resolver su paradero. Sabía lo que tenía que hacer, la misión ahora tenía un nuevo objetivo, solo uno. Salir de allí cuanto antes.

Contempló que estaba de nuevo en otro pasillo muy parecido al anterior. Esta vez se distinguían cinco puertas distintas, dos de ellas ubicadas en el lado derecho y tres en el izquierdo. Al fondo del pasillo divisó lo que parecía su única vía escapatoria. La salida de emergencia.

La primera puerta permanecía marcada con un número uno. Las demás mostraban una numeración correlativa ascendiente. Todas del mismo color grisáceo, disponían de una leve ventana circular de cristal grueso para visualizar su interior. Al carecer de luz, tan solo vio la parte más cercana a la puerta.

La primera dependencia situada entre dos pantallas de luz apenas divisó con claridad una estantería metálica con materiales expuestos en sus estantes, una nevera con puerta de cristal transparente y un colgador al principio de la sala donde se hallaba una chaqueta que prácticamente tocaba el suelo. Encendió la linterna que llevaba en el bolsillo y miró de conseguir algo más de lucidez sin demasiado éxito. Ricard intentó abrir la puerta sin éxito.

La segunda estancia fue una calca de la primera.

Se arrodilló para comprobar que la cerradura se trataba de una llave de seguridad. Sin duda en el interior de aquellas habitaciones debían guardar información relevante.

Sin perder más tiempo regresó a la otra pared en busca de la tercera puerta. Se asomó por el mirador para fisgonear. La iluminación de la estancia era óptima, sin embargo, al acercarse, su propia sombra le privaba de poder inspeccionar el interior. Fijó la vista en el extremo de lo que parecía una cama, y esperó a que sus ojos se adaptaran a las precarias condiciones visuales. Cuando observó la habitación, algo en su interior efectuó un movimiento rápido. El rostro de una persona apareció en el otro lado del cristal. Unos ojos pequeños se clavaron en los suyos.

Ricard retrocedió unos pasos perdiendo el equilibrio y golpeando su espalda contra la pared de enfrente. Asustado, se deslizó por el tabique hasta encontrar el suelo sin apartar la mirada el cristal de la puerta. Desde allí no apreciaba a nadie, pero estaba allí, estaba seguro de lo que había visto. Se sentó en el adoquinado y respiró acelerado durante unos segundos. El sobresalto lo había dejado bloqueado por completo.

Cuando recuperó el aliento y pudo centrarse, se apoyó en la pared levantándose sin dejar de controlar la puerta. La expresión desencajada de su rostro y su tono pálido atestiguaban la conmoción del sobresalto.

«No me encaja. Si hubiera tenido la puerta abierta ya hubiera salido. Si hubiera querido delatarme de alguna manera, ya lo habría hecho. Así que es posible que esté encerrado en contra de su voluntad. Todas las puertas están cerradas con llave, y esa no será una excepción. Quizá algún enfermo aislado en cuarentena.».

Se oyeron unos golpes, lo que le hizo volver de nuevo a la realidad.

—Espero que no me arrepienta de esto —dijo tras llegar a la puerta.

Cuando se acercó pudo comprobar que seguía allí, enganchado a la parte interior del cristal. Sus dos ojos seguían sus lentos movimientos. Eran unos ojos azulados de tono verdoso. La falta de luz y el grosor del doble cristal no permitían apreciarlo del todo bien. En cualquier caso, tenía los ojos claros.

A medida que se aproximó pudo contemplar detalles que en aquel escaso segundo de exposición repentina había obviado. Tenía las cejas perfiladas y delgadas en tono rubio castaño claro. Era una mujer. Su fina piel y el pómulo derecho pronunciado así lo aseguraban. La estrechez de la obertura en la puerta no le permitió ver mucho más.

La apresada se movió hacia un lado y luego hacia el otro mostrando su rostro en ambos perfiles. Era rubia y tenía el pelo largo. Por el movimiento de sus labios entendió que intentaba expresarle algo. La puerta de cierre hermético y las paredes debían ser insonorizadas, por ello no oía absolutamente nada, aunque insistiera en su intento de forma incansable.

Ricard le pidió que se alejara unos centímetros del cristal para poder observar su rostro de forma completa. Se lo indicó sin pronunciar palabra alguna, solo moviendo lentamente sus labios. Hizo un gesto con sus dos manos empujándola al aire. La mujer lo comprendió.

Algo estalló en su cabeza y un pinchazo en su corazón detuvo sus latidos acelerados. Sintió un mareo importante. Contemplando la cara entera de la desconocida, comprendió que se trataba de ella. Con el pelo largo y teñido de rubio. No era la imagen que guardaba de hacía siete años, pero era ella. Cuando se recuperó del shock, se acercó al cristal para contemplarla más de cerca.

—Almudena... ¿Almu eres tú?

Una vez repuesto de sus primeras emociones, la enfocó con la linterna y recorrió todo su rostro. La nariz, la boca, los pómulos, los ojos, el pelo. Ricard no daba crédito. Sin pensarlo puso sus manos en la maneta de apertura de la puerta e intentó tirar de ella con todas sus fuerzas. Al igual que los demás accesos se mantenía cerrado con llave. Se agachó para observarla y ratificó que se trataba de otra llave de seguridad de tubo cilíndrica. Ricard movió los labios.

—¿Qué haces aquí? ¿Estás bien?

Angustiado por la situación pensó en tirar la puerta al suelo de un violento golpe con su hombro o de una brutal patada, seguramente no funcionaría, pero tenía que intentarlo. No podía dejarla allí. Cuando lo reflexionó bien, lo desestimó al recordar que no a muchos metros de donde estaban, se hallaba el centro de control. «¿Qué hago? Necesito pensar con claridad. Vamos, Ricard, piensa. ¿Qué opciones tengo?».

Se apartó del cristal de la puerta para pensar con más claridad.

«La única opción que parece factible es volver al punto de control y registrarlo todo hasta encontrar la llave que abre la puerta tres. Sin duda debe estar allí, es el único sitio teórico donde poder buscarla. Será necesario reducir al vigilante que aguarda en su interior y luego, tendría vía libre. Arriesgado, pero parece la única opción.».

Se giró de nuevo hacia el cristal y con la mano derecha le hizo un gesto a Almudena para rogarle que aguardara. Regresó hasta la puerta roja que separaba los dos pasillos y descubrió algo inesperado. Dos hombres charlaban delante de la sala de ensayos. El de gafas de culo de botella parecía no ser un difícil adversario, pero, por el contrario, el recién llegado tenía un volumen más considerable. El enfrentamiento físico había dejado de ser una opción viable, contra dos secuaces de los que además desconocía si iban armados, era una opción insensata. Pondría en peligro toda la operación por un escaso tanto por cierto de éxito, cada vez más remoto. No tenía sentido.

Regresó.

Las opciones se acababan. Observó de nuevo el rostro de su amiga encerrada en aquella oscura habitación. Recordó haber visto un extintor en el pasillo. Aquello podía ser lo suficientemente fuerte como para reventar el mecanismo de cierre de la puerta. De todos modos, si lo usaba, se delataría ante los dos guardias. Darían la voz de alarma y lo reducirían en pocos minutos. Fin de juego.

«Debo ser cauto. No solo está en juego mi vida, sino también la de ella.».

Al llevarse la mano al bolsillo del pantalón, se acordó de algo. Pidió a Almudena que se apartará de la puerta. Extrajo el destornillador que llevaba oculto en sus pantalones y forzó la cerradura tanto como pudo. Con movimientos insistentes, hundió la punta en la cerradura. Lo dejó clavado mientras retrocedió hasta golpear la pared del pasillo con su espalda. Respiró hondo y tras coger impulso, asistió una patada contundente al destornillador. El golpe fue seco, aunque no demasiado sonoro.

Cuando visionó el resultado, observó que la cerradura se había roto por la mitad.

—Lo he logrado.

Al arrancar el destornillador, algunos cojinetes del pasador cayeron sin que pudiera retenerlos. Consiguió retener algunas bolas en la palma de su mano, las demás, se escaparon rebotando por el frío gres. Una de ellas se despeñó impactando justo en la punta de su calzado, lo que la impulsó disparada hacia la puerta roja. Ricard contempló incrédulo su trayectoria que no cesó en su empeño de rodar y rodar hasta llegar a desaparecer por debajo de ésta. Con semejante resultado, estuvo seguro de que ahí empezaban los problemas.

Ya no podía hacer nada, así que intentó controlar los nervios. Volvió de nuevo la mirada a Almudena.

Tras la pérdida de todos los cojinetes, le asintió un golpe con el destornillador y el cerrojo salió disparado por la fuerza del muelle que lo sujetaba. Sin mecanismo que anclara el cierre de la puerta, fue fácil. Introdujo la punta del utensilio en el espacio que quedaba entre la puerta y el marco, y propinó una seca sacudida hacía arriba para desbloquear el cierre. El cerrojo cedió y la puerta se abrió hacía el interior.

En ese instante la bola de acero alcanzó uno de los vigilantes que agotaba las últimas caladas a su cigarro. Su compañero había vuelto a la cocina. La bola impactó contra la suela de goma de su calzado negro.

El individuo apenas lo notó. No la había visto rodar en absoluto, pues dedicaba su completa atención a la mujer que dormía plácidamente en la camilla tras el cristal. Su aspecto era de lo más atractivo. Rubia, hermosa y de prominentes pechos, algo que sin duda eclipsó por total la percepción del pésimo profesional. Tumbada hacía arriba y tapada con una fina sábana blanca, descansaba totalmente inconsciente de las miradas lascivas que la rodeaban.

Ricard y Almudena se fundieron en un abrazo tan fuerte que ambos sintieron impactar sus almas.

—¿Estás bien? —susurró con voz entrecortada.

Almudena no pudo contestar, las lágrimas le brotaron a traición inundando sus ojos sin poder hacer nada para evitarlo. Asintió con la cabeza y se abalanzó de nuevo a sus brazos buscando su cobijo. Al cabo de unos instantes volvió a separarse de nuevo y le atizó una fuerte bofetada con su mano derecha. El impacto resonó con fuerza.

—¿Qué haces? —susurró Ricard cubriéndose la cara con su mano.

—Porqué has tardado tanto.

Ricard sonrió. Sin duda era la Almudena de siempre.

—Debemos movernos, Almu. En el otro lado del pasillo hay un par de vigilantes y creo que no tardarán en descubrirnos, si es que no lo ha hecho ya con tu recibimiento afectuoso. Aquí estamos en peligro —asintió de nuevo—. ¿Puedes andar?

—Claro, estoy bien. Podrías haberte tomado las molestias de reducir a esos tipejos antes de liberarme. Hubiera sido un detalle.

Ricard sonrió.

—Ya veo que sí que estás bien.

Cuando el vigilante hizo el gesto de apagar la colilla con el pie, se percató de la bola de acero pegada a su suela. A pesar de su reducido tamaño, el brillo que proporcionaba el reflejo de las luces fluorescentes del pasillo había facilitado su avistamiento. Se agachó y la observó con detenimiento. No tenía ni la más remota idea de cómo había llegado hasta allí ni cuál era su procedencia. Se reincorporó y brindó una mirada a la puerta del pasillo.

Almudena dejó todas sus pertinencias atrás, olvidadas en la habitación oscura. Cogidos de la mano salieron al pasillo central en busca de una salida precipitada.

—¿Cómo vamos a salir de aquí? —preguntó Almudena.

—Por la puerta de atrás —Ricard señaló el otro extremo del pasillo—. Sígueme, debe haber una salida de emergencia. Corre.

Cuando el vigilante empujó la puerta abatible, se encontró con un panorama inesperado. La puerta rebotó en el tope de la pared cerrándose de nuevo, la detuvo en su intento y avanzó hasta dejarla atrás. Avanzó por el pasillo. Tras los primeros pasos, presintió que algo no iba bien y en un movimiento ágil, se hizo con su Glock 37 de color negro metalizado. La empuñó con decisión y marchó paso a paso.

Al llegar a la altura de las dos primeras puertas se puso en alerta. Un ruido proveniente del final del pasillo le sorprendió. Había sido sutil pero suficiente para percibirlo.

—¿Quién anda ahí? —gritó con firmeza.

Los dos últimos fluorescentes habían dejado de funcionar. El hombre armado siguió caminando hacia la tenebrosa oscuridad.

—Si me estáis tomando el pelo, no tiene ni puñetera gracia. ¡Venga, salid de ahí!

El silencio inundó el espacio estrecho. Giró con rapidez su cabeza para echar un vistazo a las habitaciones. Nada, todo estaba vacío. La puerta de la tercera habitación estaba abierta de par en par dejando ver su interior vacío. De golpe, por sorpresa resonó un nuevo sonido. Se trataba de la última puerta. La salida de emergencia.

—¡Se ha escapado! —gritó incrédulo.

Quitó el seguro del arma e inició una cursa por el pasillo. De pronto el pie derecho perdió estabilidad. El equilibrio de su cuerpo se esfumó por completo. Sin poder hacer nada, patinó impactando contra la pared. Su hombro izquierdo sufrió una fuerte contusión.

—¿Pero qué coño?

Apenas le dio tiempo a soltar esas palabras cuando una sombra se abalanzó encima de él. La luz cenital que venía desde la parte superior no le permitió ver, apenas cayó en la cuenta de que por su envergadura se trataba de un hombre. Sin duda, no era la furtiva. Recibió un fuerte golpe en la cabeza y perdió el conocimiento.

Almudena observaba el desenlace a salvo desde la puerta. Había sido testigo de cómo Ricard le había propinado un buen golpe con un extintor neutralizándolo. Él, de pie y totalmente inmóvil, respiraba profundo. Estaba poco acostumbrado a la violencia y aquello había sido un estreno de lo más elocuente. Confiaba en no tener que repetirlo.

—Ricard —susurró Almudena desde el otro extremo del pasillo—. ¡Vamos!

Éste despertó del estado pensativo en el que se había sumido. Observó a su compañera y volvió a la realidad. Cuando se dispuso a regresar, su mirada tropezó con la pistola del vigilante. Se detuvo y le pasó por la cabeza hacerse con ella, pero lo descartó. Al pasar por encima de los cojinetes esparcidos por el suelo, tuvo cuidado de no resbalar.

—¿No has cogido la pistola? —le preguntó ella cuando la alcanzó.

—No.

Almudena lo miró con cara de circunstancia.

—¿Por qué no? Puede sernos útil para escapar de aquí.

Ricard negó con la cabeza, la cogió por la muñeca y la empujó hacia la salida. Si cualquiera en su situación hubiera recogido el arma, Ricard no. No tenía ni la más remota idea de cómo usarla y pensó que podía hacer más mal que bien.

Los dos subieron por la escalera de la puerta de emergencia saltando los peldaños de dos en dos. Llegaron hasta la última puerta.

—Está abierta. Ahora saldremos a campo descubierto, hay que ser rápidos y sigilosos —comentó mientras se llevaba el dedo índice a los labios. Almudena afirmó con la cabeza.

Abrió tímidamente la puerta de emergencia y echó un vistazo general. Permanecía tal y como lo había dejado hacía una hora. La noche todavía seguía presente.

—Voy a salir primero. Me aseguraré de que esté despejado. Si es así, te haré una señal para que salgas —susurró tanto que Almudena apenas logró entenderlo—. Cuando salgas ahí afuera mantente siempre a cubierto y en caso de que haya algún tiroteo, lánzate al suelo y hazte la muerta. ¿De acuerdo?

—Sí, pero cuenta que, como haya algún tiroteo seré la primera en disparar a tu culo por no haber cogido esa maldita pistola.

Ricard sonrió y salió sin pensárselo dos veces. Almudena todavía murmuraba a sus espaldas.

Se alejó de la puerta y caminó bordeando la casa hasta llegar a la puerta principal. Todo estaba despejado. Regresó siguiendo sus mismos pasos hasta llegar a situarse en línea visual con Almudena. Levantó la mano hasta su rostro indicándole que se acercara. Llegaron hasta la puerta metálica oxidada y con su ayuda, Almudena saltó la primera. Durante aquellos momentos de tensión poco pareció importarle que para ayudarla tuviera que empujarla por sus posaderas. Avanzaron uno al lado del otro por el patio delantero de gravilla.

—El aparcamiento de coches —dijo Ricard—. Espérame en el todoterreno gris. Recojo unas cosas y enseguida vuelvo.

Almudena afirmó sin decir nada y se encaminó hacia los coches. Ricard volvió a entrar a la casa y tras asegurarse que no había nadie en el interior, entró por la segunda puerta del estudio que aún permanecía abierta.

«Tengo que moverme rápido.».

Lo primero que localizó fue el papiro de Man. Lo cogió con la caja acristalada que lo protegía y la depositó encima del escritorio del doctor Garrido. Con el papiro y el ordenador portátil, esperaba poder seguir el estudio allí donde fuera, solo había una cosa más que le hubiera gustado llevarse, todas las notas y avances registrados en la base de datos de Luasa. No tenía ni la más remota idea de cómo podía llevar a cabo ese traspaso de información, por lo que descartó cualquier intento.

—¡El cajón del doctor!

Se agachó para examinar la cajonera. Seguía cerrada.

Con cuatro golpes hundió el destornillador hasta el fondo del cerrojo y forzó el cierre. En el interior encontró distintos documentos, subcarpetas de distintos colores y por debajo, una caja de caudales cerrada con llave. Ricard ojeó rápidamente los documentos que se encontraban dispersos por el cajón. Recortes de prensa a los que no prestó demasiada atención, historiales médicos, escrituras de propiedad, y entre todos ellos, algo que le impresionó. Distintas fotografías de diversos lugares, algunas nítidas y otras con excesivo movimiento que hacía que las instantáneas lucieran desenfocadas y oscuras. Sin embargo, todas ellas tenían un denominador común, algo que las hacía relevantes. En todas ellas había un único protagonista. Él. Fotografías de diversa índole y variedad, y en todas, Ricard aparecía como el modelo central.

Al principio se sintió extraño. Luego pensó en que antes de contratarlo se habrían documentado sobre él. Pero conforme fue pasando las imágenes, la explicación se fue esfumando. Muchas de las fotografías tenían una localización familiar. Más que por las diversas ubicaciones donde habían sido capturadas, lo que le sobresaltó fue que cuanto más avanzó por la colección, más joven se descubría en ellas. Fotos de diez años atrás, quince, veinte, hasta incluso encontró imágenes de su niñez.

Un sonido proveniente del pasillo le alertó de sobremanera y le hizo volver precipitadamente de sus recuerdos.

—¿Quién anda ahí? —llegó una voz desde el pasillo.

Los pasos cada vez se apreciaron más cerca. El rostro de Ricard se había emblanquecido como papel de fumar. No tenía tiempo.

—¿Hola?

Cuando la voz estuvo lo suficientemente cerca de la primera puerta, Ricard supo que se trataba de José, un empleado joven de la casa que padecía insomnio. Seguramente el ruido que había hecho al abrir el cajón y la luz de los fluorescentes, le había delatado. Era tarde para buscar cualquier salida así que, sin pensarlo, sustrajo del cajón la pequeña caja metálica de caudales. Al moverla imaginó que en su interior guardaba algo más importante que dinero. Quizá algo que pudiera darle una respuesta a lo que estaba sucediendo. La maneta de la puerta hizo un intento de abrir sin éxito. La primera puerta seguía cerrada con la única llave que guardaba Tomás.

—Sé que hay alguien. ¿Quién está ahí?

Ricard recogió el papiro de Man y emprendió la huida por la otra puerta. Al salir, encontró a José, un joven empleado de la casa, forzando la primera.

—Eras tú. Joder, que susto me has dado —dijo suspirando más tranquilo—. Pero ¿qué hacías ahí dentro a estas horas?

—Nada, no podía dormir.

Ricard inició su paso hacia la salida.

—¿Qué llevas ahí? ¿Cómo has podido entrar sin llave? —siguió preguntando José sin descanso.

Cuando Ricard estuvo lo suficientemente cerca, agarró con fuerza la caja metálica y asistió un golpe certero con ella en su cabeza. El joven cayó de bruces al suelo inconsciente.

—Lo siento —se excusó Ricard mientras lo acomodaba contra la pared del pasillo.

Lo abandonó en sus dulces sueños y emprendió la salida de la casa volviendo por sus propios pasos. Al hacerlo, comprobó que nadie más parecía haberse enterado de lo sucedido. Puede que la suerte por fin estuviera de su lado.

Salió el exterior y de nuevo el aire le golpeó su rostro. Sintió el frío entrar por debajo de su camisa recorrer su espalda hasta salir por el cuello. Todo seguía en calma bajo una noche que cada vez se apreciaba menos oscura. Cargado con los preciados objetos, se dirigió al aparcamiento. Cuando llegó hasta el 4x4 no vio a Almudena por ningún lado. Esperaba encontrarla agachada detrás de algún vehículo.

—Almu —susurró—. Almu.

Ricard se agachó para ver si divisaba sus pies entre las ruedas de todos los coches. Echó un vistazo hacia un lado y luego hacia el otro. Nada. Volvió a incorporarse y la sombra de alguien en el interior del coche, le asistió un buen susto.

—Almudena, ¡maldita sea! Es la segunda vez que lo haces. Te agradecería que no haya una tercera.

—No era mi intención. Hace mucho frío fuera y me estaba congelando. Además, no sabía cuánto tardarías.

—¿Y no pensaste que a lo mejor harías saltar la alarma?

—No. Vi que tenía puestas las llaves en el contacto.

Ricard respiró hondo y se concentró en poner en marcha el coche. Almudena se puso el cinturón de seguridad.

El motor del Grand Cherokee sonó con energía al encenderse como si de golpe hubieran liberado doscientos caballos. Ricard no pudo hacer nada por silenciarlo. Los potentes faros delanteros se prendieron de forma automática iluminando el descampado de enfrente. Tras buscar por el cuadro de instrumentos, dio con la forma de desactivar el alumbrado. Dispuso la marcha atrás y tras un par de maniobras salió del aparcamiento situándose en carretera. Nunca había llevado ningún 4x4. Notó el suave tacto del embrague, frenos y caja de cambios típicos de un coche nuevo. 

Medardo se despertó alertado por un fogonazo de luz lejano. Provenía del aparcamiento de vehículos. No tardó ni tres segundos en acabar de despertarse y ponerse en marcha. Tomó los prismáticos de visión nocturna y tras encenderlos, inspeccionó toda la zona. La visión completamente verde de un Ricard maniobrando con el coche le sorprendió.

—Está huyendo, y no va sólo —comentó en voz alta informando a su compañera—. ¿Pero qué ha pasado?

Apartó un momento los modernos binoculares de su único ojo para observar el interior del vehículo. Localizó el aparato electrónico con sensor volumétrico que debía haberle avisado del movimiento alrededor de la casa. Pronto descubrió el motivo del fiasco. El cableado que iba desde la toma del mechero al aparato había sido saboteado. La rata albina se había entretenido a recomer el cable por varias secciones lo que había impedido la alimentación eléctrica del avisador acústico.

—¡Pequeña bribona! —dijo después de golpear ligeramente el salpicadero del coche, luego volvió de nuevo su atención a la huida—. Vaya, esto se va a poner interesante.

Todas las luces de la casa se encendieron.

Cuando pasaron por delante de la puerta principal de la casa, la puerta se abrió, saliendo de su interior gran cantidad de luz. En escasos segundos, salieron cuatro hombres que no pudo identificar. Presionó el pedal de gas a fondo observándolos por el retrovisor. Puso una mano encima del hombro de Almudena y le ejerció fuerza hacia el suelo.

—¡Agáchate Almu! —gritó—. Creo que van a...

Antes de acabar sus palabras, un sonido grave y estrepitoso perforó sus tímpanos a la vez que el cristal trasero del vehículo se desplomaba hecho añicos. Uno de los secuaces del doctor Tomás les había disparado con un rifle M110 Sniper de larga distancia. Por suerte para ellos, el disparo impactó en la parte central del vehículo.

Ricard perdió por un segundo el control del coche al que tuvo que dar un ligero volantazo para recuperarlo, hizo un par de eses y finalmente lo enderezó.

Una segunda oleada de hombres salió de la casa, entre los que se encontraban Jaime y el doctor Tomás. El tirador que había acertado desde la lejanía notó como el cañón del arma se había desviado precipitadamente hacía el cielo. Cuando reaccionó, se fijó que había sido el doctor Garrido.

—Maldita sea, ¿está loco? ¿Es que quiere matarlo? —gritó mientras le propinaba una bofetada sonora en su mejilla derecha. El hombre bajó el arma hacia el suelo y negó con la cabeza—. Si le ha dado, puede darse usted por muerto. Es demasiado importante como para perderlo. ¿En qué demonios estaba pensando? Muerto no nos sirve de nada. ¡Inútil!

El 4x4 se alejaba irremediablemente, por lo que Tomás entendió que el disparo no había sido certero.

—¡Vamos! Todos a los coches, ¿qué carajo están esperando? —ordenó—. Ahora, síganlo.

Todo el personal se puso en movimiento sin perder tiempo. En aquel instante, Roberto salía de la casa con cierta parsimonia. Estaba desconcertado. Sin apenas entender la situación, se embarcó de copiloto en el Hummer en el que lo hacía su compañero Jaime. Los coches arrancaron sus motores a la par. Un Megane Sedane y un par de Honda Accord. El primero en salir, el Renault Megane, se estampó contra la fuente central de la entrada. Los otros dos corrieron una suerte similar. Jaime perdió el control frenando a escasos centímetros de colisionar con otro turismo aparcado. Por último, el tercer vehículo se caló en mitad del patio de gravilla. La cara de Tomás fue todo un poema cuando descubrió que los neumáticos delanteros de todos los turismos habían sido rajados con un objeto punzante.

—¡Demonios! —gritó descargando todo el aire de sus pulmones—. ¡Así arda en el infierno, señor Ollé!
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El agente Rodríguez llegó al Paseo de la Castellana a pie. Había aparcado su vehículo a la periferia. Había preferido llegar a pie observando cada fiel detalle. Eso era importante, y a pesar de que sabía que difícilmente podía llegar al nivel de observación de su colega Basil, sí tenía algo que él no poseía era su capacidad por conectar con la gente, por ponerse en el lugar de cada una de las víctimas, delincuentes y testigos. Eso lo hacía especial. No porque consiguiera ver más allá que nadie, sino porque prestaba atención a emociones y sentimientos que Basil jamás hubiera analizado. Quizá por ello se comentaba que era una de las parejas del Cuerpo más complementadas. Puede que la mejor.

Paseó vestido de paisano entre los distintos transeúntes por el barrio de Chamartín como un peatón más. Con paso calmado llegó hasta la calle del Dr. Fleming. Buscó el número del portal del piso de Ismael López y subió las escaleras hasta el tercer piso. El ascensor de aspecto antiguo con cerramiento galvanizado mantenía una nota que prohibía su uso por mal mantenimiento.

—¡Malditos pisos viejos! Si no fuera inspector, juraría que mi dietista tiene algo que ver con todo esto —se animó mientras ascendía cada peldaño.

Cuando llegó al descansillo se tomó un par de minutos para recuperar el aliento. De pronto una de las tres puertas del rellano, se abrió tras oír un chasquido de llaves. Ángel echó mano a su lateral acariciando la beretta.

—Buenos días —dijo una anciana que salía por la puerta uno.

Se relajó cuando contempló que se trataba de una vecina inofensiva. Ángel afirmó con la cabeza y le dedicó una de sus mejores sonrisas mientras se aseaba las gotas de sudor que corrían por su frente. La mujer lo observó con cara de pocos amigos como si fuera un bicho raro.

—Para ser madero debería tener más buena forma, ¿no cree usted? Así va este país —dijo cogiendo las escaleras hacia abajo.

—¡Señora, un respeto! —exigió recuperando una postura normal. Como había logrado reconocer que se trataba de un policía lo desconocía. Comprobó la cintura por si se le intuía la pistola, pero no se lo pareció—. ¡Debería preocuparse en ver si arreglan el ascensor! —gritó acercándose a la escalera para que lo oyera bien—. Maldita vieja arpía.

Suspiró y olvidó el incidente haciendo sonar el timbre de la tercera puerta.

—¿Quién es? —preguntó una voz femenina.

—Policía, abran la puerta.

—¿Policía?

—Abra la puerta, por favor —insistió.

Al momento se oyó el cerrojo y la puerta se abrió lentamente. Al otro lado apareció una chica de veintidós años, vestía una camisa abierta desabrochada que sujetaba con su mano derecha. No llevaba sujetador e intentaba salvaguardar su intimidad. En la parte de abajo, lucía unas braguitas de encaje e iba descalza. Sus pelos pelirrojos alborotados, su rostro sudoroso y una respiración acelerada, puso en alerta al agente.

—¿Está bien, señorita?

La chica se quedó parada sin decir nada. Solo asintió.

—Ha dicho usted que era policía —dijo ruborizada.

—Sí, disculpe —le mostró la placa—. ¿Vive aquí el señor Ismael López?

La chica volvió a asentir mientras observaba la identificación. En ese momento apareció un chico joven de unos veinticinco años que se situó detrás de ella. Únicamente vestía una toalla blanca que se había puesto colgada de la cintura y mostraba su torso musculado, repleto de trabajadas abdominales. Por su envergadura, Ángel dedujo rápido que se trataba de algún jugador de futbol americano. La agarró por la cintura como si tuviera miedo de que se le escapara.

—¿Va todo bien, baby? —preguntó el grandullón.

—Es policía y busca a Isma —aclaró la chica.

—¿Es usted la novia de Ismael? —ella negó con la cabeza—. Me alegro por él entonces. ¿Está en casa?

—No está. ¿Por qué lo pregunta? —dijo el maromo.

—Chico, aquí el que hace las preguntas soy yo —respondió en tono seco—. Identifíquense, ¿quiénes son y que hacen en su casa?

—Yo soy Clara García y él es, Rodrigo... —pensó en su apellido, pero parecía haberlo olvidado.

—Ruiz —despejó las dudas el joven.

—Soy una de sus compañeras de piso. Aquí vivimos cuatro personas. Es un piso de estudiantes que compartimos.

—¿El señor Ismael también es estudiante?

—No, él es el único que trabaja. Acabó la carrera de informático hace años y se puso a trabajar. Aunque ahora está en el paro, creo —sostuvo la chica.

—¿Se ha metido en algún lío? —cuestionó de nuevo el joven musculado.

—¿Suele hacerlo? —devolvió la pregunta el agente arrugando el ceño.

—Para nada —respondió la pelirroja—. Es un buen chico. Es un poco raro, ya sabe, como muchos informáticos. Tiene sus cosas, pero la verdad es que nunca se mete en problemas. Aunque últimamente...

La chica se calló al instante.

—Prosiga.

—Nada, nada.

—Señorita, si oculta información que pueda ser relevante, podría buscarse un serio problema. Obstrucción a la ley, encubrimiento de pruebas, oposición de colaboración con la Autoridad. Si quiere sigo.

Se quedó pensativa.

—Voy por una cerveza —dijo el joven después de besar el hombro derecho de su amante, luego desapareció tras la puerta.

Ángel hizo un gesto como si lo saludará poniendo los dedos rectos en su frente.

—Dígame, ¿qué le ocurre últimamente? —insistió el agente.

—Lo encuentro más raro de lo normal.

—¿A qué se refiere? ¿Se comporta de forma extraña?

—Eso es —afirmó mientras se mordisqueaba el labio—. Viene poco por aquí. Al principio creí que se había echado novia por ahí, pero no. Hace mucho que no nos enrollamos juntos, y antes era algo de lo más habitual.

—Entiendo —dijo confuso—. ¿No duerme aquí habitualmente?

—Antes sí. Ahora la verdad es que puede pasarse una semana entera sin pasar por aquí.

—¿Algún familiar conocido en Madrid?

—Que yo sepa no. Su familia es de Cuenca. Ninguno sabemos dónde va, ni lo que hace.

—¿Lo han visto llevarse ropa o alguna maleta?

—No. La verdad es que no.

—¿Podría echar un vistazo a su armario para confirmarlo, por favor? Tengo motivos para pensar que se ha ido de aquí.

—Claro, pase. Compruébelo usted mismo —dijo entrando al interior de la morada.

Ambos atravesaron el comedor.

—No tardes, cariño —se oyó la voz masculina desde una de las habitaciones de la vivienda.

Llegados a la habitación de Ismael, la chica se adelantó y abrió la puerta del único armario que había.

—Es usted muy avispado. Tenía razón. Aquí hay ropa, pero menos de la mitad de lo que tenía. Se ha ido de viaje.

—Ajá. ¿Alguna idea de donde podría haber ido?

—Ni idea, agente. ¿Quiere que le deje un recado para cuando regrese?

—Sí, dígale que el agente Ángel Rodríguez le ha pasado a visitar. Él ya sabe cuál es el motivo de mi visita. Si no recibo noticias suyas, regresaré de nuevo.

—Entendido, agente.
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Matías Suarez avanzó con paso calmado por el pasillo del Hotel Meliá Barcelona Sky. Hablaba por el móvil con el portavoz del partido y su cabeza de fila le contaba airosamente como había ido la ponencia en Sevilla. Acompañándolo por detrás, ajenos a su conversación privada, dos fornidos hombres con espaldas como armarios custodiaban su seguridad.

El pasillo moqueteado del espectacular hotel situado en Poblenou, el nuevo soho de Barcelona, parecía pequeño y estrecho en comparación al físico de tales tres hombres trajeados.

El político llegó a su habitación 1512, pasó la tarjeta de acceso abriendo la puerta mientras sujetaba el móvil pegado a la oreja. Cuando éste desapareció encerrándose en su estancia, uno de los guardaespaldas se quedó postrado en el exterior de la puerta. El otro se alojó en la habitación contigua para descansar. La vigilancia del acceso a la habitación, la alternaban en turnos de tres a cinco horas cada uno. A raíz de la visita inesperada que había recibido días atrás, su seguridad había aumentado considerablemente.

Una vez dentro de la confortable habitación adornada con espectacular diseño modernista, el político se quitó los zapatos con sendos pies sin necesidad de agacharse y estiró sus dedos otorgándose un ligero placer al sentirlos libres. Se despidió de su colega laboral y dejó el móvil en la repisa del baño.

La habitación no era demasiado amplia. Un trasparente cristal separaba la cama de matrimonio de la parte del baño y el armario vestidor.

Se quitó la americana y con agilidad hizo lo mismo con el pantalón negro de pinza, dejando la ropa colgada en las perchas del pequeño armario empotrado oculto tras un espejo. En calzoncillos y con la camisa blanca arrugada por la larga jornada, se ausentó al baño. Cuando salió tuvo clara una cosa, se tumbaría en la cama, encendería la pantalla plana de 32 pulgadas olvidándose de todo. Necesitaba descansar. El día había sido duro y se sentía agotado. Se hizo con la botella de agua mineral de la repisa de la entrada y echó un buen trago. Dio la vuelta alrededor del cristal y se dirigió a la cama, entonces, el corazón le dio un vuelco. Alguien sentado de espaldas en la silla del escritorio, observaba el paisaje por el amplio cristal que presidía la estancia. La vista de una Barcelona nocturna llena de luces y de color desde los cien metros de altura, quitaba la respiración. Sin embargo, Matías no había dejado de respirar por ello, sino porque si un individuo había logrado colarse en su habitación y estaba postrado ahí con descaro, podía temer lo peor.

—Otra vez, tú —balbuceó.

La silla se giró lentamente hasta que el extraño estuvo en línea de visión directa. Fue en ese momento cuando el político sintió un terror que le recorrió todo su ser. El misterioso individuo ocultaba su cara bajo una máscara negra de largo pico imitando el de un pájaro siniestro. Al momento tuvo claro que no se trataba del mismo sujeto. Aquello era mucho peor.

—¿Qué haces aquí?  —logró decir Matías ante la conmoción del momento.

El enmascarado no respondió.

Matías hubiera jurado que por la expresión que mantenían sus ojos bajo esa extraña máscara con la nariz puntiaguda, mantenía una sonrisa de gozo en sus labios. En ese momento sintió un fuerte mareo y segundos después, las piernas le fallaron como si hubiera perdido todas las fuerzas. El asaltante se abalanzó sujetándolo para evitar que se desplomara en el suelo. El exceso de peso de Matías hizo que no fuera una tarea fácil, pero con cierta agilidad, el asesino logró sentarlo en la silla en la que lo había estado esperando cerca de media hora.

Cuando Matías volvió en sí se percató que había perdido el control de todos sus músculos. Mantenía los ojos abiertos y respiraba con serenidad sin ser dueño de su cuerpo. Identificó que se encontraba estirado en la cama, boca arriba.

—Relájese —dijo por primera vez el enmascarado—. Lo que siente es bromuro de pancuronio y le afecta al sistema muscular. Lo ha ingerido cuando ha bebido de la botella de agua. Y ahora que sabe que le ocurre, se preguntará a qué se debe mi visita —Matías que apenas parpadeaba, no podía hablar. Respirar ya era algo costoso—. Acabaré con su desdichada vida en un acto de buena fe. No espero que lo entienda, pero cuando su alma campe libre por el universo majestuoso, me lo agradecerá.

Las palabras del psicópata asesino resonaron vacías dentro de la máscara negra. Matías podía sentir el respirar excitado de su captor. Se devanó los sesos pensando en las palabras que vomitaba el macabro personaje, cuando el asesino arrancó los botones de su camisa de un fuerte tirón dejando al descubierto su pecho peludo. Sin perder tiempo, rebuscó en el bolsillo trasero de su pantalón y se armó con una navaja de hoja corta. Tras abrir su hoja afilada pasó ésta acariciando los mofletes del político. Matías comprobó entonces, que los nervios sensoriales los mantenía intactos.

—No puedo decir que no le dolerá —rompió el silencio—, le engañaría si lo hiciera.

El asesino despiadado volvió a ponerse de cuclillas y navaja en mano, se recreó en el pecho de su víctima. Realizó cortes incisivos a mano alzada, no demasiado profundos pero lo suficiente como para que la sangre brotará sin resistencia. No era difícil percatarse que la sangre le excitaba y lejos de provocarle un contratiempo a la hora de perpetrar su obra de arte, le motivaba en demasía. Solo su olor penetrante y el color rojo intenso le servían de pura inspiración. Con pulcritud fue trazando un ocho horizontal que ocupó todo su pecho desde el pectoral derecho quedando los pezones justo en medio de ambas curvaturas. Mientras repasó el trabajo, Matías seguía consciente. El dolor que sentía era despiadado pero soportable. La adrenalina que corría por su cuerpo hacía que aguantara, aunque en el fondo de su ser deseaba que aquello acabara pronto.

—Hoy estoy aquí seguramente para castigarle por algo. Si me han encargado liberarle de ésta insulsa vida, habrá un motivo coherente para que así sea.

El asesino se apartó de su víctima unos metros para contemplar su pecho con amplitud de vistas. La víctima tenía los ojos llorosos y en ciertos momentos, dejaba escapar alguna lágrima que corría por su mejilla hasta caer en el lecho.

El asesino se llevó la navaja afilada por debajo de la máscara hasta sus labios y limpió de sangre su hoja. El gusto de semejante brebaje le dejó exhausto por unos instantes y tras concentrarse en sus sentidos, susurró un par de frases en latín que Matías no logró entender.

—Remitto tibi hoc vita requiesce dolore. Mortem sacrificalem hoc tempore.

Cuando volvió en sí tras sus oraciones, guardó la navaja en sus pantalones y se acercó a la cristalera. Toda la ciudad había sido testigo de su obra y aquello le hacía sentirse importante.

Había llegado la hora de finalizar. Se agachó para coger un cabo de las dos cuerdas que atravesaban el firme cristal de seguridad. Le había costado cerca de diez minutos abrir el agujero a punta de diamante. Caminó con la cuerda en la mano hasta llegar a Matías, hizo un nudo como una soga alrededor de su cuello y lo ajustó apretándolo como si le estuviera anudando una corbata. Luego cogió el otro extremo de la cuerda dinámica que había pasado por el boquete del cristal y la fijó en el mosquetón que tenía en el arnés que rodeaba su propia cintura. El asesino giró la silla de espaldas al cristal y la sujetó por los reposabrazos pegando su cara a la del político.

—¿Preparado para volar? —sonó la voz tras el cuello del político. Matías balbuceó algo ininteligible—. El pancuronio desaparece de su sangre. Eso es bueno, muy bueno. Podrá sentirlo con más libertad de movimientos.

Se oyó una risa macabra por debajo de la máscara.

—Ej... Ejspera —dijo Matías entre suspiros—. Espera. Sé… Sé quién eres, demonio. Te equivocas haciendo esto. No sabes lo que haces. Soy del Consejo, ¿entiendes?

—Haría bien en guardar su último aliento.

—No lo entiendes. Esto declarará una guerra. Si no hacemos nada para evitarlo… Roto el pacto de la Coalineación… —el político intentó pensar con claridad a pesar del dolor que sentía—. Debemos hacer algo, por favor.

—Usted, ya está a punto de hacer algo. Algo grande si me lo permite.

En el momento en que los ojos de Matías profundizaron en las lentes oscurecidas de la máscara del macabro asesino, éste empezó a empujar la silla con todas sus fuerzas a lo largo de toda la habitación. Cuando llegó a la gran ventana, la parte de atrás de la silla impactó con violencia contra ésta, rompiéndola en pedazos. Fue como si la espalda de Matías hubiera dinamitado la superficie acristalada. Multitud de pequeños cristales emergieron disparados hacia el exterior del edificio junto el cuerpo de Matías que salió desprendido cayendo al vacío.

El asesino se asomó y contempló durante un breve instante la caída. El espectáculo le pareció de lo más bello. El cuerpo voluminoso de Matías caía a plomo sin poder hacer nada. Tan solo un segundo después, el asesino se lanzaba tras un leve impulso hacia el exterior abriendo los brazos en cruz como si se lanzara a una piscina. Su caída al vacío duró solo unos leves segundos. La cuerda que lo sujetaba por el arnés en el pecho, lo atrajo hacía arriba de forma acelerada. El peso muerto de Matías cayendo con velocidad le sirvió de contrapeso en un ascensor perfectamente estudiado por el mercenario. La misma cuerda les unía uno a cada extremo y en la parte más alta del edificio, una polea hacía el resto. El trayecto hasta llegar a la azotea fue corto debido a que ya se encontraban en la penúltima planta.

Cuando Matías llegó hasta el final del recorrido, un tope frenó en seco la soga, rompiéndole el cuello al instante. Su peso muerto rebotó varias veces y se golpeó contra el cristal de una habitación muy por debajo de la que hacía escasos segundos se encontraba. La pareja de la habitación que recibió el impacto se despertó precipitadamente de la cama y ambos lanzaron un grito que pudo oírse por toda la decimoquinta planta.

En el otro extremo de la cuerda el ágil asesino escalaba por una columna de piedra y lograba llegar a la azotea. Se liberó de la sujeción abriendo el mosquetón, y tal y como lo había planeado, se cambió de atuendo para pasar desapercibido como un huésped más del hotel.
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Almudena descansó la cabeza en el cristal del coche sobre su jersey para estar más confortable. A través de la ventanilla observaba el paisaje oscuro que se perdía en la lejanía a gran velocidad. Alternaba las vistas nocturnas con fugaces miradas a su salvador, que se mantenía firme y concentrado en una conducción acelerada. Éste, no podía evitar desviar la mirada cada cinco segundos al retrovisor izquierdo para ver si les seguían. Agarrado con fuerza al volante repasaba mentalmente cada uno de los pasos que le había llevado hasta allí.

Ella se limitó a apreciar las imágenes que le rodeaban pensando en el pasado. Hacía demasiados años que no se veían y jamás hubiera imaginado que sería en semejantes condiciones. Eso le había hecho rememorar tiempos pasados. De la última vez que recordaba haberlo visto habían pasado cerca de diez años. Aun así, el rostro de Ricard era inconfundible. Lo recordaba tal y como era entonces. Quizá la cara se le había ensanchado y había ganado algún que otro quilo desde su juventud, pero era el mismo, con sus mismas facciones, físico y comportamiento. Estaba convencida que, aunque hubieran pasado veinte años más sin verse, lo hubiera reconocido.

—¿Estás bien? —preguntó el conductor rompiendo el silencio.

Almudena afirmó con la cabeza.

—Estoy —dijo con voz ronca y temblorosa. Carraspeó para recuperar sus cuerdas vocales—. No te preocupes.

La calefacción del vehículo soplaba con la máxima fuerza que disponía.

—¿Sigues temblando?

—Empiezo a estar bien, gracias.

Sin la luneta trasera, el frío, así como el fuerte sonido del viento, invadían irremediablemente el interior del vehículo.

—Hemos estado a punto de morir Ricard —solo obtuvo la respuesta del ruido del asfalto pisoteado por los neumáticos que no se detenían—. Si la bala nos hubiera alcanzado, o si no me hubieras encontrado…

—No pienses en ello, Almu. Hemos escapado, eso es lo importante. ¿El doctor Garrido te hizo algo? —preguntó con cierta angustia.

—Ese loco de la bata blanca. Es el que me encerró ahí, cabrón. Que yo recuerde, no.

Ricard movió la mano de la palanca de cambio a la rodilla de ella y apretó con delicadeza. Almudena respondió posando su mano encima de la suya. Cuando ambos agarraron sus manos fundiendo sus dedos, algunas lágrimas nublaron la mirada dulce de ella recorriendo su bello rostro.

—¿Qué está pasando? ¿Tú lo sabes? —dijo Almudena alicaída.

—Sinceramente, no lo sé. Pero haré todo lo posible por descubrirlo, te lo aseguro. Ahora relájate y descansa, debemos reponernos.

Ricard rebuscó en el bolsillo del pantalón hasta encontrar el paquete de tabaco, extrajo un cigarro y tras ponérselo en la boca lo prendió con su mechero singular. Al expirar la primera calada Almudena se abalanzó sobre él de forma estrepitosa arrancándoselo de los labios. Tras bajar la ventanilla lo lanzó a la carretera sin mediar palabra.

—Pero ¿qué haces?

—No fumes, meu neno—dijo la mujer en tono serio.

—De acuerdo, pero—dijo tras observar su reacción—, solo tenías que pedirlo. No has cambiado nada en todo este tiempo, mujer.

Ricard alargó la mano hacia la parte trasera del vehículo hasta que tocó su chaqueta negra. La trajo hasta ellos por encima del reposabrazos central y la depositó encima de las piernas de su compañera de viaje.

—Asegúrate que no tenga cristales y tápate con ella.

Almudena lo miró con sus grandes ojos abiertos de par en par mostrando sus pupilas dilatadas por la poca luz que les abastecía. Aceptó la prenda y se cubrió con ella tan bien como pudo. Reposó de nuevo la cabeza en el cristal y cerró los ojos hipnotizada por el vaivén de las curvas y el agotamiento de un día demasiado largo. Antes de que pudiera darse cuenta, se olvidó de todo y tras un par de intentos, se quedó dormida.

—Descansa, te lo has ganado —susurró Ricard al descubrir que ya dormía.

A pesar de que tenía mil preguntas por hacerle entendió que debía estar agotada por tantas experiencias vividas. Buscó un poco de paciencia en su interior y ahogó todas sus cuestiones en ella. En realidad, Ricard había sido paciente, una virtud que se esfumaba con el paso del tiempo y pasaba de ser una virtud a un mero recuerdo. Cuando pasaron unos minutos echó mano de nuevo a la cajetilla de tabaco y esta vez sí, libre del control policial, disfrutó de un cigarro con tranquilidad.

En el momento en que el día empezó a cobrar vida, llegaron a Ponto do Porto. El reloj de Ricard marcaba cerca de las seis de la mañana. Almudena seguía durmiendo en el asiento del copiloto ausente del mundo. Lo hacía con la boca abierta y la cabeza ladeada, apoyada más en su propio hombro que en el jersey acomodado en la ventanilla. Por primera vez desde que se habían reencontrado, Ricard la observó. Podía reconocer cada singular poro de la piel de su rostro, sin embargo, él sí la veía muy cambiada.

«Diez años dan para mucho.», pensó.

Sin duda había envejecido al igual que él. Tenía la cara más estilizada y sus facciones, antes más accidentadas, ahora lucían disimuladas y parejas. Sus ojos grandes cobraban un protagonismo especial, sus labios carnosos, sus mejillas abultadas, su barbilla redondeada. El pelo lucía distinto. En lugar del color anaranjado que recordaba, ahora lucía muchas rubias de color natural. El corte de su pelo era más corto, despeinado, una imagen desenfada, ligera y práctica, pero con estilo. En su memoria guardaba intacta la imagen de esa larga melena coloreada, sin embargo, el look que había adoptado le otorgaba una imagen más madura, sensual y centrada.

Vestía tejanos azules elásticos ajustados a sus delgadas y altas piernas. Un jersey de manga corta y alto cuello de color morado, y por encima, una chaqueta negra de fina lana que en ese momento le servía de cojín. Su calzado deportivo de color negro y fina suela de goma desencajaba con su forma de vestir, a pesar de ello, le daba un toque de deportividad con cierto pragmatismo. Puede que buscara un ápice de juventud para convencerse que aún seguía siéndolo.

El semáforo hacía rato que se había puesto en verde, pero Ricard sumido en sus cábalas, ni se había percatado. Cuando lo hizo aceleró con decisión. Había tan poco tráfico a aquellas intempestivas horas que costaba hallar vida por las calles.

Los primeros rayos de luz diurna empezaron a llenar el panorama urbano cuando Ricard decidió despertar a su compañera.

—Despierta Almu, hemos llegado —susurró. Las palabras no parecieron causar ningún efecto en ella—. Almudena, es hora de despertarse.

Ricard alargó su mano derecha hasta llegar a tocar su hombro. Abrió los dedos y le pinzó suavemente los músculos del trapecio.

— ¿Ya estamos aquí? —preguntó con voz ronca y débil.

La recién levantada se incorporó para recuperar sus huesos inmóviles y se estiró arqueando su espalda sin apoyarla en el respaldo del asiento. Levantó los brazos con las palmas de las manos abiertas hasta tocar el techo del todoterreno.

—Menudo sueño más profundo.

—Me ha sentado bien. Lo necesitaba. Hace días que no descansaba secuestrada en aquella maldita habitación.

Ricard se quedó pensativo mientras volvía de nuevo a la carretera.

—¿Hace mucho que te retenían? ¿Te han hecho algo? ¿Cómo ocurrió? ¿Qué querían? —explotó sin más.

Almudena que aún no estaba despierta del todo, se perdió tras la segunda pregunta.

—Cálmate. Estoy bien, no me han hecho nada. No recuerdo como fue todo, solo que fui voluntariamente hasta su centro y después de un par de sesiones, desperté cautiva.

—¿Sesiones?

—Sesiones de sueño.

—¿Tratamientos para dormir?

—Más o menos. Tienes que girar esa calle a la derecha —indicó acompañada de su mano. Ricard afirmó con la cabeza e hizo caso a sus indicaciones—. Es algún tipo de estudio científico sobre el sueño. La repercusión que tiene en las personas, interpretación, la sugestión. No sé exactamente.

—Y, ¿cómo acabaste ahí? —preguntó después de unos segundos de reflexión.

—Pues la verdad, desde que se instalaron en el pueblo muchos han pasado por allí. Hicieron una gran campaña de promoción por todos los alrededores. Buscaban voluntarios con quien realizar sus ensayos. Y quien no lo ha hecho de forma directa, sí empujado por amigos, familiares o conocidos que ya lo habían hecho.

—Pero ¿qué sacabais con todo esto?

—Yo lo hice por Raquel. Ella mi pidió que fuera, así se lo habían requerido ellos.

—¿Quién es Raquel?

—Una de mis amigas. Nos conocimos hace unos años en un curso de pintura al óleo donde coincidimos.

—Ajá. Y ellos solicitaron que tú fueras.

—Así es. No podía saber lo que planeaban. Era imposible, como iba a pensar que... Es aquí. Aparca donde puedas.

Ricard estacionó el vehículo sin hacer maniobras puesto que el espacio era amplío.

Yendo marcha atrás, giró su cabeza para ver a través de la luneta trasera desaparecida. Miles de cristales descansaban repartidos por los asientos traseros, el suelo y los acabados plásticos del habitáculo. Se hacía difícil encontrar una parte que no estuviera repleta de diamantes afilados.

—¿Cuánto tiempo te han tenido aislada? —dijo apagando el motor y fijándose en los ojos llorosos de Almudena.

—No estoy segura, puede que cuatro o cinco días. ¿Hoy que día es?

—Jueves.

—Fue el domingo por la noche, eso lo recuerdo bien. El lunes salía del centro para ir al IKEA de A Coruña a comprar algunas cosas que tenía previstas para el piso. Quería tenerlo listo para mi aniversario.

Ricard se quedó pensativo.

—Tu aniversario, ¿no es el dos de diciembre?

—Sí. Veo que todavía te acuerdas.

—Hoy es dieciséis, Almu.

Almudena se quedó sin palabras. Tardó en volver en sí.

—¿Me estás diciendo, que he estado allí dentro casi tres semanas?

—Eso parece.

—¡Hijos de puta! —gritó enérgica.

—De ser así, para alimentarte sin tú ser consciente —Ricard le cogió el brazo derecho—. Deberían de haberte suministrado a través de… Aquí está.

Ricard señaló una herida de punción en su brazo.

—Vía intravenosa.

—Lo que no entiendo es que nadie te haya echado en falta durante todo este tiempo.

—Es verdad. Deben estar buscándome —comentó secándose con la manga las lágrimas—. Vayamos a descubrirlo.

La pareja salió del coche y ambos guiados por la mujer dolida en su orgullo, cruzaron la calle deshabitada llegando hasta un portal.

—¿Qué hacemos aquí? ¿Dónde vamos?

—Necesitamos escondernos en algún sitio —dijo en tono serio—. Aquí estaremos a salvo.

Almudena hizo sonar el timbre del cuarto segunda repetidas veces al ver que nadie respondía. Al final la insistencia persistente de su dedo índice otorgó sus frutos.

—¿Diga? ¿Quién demonios es? —sonó una voz metálica en el interfono.

—Soy Almu. Abre.

—¿Almu? ¿Pero tienes idea de qué hora es? ¿Qué es lo que quieres? ¿Te has vuelto loca?

—Es urgente, si no lo fuera no estaría aquí, ¿no crees? —dijo ella con un tono de voz elevado.

La voz seguía maldiciendo de forma ininteligible cuando sonó la apertura automática del cerrojo. Los dos entraron en el interior del edificio y subieron al cuarto piso.

—Miguel nos acogerá mientras nos situamos.

—Vale, me parece bien. Pero ¿quién es Miguel?

—No os conocéis. Es mi ex.

La puerta de la vivienda se abrió cuando Ricard todavía reflexionaba sobre lo que la mujer rubia le acababa de revelar. «¿Su ex?». Un joven de unos treinta y cinco años se dejaba ver en la penumbra de la entrada. Las luces del interior del piso permanecían apagadas.

—Almu, eres increíble, de verdad —se quejó el inquilino—. Hasta ahora mismo que he abierto la puerta, creí que estaba delirando fruto de una pesadilla.

—¡Despierta ya, zoquete! Este es Ricard, un amigo —comentó mientras se colaba en el interior.

—Mucho gusto Miguel —dijo Ricard con voz tímida.

Ricard extendió la mano para encajarla. Miguel que no estaba por la labor, limitó su acción a cerrar la puerta y buscar desesperado el sofá para estirarse.

Almudena encendía las luces por allí donde pasaba; entrada, pasillo, comedor. Al hacerlo la cara de Miguel se arrugó para escapar de tan exceso lumínico, al final hundió su cabeza bajo uno de los cojines del tresillo de piel.

—¡Almudena, por Dios! Aún no son ni las siete de la mañana y tengo trabajo de tarde, sabes que duermo hasta pasadas las diez.

—Escucha bien Miguel. Me han secuestrado, disparado y he venido aquí porque creí que contigo estaríamos a salvo. No me toques más las narices, ¿de acuerdo?

El desvelado se quedó perplejo tras la exposición sin pausa de una Almudena nerviosa, como en las ocasiones en las que estaba a punto de ser desbordada por un ataque de nervios. Una bomba de relojería a punto de explotar.

Ricard de pie en el comedor examinó la sala donde se encontraban. No le hacía falta ver el resto de la vivienda para saber que se trataba de un piso pequeño. El salón comedor debía tener unos quince metros escasos. Una decoración modernista de extremados colores lucía vistosa en paredes y muebles minimalistas.

Cuando acabó el vistazo, descubrió a Miguel observándole. Las palabras de Almudena le habían despertado de golpe. Con cara asustadiza y confusa, parecía rebuscar más explicaciones. Miguel era el ex de Almudena, Ricard lo sabía bien. Ya no tenía el pelo largo y ondulado de media melena, ahora en su lugar lucía una desnuda calva, y el poco pelo que le rodeaba el contorno de la cabeza, lo llevaba rapado casi al cero. Aun así, seguía llevando gafas, tenía un mentón pronunciado y ancho cuello. Ricard siguió fijándose con disimulo y contrastó que sin duda se trataba de él, la cicatriz cerca del ojo lo delataba. «Han pasado diez años desde el nuestro encuentro, pero es él.».

—¿Nos conocemos? —preguntó el exnovio.

—No lo creo. Soy de Barcelona.

—Ah sí, el amigo de la infancia de Barcelona. He oído hablar mucho de ti. Quizá por eso me suene tu rostro.

Tragó saliva.

Almudena que se había percatado que algo pasaba, miró a Ricard con mirada de fusil cargado.

—¿Cómo es que estás aquí? —siguió preguntando el inquilino.

—Estoy de visita por unos días. Vine por un trabajo temporal, pero podríamos decir que la cosa se ha torcido un poco y al final lo he dejado.

—Entiendo —comentó Miguel mientras se rascaba la perilla de cuatro pelos mal puestos. Sentado en el sofá volvió la mirada a Almudena—. ¿Y tú? ¿No se suponía que estabas de viaje?

—Perdona, ¿cómo dices?

—Estabas de viaje, ¿no es así? —se colocó bien las gafas.

—Claro que no, idiota. Te acabo de decir que he estado secuestrada todo este tiempo. ¿No me oíste?

—¿Por qué dices lo del viaje? —interrumpió Ricard.

—Espera un segundo —comentó mientras se hacía con el ordenador portátil de encima de la mesita del comedor—. Ahí lo tenéis.

Ricard se acercó a la pantalla de la computadora. En ella contempló una ventana del navegador de Internet donde aparecía la página principal de una conocida red social. Al observar el nombre del usuario y la foto del perfil enseguida identificó que se trataba de la página personal de Almudena. Se fijó donde señalaba Miguel con su dedo índice. El último comentario firmado por ella misma especificaba que estaba de viaje vacacional en Riviera Maya. Por debajo de éste, otras frases de distintos usuarios completaban una larga lista de comentarios de ánimo, envidia fingida y peticiones de fotografías.

—¿Cómo es posible? ¡Yo no he escrito eso! —exclamó Almudena que se había acercado por detrás de Ricard.

Los dos hombres se giraron hacia ella.

Ricard levantó las manos pidiendo un nivel menor de excitación.

—Habrán hackeado tu cuenta de usuario —comentó Miguel.

—Sí —añadió Ricard—, no creo que sea demasiado difícil. Si disponen del personal adecuado.

—Hasta hay un comentario tuyo donde dices que ha sido un viaje obtenido en un concurso. Fíjate, hay alguna foto colgada donde apareces haciendo turismo por la zona.

Almudena atónita se quedó callada.

—¡Esto es la leche! —dijo Almudena.

—Son muy buenos. Nadie sospecharía que no fuera verdad —siguió Ricard.

Miguel como profesional del sector se fijó al detalle. Se hacía imposible encontrar nada que indicara si había sido manipulada.

—Pero ¿quién demonios hace algo así?

Antes que Miguel acabara la frase, Almudena salió hacia el pasillo que conducía a las habitaciones. Entró por la primera puerta veloz como una bala, cerró la puerta con pestillo y se arrodilló delante del inodoro. Ricard y Miguel oyeron desde el comedor los gemidos en su regurgitar.

—¿Estás bien, Almu? —preguntó Ricard apoyando su cabeza en el otro extremo de la puerta.

—No te preocupes. Son los nervios. Ahora saldré, no entres por favor.

Ricard regresó de nuevo con Miguel y aprovechó para explicarle lo poco que sabía de la gente de la que huían. Miguel le escuchó mudo durante toda su exposición.

—¿Una empresa llamada Luasa?

—Sí, así es.

—Sé quiénes son —Miguel se levantó del sofá para dirigirse al mueble del comedor. Ante la cara de sorpresa de Ricard rebuscó por el interior de una cajonera—. Aquí está el díptico.

Ricard no tardó ni medio segundo en sujetar el panfleto y echarle una ojeada a consciencia. Dos caras dobladas e impresas ambas a todo color. El papel era de un grosor considerable, mínimo cien gramos, y estaba satinado de forma que ofrecía una textura plástica e impoluta. Tal y como le llegó a sus manos leyó una frase que se divisaba bien gracias a sus letras grandes y azuladas. «Conózcase a sí mismo a través de sus sueños.». No le hizo falta leer mucho más para comprender que se trataba de mera propaganda.

—Así es como han llegado a todos —pensó Ricard en voz alta—. ¿Contactaste con ellos?

—Para nada. Está claro que buscaban conejitos de indias para sus movidas oníricas. Lo peor de todo es que lo consiguieron gratis. Si al menos hubieran recompensado la aportación. Pero gratis, ni hablar.

—Entiendo.

Ricard siguió leyendo para él. Interpretación de sueños, poligrafías respiratorias en unidades de sueño, curación de trastornos de sueños severos, apneas, narcolepsia. La lista se repetía distribuida por todo el díptico.

—Tengo un amigo que estuvo.

—¿Qué tal le fue? —había despertado su curiosidad.

—Según me contó bien. Él padece el síndrome de las piernas inquietas y fue para ver que podían hacer. ¿Conoces ese síndrome? —Ricard negó con la cabeza—. Se trata de un trastorno neurológico. Impulsos incontrolables que hacen que quien lo sufre le dé por andar y moverse cuando está descansando. De ahí que sea un trastorno del sueño. A veces es como si le corrieran insectos por las piernas o como si le quemase algo, y la única manera posible de hacerlo desaparecer es moviéndose.

—Qué estresante.

—Lo es. Por eso acudió a ellos enseguida que llegaron.

—¿Se ha sanado?

—No existe una cura, por lo menos no todavía. Pero tiene la esperanza que yendo a estas clínicas del sueño algún día la haya.

—Es una buena causa. Buscando calidad de vida, sino para él, para cualquiera que pueda estar en esa situación en un futuro.

—Algunas veces se ha llegado a dormir de pie. Imagina lo poco que duerme por las noches.

Des del pasillo se oyó el ruido del secador que Almudena estaba empleando para secarse el pelo.

—Me gusta tu piso —dijo cambiando de tema.

—Bueno, no me puedo quejar, aunque es algo pequeño. Una habitación la tengo ocupada como cuarto oscuro y otra a modo de estudio. Total, que al final acabo durmiendo en el sofá. Gajes del oficio supongo.

—¿Puedo fumar? —interrumpió Ricard.

—Por mí no hay problema. No fumo, pero soy tolerante. Mis amigos fuman en casa como si fuera la suya —se levantó en busca de un cenicero que depositó encima de la mesita de delante del sofá. Ricard tomó asiento a su lado en el tresillo y no tardó ni tres segundos en prender su cigarro. Inhaló una gran calada—. Otra cosa distinta es que cuando salga Almu, te lo apague en un ojo.

—Ya he observado que el tabaco no lo lleva demasiado bien.

—Nada. Yo era fumador y consiguió que lo dejara.

—Menudo carácter —sonrió—. Hay cosas que no cambian.

—¿Qué es lo que no cambia? —preguntó Almudena que entraba en ese momento en la sala.

Aún se secaba el pelo con una toalla. Llevaba puesto ropa cómoda de estar por casa y una bata fina de color rojo por encima.

—Te has dado una ducha —dijo Ricard.

—Así es, y creo que deberías hacer lo mismo. Me ha ayudado a relajarme y abandonar la mala energía que hemos acumulado con todo este embrollo. Vamos, Miguel te dejará ropa suya. Seguro que te irá bien.

—Claro —dijo el fotógrafo mientras se adentraba por el pasillo.

—Por suerte —prosiguió la mujer dirigiéndose a Ricard—, aún tengo algo de ropa que se quedó aquí. Nunca pensé que llegaría a usarla, y menos en esta situación.

—Yo tampoco pensé que la siguiente vez que nos viéramos fuera a ser en estas condiciones.

«Si todo hubiera ido según lo previsto, no sólo ésta no hubiera sido la siguiente vez, sino que no nos hubiéramos vuelto a ver jamás.». Suspiró profundamente.

—Te he dejado algo de ropa y una toalla en el baño —comentó Miguel en su regreso—. Mientras te duchas os prepararé algo de caldo caliente para que toméis algo. Seguro que os sentará bien.

—Eres muy amable —dijo Ricard mientras camino al aseo.

—Eres un cielo, cariño.

—Sí, la verdad es que todavía no entiendo porque me dejaste. Ahora solo me quieres por mi piso franco.

La pareja se adentró en la cocina mientras Ricard se recreó en un bautizo de agua templada, la cual le causó un efecto revitalizante fuera de lo habitual. El mismo bálsamo que parecía haber cambiado a su compañera de aventuras por otra completamente distinta.

—Señor, parece que tenemos un problema —argumentó el operario.

El doctor se apresuró en llegar hasta su posición.

—¿Qué ocurre? —preguntó Tomás.

—Acabamos de perder el micro de Ricard.

—¿Cómo es posible?

—Al igual que el de Almudena. Parece que se han quitado la ropa y por el ruido del agua correr, tiene pinta que haya sido para darse una ducha.

—Entiendo. Siga a la escucha por si regresa la señal.

El operario volvió de nuevo a ponerse los aparatosos cascos en sus oídos y se giró hacía la computadora.

—Dígame que tenemos localizada su posición —dijo a otro técnico.

—Señor, están ambos en el mismo lugar. Un piso de Ponte do Porto, al parecer de un tal Miguel. Han dejado el vehículo estacionado a escasos metros de ahí.

El operario sentado justo al lado del controlador del audio mostraba una pantalla con dos puntos parpadeando ubicados en un mapa general donde se reconocía, tal y como le había comentado, una calle de la ciudad. Las luces intermitentes no indicaban ningún desplazamiento.

—Perfecto. Esté atento a cualquier cambio. Avísenme si se presenta alguna novedad.

Los dos técnicos afirmaron con la cabeza. Tomás abandonó la sala y avanzó por el largo pasillo mientras rebuscaba en el bolsillo de su bata el terminal móvil. Cuando se hizo con él, marcó una numeración rápida y se lo dispuso en su oído izquierdo.

—Señor Martínez, los tenemos localizados, pero hemos perdido las escuchas.

—¿Han descubierto los micros? —preguntó la voz del otro lado.

—No, señor. Se han cambiado de ropa que es donde precisamente estaban escondidos —la voz exhaló una gran bocanada de aire—. Lo siento, señor.

—No se preocupe, seguimos teniéndolo a él. Nos dará la información que necesitamos a cada momento. Retírese a descansar y avíseme si es necesario. Asegúrese que todos hagan su trabajo.

—Sí, señor. Gracias.

Sebastián Martínez colgó antes que el doctor acabará de hablar y brindó un trago generoso al vaso de güisqui que había dejado medio lleno en la mesita de noche. Luego volvió de nuevo a dormir.

Medardo pasó con su coche al lado del todoterreno maltrecho aparcado entre una larga hilera de vehículos. Le echó un vistazo para asegurarse que era el mismo que había estado persiguiendo. Una vez cerciorado de ello, avanzó hasta encontrar un hueco libre donde estacionar. Apagó el motor y echó un vistazo hacía la parte superior del edificio que tenía enfrente. Poco le costó averiguar en donde se escondían. Solo un piso permanecía con la luz abierta a aquellas horas. Observó con los prismáticos y avistó la silueta de distintas personas pasar cerca del ventanal.

—Acomódate pequeña —se dirigió a la rata—. Tenemos para un rato.

El tuerto mascó chicle de forma escandalosa mientras reclinó su asiento a una posición más cómoda. A la luz tímida del día que empezaba a aparecer, se colocó bien el ojo negro de cristal con los vastos dedos de su mano.

Al rato se encontraron los tres de nuevo en el comedor con sendas tazas de caldo caliente. Ricard lucía un pantalón de chándal oscuro y un jersey de cuello abierto, lo que dejaba ver la camiseta blanca de cuello redondo que llevaba debajo. Las zapatillas de estar por casa le venían pequeñas y sobresalía sus talones por detrás de éstas. A pesar de ello le eran mucho más cómodas que sus deportivas.

—Hay que ir a la policía —comentó Miguel.

—Yo no estaría tan seguro de eso —respondió Ricard mirando a Almudena que descansaba en el sofá de tres plazas. En frente, sentado en una silla de la mesa del comedor, se había ubicado Miguel que los contemplaba en primera fila.

—¿Por qué lo dices? —saltó la mujer.

—Bueno, pensadlo bien, no sabemos hasta qué punto podrían estar implicados.

—¿La policía?

Ricard afirmó con la cabeza.

—Fíjate en el propio folleto que me has mostrado antes. Esto no es una empresa pequeña que se haya afincado en Costa da Morte. Viendo todo el potencial que tienen, personal que trabaja en sus instalaciones, la envergadura de sus investigaciones, y te lo digo yo que he estado trabajando con ellos todo este tiempo, ¿crees que pueden ser una empresa honesta y transparente? —la pareja lo miraban con especial atención—. Por Dios, si han sido capaces hasta de secuestrarte a ti durante casi tres semanas de forma impune. ¿Quién puede asegurar que no tengan comprada a las autoridades? Es una empresa estatal de gran prestigio, presupuesto y amplios recursos. La propia Xunta se ha hecho con sus servicios al llevarse la licitación de la explotación e investigación del arte.

—Supongo que tienes razón —interrumpió Almudena—. Nada parece que los detenga. Seguro que están implicados altos cargos de diversos sectores. La policía podría ser uno más. Podríamos contactar con nuestro amigo Manuel. ¿Te acuerdas de él? Es policía, nos ayudará.

—Seguro que sí, pero puede que sus compañeros y superiores no lo hagan. A lo mejor ahora ya nos están dando caza. Quién sabe qué artimañas pueden sacarse de la manga para encontrarnos. Avisar a un policía de confianza para que nos ayude sería como ponerse a gritar, ¡estamos aquí!

—Entonces, ¿qué propones que hagamos? —preguntó Miguel tras unos segundos de reflexión.

—Antes que nada, me gustaría obtener respuestas a algunas preguntas.

—¿Por qué me han secuestrado?

—Exacto, esa es una de ellas. Y qué pretendían conseguir con ello.

—Un rescate —dijo Miguel demostrando su agilidad mental.

—¡Imposible! No provengo de una familia adinerada, y por estos lugares hay verdaderos objetivos más interesantes que una familia de a pie.

—Cierto —dijo Ricard—. ¿Y por qué me contrataron a mí para que los ayudara?

—Para estudiar a Man —dijo Almudena—. Eso sí tiene sentido. Tú lo conociste bien.

—Sí, lo mismo que tú. Éramos niños entonces, tampoco tiene demasiada lógica a día de hoy. Mucha gente lo conoció.

—Es el punto de unión —interrumpió Miguel—. Daros cuenta de que los dos lo conocisteis, por tanto, ese puede ser una buena causa que lo explique todo.

—Claro, a ti no te secuestraron porque ya colaboraste des de un principio —dijo Almudena después de ingerir algo de caldo.

Ricard se quedó pensativo.

—Podría ser. Sin embargo, hay un dato que no conocéis y me tiene intrigado.

—¿Cuál? —preguntó Almudena.

—Antes de escapar, volví a entrar en busca de respuestas. Pues encontré algo que no esperaba encontrar. En la cajonera del escritorio del doctor Tomás Garrido guardaba allí bajo llave una documentación más que curiosa. No pude cogerla porque me descubrieron justo en el momento en que la encontré.

—¿El qué? —dijo Almudena.

—Los resultados de un estudio que me dejó helado.

—¿De qué?

—No es de qué, sino más bien de quién. Un estudio sobre mí.

—No te sigo.

—Había cantidad de fotos mías en distintos lugares y momentos de mi vida.

—Tampoco es tan raro. A lo mejor antes de contratar a alguien, investigan a fondo el pasado de cada uno de sus empleados. No es tan descabellado —argumentó Almudena.

—Es verdad, no lo es. Eso pensé yo también cuando lo vi, si no fuera por un pequeño detalle. Entre todas las fotografías, encontré unas de cuando era pequeño. De mi infancia, de juventud, de la universidad.

—¿Qué tiene eso de especial? —dijo Miguel—. Seguro que rebuscaron desde tus principios. Sus fuentes deben ser próximas y directas.

—Aparte de ese detalle, he estado pensando mientras conducía hasta aquí y lo verdaderamente extraño es que casi todas ellas no han sido fotografías de las que haya sido consciente. No son posados ni fotografías familiares que hayan sido robadas o adquiridas de algún familiar o amigo. Son fotos como si un paparazzi las hubiera tomado por encargo. Y según creo, al menos por ahora, no soy ninguno de esos famosos que atraen reporteros revoloteando a su alrededor.

—Increíble —expresó Almudena.

—Había fotografías tomadas de lejos de cuando un día cualquiera Sofía y yo paseábamos por las Ramblas. Otra entrando solo en mi coche o hasta incluso conduciendo.

—¿De eso hace algunos años, ¿no? —preguntó con curiosidad Almudena.

—Sí, claro.

—Quizá alguna vez alguien te pusiera un investigador privado y ahora han accedido a esa información —dijo Miguel.

—¿Durante tantos años de mi vida?

Los tres se quedaron sin palabras con la mirada pérdida.

—Y luego está esto —dijo Ricard echando mano a la mochila que había depositado al lado del sofá.

Ricard rebuscó en el interior de la maleta hasta que encontró la caja metálica que había sustraído. La depositó encima de la mesita de delante del tresillo.

—Una caja de caudales —observó Miguel.

—Sí, pero no es dinero lo que contiene.

—¿Cómo lo sabes? ¿La has podido abrir? —preguntó Almudena mientras observaba el candado que lo cerraba.

—No, pero no pesa y suena como si contuviera algo muy distinto. Miguel, ¿tienes algo con qué podamos abrir esto?

—Hay que romper ese candado. Voy a ver —desapareció por el pasillo.

Almudena sopesó la caja y la agitó con varias sacudidas sin contemplaciones. Se oyeron golpes sordos de algo contundente que rebotaba en las paredes de metal.

—El doctor Tomás no es el típico que guardaría dinero. Lo verdaderamente importante para él es la información, el poder de conocer las cosas, ser consciente de un conocimiento que otros no pueden ni imaginar.

Almudena afirmó con la cabeza mientras su excompañero regresaba con una herramienta en la mano.

—Creo que esto servirá.

Miguel introdujo un enorme destornillador en el espacio libre que quedaba dentro del candado y el cofre. Apoyó la caja en la mesita y golpeó con fuerza con un martillo.

—¡Los vecinos! Vais a despertar a todo el vecindario —comentó la mujer—. Mira qué hora es.

—¡Que se jodan! —dijo Miguel sin contemplaciones—. Normalmente me tengo que fastidiar yo cuando ellos suelen hacer una de sus orgías sexuales desenfrenadas a altas horas de la madrugada.

Ricard sonrió mientras sujetaba con fuerza la caja encima de la mesa. Con cuatro golpes el metal que aguantaba el candado cedió. El candado cayó al suelo.

—Ya está, ahí lo tienes.

—Bien hecho, gracias —dijo mientras se acercaba de nuevo la caja.

Ricard abrió la tapa superior lentamente. Se frenó justo en la mitad de su recorrido y aprovechó para pensar unos breves instantes en donde se encontraba, lo que hacía y como había llegado hasta allí. Embriagado por el dulce momento se quedó flotando en un mar de recuerdos y sensaciones. Almudena que no pudo asimilar tanta paciencia, ayudó con sus manos a la apertura final de la tapa. Entre los dos dejaron al descubierto su interior.

—¿Qué hay? —dijo Miguel que la tapa le dificultaba la visión.

Ricard, más despierto, observó su contenido.

—Todavía nada —respondió Almudena.

Una tela de tejido aterciopelado de color rojo llenaba la totalidad del espacio. A Ricard le recordó el manto utilizado para guardar las joyas libres de cualquier deterioro. Alargó las dos manos y tras palpar la dimensión del objeto, lo extrajo de la caja metálica y lo dispuso encima de la mesa. Con la calma característica del que no tiene prisa por llegar y los dedos temblorosos por tantas experiencias acontecidas, desplegó suavemente la tela.

Madera fue lo primero que vieron sus ansiados ojos, junto al tallado escarpado de hundidas marcas lo primero que las yemas de sus dedos acariciaron. Cuando destapó completamente el objeto, lo reconoció al instante.

—¿Qué es eso? —preguntó Almudena.

—Es una pieza de madera tallada —respondió Miguel.

—Eso ya lo veo —dijo arrugando la frente—. Ricard, ¿sabes lo que es?

Afirmó con la cabeza. Sumido en sus pensamientos apenas oía la conversación.

—Y entonces, ¿qué narices es? —insistió.

—Un círculo de orientación.

—¿Cómo?

Ricard regresó de sus pensamientos y miró a la pareja que no entendía nada.

—Veréis, esto es un objeto que me regaló Man hace algunos años como un presente. Fue la última vez que lo vi con vida.

—¿Qué es un círculo de orientación? —dijo Miguel.

—¿Por qué se le llama círculo si tiene forma alargada?

—Le llamó círculo de orientación, eso lo recuerdo bien. Para mí nunca ha sido más que un recuerdo de él y su museo.

—Pero lo tenían ellos… —interrumpió Almudena.

—Eso es lo que me tiene en jaque. ¿Por qué ellos? ¿Por qué lo guardaba Tomás como algo importante?

—Debe serlo—añadió Miguel—. Algo crucial sin duda.

—¿Cómo ha llegado hasta aquí?

—Hace seis o siete años entraron a robar en mi piso de Barcelona. Aparentemente no me robaron nada, forzaron la puerta de entrada, revolvieron algunos cajones y no eché en falta nada especial. Hasta que no pasaron unos meses, no me percaté del hecho que este objeto había desaparecido.

—Lo robaron.

—En aquel momento no pensé que pudiera ser. ¿Cómo iba a pensar que alguien entraría en mi piso solo para robar esto? No tenía sentido, por eso no avisé de nuevo a la policía. Hasta llegué a dudar que me lo hubieran sustraído en el robo, pensé que lo había perdido sin haberme dado cuenta. 

—Pues ahora está claro. Ellos se lo llevaron —intervino Almudena.

—Por lo tanto —Miguel hizo una larga pausa—, confirma que hace años que esta gente opera con todo esto siendo tú, un objetivo.

—¿Puedo verlo de más cerca? —preguntó Almudena haciéndose con él—. Es un objeto curioso, me recuerda a Man. Parece que se pueda ver su rostro tallado en la madera y círculos de distintos colores de esos que tanto le gustaba recrear.

Pasó sus dedos por la superficie de la madera con media sonrisa en sus labios. Aquello le hizo venir a la memoria los recuerdos de niñez donde aparecía el especial anacoreta. Cuando su mente le llevó hasta la primera vez que se atrevieron a entrar en su casa, no pudo reprimir una amplia sonrisa que le arqueó sus sonrosadas mejillas.

Ricard echó mano de nuevo a su mochila para extraer el papiro de Man. Lo depositó de nuevo encima de la mesa.

—El papiro que estudiábamos. Se trata de un dibujo hecho a mano por el propio Man que, al parecer, guarda un relevante secreto por el que Luasa, está visto y comprobado que es capaz de cualquier cosa.

Entre trago y trago de milagroso caldo caliente, Ricard explicó a la pareja todo lo acontecido en su reciente estudio y todos los avances que habían logrado.
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Ángel apostado en su mesa, delante de todo el berenjenal de papeleo, cogió su teléfono móvil y marcó el número de Basil.

—Sí, dime.

—¿Dónde demonios estás? —preguntó el agente sin ni siquiera saludar, su estado de ánimo no era precisamente el mejor.

—Estoy en Barcelona, investigando la muerte del político.

Ángel se calló durante un instante.

—Pero ¿cómo has llegado ahí tan rápido?

—Verás, recuerdas que vine a Zaragoza para investigar la muerte de Jacobo —se oyó un murmuro de afirmación—, y también te acordarás de aquella investigadora que conocimos en el caso de la sauna...

—¡No me jodas Basil! ¿Te has liado con ella?

—Nada importante, tranquilo —se excusó.

—No si tranquilo estoy tío, pero no puedes desaparecer así y ahora decirme que estás en Barcelona por el caso del político. Somos compañeros, ¿recuerdas? Por lo menos ten la delicadeza de avisarme. Te llamé un par de veces y no ha habido manera de contactar contigo. Además, tuve que cubrirte el culo ante el capitán Pelegrí, ¿sabes? —carraspeó. Basil dejó que soltará todo sin intervenir. Luego se hizo el silencio—. ¿Cómo están las cosas en Barcelona?

—Lo liquidaron estando alojado en un hotel céntrico de la ciudad. Tiene el cuello roto y como siempre, la marca del asesino en el pecho hecha con la hoja afilada de una navaja. Esta vez la marca MA8US la llevaba inscrita en su frente. Los Mossos de Esquadra están investigando como el asesino logró escapar del escenario. Cuando ocurrió un guardaespaldas vigilaba la puerta de la habitación por la que asegura que nadie entró ni salió. Cuando éste se adentró en la habitación para comprobar el estado de su protegido al oír la rotura del cristal reforzado, se encontró la extraña escena y no halló nada que indicará que había habido nadie más. Todavía es un misterio, se esfumó por completo. Nadie ha visto nada, no hay testigos.

—No parece una novedad —refunfuñó—. Te llamé antes por nuestro confidente.

—¿Qué has descubierto?

—Fui a visitarlo a su casa. Vive en un piso de estudiantes en Chamartín. No estaba en el domicilio, me encontré con una compañera de piso y me contó que hace varias noches que no duerme allí. Faltaba ropa, así que deduje que hizo las maletas precipitadamente y se marchó.

—¿Has buscado en los hostales más cercanos?

—Eso hice. Después de buscar los posibles alojamientos, he encontrado en donde se hospeda. Es una pensión de escasa buena reputación en Leganés. Hostal Milagros se llama. No hay demasiada gente alojada allí, supongo que pocos son los que sobreviven. Cuando he ido no se estaba, pero me las he ingeniado para que la encargada del lugar me mostrara su habitación abriendo con su copia de llaves.

—Poniendo en práctica tu sexapil —bromeó Basil—. Así me gusta.

—Será eso —dijo proyectando en su memoria la mujer octogenaria sin apenas dientes y unas lentes como prismáticos—. La cuestión es que la habitación se había usado recientemente y está al día de pagos. La mujer cobra máximo cada dos días, así que sabemos dónde encontrarlo. En la habitación no había nada destacable. Todo era normal.

—Hay que contactar con él antes que Ocho lo haga. Tal y como él mismo nos advirtió, si lo hemos encontrado nosotros, también podrán hacerlo ellos.

—Sí, he dejado mis señas a la dueña de la pensión para que me llame en cuanto lo vea llegar a su habitación.

—¿Te vas a fiar de ella? —preguntó extrañado.

—¿Qué tienes en contra de las abuelitas?

—No puedes hablar en serio.

—Anda cállate, socio. Tú no puedes darme clases de moralidad y profesionalidad precisamente. ¿Cuándo regresas a Madrid?

—Mata a un perro y te llamarán mataperros. Pues la verdad es que seguramente hoy, aunque tenía pensado hacer una leve parada en Zaragoza.

—¡No fastidies, mataperros! Y será verdad... No tienes remedio —resopló haciendo una pausa—. Hay otra cosa más que te quería contar sobre Ismael.

—¿Qué ocurre?

—Sospecho que es un hacker informático.

—¿Un pirata friki de los ordenadores?

—Por su habitación, tenías que haberla visto. Un par de ordenadores encendidos, DVD y discos duros por encima de la mesa, apuntes raros y libros muy concretos sobre descifrados y sistemas de seguridad informáticos. Hasta las paredes están adornadas con banderas extrañas y publicaciones extremistas. Hay material ahí para estar meses investigándolo.

—Vaya con nuestro amigo misterioso, que callado se lo tenía. Cuando des con él, no te olvides en preguntarle la combinación de la Euromillones de este viernes —Ángel no pudo contener su sonrisa—. Y sobre el profesor chiflado, Copérnico, ¿qué sabemos?

—Lo tengo bajo vigilancia extraoficial. Un compañero de Ávila lo tiene vigilado por sus propios medios. Sin embargo, y extrañamente coincidiendo con el homicidio que estás investigando, hace un par de días que se fue a Barcelona a dar una conferencia de las suyas. Por tanto, bien podría haber hecho una parada en Zaragoza para zanjar viejas rencillas.

—Es él. Lo sabía.

—El capitán no está tan convencido de ello. Sin pruebas fehacientes no nos expedirá ninguna orden para detenerlo.

—Es evidente que es él. Todo coincide. Hay que seguir investigando hasta encontrar el nexo definitivo. Está claro que el capi no nos apoya.
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El agua fresca sofocó el calor y todas las sensaciones se desvanecieron al instante. Al salir del agua se encontró solo. Las olas sacudían con fuerza las rocas estáticas de la costa accidentada, desgastadas todas por el paso del tiempo de una forma uniforme, propia de un loco pintor de arte abstracto. Algunas de ellas cortaban más que el propio acero afilado. Ricard observó unas que se apreciaban rojizas. Pensó que podía deberse a multitud de accidentes marítimos, quizá teñidas por la sangre derramada de nadadores que no contaron con la ayuda de la buena fortuna. No sin razón, con el paso del tiempo aquella costa se había ganado el nombre de Costa da Morte.

El vaivén de las olas le mecía en un movimiento continuo de arriba a abajo.

Levantó la mirada para observar el cielo gris que oscurecía a cada minuto. Una cortina de lluvia cayó a borbotones impactando de pleno en su testa. El chapoteo constante de millones de gotas disparadas como balas de artillería pesada nublaron con rapidez sus ojos que apenas podían permanecer abiertos escasos segundos.

Las olas se encabritaron de manera ostentosa. Por primera vez Ricard sintió miedo y temió por su vida. Estaba en peligro. Por cada gran ola que sorteaba otra más alta le sucedía acercándole al filo de navaja escarpada.

Sin fuerza luchó contra la marea que lo succionaba.

Intentó controlar la respiración y la coordinación de sus movimientos descompasados por la pérdida de fuerza. A cada brazada que daba, perdía una pequeña porción de vida. En su lucha encarnizada por sobrevivir, sintió como los músculos de sus brazos empezaron a ceder. Fue como sentir el pinchazo de una gran aguja en sus hombros. Apenas logró levantarlos por encima del nivel del agua y fue sumergiéndose lentamente. El agotamiento absoluto sucedió al terror. Agua. Mareos. Más agua. Y bochornosa fatiga. Sin fuerzas para apenas respirar, en su último aliento sustituyó el aire por sal y se hundió como si sus pies hubieran sido encadenados a una pesada ancla.

Estando sumergido totalmente, cuatro burbujas minúsculas salieron de su boca en busca de más oxígeno. Mantenía los ojos abiertos de par en par, enfocados a un infinito líquido que no permitía ver nada. En ese primer instante sintió paz, en segundo lugar, relajamiento, y después, un sosegado abandono. Fueron largos segundos en el limbo hasta que una fuerza desmedida lo sacudió y lo arrastró de nuevo a la superficie. Cuando izó la cabeza, avistó que un fuerte brazo lo sujetaba con fuerza y lo hacía resurgir. Lo primero que observó fue un pelo largo y desmelenado de color rubio oscuro. El agua apenas le dejaba ver, pero tuvo claro que se trataba de él. Delgadez en el cuerpo, pero con fuerza y nervio como un deportista de elite, el pelo desaliñado, la barba cayéndole por encima de su cabeza acostada en sus sobresalidas costillas. Era Manfred.

Ambos llegaron hasta aguas más calmadas.

Man lo descargó encima de la fina arena. El alemán no parecía cansado, sin embargo, él seguía exhausto. Al cabo de un par de minutos recobró el aliento. Observó. Arena clara, agua calmada, ni rastro de las aguas turbulentas del océano bravío. Soplaba una leve brisa fresca. Del frío que calaba en el fondo de los huesos, pasó a una humedad densa pero caliente, agradable al sentido de la piel y sus pulmones castigados.

—Bienvenido Ricard.

—Man. ¿Qué es esto? ¿Dónde estamos?

El sol relucía en el horizonte escapando entre los acantilados que se levantaban frente ellos.

—Importante no solo estar, amigo, sino saber por qué.

Observó al viejo una vez más. Sus palabras surgían desde su corazón a pesar de que las pronunciaban sus labios. Siempre lo sentía así. Sintió cosquillas en la planta de sus pies desnudos sobre la arena. Agachó la mirada y contempló su alrededor. El sustrato arenoso invadía cada vez más su espacio como si aflorará del suelo hacia arriba. Tardó unos segundos en percatarse que eran sus pies los que se hundían.

—¿Qué ocurre? —preguntó levantando la mirada hacia su colega. Siguió hundiéndose. La arena le llegó hasta las rodillas en pocos segundos—. ¡Ayúdame Man!

El alemán se mantuvo quieto en el mismo sitio donde aguardaba. No movió ni un solo músculo. Se fijó en sus labios resecos, se movían como si estuviera hablando, sin embargo, Ricard no oyó nada. La arena ascendió con rapidez hasta su cadera. Man proseguía hablando como un ventrílocuo afónico. Ante la imposibilidad de moverse, se resignó impotente observando a su alrededor. Todo seguía en su sitio, tan natural como siempre.

Sin apenas tener tiempo de más la arena engulló su torso, sus brazos, su cuello y finalmente su cabeza. Perdió la capacidad de respirar. Oscuridad. Nervios y el instinto de supervivencia que cobró un protagonismo déspota.

Ricard abrió los ojos y se levantó de la cama con una sensación de ahogo desesperante. Abrió la boca tanto como pudo y el aire entró lentamente por su esófago hasta sus pulmones.

Poco a poco recobró el aliento y la templanza.

El pensamiento volvió a ser lúcido. Sudaba y le dolía el cuerpo.

Había sido un sueño de esos que tan a menudo le hacían confundir recuerdos, realidad y fantasía. Su mente traicionera le jugaba una mala pasada.

Cuando logró serenarse miró a su alrededor. La habitación permanecía completamente a oscuras. La persiana cerrada al completo no daba tregua a la luz exterior. A su derecha avistó un reloj despertador digital, única fuente de luz en el cuarto. Indicaba las doce y cuarto del mediodía. Se levantó con parsimonia y tras encontrar la puerta salió al estrecho pasillo. La luz diurna le cegó por largos segundos.

Al llegar al salón, encontró a Almudena sentada en una de las cuatro sillas de la mesa del comedor. Tomaba un té en taza blanca de barro y observaba con atención el papiro de Man, el cual sujetaba cuidadosamente en sus finas manos delicadas.

—Bos días. Has dormido bien, ¿verdad? —entonó con voz dulce.

—Sí, he descansado mejor que estas noches pasadas. ¿Tú qué tal?

—Lo mismo —sonrió—. Estaba echando un vistazo a todo esto. Espera voy a prepararte una taza de té.

—Mejor un café con leche cargado.

Almudena se adentró en la cocina mientras Ricard acudía al baño para asearse. Cuando regresó de nuevo a la sala, ya tenía un café humeante esperándole en la mesa.

—Gracias Almu. Uno no acaba de despertarse del todo hasta que no toma una buena taza de café, aunque sea a mediodía —se miró el reloj de pulsera.

—La verdad es que vamos con los horarios algo cambiados, tantas noches sin dormir.

Ricard pegó un buen sorbo a la preciada bebida.

—¿Dónde está?

—¿Miguel? Trabajando. Tenía un reportaje de fotos en Lazo.

—Bien, él todavía conserva su puesto.

—Sí, mejor tú no vayas a trabajar estos días —sonrió.

—He tenido una pesadilla con Man. Me ahogaba en el mar, y lo tenía allí al lado, pero no me ayudaba, hablaba, pero no lo oía —comentó mientras extraía un cigarro—. Ha sido todo muy raro.

—Es una pesadilla, no querrás que sea agradable. Además, con todo lo que nos está pasando como para no tener pesadillas. Yo porque hace mucho tiempo que dejé de soñar, sino seguro que serían peores que las tuyas.

—¿Puedo fumar? —preguntó con el cigarro en sus labios.

Almudena frunció el ceño.

—Está bien. Solo el primero de la mañana.

—Sí, el cigarro del café es difícil de olvidar. Aunque hay otros que por costumbre también tienen su espacio reservado.

Ricard degustó con sumo placer sendos placeres y el tiempo de charla poco trivial con su compañera de fatigas. Una hora más tarde, sin poder reprimir su curiosidad y ganas por descubrir lo acontecido, ambos se pusieron de nuevo con todo el material de Man.

—¿Qué es un Leviatán? —preguntó Almudena.

—Hace unos días otra mujer me preguntaba exactamente lo mismo. Leviatán es un monstruo marino mitológico. En religión se le relaciona con Satanás. En el papiro llegan a verse hasta cuatro distintos. ¿Los ves?

Almudena afirmó con la cabeza mientras los señalaba con el dedo índice.

—Son como serpientes.

—Sí, lo son.

—Pues haberme dicho serpientes, no leviatanes —Almudena le dio un suave golpe en su hombro con la palma de la mano—. ¿Y crees que esto es un mapa?

—Exacto. Indica una localización donde, en teoría, se esconde algo importante. Algo por lo que una empresa está dispuesta a secuestrar y extorsionar.

—¿Te extorsionaron?

—No les hizo falta. Teniéndote secuestrada en su poderme hubieran podido obligar a cualquier cosa. No fue necesario porque colaboré desde un primer momento en el proyecto, pero ¿y si no lo hubiera hecho?

—Puede que tengas razón —permaneció callada unos instantes—. No sé si te he dado las gracias debidamente por lo que has hecho por mí.

—Ni debes, Almu.

—Ahora viene cuando dices que lo hubieras hecho por cualquiera, ¿verdad?

—Exacto —ambos sonrieron.

—No, en serio. Es una suerte que aparecieras justo en aquel momento, que te hayas jugado la vida así por mí. Cuando te vi se me iluminó el cielo. Fuiste como un ángel en medio de un infierno.

Almudena se levantó de la silla donde descansaba y se abalanzó sobre Ricard, propinándole un fuerte abrazo. Dejó descansar la cabeza en su hombro cerrando los ojos. Se apretaron tan fuerte que hasta se dificultaron la respiración. Hacía mucho tiempo que Ricard no sentía el calor humano.

—Has sido muy fuerte, Almu.

—Y tú —dijo ella mirándole a los ojos.

Ambos se quedaron en silencio. Podían oír la respiración acelerada del otro. El perfume dulce y embriagador de ella, caló hondo en su sentido olfativo. Se fijó en la piel tersa y suave de su rostro, sus pómulos marcados, ojos húmedos con largas pestañas perfiladas, una mirada tierna y sincera, sensuales labios carnosos. Los labios monopolizaron su atención. Apetecibles, rojos anaranjados, pasionales. Los dos acercaron paulatinamente sus rostros como hechizados. Estando tan solo a escasos centímetros uno del otro, el sonido del cerrojo de la puerta les alertó. Cuando se separaron instintivamente, la puerta se abrió. Apareció Miguel regresando a casa después de una mañana de duro trabajo.

—Espero no interrumpir nada —saludó él.

Ricard y Almudena se separaron tan rápido como pudieron.

—Para nada, Miguel —soltó ella—. Ahora, puesto que ya estás aquí, voy a preparar algo de comer.

Almudena se adentró a la cocina mientras Miguel depositaba sus bolsas de transporte en el suelo del comedor.

—Sólo ha sido un abrazo amistoso —se excusó Ricard.

—No tenéis que darme explicaciones, amigo. Ella y yo no somos más que amigos, tranquilo —le sacudió un golpe amistoso en su hombro izquierdo.

Ricard afirmó con la cabeza.

Después de almorzar, los tres decidieron abandonar el coche de Luasa lejos donde se encontraban. Ricard se ofreció a conducir el 4x4 detrás de Miguel, quien condujo su turismo familiar. Almudena optó por acompañar al visitante.

—Miguel es un buen tipo. Ya lo viste. Tiene sus cosas como todos los fotógrafos profesionales, pero también un gran corazón. Eso siempre me gustó de él, sus sentimientos son nobles. Te da fuerzas y ganas para hacer las cosas.

—¿Por qué lo dejasteis?

Almudena se quedó pensativa.

—No lo pierdas, está delante de esos dos coches. Creo que ha girado a la derecha en aquella calle —indicó Almudena.

—Sí, tranquila lo veo. Perdona si pregunto demasiado, no es asunto mío.

—No pasa nada. Hace nueve meses de nuestra ruptura. Lo cierto es que llevábamos distinta velocidad en nuestra relación. Él quería avanzar más y yo nunca lo vi del todo claro. No tenía esa necesidad.

—¿Os casasteis?

—No. Precisamente esa era una de sus prioridades. Casarnos y tener hijos.

—Entiendo. Aún no estabas preparada.

—Exacto. Aunque a este paso cuando esté preparada puede que ya no tenga cuerpo para ello. Es un tema que a veces me preocupa. Tendría que tener la necesidad de querer hijos. Con treinta y ocho años, debería de habérseme activado el reloj biológico, sin embargo, no lo ha hecho y tengo miedo de que no lo haga nunca. A veces pienso que, si es así, debes poder vivir esta vida de la misma forma. Aunque sea sola y sin hijos, poder ser feliz.

—Aunque no sé muy bien cómo funcionan los relojes, es cierto que a veces unos se atrasan y otros se adelantan. Cada reloj es distinto.

—Debo reconocer que me sorprendes. No te creía con esa capacidad de pensamiento profundo.

—Supongo que no eres la única que le cuesta dormir por las noches.

Ella lo miró con complicidad, observando su postura relajada. Se sentía bien con él. Tan solo habían pasado unas pocas horas juntos, pero podía sentir como crecía su confianza y el buen ambiente reinaba a pasos acelerados entre ellos. Parecía que se recuperaba una amistad que había permanecido aletargada.

—Parece que es aquí —dijo Ricard al ver detenerse a Miguel.

Habían llegado hasta las afueras de Ponte do Porto.

Tras cruzar un descampado solitario, alcanzaron las puertas de lo que parecía un desguace.

—Hemos llegado —dijo Miguel—. Lo dejaremos aquí en la entrada puesto que si lo entramos van a pedirnos la documentación del vehículo.

—Está bien —afirmó Ricard.

Almudena y Ricard abandonaron el coche tal y como lo habían aparcado, asegurándose antes que no olvidaran nada en su interior. Almudena se apoyó en el asiento del copiloto para abrir la guantera del vehículo. Allí encontró distinta documentación y algo que llamó su atención. Cuando Ricard la vio, fue tarde. Almudena la sostenía en sus manos mostrándola con admiración.

—Mirad lo que he encontrado.

Ricard tardó solo unas milésimas de segundo en reaccionar.

—Pero ¿qué haces? ¡Deja eso!

—Tranquilo, está apuntando hacia el suelo.

Almudena mantenía una pistola por la empuñadura. Se trataba de una Browning High Power, coloquialmente llamada P35.

—La reina de las 9mm —dijo Miguel que se había aproximado para ver lo que ocurría.

—¿Entiendes de armas? —preguntó Almudena.

—Siempre me fascinaron. Es el modelo más exitoso recamarado para el 9mm Parabellum. Muy fiable, buena precisión y empuñadura ergonómica.

—No tenía ni idea que dominarás ese mundillo.

—Deja eso Almu —interrumpió Ricard—. No se trata solo de que se pueda disparar accidentalmente. No deben tocarse, nunca.

—¿Por qué? Solo quería enseñárosla, ya sé que no nos la vamos a llevar.

—Quedan tus huellas dactilares impregnadas. ¿Tienes idea de si esa pistola ha matado a alguien? ¿No entiendes que puedes verte incriminada en un asesinato?

Almudena se quedó pensativa unos instantes.

—Lo siento. No lo pensé.

Miguel se acercó hasta ella.

—Tiene razón, dámela —alargó su mano—. Yo la limpiaré.

Miguel se aseguró que tuviera el seguro puesto. Una vez confirmado, la agarró con las mangas de su jersey y la fregó insistentemente con la tela. Cuando creyó que estaba suficientemente limpia de todo rastro, la dejó de nuevo dentro del habitáculo.

Los tres subieron al coche y abandonaron el lugar.

—Me he dejado el portátil en tu casa Miguel —dijo Ricard desde el asiento de atrás—. Quería buscar información.

—Coge el mío —sugirió Miguel sin apartar la vista de la carretera.

Abrió la tapa y pulsó el botón de encendido. Cuando el ordenador acabó de cargar el sistema operativo, solicitó una contraseña para el inicio de sesión.

—Está protegido por contraseña —dijo Ricard.

—Es cierto —contestó Miguel que estaba al volante—. Ponla tú mismo, Administrador y contraseña Almudena10.

—Una contraseña difícil —bromeó.

Almudena no dijo nada, se limitó a mirar a Ricard a través del retrovisor central del coche. Sus miradas se encontraron un par de segundos hasta que Ricard, sonrió y desvió su atención de nuevo al portátil.

Arrancó el navegador de Internet e inició la búsqueda. Lo primero que pensó en resolver fueron cuestiones sobre Luasa. Se veía en la obligación consigo mismo de saber para quién había estado trabajando. Empezó con cualquier resultado que contuviera la palabra Luasa. El primero fue la Web oficial del grupo. Dicha página corporativa no contenía nada de información que no conociera, pues antes de empezar a trabajar para ellos ya la había curioseado de cabo a rabo y no recordaba haber encontrado nada extraño. Buscó entre los siguientes veinte resultados. Halló algunas páginas donde se citaba el nombre del grupo. Programas de investigación, mercados y marketing, proyectos públicos, innovación y desarrollo. Nada indicaba que pudiera tratarse de una empresa con fines clandestinos e ilegales.

Orientó entonces la búsqueda basándose en los estudios del sueño en Camelle. El total de resultados encontrados fueron mucho menores, pero solo los primeros ya fueron más reveladores. Tras entrar en los principales resultados, entendió que se trataba de una compañía perteneciente al mismo grupo. El nombre de la empresa encausada en tales propósitos era Mundo Insueño. Tenía su domicilio social en Oviedo y tal y como le habían adelantado sus compañeros de viaje, se enorgullecían de realizar actividades médicas y hospitalarias, en especial las dedicadas a la investigación, estudio y terapia del sueño y sus trastornos. Todo parecía en orden, no había nada que destacara por sospechoso.

Cuando terminó se sintió mareado.

—Ricky, se te ve muy pálido. Abre la ventana para que te dé el aire.

Ricard prestó especial atención al apodo. Fue como rescatar un conjunto de recuerdos que habían permanecido olvidados en algún rincón de su frágil memoria.

—Creo que si pudiera fumar un cigarrillo se me pasaría —bromeó mientras sacaba su rostro pálido por la ventanilla.

—Por mí no hay problema —comentó Miguel.

—Por mí tampoco —prosiguió Almudena—, si es que decides ir caminando hasta casa tomando el aire fresco.

Los dos hombres se rieron hasta que sus risas se apagaron bajo la música de los Rolling Stones.
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Basil tomó asiento en la silla de la inspectora científica Ester Millán, mientras ésta seguía manipulando el terminal móvil.

—Aquí lo tienes –dijo acercándose a él.

—Esa bata blanca te queda muy bien, lo sabes, ¿verdad?

—Anda calla y mira esto —le hizo entrega del terminal.

—Lo digo en serio. Me da morbo pensar que debajo de esa bata no llevas más que tu ropa interior sexy.

—O quizá ni eso —bromeó a la misma vez que se hacía con un frasco del bolsillo de su bata y hacia ingestión de un par de pastillas.

—¿Qué es eso?

—Solo un medicamento que tomó desde hace años para controlar la ansiedad —dijo la científica—. Nada grave, no te preocupes.

—¿Recetadas por ti misma?

—Claro que no, tonto. Mi médico. Las visitas de control son necesarias —sonrió de forma pícara—. Me agrada que te preocupes por mí.

—Qué menos.

El inspector recogió la prueba dentro de la bolsa de plástico que la protegía. Mientras con la otra mano, acarició las posaderas de la investigadora. Ella sonrió, y tras apartarle la mano osada, se aseguró que nadie lo había advertido por los cristales del despacho.

—Compórtate, inconsciente —susurró.

—Así que nuestro asesino del Ocho por fin cometió un error a nuestro favor —dijo observando con alevosía el aparato—. El móvil de Jacobo.

—Eso parece. El terminal quedó atrapado en sus pantalones, debajo del coche que lo aprisionó.

Basil observó la cantidad de desperfectos que mostraba. La pantalla estaba hecha añicos y el plástico que conformaba el cuerpo del móvil, se había resquebrajado por distintas partes. Alguna de ellas de forma severa. La batería se descolgaba por la parte trasera del mismo.

—Debo imaginar que no funciona, ¿verdad?

—No, para nada. Está cortocircuitado por distintas pistas. Además, la pantalla no está operativa. Pero —hizo una breve pausa—, hemos realizado un duplicado exacto de la tarjeta SIM y puesto en un terminal nuevo. Gracias a ello hemos podido acceder a las últimas llamadas y mensajes recibidos. Y, aquí está el resultado que hemos obtenido.

Ester le proporcionó un Smartphone nuevo. En esta ocasión no estaba embolsado.

Lo sujetó con delicadeza después de dejar el otro encima de la mesa. La pantalla iluminada del dispositivo mostraba un mensaje que cautivó la completa atención del inspector.

—Mensaje recibido el mismo día del homicidio.

—Así es.

—Jack, reúnete conmigo en la casa de campo de golf de las afueras. Lo antes posible —leyó en voz alta.

La pareja se quedó callada durante unos segundos.

—Así que así es como consiguió saber en qué momento podría matarlo en un sitio poco visible —dijo Basil pensando en voz alta—. ¿Habéis rastreado el número de móvil emisor?

—Sí, pero no hay nada que hacer. Al parecer fue realizado a partir de un número oculto que no ha dejado rastro. Puede que lo hicieran desde un servidor extranjero por mediación de un servicio de mensajería de algún locutorio. Eso dicen nuestros expertos informáticos.

—Hubiera sido demasiado fácil. ¿Cómo podía tener el número del bróker? Seguramente se conocían. O alguien le facilitó su número de alguna manera.

—Si lo piensas no es algo tan difícil. En los últimos días habrá sido abordado por decenas de medios, periódicos, conocidos, … Una filtración de ese tipo no es tan absurda.

—No me hables de los medios —dijo extrayendo su móvil del bolsillo—. De todas maneras, lo llamó Jack. Ese apelativo es más propio de algún conocido.

—El sospechoso del que me hablaste, ¿podría ser él? —dijo Ester tomando asiento a su lado.

—Ángel —interrumpió éste—, soy Basil. Hemos encontrado una pista en el móvil del bróker. Al parecer alguien lo citó en el campo de golf. Cuando hables con Copérnico, deberías de asegurarte si pudo ser él —hizo una pausa—. No, no es visible. El número está oculto.

Basil puso la llamada en altavoz, para que Ester pudiera ser participe.

—Sin duda, pudo haber sido él. Como te dije, ha estado un par de días en Barcelona. Así que dada su proximidad y el hecho que Zaragoza viene de camino, podría ser factible.

—Maldito profesor. Ahora falta ver si los superiores lo ven igual de claro que nosotros —argumentó Basil—. Quizá nos pidan alguna prueba más contundente. Si pudiéramos relacionar el mensaje a la víctima con él…

—¿Y no podemos?

—Ester ya lo ha intentado, pero al parecer el asesino nos lleva cierta ventaja informática.

—¿Ester? —Ángel gruñó—. ¿Aún estás enchochado por esa mujer? No me lo puedo creer.

—Cuidado. Estás puesto en altavoz y ahora mismo te está oyendo —dijo Basil sonriendo a su recién enamorada.

—¿En serio? No me fastidies. Gracias por avisar —enfatizó en exceso—. Lo siento, Ester.

—No te preocupes —dijo ella asistiendo un golpe suave en el hombro de Basil—. No es tu culpa. Es la suya.

Basil no pudo reprimir una leve carcajada.

—Mientras tú estás ahí pasándotelo en grande en tus vacaciones —dijo Ángel eclipsado por su risa—, un servidor sigue trabajando. Y respecto lo que comentabais de la habilidad informática del psicópata, sé de alguien experto en piratería que podría ayudarnos.

—El confidente —se adelantó Basil.
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Cuando Miguel se acostó, la pareja se quedó sentada en el sofá del comedor. En sus cabezas todavía revoloteaban demasiados pensamientos acerca de lo vivido. Desconocían por completo los siguientes pasos que debían dar.

—Conozco a una persona que puede ayudarnos —dijo Almudena.

—¿A descubrir Luasa?

—A saber lo qué está pasando.

—¿Es alguien del Ayuntamiento o la Administración?

—No, ni mucho menos —ella sonrió—. Pero puede ayudarnos. Ya lo verás. Confía en mí.

—Claro. Cualquier ayuda será bien recibida. Ahora mismo poder confiar en alguien es algo difícil.

—Ella es de confianza. No te preocupes. Mañana lo verás.

—De acuerdo, pero, antes de dormir necesito echar un cigarrillo —arqueó las cejas y mostró una amplia sonrisa en sus labios.

—Dosifícalos bien. Sabes que cuando acabes esa cajetilla, no vas a comprar más.

Ricard se perdió en la cocina, donde relajado, procuró una dosis de nicotina a su cansado cuerpo. «Si supiera que hace unos días había decidido acabar con mi vida, y ahora se empeña en que deje de fumar. ¡Qué paradoja!».

Por la mañana, mientras Miguel trabajaba en Carballo, ambos salieron del piso hacia As Virtudes. Sin vehículo para poder desplazarse, emprendieron el camino a pie por el arcén.

—Almu, ¿dónde me llevas? Espero que valga la pena toda esta larga caminata.

—Ricky, parece mentira que dudes de mí —sonrió.

—Tienes razón. Podría ser peor, si…

Unas gotas de sirimiri impactaron en sus cabezas. La llovizna, aunque todavía poco copiosa, les rodeó al poco.

—Mucho peor, sí —bromeó Almudena—. Aunque, también podrías quedarte callado de vez en cuando.

En ese instante Almu tropezó con una piedra en el camino. Ricard efectuó un movimiento rápido sujetándola por su brazo.

—¡Maldita sea! —exclamó agarrándose con fuerza a él.

—Ten cuidado, Almu.

—Gracias —dijo recuperando la compostura.

Cuando Almudena decidió soltarse, Ricard volvió a sujetar su mano. Ambos se miraron, sonrieron y avanzaron paso a paso.

Una hora después desde su salida, llegaron.

Almudena hizo sonar el timbre del portal. Al cabo de unos segundos la puerta se abrió y ambos subieron al cuarto piso. La segunda puerta permanecía abierta.

—Adelante —dijo Almudena—. Pasa tú primero.

Ricard entró dentro de la vivienda. Nadie les esperaba. En el interior, multitud de muebles antiguos adornaban el comedor. Su decoración sobrecargada hizo que Ricard se sintiera desorientado. Mientras se sentaba en el sofá de tejido desgastado arrastrado por su compañera, todavía seguía impresionado por tantas fotos, objetos y libros que aderezaban la estancia. Se fijó en que varios diplomas colgaban de la pared lateral, junto con relicarios religiosos, distintos relojes de pared detenidos y fotos antiguas con personas en blanco y negro.

Un móvil hecho con troncos de bambú proporcionaba un auténtico concierto al interior de la estancia, al no dejar de chocar entre ellos.

—¿Dónde me has traído Almu?

Oyeron el gruñido de una puerta y unos pasos de al menos dos personas. Desde donde se encontraban no pudieron verlas, pero Ricard tuvo claro que alguien había abandonado el piso en cuanto se oyó la puerta principal cerrarse.

Seguía confuso cuando una mujer de unos setenta años apareció en el salón. Su aspecto era el de una ama de casa entrada en edad y kilos. Llevaba el pelo completamente canoso recogido en un moño y el cuello tapado con un pañuelo de color morado. Vestía con una bata casera y calzaba zapatillas de estar por casa con cuello de lana.

—Celebro volver a verla, Almudena —dijo la anciana.

—Igualmente Eduvixe. He venido con un amigo. Él es Ricard.

—Mucho gusto —dijo Ricard con una sonrisa en su rostro.

La mujer lo observó con detenimiento antes de devolver el saludo. Permaneció inmóvil sin apenas pestañear. Fueron unos segundos incómodos.

Eduvixe, finalmente le correspondió con una sonrisa.

—Pasen, se lo ruego.

Los tres entraron en un salón más pequeño que el primero. Era una habitación de unos veinte metros cuadrados. Sin ventanas, ni nada de decoración rompiendo por completo con la estética del resto de la casa. Una mesa redonda con sendas sillas de madera era lo único que destacaba en ella.

—Siéntense donde deseen —indicó la inquilina.

Tomaron asiento uno al lado del otro.

—Hemos venido porqué…—rompió el silencio Almudena.

—Lo sé, hija. Deje que me concentre un momento.

La mujer cerró los ojos durante unos segundos. Luego, al abrirlos, clavó su mirada en Ricard. Apenas parpadeó.

Éste se sintió extraño. Desvió la mirada a Almudena exigiendo explicaciones un par de veces, pero ella le hizo un gesto para que se calmara.

Durante casi cinco minutos los tres permanecieron en silencio. Las miradas se cruzaron de forma reiterada. Luego fue Almudena el objetivo del escudriño visual.

—Sé por qué han venido. Sin embargo, no sé si están preparados para tales respuestas —dijo la anciana.

—Estamos desorientados por lo que ha sucedido estos últimos días —dijo Almudena.

—Sé que lo están, sí.

—Perdonad quizá soy demasiado directo, pero ¿quién es usted? ¿Qué representa todo esto? —interrumpió Ricard.

Eduvixe sonrió mostrando una dentadura desgastada y amarillenta.

—Soy alguien que puede ayudarles a comprender. Sé que han venido aquí por qué no saben cómo seguir su camino. Eso es lo que de verdad importa. Quién soy o cómo puedo saberlo, no es algo que ahora mismo puedan entender. Lo sabrán cuando estén preparados.

—¿Qué es lo qué ve? —preguntó Almudena.

—Es un asunto turbio —carraspeó—. Esa gente que les preocupa es oscura. Sus dirigentes son gente desalmada que no se detendrán. Veo sangre, traición y ansia por el poder. Nunca digo este tipo de cosas a nadie, pero deben apartarse de ellos si quieren, vivir. Ese destino es sombrío. Está lleno de muerte y destrucción.

El rostro de Almudena expresaba miedo. Aunque lo intentó, apenas articuló palabra.

—Vaya. Le agradecemos su advertencia. ¿Pero qué hay de lo qué buscan? ¿Puede decirnos algo sobre ello?

—Poder, riqueza, lujo, … Siempre es lo mismo —dijo la vidente—. Lo que puedo decirles, es donde ir si quieren averiguar más. Pero recuerden lo que les he dicho. No se lo tomen a la ligera. Ese camino puede acabar mal.

—No lo haremos. Sin duda.

—Veo muchos enemigos. Y alguno —hizo una larga pausa—, tiene oscuros propósitos que escapan a mi clarividencia, y eso, no es muy habitual. Me produce…

—¿Qué?

—Verá, es algo visceral. Siento náuseas y una desagradable sensación cuando proyecto sus intenciones. Es muy fuerte. Deben ir con mucho cuidado —Eduvixe se quedó absorta pérdida en la mirada de Ricard—. No es usted muy distinto a cómo imaginaba. De hecho, se parece mucho a él.

—¿A quién?

—Busquen en A Coruña. Un centro psiquiátrico. Allí lo encontrarán.

—¿Pero a quién? —insistió.

—Alguien que puede ayudarles. Expósito Molina. Él puede mostrarles como seguir.

—¿Pero moriremos si lo hacemos? —preguntó Almudena haciendo un esfuerzo por sobreponerse.

—Hay ciertas cosas que escapan a mi realidad —dijo la anciana—. Deben elegir ustedes. Solo recuerden, jóvenes, no todo es lo que parece. Y aquello que parece, dejará de tener sentido cuando deje de ser.

—¿Qué quiere decir? —dijo Ricard.

—Lo sabrán cuando estén preparados. Ahora, hijo, céntrese en lo que viene. Su pasado debe quedar encerrado en el pasado. Y necesitará de toda su fuerza para lograrlo, de eso puede estar seguro.

El tuerto relajó su vejiga en la esquina del edificio contiguo amparado bajo la oscuridad de un callejón peatonal sin salida. Se tomó su tiempo. La edad y la reiteración de golpes en sus castigados riñones habían convertido una acción tan natural y simple, en una ardua tarea. De pronto el bolsillo posterior de sus pantalones vibró repentinamente. Echó mano a la parte trasera de sus tejanos negros y descolgó el móvil.

—¿Medardo? Soy Hyde —esperó un segundo—. ¿Estás ahí?

—Ahora tengo algo importante entre manos, pero dime, ¿qué pasa?

—Verás, es acerca de la cuenta que tiene Ricard en su buscador por defecto.

—¿Qué demonios me estás contando Hyde? —el pirata informático suspiró al otro lado del teléfono.

—Digo que tengo una lista de las últimas búsquedas que ha realizado por Internet, ¿me entiendes? —Medardo gruñó—. Algunas de ellas son referentes a una empresa llamada Luasa. Al parecer están afincados temporalmente cerca de donde te encuentras, un pueblo de Costa da Morte llamado Camelle.

—Sí, me hago una ligera idea de donde está. ¿Eso es todo lo que tienes?

—Esa empresa.

—¿Qué le ocurre?

—Es muy extraña. Se dedican a resolver conflictos con el sueño. Tratan a sus pacientes con no sé qué demonios de tratamientos avanzados. Es muy extraño. Y afincados en un pequeño pueblo costero gallego, ¿no lo ves muy sospechoso? No es trigo limpio. Aunque he consultado todo lo que he podido y parece limpia.

—Son ellos —dijo el tuerto de forma solemne.

Medardo colgó el terminal móvil al acabar su frase. Levantó la mirada a la parte superior del bloque de pisos hasta que visionó la única ventana que mantenía la luz abierta. Si sus sospechas no iban erradas, allí se escondía su objetivo. Antes que ocultara de nuevo el terminal en el bolsillo de nuevo otra llamada entrante.

—Perdona, hay otro detalle importante que no me has dejado comentarte.

—¿Qué pasa?

—No eres el único interesado en él.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Medardo con curiosidad.

—Otro hacker está pirateando sus cuentas. Posiblemente tenga su portátil pinchado. Me consta que tiene uno con conexión a Internet integrada —Medardo asintió con un carraspeó mientras pensó en sus palabras—. No estás solo en todo esto, tenlo en cuenta. A mi parecer, es gente bien preparada, posiblemente se trate de un equipo especializado. No sé bien de que va toda esta movida, pero…

Medardo colgó de nuevo el móvil sin dejar finalizar el razonamiento de Hyde.

Las luces del piso superior se apagaron y el persuasivo vigilante, volvió de nuevo a su puesto sobre ruedas.
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Ismael llegó a la pensión cerca de las cuatro de la noche, saludó a la vieja arpía que como siempre hacía guardia en la entrada, sin obtener ninguna respuesta. La anciana dormía con la cabeza recostada hacia adelante.

A pesar de que el joven iba bebido, todavía pensaba con claridad. No entendía como aquella vieja usurera obsesionada con el cobro de la habitación, podía mantenerse siempre en vela aguardando la visita de uno de sus huéspedes. Aquella noche tuvo suerte que dormía, así no le daría la vara como todas las veces anteriores.

Con la máxima precaución que su estado de embriaguez le permitió, alargó la mano apoyándose en el mostrador de recepción y se hizo con las llaves del casillero de vieja madera mugrienta ubicado detrás de la celadora. Luego se perdió a lo largo del angosto pasillo hasta su reducida habitación. Extrajo su terminal móvil y se entretuvo mensajeando hasta llegar a la puerta. Introdujo la llave en el cerrojo con ciertas dificultades y abrió la puerta con el sigilo del borracho de retorno. Cerró y activó el interruptor de la estancia.

La bombilla desnuda sin lámpara prendió una luz tenue.

—Bienvenido —sonó una voz tras de sí.

Ismael efectuó un leve salto girándose tan rápido como pudo. Cuando enfocó con sus ojos llorosos la zona donde creía haber oído la voz, advirtió un movimiento rápido que le sobrevino. De pronto le inundó la oscuridad y un fuerte golpe en su cabeza hizo que los músculos de su cuello se tensaran. Cayó al suelo al instante.

—¿Sabes por qué estoy aquí? —preguntó el enmascarado bajo su túnica negra encapuchada. Ismael tirado en la cama totalmente inmóvil lo miró con rostro acartonado. No podía hablar. Todos sus músculos se mantenían firmes como si el tiempo lo hubiera congelado—. Para liberarte, chico.

El asesino del ocho de espaldas a él rebuscó dentro de su bolsa de piel negra hasta que regresó a su lado. Las piernas de Ismael descansaban fuera de la cama y sus brazos abiertos en cruz encima de la colcha, lo dejaban a merced de su verdugo.

Tenía la camisa abierta.

Su fiel ritual metódico no variaba ni un ápice, eso era seguramente lo que más le excitaba. Disponía de la perfecta conciliación espiritual con el ámbito profesional por el que recibía sustanciosas cantidades económicas. No podía pedir más. Ahora justo en ese momento disfrutaba de la primacía letal que le garantizaba tener su víctima completamente inmovilizada, a merced de sus cientos de formas creativas de matarlo, desangrarlo y hacerlo sufrir. Solo de pensar en ello se excitó de forma descontrolada, salivó en exceso y una erección se hizo latente marcándose en sus tejanos negros bajo su larga túnica.

Con los guantes de látex negros, acarició el pecho desnudo de Ismael. Luego sus pezones erectos y sus pelos mal distribuidos por su pectoral flácido.

—Duele, pero es el camino hacia lo más importante. La muerte —dijo en voz calmada—. Cum mors venit, spiritus vacuo vagaretur.

Ismael respiró aparatosamente al bordo del colapso cuando el macabro asesino marcó su pecho y acarició la herida sangrante. Miró hacia arriba como si con ello pudiera invocar algún espíritu invisible y murmuró algo que Ismael no logró entender. De nuevo, volvió a mirar a su presa.

—Eres joven Ismael, e inconsciente, y por ello, voy a matarte rápido. No has cometido demasiados pecados, mereces una muerte digna. La liberación sin dilación.

En acabar sus palabras cogió con fuerza el cuchillo de hoja corta y la clavó de un golpe seco y fuerte bajo su barbilla. Fue un movimiento rápido y calculado. Luego extrajo la hoja del cuchillo con suavidad, como si no quisiera hacer más daño del que ya había ocasionado.

La sangre brotó de forma escandalosa por su cuello y su boca abierta. La colcha se llenó con rapidez de gran cantidad de líquido viscoso.

—También puede que me guste en demasía usar la ironía —sonrió bajo la máscara picuda—. Detesto los charlatanes, aunque sean jóvenes inexpertos como tú.

El asesino se incorporó del colchón y volvió de nuevo hacía su bolsa negra.

Se observó delante del espejo que colgaba por encima de la cajonera. Le encantaba el aspecto que le proporcionaba aquella máscara, pero había algo que aún le agradaba más, la sangre. Después de dejar el cuchillo sobre el sifonier, se llevó las manos por detrás de su cabeza y liberó la máscara picuda depositándola encima de la madera junto al cuchillo. Se llevó el arma blanca hasta sus labios y con sutileza, los manchó de la sangre de su recién liberado. 
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Los tres compañeros de investigación llegaron a A Coruña cerca de las diez de la mañana. Aparcaron el vehículo de Miguel en el recinto de arena, propiedad privada del centro psiquiátrico, y entraron en el edificio principal.

Una vez dentro se dirigieron al mostrador ubicado en la parte central de la entrada. Una mujer voluminosa se ocultaba detrás de él. Delante de ella un ordenador donde registraba todas las fichas del personal, incidencias, visitas, y donde, además, consultaba airosamente las últimas novedades de ropa y moda de sus tiendas predilectas.

—¿Qué desean? —preguntó—. ¿Vienen a visitar a alguien?

—Venimos a ver a Expósito Molina —dijo Ricard con decisión.

—Molina dice, ¿verdad? —repitió mientras tecleaba en su ordenador en busca de la información—. ¡Aquí está! Cilistro Expósito Molina.

—Exacto —respondió Ricard.

—¿Son familiares?

—No exactamente —titubeó Ricard—. Amigos de la familia.

La mujer del mostrador rebuscó dentro de una caja de cartón que tenía al lado del ordenador.

—Aquí tienen —dijo ofreciéndoles una tarjeta a cada uno de ellos.

Los tres se pegaron en el pecho el adhesivo anaranjado que los anunciaba como visitantes del centro.

—Lo encontrarán en el ala norte, pregunten al personal, ellos le indicarán. Es aquella puerta, a la derecha.

Cuando llegaron a la entrada, se oyó el mecanismo eléctrico de apertura. Miguel se apresuró en empujarla dando paso a sus compañeros.

Un largo y ancho pasillo se extendió delante de ellos. Paredes claras, mostrador azulado, puertas numeradas cada tres metros.

Ricard notó enseguida el olor a desinfectante. Por breves instantes trasladó su consciencia al hospital de Barcelona, entonces recordó vagamente su rehabilitación escasas semanas antes. Se evadió unos segundos hasta que Almudena lo prendió de la mano para empujarlo a seguir andando.

Los tres llegaron a otro mostrador.

Esta vez no había personal que les atendiera. A pocos metros de donde se encontraban, algunos residentes descansaban en sillas de ruedas repartidos todos ellos por una sala rectangular con algunas mesas de plástico y múltiples sillas de colores. Algunos tenían la mirada perdida, otros dormitaban como muertos en vida, los había que mantenían una conversación airosa con ellos mismos, otros miraban al techo y unos pocos balbuceaban sin sentido con los ojos salidos como si alguien les oprimiera en exceso. La esperpéntica imagen provocó que sus ánimos se marchitaran.

Almudena había empalidecido y se mostraba angustiada.

—Solo son enfermos Almu, relájate —respondió Miguel con voz tranquilizadora.

Antes que pudieran darse cuenta, una cuidadora se dirigió hacia ellos. Su envergadura hacía dos de Almudena. Tenía los pechos caídos y grandes como balones a punto de explotar, el pelo recogido con un moño y los pómulos rojizos como si el frío hubiera entumecido su rostro.

—¿Puedo ayudarles? —dijo con voz grave.

—Venimos a visitar a un residente —respondió Miguel.

—Su nombre es Cilistro Expósito —dijo Ricard después de esforzarse en recordarlo.

—¿Son ustedes familia?

—No, somos amigos —volvió a sugerir Miguel.

—¿Amigos? Ustedes no parecen sus amigos, ¿quiénes son?

Los visitantes se quedaron perplejos ante la correcta afirmación de la mujer vestida de blanco.

—¿Por qué dice eso? —preguntó Miguel. La mujer suspiró.

—Verán, Cilistro no tiene amigos. Lleva prácticamente toda su vida con nosotros. Nunca los había visto por aquí y créame si yo no los he visto, mucho menos él. Ahora por favor, ¿podrían indicarme quiénes son?

«¿Qué sentido tiene? Un paciente que ha permanecido toda su vida en un centro psiquiátrico. Lo que me parecía algo incoherente, ahora se vuelve por momentos sórdido.», pensó Ricard.

Por un instante valoró explicarle toda la historia a la mujer que los cuestionaba, pronto lo descartó, no pretendía alojarse como un huésped más perpetuamente en una habitación en aquel tugurio.

—Está bien. Deje que le explique —dijo Miguel sonriendo. Ricard se quedó perplejo ante su iniciativa. Prestó especial atención a la historia—. Somos reporteros. Cubrimos un artículo sobre casos locales de ingresos psiquiátricos en A Coruña. El redactor del periódico nos dirigió hasta aquí, creo que tiene un médico conocido que trabaja en este centro y supongo que él debe haber sido el que nos proporcionó el caso de Expósito Molina. De todos modos, nosotros somos periodistas de primera línea. Yo soy fotógrafo —dijo mostrando la funda de su cámara que colgaba del cuello—. ¿Podría hacerle alguna foto para el artículo?

La mujer se quedó pensativa como si repasará toda la exposición de Miguel.

—No, yo no quiero salir —dijo contundente—, bajo ningún concepto.

—Creo que el marco sería perfecto. Mostrador, bata blanca, belleza con el pelo recogido. Solo déjame enfocarlo de manera que…

—¡He dicho que no! Esperen un segundo mientras voy a buscarlo, seguramente estará en la sala de juegos.

La enfermera desapareció por el pasillo de la esquina derecha del mostrador.

—No puedo creer que le hayas soltado todo ese rollo —dijo Almudena sorprendida.

—¿Se os ocurría algo mejor?

—La verdad es que no —sonrió Ricard—. Yo le hubiera contado la verdad, pero no hubiera sido tan convincente y posiblemente nos hubieran hospedado aquí, en una habitación sin vistas.

Todos sonrieron, cuando la mujer uniformada apareció de nuevo doblando el pasillo contiguo.

—Pueden dirigirse hacia la primera sala de visita. Lo encontrarán allí.

Los tres reporteros llegaron a la sala. Una pequeña habitación conformada por algunas mesas y sillas, perfectamente iluminada bajo grandes plafones de fluorescentes blancos. En una pared del lateral, dos máquinas de café y tentempiés variados proporcionaban las delicias para aquellas visitas hambrientas. Cuando entraron en la habitación de puerta batiente avistaron un hombre sentado de espalda a ellos en el centro de la sala. Tenía poco pelo en la cabeza y el poco que tenía lucía despeinado y aireado de forma voluminosa.

Los zapatos de Almudena resonaron por la habitación a cada paso que dio como un caballo al trote bailando claqué.

Rodearon la mesa del huésped y se situaron delante de él.

—Buenos días —dijo Ricard —. Con su permiso tomo asiento si no le molesta. Ellos son Almudena y Miguel, compañeros de profesión. Mi nombre es Ricard Ollé.

El hombre permaneció callado. Por su rostro, pensó que debía rondar los sesenta y cinco años. Tenía la piel pálida como si el sol rara vez hubiera acariciado su tez. Ojos grandes a punto de salirse de sus órbitas, enrojecidos como si escasos segundos antes desanimado por la vida, hubiera llorado en desmedida. Finos labios maltratados por mordiscos infligidos junto a una barba mal afeitada en la parte posterior del mentón y cuello. Su constitución, extremadamente delgada, empeoraba su imagen causando una sensación precaria y de suma fragilidad.

—Es usted Cilistro Expósito, ¿verdad?

Ricard esperó una respuesta. En su lugar el hombre movía sus ojos con una habilidad que asustaba.

—¿Queréis un café? —preguntó Miguel—. Creo que esto va para largo. Se escapó hacia las máquinas expendedoras.

—¿Cilistro?

Ante la nueva pregunta, el hombre pareció cobrar vida y con rapidez afirmó con la cabeza de forma acentuada.

—Bueno, no sé si me entiende o si ya le han informado que somos periodistas y estamos aquí para realizar un reportaje. Es por ello por lo que, le agradecería si pudiera colaborar. ¿Le parece bien?

De nuevo el silencio por respuesta.

—¿Hace mucho que usted se encuentra internado aquí? —intervino Almudena que se desesperaba por momentos.

El hombre pareció no atenderla. Levantó su mano derecha para juguetear con su pelo lacio, arqueando su cabeza hacia un lado.

—Mucho tiempo —dijo por fin entonando con especial énfasis las emes—. Tiempo, tiempo, mucho tiempo.

Los tres se quedaron perplejos ante la respuesta. Habían perdido la esperanza de obtener ninguna reacción. Su postura vegetativa des del principio había acabado con ellas.

—¿Es usted de aquí? —preguntó rápido Ricard para no perder el hilo.

—Aquí, y más allá. No importa.

—Perdón, no le entiendo. ¿Qué quiere decir?

El paciente efectuó un sonido extraño con la boca, como si respirara haciendo sonar sus labios entre un cúmulo prolongado de saliva.

—Lo raro sería que lo entendieras —dijo Miguel por lo bajini dirigiéndose donde se encontraba Almudena. Sostenía un café humeante en vaso de plástico.

La mujer observaba el espectáculo con cara de sorpresa. Nunca había estado en ningún psiquiátrico, ni había tenido la ocasión de estar con un paciente afectado por una dolencia mental. Aquello significaba una experiencia nueva. Era desagradable, pero a la vez curiosa.

Un ataque de tos repentina del enfermo alertó al grupo. Cilistro tenía una tos seca y escandalosa. El sonido retumbó por sus pulmones, esófago y las cuatro paredes de la sala.

—¿Está bien? ¿Llamamos a la enfermera?

El paciente miró fijamente a su interlocutor como si aquel ataque le hubiera transmitido claros momentos de lucidez. Fue una mirada inerte, difícil de descifrar lo que quería expresar. Ricard sostuvo su mirada tanto como pudo hasta que la desvió hacia sus labios que cobraron vida.

—¿Dónde estás? —dijo el hombre con voz ronca y quebrada—. Me has dejado con mala madre. Lo has hecho. ¿Por qué lo has hecho?

El silencio entre los presentes reinó desde la primera hasta la última de sus palabras. Ricard fue el primero en romperlo, pero antes tuvo que aclararse la voz, aquellos momentos tensos le afectaban más de lo que deseaba.

—¿Cómo dice? Cilistro, no puedo entenderle bien, lo siento.

Los ojos del paciente habían pasado de ser inexpresivos a ser testigos de un odio creciente que apenas lograba contener. Una lágrima brotó de su ojo izquierdo recorriendo su mejilla afilada. Lentamente cerró sus párpados hasta dejar atrás la imagen de un Ricard que lo analizaba visualmente con todo detalle. Se quedó dormido apoyando su cabeza en el hombro derecho.

—¿Se ha dormido? —preguntó Miguel.

—Diría que sí —respondió su compañera.

Ricard que apenas salía de su asombro, se levantó de la silla de plástico azulado, acercó su mano al cuello del paciente con delicadeza como si no quisiera despertarlo. Respiró relajado cuando detectó pulso en su carótida.

—Pues sí, está dormido.

Con un movimiento sorprendente, el paciente postrado en su silla de ruedas levantó su mano sujetando con fuerza la muñeca de Ricard. Éste que no se lo esperaba, brincó unos centímetros hasta que su brazo le hizo volver a sitio. Almudena que fue la que más se sobresaltó, dejó escapar un leve grito de impresión.

—¡Pero qué narices! —exclamó Miguel.

Ricard lentamente volvió de nuevo a serenarse. Observó el rostro de Cilistro de cerca. Tenía una mirada desafiante, dura. La fuerza con la que sujetaba su extremidad aumentó hasta niveles que poco hubiera imaginado que un anciano como él pudiera disponer.

—¿Por qué? —repitió con voz de ultratumba.

—No sé de qué habla —balbuceó el apresado—. ¿Por qué, qué?

Miguel hizo ademán de levantarse para auxiliar a su compañero cuando Ricard le hizo un gesto con la otra mano indicándole que todo estaba bien.

—Quiero volver —dijo el viejo.

—¿Volver a dónde?

—¡Maldita sea! —exclamó con voz irritada—. ¡Volved!

Ricard rodeó con su mano la de Cilistro que aún lo sujetaba.

—¿A dónde? —insistió.

El hombre suspiró y Ricard notó entonces como la fuerza que lo prendía aminoró por momentos hasta dejarlo libre.

—No entiendes —dijo Cilistro de nuevo con los ojos cerrados—. ¡La serpiente que todo lo engulle! La serpiente del mar.

Ricard recuperó una postura más cómoda.

—¿Habla usted de Leviatán? —preguntó Ricard sin darse por vencido—. Cuénteme Cilistro. ¿Es esa la clave? El Leviatán. ¿Qué sabe sobre ello?

—No creo que sea del todo correcto… —intervino Almudena—. No somos psicólogos, no creo que debamos hondar en sus pensamientos así.

Ricard que había desviado la mirada hacia la pareja, regresó de nuevo con el paciente. Le dispuso la mano encima de la flaca rodilla huesuda para calmar su ansiedad.

—Tranquilo Cilistro. Todo está bien —éste respiraba acelerado.

—La roca húmeda, fría como el acero —reemprendió con voz serena y constante—. El agua salada, como el salmón en invierno. El peso de una laguna que entumece la piel, que hace desaparecer, el ser y el hacer. El nuevo nacer. El acero se hunde y sus dientes afilados. Su veneno más letal. Cuando la serpiente llegue a la Antártida. Solo entonces.

Los tres concentrados en las palabras que recitaba el poeta desvariado, no se percataron que la puerta de la sala se había abierto dando paso a una nueva visita.

—¿Qué ocurre? —dijo una voz femenina.

Volvieron su atención hacia la voz para comprobar que se trataba de la enfermera.

Cilistro seguía recitando.

—…su lengua bífida degustará el aire de este mundo…

—Todo está bien —respondió Miguel con una sonrisa forzada en sus labios.

—¿Qué está diciendo? —preguntó Ricard sin apenas desviar su mirada de él—. ¿Está recitando?

—Sí. A menudo lo hace. No se preocupen, es normal. Una o dos veces por semana leemos poemas, cuentos y breves narraciones para todo el grupo —dijo la enfermera.

—¡Ah! —expresó Almudena más relajada.

La chica vestida de blanco sonrió mientras se acercaba al paciente.

—Creí que estarían informados sobre él.

—La verdad es que no sabíamos exactamente —dijo Ricard—. ¿Qué es lo que le ocurre?

La enfermera se puso detrás y sujetó con sus manos la silla de ruedas.

—Padece síndrome mental orgánico —al ver las caras de desconcierto siguió con una breve explicación—. Es una anormalidad psicológica de conducta asociada con disfunción del cerebro de etiología desconocida, en su caso permanente. Se caracteriza por una combinación de desorientación con respecto al lugar, el tiempo y la persona; signos de psicosis como alucinaciones o delirios, demencia, síndrome amnésico, delirio orgánico…

—La verdad es que nos hacemos una ligera idea —dijo Miguel—. Está bastante mal, vaya.

—Depende del momento —la mujer volteó la silla del revés para encaminarlo hacia la salida—. Tiene que descansar. ¿Habían acabado?

—No, pero está bien —respondió Ricard.

—Si lo desean pueden volver otro día.

Ricard afirmó con la cabeza y la enfermera empujó la silla de ruedas hacia la salida.

En el momento en que Cilistro Expósito pasaba por su lado de nuevo lo agarró por la muñeca derecha y tiró de él hacia abajo. La fuerza con la que lo atrajo hacia sí fue tal que Ricard no pudo evitar ceder en su postura, flexionar las rodillas hasta quedar a tan solo unos centímetros de su cabeza. La enfermera se detuvo y el anciano se acercó hasta quedar lo suficientemente cerca de su oído.

—Ricard, —le susurró—, aún estar muerto, vivirás. Te verás en el espejo y se hará añicos.

Tosió con fuerza cerca de él.

—Vamos Cilistro, deja de incomodar a la visita —interrumpió la enfermera que siguió empujando la silla.

Cuando la mujer abandonó la sala con el paciente por delante, Cilistro todavía mantenía la mirada fija en Ricard torciendo la cabeza hacia el lado. De pronto parecía haber vuelto a su conciencia más lúcida. Hasta que desapareció por el pasillo.

—¿Qué os ha parecido? —preguntó Almudena cuando se quedaron solos.

—Alucinante los cambios repentinos de este tipo. ¿Qué demonios te ha susurrado en el oído?

—Me ha llamado por mi nombre... —dijo con clara preocupación mirando al infinito.

—Puede que nos oyera llamarte antes —dijo Almudena.

—Estoy muerto, pero viviré —dijo Ricard pensativo—. Me ha hablado de un espejo que se hará añicos. Y lo del Leviatán... Eso no puede ser una casualidad.

—Ni idea —dijo ella levantando los hombros.

—Puede que aún sea temprano para saberlo —dijo Miguel mientras tiraba el vaso vacío en una papelera.

—He visto como le has caído bien a la enfermera de antes —comentó Almudena—. Parece que se te dan bien las batas blancas. Podrías mirar de extraerle algo de información.

—¿Quieres decir? —el fotógrafo sonrió complacido.

—Claro. Una mujer se da cuenta de esas cosas.

—Hasta yo mismo lo he advertido —corroboró Ricard volviendo en sí.

El objetivo del irresistible seductor manejaba el ordenador con un posado más que forzado, sujetando el teléfono con su hombro izquierdo. Se trataba de una enfermera distinta a la primera, pero, aun así, no desistió en su intento.

Cuando llegó hasta ella esperó a que terminara la gestión. La mujer le regaló una sonrisa de bienvenida. Aprovechó para analizar su físico. Pelo castaño con una permanente de rizo pequeño. Ojos perfilados maquillados con mucha sombra. Mofletes abultados y barbilla de prominente relieve.

Extrajo de su funda la cámara de fotografiar. Ajustó el objetivo y buscó el enmarcado idóneo para inmortalizar a la mujer en pleno apogeo. Ella se percató tarde de lo que pasaba e hizo un gesto de desaprobación. Aun así, Miguel no cedió. Siguió con su reportaje particular desde distintos ángulos.

—¿Qué haces? —preguntó la uniformada cuando colgó el teléfono.

—Te diría que estoy trabajando, pero te estaría engañando —exclamó refugiado bajo la lente de su objetivo—. Estas son de vocación personal.

La mujer que se había sonrojado, se lo reprochaba a baja voz. El profesional se acercó y le mostró el visualizador de la parte trasera de la cámara para visualizar el resultado final.

—¿Qué te parecen?

A pesar de mostrarse descontenta, la recepcionista pareció interesada en ver las capturas.

—No están mal. Eres de los reporteros del periódico que hacéis un artículo, ¿no?

—No seas modesta, Sandra —leyó su nombre en la tarjeta identificativa colgada de su uniforme—. La fotografía es un placer visual y si la modelo es buena, más que eso, entonces es puro arte creativo.

Si Miguel recordara las veces en las que había hecho uso de dicha galantería, estaría faltando a la verdad si contara menos de cien. Una desgastada técnica, pero con buen resultado. No recordaba si la había usado alguna vez con Almudena.

—Si quieres puedo mandártelas por correo electrónico —sugirió éste—. ¿Tienes correo?

—Claro, deja que lo apunte en una tarjeta. A decir verdad, no tengo ninguna foto en el trabajo. Serán las primeras.

—Perfecto —dijo guardando la cámara en su funda—. Mis colegas aún están ahí dentro tomando notas. Ese trabajo a veces es aburrido. Aunque la verdad es que me siento un afortunado, captando la belleza y plasmándola de forma artística en un papel o en una pantalla para que todos puedan gozarla.

La mujer levantó la mirada del papel hacia el adulador incansable, quién le respondió con una sonrisa amplía, sumamente inofensiva.

—¿De qué es el reportaje?

—Si te digo la verdad, no tengo ni la más remota idea. Algo sobre cuidados de algún síndrome que no logré entender. Quizá tú misma sepas más que yo sobre ello. ¿Quién es Cilistro Expósito? ¿Alguien importante?

—¿Cilistro? No lo creo. Aunque para nosotros es especial.

—¿Por qué?

—Lleva toda la vida con nosotras en este centro. Es conocido por todos y muy querido. Así que supongo que, si están realizando un estudio sobre su enfermedad, los habrán dirigido a él.

—Es muy posible. Lo ves como ya decía yo que tú sabrías más —sonrió—. ¿Cómo puede llevar toda la vida aquí dentro?

—Se le detectó su síndrome desde muy pequeño.

—¿Qué hace de eso, cuarenta años?

—No lo sé. Yo aún no estaba aquí —bromeó—. Tan solo llevo cuatro.

—¿Le visita mucho su familia?

—Verás… —se quedó pensativa.

—Perdón no me presenté, me llamó Miguel —éste le proporcionó la mano por encima del mostrador.

—Verás Miguel, él no tiene familia. Hasta donde yo sé, fue registrado en este centro hace muchos años traído por un hospicio de la zona.

—¿Huérfano?

—Así es. Supongo que en el orfanato se percataron de su problema mental.

—Ahora entiendo el apellido Expósito —la mujer afirmó con la cabeza—. ¿Por casualidad no sabrás que hospicio fue el que lo ingresó? Lo digo porque en el caso de que mis colegas quieran seguir con el tema al detalle, podría marcarme un tanto delante los jefazos. Ya sabes cómo funciona esto.

—Claro. De hecho, su segundo apellido es el nombre católico de la misma inclusa. Su santo devoto.

—¿Molina?

—El Hospicio de Santo Molina de Segura. Está en Camariñas, en Costa da Morte.

Miguel se quedó pensativo.

—Gracias, sin duda seguro que será de gran valor. Así que un orfanato...

—Además —susurró la mujer—, siempre han circulado extraños rumores sobre ello. Dicen que fue fruto de una relación infausta en aquel claustro. Una relación pasional entre una monja de clausura y un fraile avispado de poco celibato.

—Suena a mala película de domingo —sonrió—. Bueno, creo que debería volver con el grupo, si no me van a empezar a echar en falta.

—Aquí tienes mi correo —dijo haciendo entrega de un trozo de papel.

—Gracias Sandra, prometo hacer buen uso de él.

Miguel leyó los datos de contacto y tras coger el bolígrafo del mostrador, anotó el nombre del hospicio. Le guiñó el ojo a su fuente de información y regresó con sus compañeros.

—¿Camariñas? —dijo Ricard—. Demasiada coincidencia.

—Eso parece —dijo Almudena.

Cuando los tres investigadores emprendieron el regreso hacia el coche, Ricard observó al detalle el personal que encontraron en su camino. Sintió como una premonición, como una sensación de alerta que le sobrevino.

Llegados a la primera sala, desvió su mirada hacía los bancos de espera pegados a la puerta de cristal automática. En un extremo avistó un hombre vestido con traje negro leyendo un periódico. A pesar de que no lo reconoció como alguien que hubiera visto antes en la casa del doctor Garrido, el traje elegante y su instinto afilado, le hicieron sospechar que no era trigo limpio. Lo miró de reojo durante los breves segundos que duró la huida del lugar, esperando cualquier movimiento de acción. Algo que no ocurrió.

Respiró relajado al sentir la brisa del exterior. Durante todo el corto regreso hasta el vehículo aparcado en batería, prefirió no alertar a sus compañeros. Seguían hablando y bromeando sobre el flirteo de Miguel.

—Démonos prisa —sugirió Ricard una vez se encontraron los tres en el habitáculo.

—¿Qué ocurre? —dijo Almudena.

—Nos están siguiendo. Miguel, arranca.

—¿Estás seguro?

Afirmó con la cabeza mientras volvía la mirada hacia atrás por la luneta trasera.

El teléfono de Medardo sonó con insistencia en el interior del Citroën alquilado que le había llevado hasta Arou siguiendo los pasos de su objetivo. Descolgó con rapidez para evitar tener que escuchar ni un solo timbrazo más. No dijo nada, solo escuchó en silencio. Podía oír la respiración del que llamaba.

—¿Medardo?

—Dime Hyde, ¿qué ocurre?

—Podrías responder al teléfono como una persona normal, ¿no crees?

Gruñó.

—Siempre derrochas esa simpatía particular —ironizó el informático—. Tengo información sobre lo que andaban buscando en Nuestra Señora del Carmen.

—Soy todo oídos.

—He trazado un motor de búsqueda con todos los datos de los ingresados en su base de datos desde hace cincuenta años...

—Hyde, abrevia —exigió.

—Si buscaban información de algún paciente del centro, creo que sé de quién se trata. Señor Cilistro Expósito Molina. Es uno de los más veteranos del lugar. Antes de ingresar en el centro psiquiátrico, vivió en un hospicio en Camariñas y podríamos decir que su pasado es oscuro y conflictivo. Toma nota, Hospicio de Santo Molina de Segura en Camariñas.

Sin más colgó el terminal. Medardo estaba convencido que era la pista que andaba buscando, no en vano el nombre del paciente le sonaba y le había despertado recuerdos que creía abandonados.

—El viejo loco.
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Pasadas las tres de la tarde Ángel Rodríguez llegó al Hostal Milagros de Leganés, el cual había sido debidamente acordonado por la Policía. Los curiosos se agolpaban en las afueras del bloque. El agente tuvo que abrirse paso entre ellos. Más al borde de las cintas plásticas, la prensa gráfica con algún que otro reportero, desarrollaban su trabajo de forma frenética.

El agente pasó entre sus colegas de profesión con la placa en la mano.

—¡Agente, por favor! —gritó un reportero próximo—. ¿Puede contarnos lo que ha sucedido?

—¿Es obra de Ocho?

—¿Cuántas víctimas esta vez?

El agente se giró para contemplar al reportero avispado. Mantenía una grabadora en la mano y un rostro narigudo y seco.

—¿Ocho? —repitió Ángel—. No vean tanta televisión.

Luego se retiró hacia el interior del bloque dejando atrás la masa social ávida de respuestas. Cuando entró en la pensión, se abrió camino entre la policía científica. Habían empezado su investigación criminalística.

Llegó hasta el primer cadáver.

—La vieja —dijo el agente cuando la vio sentada en la misma silla en la que la había visto el día antes—. ¿Qué le ha ocurrido?

El forense que se encontraba examinándola en ese momento, lo miró con cara de sorpresa.

—Ha sido estrangulada —respondió a desganas.

—¿Arma homicida?

—Hay que hacer el debido análisis clínico, agente. De todos modos, no creo que me equivoque al decir que ha sido asfixiada directamente con las manos. Conserva marcas de dedos en la arteria carótida y la tráquea.

—Un homicidio sin sangre —pensó en voz alta.

Ángel se volvió hacia el pasillo estrecho. Sabía perfectamente dónde dirigirse.

—Identifíquese —le exigió un agente que custodiaba la puerta.

Mostró la placa.

—Soy el agente que lleva el caso de la banda del Ocho. Me habéis hecho venir.

—Adelante, señor.

Cuando entró en la habitación, divisó el cuerpo tendido de Ismael entre un gran charco de sangre en la colcha donde yacía. Lo primero que avistó fue la representación gráfica del símbolo lemniscata en su pecho. Luego, identificó parte de la inscripción de las palabras ‘MA’ y ‘US’ a los lados, aunque la sangre había llegado a eclipsarlas parcialmente.

—¿Cómo ha sido? —preguntó a las tres personas que recogían muestras del escenario.

—Acuchillamiento en el cuello —dijo uno—. Ha muerto ahogado con su propia sangre.

—Una muerte horrible —dijo una chica que recogía muestras de pelo de la parte alta de la colcha.

—¿Es que hay alguna que no lo sea? —dijo su compañero.

—Pues sí, durmiendo plácidamente sin apenas enterarte de nada —respondió la chica.

Murmullos.

—No hay arma homicida, ni huellas, ni nada. Lo de siempre. ¿Hay alguien que haya visto algo? —preguntó Ángel.

—En la habitación de al lado están prestando declaración la pareja vecina que dormía cuando pasó.

—¿Alguna inscripción en latín?

—Sí, ahí está —cerró la puerta de la habitación.

En la parte interior, la madera manchada con sangre mostraba la escritura temblorosa.

—Et qui utuntur hoc vaniloqui sermonem quoque a feritate semper intereunt —leyó con dificultades.

—Los parlanchines que usan demasiado la lengua, mueren siempre por ella —dijo el agente.

—¿Sabe latín?

—Lo ha traducido un compañero con una aplicación del móvil, señor.

Ángel abandonó la estancia y siguiendo las indicaciones, entró en la siguiente habitación. Un agente uniformado tomaba declaración a la pareja. Al entrar en la habitación mostró su placa directamente y se mantuvo a escasos dos metros de ellos, como observador.

—¿Pero entonces, no han oído nada? —insistió el agente.

—Señor, yo —se detuvo un segundo para pensar—, y mi novia, estábamos acostados cuando ocurrió. Debió ser muy silencioso, no oímos nada de nada, y le puedo asegurar que tengo el sueño muy delicado. Me despierto por cualquier leve sonido.

—Permítame agente —intervino Ángel acercándose a ellos—. Ustedes dos son amantes, ¿verdad?

—Perdón —dijo el hombre que vestía traje y camisa blanca. La mujer que vestía con menos clase, solo los miraba con cara asustadiza—. ¿Cómo dice?

—Usted mismo se ha descubierto con sus palabras. Viste demasiado bien como para ser un simple huésped de una pensión mugrienta como ésta, ¿no es así?

El agente lo miró boquiabierto.

—No entiendo a qué viene esto ahora. ¿Quién es usted? Deseo un abogado —inquirió el testigo.

—Ni mucho menos —respondió—. Agente Ángel Rodríguez. A no ser que tengan que ver cualquier cosa con el homicidio o estén escondiendo algo que no nos cuentan, no le hará falta ningún abogado. Lo que menos me importa es su affaire y que engañen a sus respectivas parejas. Por ahora, eso no es un delito por el cual debamos detenerle.

La mujer pareció suspirar mientras el hombre seguía incómodo.

—Ya hemos prestado declaración, no sé qué más quieren que hagamos. No sabemos nada.

—A veces uno no sabe valorar lo que realmente sabe —respondió veloz tras su respuesta—. Entiendo que han contestado afirmativamente a mi primera pregunta, y siendo así, quisiera saber si frecuentan a menudo esta pensión para sus quehaceres extramatrimoniales.

—¿En serio? ¿Qué importa eso?

—Importa. Claro que importa. ¿Lo frecuentan a menudo?

—Una vez por semana. Cuando podemos escaparnos de la rutina —respondió la mujer por primera vez.

—Vienen en coche hasta aquí, supongo. ¿Dónde aparcan habitualmente?

—En distintos sitios, depende de cada ocasión —volvió a intervenir él—. Esto es una ciudad grande, ya sabe.

—Pero si tuviera que decirme una calle en la que habitualmente tiene más suerte. Si solo tuviera diez minutos para charlar juntos sobre esa cama, ¿dónde intentaría estacionar?

El hombre pensó en ello a pesar de que no le gustaban las formas del inspector.

—En la parte de atrás. Está algo apartado del paso principal y es más fácil encontrar sitio. No es una buena calle pues siempre está oscura, supongo que por ello los vecinos no aparcan ahí.

—Lo ve señor, sabía usted más de lo que creía. Es la información que necesitaba. Gracias por su colaboración, sigan con lo suyo. Gracias agente —dijo mientras abandonaba la habitación.

Ángel salió de la pensión por la puerta delantera y después de pasar por debajo de la cinta de protección, caminó a paso ligero hasta la primera bocacalle, giró a la izquierda hasta donde le había indicado el testigo. Tal y como había relatado, la calle no era muy transitada, su aspecto era industrial sin ningún detalle que no fueran las omnipresentes pintadas de grafiti. Algunos aparcamientos libres entre los pocos coches estacionados confirmaban la teoría del infiel.

Sabía del cierto que Ismael no tenía ningún vehículo registrado a su nombre, ya lo había investigado en el momento en que descubrió el nombre del confidente. Lo que sí que daba por seguro era algo distinto. Si alguien había aparcado en aquella calle trasera para estar cerca de su objetivo y poder garantizar una huida rápida, había sido el asesino. Estaba convencido de ello, tanto, que se hubiera jugado la mano izquierda sin miedo a perderla.

Se situó justo en uno de los huecos libres de aparcamiento y se sentó en cuclillas. Miró hacia todos los lados intentando buscar alguna respuesta, algún indicio, algo por pequeño que fuera. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y llamó a Basil. Tras sonar cinco tonos, saltó el contestador de voz.

—Agente Basil. Deje su mensaje después de la señal.

—Basil deja de follar de una maldita vez. Llámame cuando puedas. Al parecer, el asesino finalmente acabó encontrando nuestro confidente antes que nosotros —colgó.

Pasados un par de minutos, recorrió el mismo camino hasta llegar al hostal imaginando ser el asesino. Anduvo con calma, observando todo a su alrededor con la pasividad extrema del que no quiere llegar a su destino.

Antes de llegar al final de la calle, casi en la esquina del edificio continuo a la pensión, halló lo que buscaba. Sus ojos desorbitados contemplaron la pista que ni en sueños hubiera imaginado encontrar. El comercio de una tienda al por menor de electrodomésticos usados, se hallaba justo en la acera de enfrente.

Cruzó la calle sin tan siquiera ver si circulaba ningún turismo, solo mantuvo su mirada clavada en el televisor de 32" de culo amplío en el que se reflejaba su propia imagen. Se observó atravesar la carretera hasta llegar a pegarse contra el cristal, entonces contempló la cara de terrible admiración. Mantenía la boca entreabierta, casi rozando la estupidez.

—Hola, buenas tardes —se oyó una voz desde el interior del local.

Al poco salió un hombre mayor de unos sesenta y cinco largos.

—¿En qué puedo ayudarle?

El agente mostró su placa.

—Soy agente de policía.

—¡Ah! Lo del hostal. Es por eso, ¿verdad? Yo no he visto nada se lo puedo asegurar.

—Usted puede que no, pero que me dice de esa cámara que tiene en el aparador enfocando hacia la calle —la señaló—. ¿Está en modo de grabación o solo muestra la imagen en tiempo real?

El propietario del comercio parecía ir lento de reflejos. Pensó un instante.

—Graba, sí. Aparte de un reclamo para clientes, la utilizo como método disuasorio ante robos. Este barrio no es demasiado seguro, así que ya sabe.

—Eureka —dijo el agente interrumpiéndolo—. Disculpe, necesito que me muestre la grabación de ayer por la noche.

Cuando Ángel, sentado al lado del comerciante, visionó la cinta MiniDV de grabación de la cámara, creyó ver un fantasma pasear por la calle.

—¡Congele la imagen! —ordenó.

El hombre rebobinó y detuvo la imagen justo cuando un hombre vestido de negro caminaba amparado por la oscuridad de la noche.

—Es él —susurró en voz baja—. ¿Puede acercar la imagen?

—No lo sé agente, esta cámara es antigua.

—A ver, déjeme a mí —dijo haciéndose con el trasto. Investigó dándole la vuelta varias veces hasta que encontró el botón de zoom—. Aquí está.

Al activarlo centró el recuadro verde justo donde se encontraba el hombre misterioso. Pulsó varias veces hasta obtener su imagen enmarcada en todo lo ancho del televisor panorámico.

—Aquí estás, cabronazo —dijo tocando el televisor con sus dedos.

En la imagen congelada se veía un individuo vestido íntegramente de negro con una túnica con capucha que le llegaba hasta los tobillos. Sostenía una bolsa oscura en su mano, pero lo que realmente le puso la piel de gallina fue su rostro. El perfil afilado de una nariz extremadamente puntiaguda como un pico de ave, le sobresaltó.

—¿Qué coño es esto?

—Agente, si me permite, parece una máscara veneciana —dijo el comerciante.

Éste lo miró un segundo y volvió de nuevo a mirar el televisor.

—No solo se lo permito, además, parece que tiene usted razón.
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La noche tras aquel día intenso había caído sobre Ponte do Porto. Almudena y Ricard incansables, permanecían en el salón entre suposiciones. Discurrían intensas conversaciones, algunas más enteras que otras.

Miguel dormía plácidamente en el sillón. Sus piernas le colgaban por el reposabrazos y su cabeza ladeada, parecía que fuera a desprenderse del cuerpo en cualquier momento.

—Pero si es huérfano —siguió Ricard—, ¿por qué hace mención a su madre?

—Está loco —dijo Almudena—. No podemos entenderlo. No creo que sea tan importante. Quizá la vidente se equivocó.

—No creo demasiado en cosas de esas. Fuiste tú la que insistió. Aquello fue muy místico. Por llamarlo de una manera suave —Ricard sonrió.

Almudena no pudo evitar hacer lo mismo.

Volvieron a recobrar la seriedad.

—Cuando haya serpientes en la Antártida —rememoró Ricard—. ¿Qué has encontrado sobre ello?

—Se trata de un oxímoron. La Antártida es el único continente en todo el planeta en donde no hay serpientes. Hacer referencia a ese imposible, es en sí mismo, una situación inverosímil. No tiene sentido.

—O puede que tenga más del que parece. Quizá la frase encierra más un concepto de fondo que no una retórica de forma.

—¿A qué te refieres?

—Quiero decir que ha descrito un escenario imposible. Por tanto, nos indica que cuando algo que ahora mismo parece poco probable, pueda ser realidad, ocurrirá. Cuando haya serpientes en la Antártida… —repitió de nuevo—. Entonces, cuando eso pase, alguna catástrofe inconmensurable, algún evento impropio, algo verdaderamente importante, pasará.

—Lo que sí es cierto es que eso se repite —dijo Almudena—, con el Leviatán. Está claro que las serpientes juegan un papel importante en todo este embrollo.

—Tienes razón. A ver qué encuentras sobre ello. Puede que haya algún referente en Galicia sobre serpientes que hayan sido importantes.

—Leviatanes no existen aquí, pero sí serpientes. Por ‘Leviatán gallego’ no aparece nada coherente. Por el contrario, serpientes ha habido muchas e importantes. En tiempos remotos esto fue una tierra repleta de ellas. Por ejemplo, sin ir más lejos en la aldea de Gondomil, allí se encuentra la Pedra da Serpe.

—¿Una piedra de Serpiente?

—Así es. Se trata de una piedra pagana que muestra una serpiente alada. En su cresta luce una cruz de piedra, puesta por el cristianismo años más tarde. He ido allí infinidad de veces.

—Podría ser el sitio.

—Lo dudo —respondió Almudena—. Ahí no hay nada más que vegetación, piedra y tierra.

Volvió a buscar más información en el portátil.

No fue hasta pasada la medianoche que su rostro se iluminó como Ricard no había visto desde que eran niños. Él todavía seguía despierto a su lado, navegando en su portátil por innumerables páginas en la extensa telaraña de redes.

—¿Qué ocurre Almu?

—¡Creo que he encontrado algo!

—Cuéntame.

—Una serpiente, que bien podría ser la de nuestro amigo Man. Espera. Lo imprimo ahora mismo.

Al medio minuto, la impresora provocó un ruido como si hiciera resonar hasta el último recoveco de su mecanismo. Cuando se calentó lo suficiente, ejecutó la impresión.

Almudena se levantó y recogió las cuatro hojas que había depositado en la bandeja de salida. Se las entregó a Ricard y se sentó justo a su lado, en el reposabrazos. Éste empezó a leer por el título de la primera página. Lo hizo en voz alta y serena.

—El naufragio del Serpent —se giró para mirar a Almudena quién le hizo un gesto animándolo a seguir—. Buque escuela de la Marina Real Inglesa, partió el 8 de noviembre de 1890 de Plymouth, con dirección a Sierra Leona. Dos días más tarde, a las 23 horas de la noche, terminaba su viaje en el lugar que hoy se conoce como Baixo do Serpent, en la ensenada de Trece —Ricard detuvo la lectura y permaneció en silencio unos instantes. «¿Un naufragio? El acero que se hunde… Las palabras del viejo cobran sentido.».

—Espera —dijo su compañera—, sigue leyendo por aquí.

Le indicó el párrafo de la última página del documento.

—Pasado el desastre, el Mac Mahon se quedó en el lugar vigilando los restos del naufragio. El Lapwing vuelve acompañado de otro barco, el Sunfly, y consiguen recuperar un cofre lleno de monedas de oro. Días después, al darse cuenta de que faltaba otro arcón repleto de oro, el Lapwing volvió de nuevo a Camariñas. El hermetismo del Gobierno británico no permitió conocer la existencia de los dos cofres y, no encontrando el segundo arcón, se justificó la visita al lugar del naufragio por el agradecimiento a la heroicidad de las gentes de Camariñas.

—¡Ahí está! —exclamó ella despertando súbitamente a Miguel—. Un segundo cofre que nunca fue encontrado.

Miguel se incorporó tan rápido como su cuerpo acomodado a una mala postura, le permitió.

—¿Qué está pasando?

—Almudena ha encontrado la serpiente que buscábamos.

—¿En serio?

—Creo que la tenemos. Se trata de un botín de un naufragio que ocurrió en Costa da Morte hace muchos años.

Los ojos de Miguel expresaron una felicidad espontánea cuando sus oídos percibieron la palabra cofre, oro y tesoro.

—¿Dónde hay que ir? —preguntó éste.

—Al Baixo do Serpent. Dice que ahí fue donde ocurrió todo —respondió Almudena.

—Lo cierto —interrumpió Ricard—, es que tampoco creo que encontremos nada allí.

—¿Y eso?

—Es más bien en otro punto más concreto. En Punta do Boi murieron ciento setenta y dos tripulantes del Serpent. Solo se salvaron tres marineros en aquel trágico naufragio. A pie del acantilado se consagró un recinto, llamado Cementerio de los ingleses, donde reposan los restos de las víctimas de este suceso.

Cuando Ricard acabó de recitar el último párrafo, los tres se miraron enmudecidos. Ricard nervioso se hizo con un cigarro al que una generosa Almudena, le brindó fuego. Ricard observó con detenimiento el papiro de Man.

«Un mar lleno de serpientes, bravío y aterrador, un faro en lo más alto intentado evitar el fatídico naufragio con la luz en forma de ojo de serpiente. Un Leviatán, una gran serpiente que se trataba en realidad de un gran buque. Belfast Birmingham y Bristol. Las tres bes. Tres ciudades inglesas que no habían sido escogidas al azar solo porque empezaran por be.».

—El naufragio del Serpent en las costas de Camariñas, fue el que dio el nombre de Costa da Morte a las rías gallegas entre el Miño y Fisterra. El origen etimológico del nombre de Costa de la Muerte nació entonces, y Man, nos lleva allí de nuevo.

Aquella noche Ricard apenas durmió tres horas seguidas sin interrupciones. Cada media hora se despertó con sueños y pensamientos acerca de la investigación. En varias ocasiones soñó con Almudena. Ambos visitaban el Cementerio de los Ingleses, adelantando el día que les esperaba en cuanto despertasen. Todo se apreciaba confuso y sin sentido. Y lo que más le inquietaba, es que la gran mayoría de esos sueños, se terciaron auténticas pesadillas.

Desayunaron en el comedor y una hora más tarde, emprendieron la marcha hacia Camariñas. En apenas un cuarto de hora, recorrieron los diez kilómetros que les separaba de su destino y dejaron aparcado el coche en el descampado solitario, más arriba del cementerio.

Al salir del vehículo Ricard contempló la vista que tenía delante. Más allá del cementerio se podía ver el mar bravío golpear insistente las sufridas rocas. La ensenada de Trece debía su nombre a las trece calas pequeñas que se fundían con el monte llano. Pronto se percató que se trataba de un sitio solitario y remoto, sin un ápice de vida, al pie del mar en un paraje sin igual. Un lugar tan humilde como el mar traicionero que parecía no haber roto nunca un plato.

Al salir sintieron el frío del ambiente húmedo. En el cielo, un gran manto de nubes amenazadoras. Almudena se cubrió bajó su forro polar y se subió el cuello para protegerse del frío.

Des del aparcamiento superior descendieron unos doscientos metros por un camino de tablones de madera que conducían directamente hasta la propia entrada del recinto.

El cementerio no era ni mucho menos lo que Ricard había proyectado en sus sueños esperpénticos. Un cercado de piedra delimitaba el perímetro de todo el recinto que, a su vez, le pareció de pequeñas dimensiones para albergar el descanso de tantos cuerpos. Tan solo una cruz en su entrada indicaba que aquello era un antiguo cementerio. Cuando poco a poco se aclimató a la zona, le dio la sensación de que, el lugar estaba abandonado a su suerte. Kilos de piedra, árida arena clara, matorrales verdes tapizantes y un par de paneles informativos donde se relataba la tragedia vivida en el pasado.

Cuando entró en el interior por una de las dos puertas, se dio cuenta del motivo de su tamaño reducido, todos los cuerpos sepultados habían sido enterrados en una misma fosa común.

—Fue remodelado en 1990 —comentó Miguel leyendo los paneles exteriores.

Ricard escuchó la frase, pero no hizo demasiado caso. Ofuscado en encontrar cualquier indicio de Man, no perdía detalle de lo que veía. Bajó la vista a todos los rincones de la muralla, matorrales sobresalidos del piso arenoso, piedras de distinto color y formas. Cuando llegó al monolito conmemorativo leyó su inscripción grabada. «En memoria de todos los náufragos da Costa da Morte. Camariñas 1990.».

Cuando se asomó al panteón de los oficiales del Serpent, se sorprendió al descubrir que unas pocas flores adornaban el lugar. Algunas macetas con flores plantadas y otras frescas dentro de jarrones, descansaban en las dos esquinas del túmulo, juntamente con dos antorchas de madera hechas a base de caña. Justo en medio cuatro rocas lisas y ancladas en el suelo, formaban una gran lápida dejando ver por encima de ellas, una quinta piedra central que contenía una cruz grabada y la inscripción THE SERPENT.

La puerta al panteón estaba sellada con una verja metálica que prohibía la entrada a cualquier visitante del lugar.

—No vamos a poder entrar ahí, si es lo que quieres —dijo Miguel—. Habrá que arrancar la puerta de cuajo para hacerlo.

Almudena interrumpió la contemplación de todo el escenario con el portátil en la mano, recitando información que iba encontrando por Internet.

—En esa remodelación —dijo persiguiendo a Ricard—, se enterraron juntos a todos los náufragos.

—¿Qué quieres decir juntos? —preguntó éste.

—Se ve que en aquel entonces cuando los enterraron lo hicieron con ciertos reparos. A un lado enterraron a los católicos, que aquí comenta que fueron exactamente sesenta y tres, y por otro lado a todos los demás que eran anglicanos. Hasta entonces habían permanecido separados, ya sabes una movida entre iglesias y sacerdotes, supongo.

Ricard afirmó con un gesto de aprobación y volvió de nuevo su mirada a la lápida que tenía delante.

—¿Dónde estaban enterrados los anglicanos? —preguntó con la mirada perdida.

—No lo sé. Aquí no lo especifica.

—Dentro del cementerio, eso seguro —comentó Miguel.

—Sí, pero ¿dónde? Estoy casi completamente seguro que esta fosa común es la que albergaba a todo el personal católico.

—¿Por qué estás tan seguro? —preguntó ella.

—Por la cruz grabada en la lápida central. Porque, aunque el estado se considere laico, éste es un país católico romano y algo me dice que rindieron el homenaje más ostentoso y cuidadoso a su séquito. Por el contrario, los demás quedarían relegados a otras dependencias óptimas y representativas.

—Tiene lógica —murmuró Miguel desde fuera de la fosa.

Ricard abandonó el panteón principal y rebuscó por fuera alguna pista que le llevará a la antigua tumba. A simple vista no divisó nada que le resultara sospechoso. Alejado, en el otro extremo del recinto amurallado, observó una composición de algunas rocas en el suelo. La disposición de todas ellas alineadas en dos líneas rectas conformaba una cruz de piedra caliza. Las malas hierbas recubrían gran parte de sus alrededores, aunque no llegaban a taparla del todo.

Ricard se acercó para inspeccionarla. Antes de llegar hasta su posición divisó que, en otro extremo del cementerio, yacía en el suelo una disposición de rocas exactamente igual que la primera, conformando la misma señal religiosa, aunque esta vez algo más reducida.

«El dibujo de Man.».

Extrajo la fotocopia que guardaba en su bolsillo de la chaqueta y repasó cada uno de los detalles que en él se habían plasmado con tinta temblorosa años atrás. Tenía la esperanza de encontrar cualquier cosa que verificara que se encontraban en el punto exacto. Si la intención de Man había sido detallar la localización de algo importante que esperaba que alguien, o incluso ellos mismos, pudieran llegar a encontrar, debía haber puesto más pistas que condujeran al lugar exacto. «No creo que el viejo alemán dejara nada por concretar.», pensó.

—Este dibujo debe contener la respuesta a nuestra gran pregunta.

—¿Qué pregunta? —soltó Almudena.

—¿Dónde? ¿Cómo? Y, ante todo, ¿por qué?

—Eso no es una pregunta, son tres —observó ella.

—Sí, pero las tres nos conducen al mismo lugar. Aquí —dijo de forma solemne señalando un montículo de piedra que había en un extremo pegado a la muralla de piedra.

Estaba compuesto por varias rocas pesadas de gran tamaño. En su punto más alto debía medir cerca de medio metro. En la parte superior de la construcción, se elevaba orgullosa de sobrevivir, una planta verdosa repleta de pendientes blancos colgados todos ellos de cada una de sus ramas.

—Eso es una camarina —puntualizó Almudena—. Precisamente es el arbusto que da nombre a esta localidad.

—Interesante —dijo Ricard.

—Sus puntas son parecidas a las del brezo. Es una planta de raíz rastrera, nudosa y gruesa, de donde salen algunos vástagos quebradizos de corteza de rojo oscuro. En el extremo de los vástagos se producen estos frutos, redondos, blancos y transparentes.

—¿Entiendes de plantas?

—No, pero esta planta es la más representativa de aquí. De hecho, está protegida. Muchos habitantes la usaban para remedios caseros con finalidad de curar quien sabe qué.

—Es curioso que justo nazca en esta construcción de piedra, ¿no crees?

Almudena se encogió de hombros.

—¿Por qué debería serlo?

—Es una planta amenazada por su baja existencia en el lugar, pero justo debe de ir a nacer una aquí, en donde indica el mapa de Man. Fíjate en esto —dijo Ricard señalando una parte del dibujo con su dedo índice.

Almudena se acercó y divisó la parte del mapa señalada. Al principio no vio nada de particular hasta que apreció entonces el garabato de dos cruces, una pequeña y otra grande, elevándose por encima del nivel del mar de serpientes.

—¿Quieres decir que las dos cruces son estas dos del suelo?

—Así es. Mira lo que hay en medio.

Almudena volvió a observar bajando de nuevo la mirada al papel arrugado.

—Parece una palmera.

—Pero no lo es. Fíjate en los puntos pintados en sus ramas.

—Es una camarina.

Todo era demasiado subjetivo, tan cierto como que Man había dibujado aquel trozo de papel con tan poca destreza que hubiera podido pasar por el dibujo artístico de un niño de siete años.

—¿Queréis decir que lo que buscamos está enterrado bajo estas rocas? —preguntó Miguel entrando en la conversación.

—Eso es. Para empezar, necesitaremos palas. Miguel, ¿te importaría ir a por ellas?

Éste regresó de nuevo al vehículo en busca de las herramientas.

—Espero que no nos vea nadie. Nos puede caer un buen puro por ultrajar un viejo cementerio.

—Yo me encargo de vigilar que no venga nadie —dijo Almudena.

Ambos empezaron la ardua tarea sin rechistar. Con cuidado de no lastimarse, cavaron alrededor del cajón de roca. Al principio la tierra seca dificultó su objetivo, minutos más tarde, la pala parecía que se hundía con facilidad. La humedad se hacía más presente en cada palada que propinaban.

A los diez minutos les sobraba la chaqueta. A los veinte, se hubieran quitado hasta el pantalón.

De pronto unas leves gotas bautizaron sus cabezas sudadas.

Ricard levantó la vista al firmamento justo para que una gota le entrara en el ojo. Se fregó con la parte superior del puño y antes de que acabara de limpiarse del todo, un aluvión de lluvia les cayó encima.

Se empaparon por completo.

Almudena con un movimiento ágil se protegió la testa con la capucha de su chaqueta. Miguel maldijo en voz baja y siguió cavando.

Pasada media hora, el nivel del agua en la zanja se elevaba cinco centímetros. La fuerza de la lluvia era tan testaruda como la voluntad de los dos tercos mineros que, armados con sendas palas, no dejaron de mover la tierra de un lugar a otro. Ríos de lluvia recorrieron el rostro de Ricard mientras efectuaba el movimiento reiterado de clavar la pala arqueando su columna, logrando sacarla de nuevo a la superficie repleta de tierra y agua. En una de sus embestidas golpeó de forma inesperada contra una superficie rígida. El terrible golpe hizo que la pala se le escapará de sus manos maltrechas. Hundió su mano en el barro para evitar caer de morros en el surco inundado.

El sonido del golpe alertó a sus dos compañeros.

—¿Estás bien? —gritó Almudena.

Ricard aprovechó la mano hundida en la tierra para palpar el motivo de su batacazo. Cuando lo hizo notó en las yemas de sus dedos un material sólido que se extendía a lo largo de medio metro.

—Creo que lo hemos encontrado —respondió finalmente.

Tanto Miquel como Almudena se acercaron a su posición mientras él, que ya se había armado de nuevo con la pala, intentaba limpiar la zona del objeto contundente de la máxima tierra posible. Cuando ya no pudo cavar más por miedo a dañarlo, se arrodilló en el barro y siguió cavando con sus manos desnudas. La tierra húmeda se le metió dentro de las uñas de sus dedos, pero, siguió cavando sin importarle. Movido por el frenesí del momento no sintió agotamiento ni sensación de fatiga. Entonces Miguel se arrodilló a su lado para colaborar en el hallazgo arqueológico.

Pasados unos breves minutos, que a Almudena se le hicieron eternos, Ricard miró a Miguel y hundió sus dos manos en la tierra rodeando el objeto que seguía sin poderse ver. Hizo un intento por levantarlo, pero se percató que era demasiado pesado como para levantarlo a peso.

—Miguel, coge de un extremo. Esto pesa lo suyo.

Con cuatro manos el resultado fue distinto, aunque también necesitaron ciertos intentos para conseguirlo. Ambos lanzaron un sonoro suspiro al realizar el esfuerzo final. Tras ello, por fin salió a la superficie el preciado objeto envuelto en barro. Almudena fue la primera en divisarlo, entre la lluvia intensa que caía sin contemplaciones.

—¡Es el cofre! —gritó sin poderse contener.

Cuando Ricard y Miguel lograron descansarlo en la superficie despejada de roca, no pudieron echarle un vistazo hasta después de recobrar el aliento. Tal y como su amiga les había adelantado, se trataba de un cofre de medio metro de largo. Ricard le dio con la palma de su mano para limpiarlo de piedras, arena y agua sucia. El arcón pronto lució en más plenitud. Estaba hecho madera de roble y recubierto todo él de piel endurecida. La tapa estaba cerrada con un gran candado oxidado pero fuerte como si fuera metal nuevo. Se mantenía cerrado herméticamente y parecía que llevaba tanto tiempo cerrado que hasta la junta de apertura se había soldado con el cuerpo del cofre. Grandes cabezas de tornillos embellecidos adornaban todo el arcón con algunas muecas en la madera que hacían cenefas antiguas. Se trataba de un baúl vetusto.

—Parece arcaico —comentó Miguel.

—Tiene que serlo si es de 1890 —dijo Ricard.

—Es precioso —dijo Almudena—. ¿Qué hacemos ahora?

—Deberíamos llevárnoslo de aquí. No es demasiado seguro estar aquí al aire libre bajo esta lluvia insistente. Lo podríamos tapar con alguna manta y transportar hasta tu casa.

—Me parece bien —dijo Miguel—. Voy a preparar el maletero del coche, ahora vuelvo.

Almudena, que se moría de curiosidad por saber lo que contenía su interior, no pudo disimular su frustración al oír aquellas palabras.

—Tranquila Almu, enseguida descubriremos su contenido. Ten un poco de paciencia.

Tras los ánimos, contempló como los dos hombres transportaron el botín, no sin dificultades, hasta la parte trasera del vehículo.

—Al menos pesara cincuenta kilos —comentó Ricard.

—Debe estar lleno de monedas de oro —respondió Miguel con una amplia sonrisa en su rostro.

Al dejar el pesado arcón en el maletero del vehículo, la suspensión bajó considerablemente. Lo observaron por última vez antes de cerrar el portón trasero con un golpe enérgico. Miguel empujó con fuerza a Ricard hacia la posición donde se encontraba Almudena. Éste a punto estuvo de tropezarse al dar tres pasos hacia atrás en semejante terreno abrupto.

—¡Atrás, estúpidos! —exclamó Miguel.

El brazo derecho rodeó su cintura buscando por detrás de la espalda. Cuando volvió a descubrirlo, su mano empuñaba una pistola plateada. La sonrisa que dibujaban los labios de Miguel desentonaba con los rostros atónitos de la pareja.

—¿Qué estás haciendo? —dijo Almudena.

Miguel apuntó con el arma sin vacilar.

—Lo que ves. ¡Alejaos ahora mismo!

—¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco?

Ricard no salía de su asombro. Permaneció en silencio sin mover ni un solo dedo. Pensó que el arma que sostenía en sus manos podía tratarse de la misma que había encontrado Almudena en el todoterreno robado.

—¡Retírate Almu! —gritó enérgico—. No mováis ni un maldito dedo. Voy a llevarme este cofre conmigo. Si intentáis cualquier cosa, no dudaré en pegaros un tiro. ¿Queda claro?

No podía creer que aquel hombre formulará aquellas amenazas sin sentido. Jamás se hubiera imaginado que sería capaz de empuñar un arma y mucho menos de apuntarla con ella.

—Almu, hazle caso —dijo Ricard—. Está claro que trabaja para ellos.

—¡Cállate bastardo! —dijo mientras guardaba el papiro en su bolsillo.

—¿Tiene razón? ¿Estás con ellos?

—¡Silencio! No os debo ninguna explicación. ¡Callaos!

—¿Tanto te pagan para que llegues a renunciar a la persona que amaste? Deben compensarte bien.

—¡Cállate! Debería meterte un tiro en la puta cabeza ahora mismo sin pensarlo —Miguel empuñó el arma con más fuerza y su estado de nervios parecía haberse disparado—. Y, ¿sabes una cosa? Puede que por fin me quite la espinita clavada y lo haga.

—No digas tonterías Miguel. ¿Qué coño estás diciendo? —gritó Almudena.

Miguel avanzó hacia ellos dejando a su espalda el coche cargado con la preciada mercancía. Ricard, al contrario, dio dos pasos atrás para escapar de una situación que empezaba a terciarse difícil.

—Creo que disfrutaré haciéndolo. ¿Sabes por qué? —Ricard negó con la cabeza, mientras seguía retrocediendo lentamente—. Hace muchos años lo imaginé. Noche tras noche, soñé reiteradamente que te mataba con mis propias manos. Unas veces te propinaba un tiro en el estómago para que murieras lentamente, otras, te degollaba de forma silenciosa, te rompía el cuello. Y ahora por fin, ha llegado la ocasión. Quitarte de en medio para siempre de la forma que más me apetezca.

—¿Qué estás diciendo Miguel? —preguntó Almudena que no salía de su asombro. Miguel cambió la dirección del cañón del arma para enfocar a la mujer asustada.

—Hace años que me enteré de lo vuestro.

—¿De qué hablas? Has perdido la cabeza —dijo la mujer.

—Lo sabes perfectamente. Me engañaste con este cretino hace unos cuantos años. Sabes que así fue, aunque ahora me quieras dejar como a un loco chiflado —Almudena enmudeció al instante—. ¿En serio creíste que nunca me enteraría? Por quién demonios me tomas. Cuando me crucé con este tipo, supe que algo había entre vosotros, fue evidente.

El cañón de su pistola volvió de nuevo a enfocar a Ricard, quien tropezó al dar un nuevo paso hacia atrás intentado huir. Cayó sobre su espalda y se sentó en el suelo apoyando ambas manos como si quisiera levantarse, por el contrario, con el pie derecho se empujó para ganar unos centímetros más de espacio entre él y su acosador. Almudena para entonces había entrado en un estado de conmoción.

—Vamos Miguel, no hagas un disparate. No tiene sentido. Piensa bien…

—¡Muere gusano!

El sonido del disparo perturbó el silencio del lugar.

Hubo un segundo estruendo.

Almudena dejó de reprimir el miedo contenido y lanzó un grito intenso llevándose las manos a su rostro.

—¡Por Dios, no!

Ricard permanecía en el suelo, sentado, con los ojos cerrados y las manos hacia delante con las palmas abiertas en un acto reflejo, como si con ellas pudiera detener las balas.

Cuando el grito de su compañera se extinguió bajo el fuerte viento costero, sus párpados se abrieron para contemplar la fatídica resolución. Ante él, Miguel permanecía inmóvil todavía con la pistola en sus manos. Apuntándole. Sus ojos inexpresivos se fueron cerrando lentamente mientras sus brazos cayeron hacia abajo. La pistola se precipitó al suelo, a la vez que todo su cuerpo. Se desmoronó cayendo de rodillas contra el firme suelo de arena. El cuerpo aguantó en esa posición durante escasos segundos. Los necesarios para que Ricard se fijara en una mancha roja de sangre en su camisa. Nacía de su pecho y empapaba el tejido cada vez haciéndose más presente. Luego se fijó en su frente. Oculto por el flequillo despeinado. Un río de sangre corría entre sus ojos, siguió por el lateral de su nariz hasta la parte superior de los labios. Cuando su flequillo se abrió por el movimiento de caída, pudo contemplar un orificio de bala en la parte central de su frente.

Almudena contempló la situación desde un plano más alejado. No entendió nada. Tan solo la mirada de Ricard le indicó donde debía mirar. Se giró hacia donde se encontraba el vehículo aparcado, y vio una cuarta persona. De pie, justo en la parte de atrás del coche. Allí estaba.

Cuando se incorporó para acercarse a ellos, vio que se trataba de una mujer.

Ricard lo tuvo claro desde el principio, solo verla supo de quien se trataba. Yolanda Valle, la trabajadora social. Vestía un traje chaqueta, esta vez color gris oscuro combinado con una blusa color burdeos. Su posado parecía de lo más selecto.

—¿Qué demonios hace aquí? —balbuceó Ricard.

La mujer se acercó a ellos en sus elegantes zapatos de tacón. «Con ese calzado, ¿cómo no la hemos advertido antes?», pensó.

—Creía que al menos me lo agradecería —dijo peinándose la melena.

—¡Lo ha matado! —gritó Almudena que se arrodillaba para comprobar el estado de Miguel.

—¿Prefería que hubiera sido él? —dijo la pistolera.

Almudena le brindó una mirada con sus ojos empañados en lágrimas. La situación fue desconcertante durante largos segundos. La trabajadora social sonrió bastamente al contemplarla.

—Me gustaría saber desde cuándo van armadas las trabajadoras sociales —dijo Ricard dirigiéndose a la recién llegada.   

—Ya sabe Ricard, últimamente las calles son muy peligrosas. Ahora, levántese mujer —ordenó la recién llegada agarrando del brazo a Almudena obligándola a levantarse repentinamente.

—¡Suéltame, mal nacida! —se quejó enérgica—. ¿Qué te has creído?

La trabajadora social le puso la pistola por debajo del mentón y con la otra mano le agarró del pelo mientras la situaba por delante de ella.

—¿Qué haces? —preguntó Ricard mientras intentaba erguirse.

—No cometa ninguna tontería o ella lo pagará caro.

Ricard acabó de levantarse del suelo y tras incorporarse del todo, se giró hacia las dos mujeres.

—¿Qué es lo que quieres? ¿Es que todos os habéis vuelto locos? No voy armado, puedes soltarla.

—Lo sé. Sabes perfectamente lo que quiero. ¿Qué habéis encontrado?

«No entiendo. Si Miguel trabaja para Luasa, ¿con quién está Yolanda?».

—Es un cofre y está en el maletero de ese coche.

Yolanda volvió su mirada al vehículo. Pareció dudar de sus palabras, pero al final decidió arriesgarse arrastrando a Almudena hasta el coche. La sujetó con firmeza.

Cuando Ricard hizo ademán de avanzar hacia ellas, la pistolera le indicó su negativa con la cabeza y volvió a amenazar su cuello. Ricard se quedó quieto observando cada uno de sus movimientos. Llegados al coche, obligó a que Almudena abriera el portón trasero. El dedo de Yolanda no se separó del gatillo en ningún momento. Solo flojeó un solo instante, y fue el momento en que sus ojos percibieron el cofre dentro del maletero. Fue un segundo.

Almudena, que no había apartado la vista de Ricard en ningún momento, entendió las indicaciones que éste le hizo llegar a través de un gesto. Movió la cabeza hacia abajo varias veces. Incluso con la mirada

Almudena se agachó al suelo.

Cuando Yolanda vio tal movimiento brusco, giró rápidamente la cabeza para localizar a Ricard.

Sonó un disparo al unísono. El sobresalto fue inesperado.

El cristal de los asientos traseros del coche explosionó por los aires por el impacto del proyectil. Ricard mantenía la pistola de Miguel que había recogido del suelo en sus manos temblorosas. El retroceso le había atizado un buen latigazo al novato tirador.

Se le cayó la pistola al suelo.

Yolanda tras agacharse con un movimiento rápido, levantó la pistola y disparó sin mirar hacia la zona donde se encontraba Ricard. El fuego de cobertura le ayudó a esconderse detrás del vehículo maltrecho. Asimismo, Almudena aprovechó para gatear por el suelo hasta llegar a su compañero.

Ambos anduvieron en cuclillas hasta cubrirse detrás del muro que delimitaba el cementerio.

—No podéis huir de mí —gritó Yolanda—. ¡Es inútil!

La trabajadora social comprobó que no hubiera peligro antes de salir de su escondrijo. Empuñó su arma con fuerza y se movió como si se tratará de un cuerpo de élite en una operación militar. Los tacones de los zapatos se hundían en la tierra húmeda dificultando su andar. Tras detenerse por un segundo, se retiró el incómodo calzado y los dejó aparcados a un lado. Cuando recorrió el espacio reducido del cementerio, verificó que no se encontraban allí. De reojo, un movimiento alertó su atención. A lo lejos contempló la pareja correr playa abajo, esquivando piedras y obstáculos naturales.

A pesar de que se encontraban fuera de su alcance, les apuntó con la pistola, únicamente efectiva para distancias cortas, y disparó un par de veces.

—¡Insensatos, no vais a llegar muy lejos por este litoral!
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Sebastián Martínez descansó tumbado en la silla giratoria de su despacho privado, sumido en un ambiente poco iluminado. Las estanterías cargadas de libros habían sido fieles testigos de la cantidad de horas sentado delante del ordenador en las que invertía la mayoría de su tiempo libre. Miró su reloj antiguo de pulsera, faltaban cinco minutos para las ocho de la noche. Echó un largo trago de orujo blanco que había servido en vaso de güisqui ancho. Al tragar el amargo brebaje, sintió su garganta más que nunca, hasta pudo sentir el líquido llegar a su sensible estómago. Una úlcera, diagnosticada hacía diez años, lo mantenía alejado de muchas comidas y bebidas prohibidas.

Aquella noche se sentía más incómodo y nervioso que de costumbre. Cuando el reloj marcó las ocho en punto descolgó el teléfono fijo de su mesa, marcó el largo número y esperó paciente durante todos los tonos. Bebió un último trago de orujo.

—Buenas noches —respondió una voz al descolgar.

—Buenas noches, señor.

—Infórmeme.

—Verá, hay novedades en el caso Ricard.

—Me imagino, sino no me hubiera llamado al móvil. Sea conciso.

—Tiene razón, lo siento —su voz denotaba un alto estado de nerviosismo—. Según me ha informado el doctor Tomás, hemos perdido el informador.

—¿Cómo es posible?

—Según la última retransmisión alguien le ha disparado. Es muy posible que esté muerto.

—¿Ricard? —preguntó la voz elevando su tono.

—No, ha sido una mujer. En la grabación de voz se puede apreciar. Tampoco se trata de Almudena. Hay una tercera persona.

El silencio colapsó ambos teléfonos.

—¿En qué punto de la investigación nos encontramos?

—Han descubierto el cofre. Creemos que justo cuando el informador ha delatado su identidad ha sido cuando lo han eliminado. Tenían el cofre cargado en el coche dispuesto a traerlo. Ha sido mala suerte, señor.

—¿Suerte? La suerte no existe. Existe el éxito y el fracaso, y por desgracia señor Martínez, estoy cansado de obtener fracasos. Ahora resulta que, con el cofre en nuestro poder, una mujer que no sabemos quién es, ni de dónde ha salido, se ha adelantado. Es eso, ¿verdad?

—Lo siento señor.

Aguardó en silencio durante unos segundos.

—¿Ricard sigue vivo?

—Creemos que sí, pero no estamos seguros.

—¿De qué demonios estamos seguros?

—Pues, la verdad…

—Céntrese de una maldita vez. Quiero resultados, y los quiero ya. Envíe un equipo a buscar el cofre. Quiero saber quién es la jodida mujer entrometida y el paradero de Ricard. ¿Lo entiende?

—Claro señor.

—Quiero saber cada vez que Ricard respira, cuando duerme, lo que piensa y lo que sueña. Quiero saber hasta el color de los calzoncillos que lleva cada día. ¿Se ha establecido conexión con la sujeta?

—Sí, según me informan desde Camelle, están enlazados los canales, aunque a bajo nivel todavía. El equipo sigue trabajando en ello. Sus revelaciones son fiables por lo que se sigue estrechando el círculo a su alrededor.

—Quiero buenos resultados en su próxima llamada.

—No se preocupe señor. Así será.

—De lo contrario, el peso de la empresa caerá sobre usted.

—No puede… que…

Antes que Sebastián lograra acabar su tartamudeada respuesta, la voz se había extinguido y en su lugar sonaron intermitentes zumbidos telefónicos. Al colgar el aparato, accidentalmente golpeó con la manga de su camisa el vaso de orujo, derramando su contenido por encima de la mesa.

—¡Mierda, maldita sea! —exclamó.

Fue una expresión que lejos de maldecir el incidente, liberó su cuerpo de la tensión a la que su superior le había impuesto. Claramente se trataba de una amenaza y si de algo estaba seguro, era que aquel hombre siempre cumplía hasta la última de sus palabras.
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Ricard tiró de la mano de Almudena prácticamente durante todo el recorrido hasta llegar a Arou. Caminaron cerca de diez kilómetros por terreno abrupto, salvaje, campo a través, arena molesta y salvaje vegetación que, con la lluvia, se volvió todavía más traicionera. Las tres horas de interminable ruta habían sido posibles por la tremenda inyección de adrenalina que sus cuerpos habían experimentado bajo amenaza de muerte.

Durante el camino no intercambiaron ni una palabra. Almudena, confundida por lo ocurrido, sentía de forma profunda la pérdida de Miguel. Ricard, al contrario, sentía un miedo atroz al percatarse cuan de poder y magnitud desprendía la compañía que les acechaba. Yolanda era una pieza del puzle que no lograba encajar. Una tercera implicada que parecía ir detrás del cofre de monedas y de sus vidas. Por ahora, poca cosa podía hacer, tan solo correr sin detenerse. Huir sin mirar atrás.

—¿Estás bien? —preguntó Ricard.

—No sé cómo estoy… —le faltaba el aliento. La lluvia empapaba sus rostros y nublaba sus miradas confusas.

—Siento lo de Miguel.

—No digas nada. Aún no acabó de creer que haya sido él, el que… Pero ¿cómo? Intentó matarnos y nos traicionó, y aun no entiendo porque —rompió a llorar de nuevo, como lo había hecho durante todo el camino. Esta vez pudo contenerse a tiempo—. Lo conocía bien Ricard, no te imaginas cuánto. Es imposible…

—Puede que de un tiempo para acá cambiara. Seguro que Luasa tuvo mucho que ver. Quién sabe si lo chantajearon. Además, está claro que sabía lo nuestro.

—¿Y por un polvo te iba a matar sin contemplaciones? No es propio de Miguel.

—Igual con esa idea lo fueron envenenando hasta generar un odio impropio en él.

—Pero ¿quiénes son esa gente? ¿Cómo pueden hacerlo?

—No lo sé, pero lo descubriremos.

—Al final lo que conseguiremos es que nos maten a todos. Eso es lo que vamos a conseguir —dijo en tono de desánimo.

Almudena cayó abatida al suelo. Le dolían los pies como no recordaba y notaba la falta de energía para seguir andando. La situación claramente le había desbordado. Agachó su mirada y contempló de forma borrosa el suelo embarrado. Su respiración se volvió cada vez más dificultosa, como si le pesaran los pulmones y éstos se le cerrarán herméticamente. En escasos segundos Ricard se precipitó sobre ella para comprobar su estado.

—¿Almu, estás bien? —fueron las últimas palabras que oyó antes de desvanecerse por completo.

Cuando sus ojos la hicieron regresar al mundo de los vivos, la mujer se despertó envuelta en los fuertes brazos de Ricard. El calor de su cuerpo seco, tan solo cubierto por una fina camiseta interior, le brindaba una cálida temperatura. Levantó su vista para encontrarse con su amable captor, que permanecía dormido con la cabeza ladeada apoyada en su propio hombro. Descubrió que la lluvia había dejado de golpear su cuerpo. Dio un vistazo general a su alrededor. Desconocía donde estaban, pero se resguardaban bajo lo que parecía un cobertizo viejo de madera. Se trataba de un pequeño establo donde guardaban troncos de madera.

Volvió a contemplar a Ricard y encontró sus dos grandes ojos castaños observándola.

—Hola. Estoy desorientada. ¿Dónde estamos?

—Menudo susto que me has dado. ¿Estás bien?

—¿Qué ha pasado?

Ricard suspiró.

—Tuviste un desmayo. Te costaba respirar y te caíste. Imagino que un ataque de ansiedad a raíz de todo lo sucedido.

Almudena no le costó recordarlo. Rápido le vino la muerte de su excompañero.

—¿Dónde estamos? —alivió su mente cambiando de tema.

—Estamos en Arou. Cargué contigo unos cuantos metros hasta llegar aquí. Parece que la lluvia ha aminorado un poco.

Almudena se incorporó lentamente hasta quedar sentada en el suelo. Observó que había oscurecido, aunque podía contemplar el suelo repleto de barrizales.

—Otra cosa importante, ¿dónde vamos?

—Lejos de aquella maldita mujer —respondió Ricard sin pensarlo.

Almu se quedó pensativa unos breves instantes.

—Hablas de ella como si no supieras quien es, en cambio antes, pareció que os conocíais. ¿Me equivoco?

—Tienes razón. Aunque realmente no sé quién es, ni qué demonios quiere —Ricard pensó con rapidez. Tenía claro que no quería destapar el trágico episodio que hacía escasas semanas había vivido en el rompeolas—. El otro día vino a visitarme a la casa. Me comentó que era trabajadora social y pasaba regularmente para ver si todo andaba correcto por allí.

—¿Qué demonios querrá de nosotros?

—El tesoro de ese cofre, está claro —respondió Ricard.

Almudena suspiró.

—¿Por eso quiere matarnos? Ya tiene ese maldito cofre, no tiene sentido que nos persiga para matarnos. No sabemos quién es, ni vamos a delatarle. Básicamente porqué tampoco podríamos. ¿Por qué no coge ese cofre del demonio y se lo mete en el culo?

—Es nuestro silencio. Intenta mantenerlo en secreto. Centrémonos en encontrar un sitio para pasar la noche, ya tendremos tiempo de pensar en todo lo demás.

—Sí, tienes razón. No pienso quedarme aquí en el suelo de esta cuadra hasta mañana.

La pareja se reincorporó del piso y cobijados bajo una noche negra sin estrellas, pasearon por las calles de Arou en busca de una habitación. Afortunadamente la encontraron gracias a la hospitalidad de un vecino del pueblo. El anfitrión, un hombre de avanzada edad y pelo canoso, acomodó a la pareja en una habitación libre de la casa. La decoración, así como todo el hogar en sí, resoplaba un aire antiguo y desfasado. Los muebles habían acumulado un sinfín de recuerdos pasados, así como una capa de polvo importante, por lo que Ricard dedujo que debía tratarse de la habitación de un hijo emancipado años atrás. Fuese como fuese los dos amigos no rechistaron. Había sido un día largo, pesado y cargado de tensiones. Hubieran dormido relajados hasta en una cama de clavos.

—Ricky.

—¿Qué ocurre? —dijo mientras cerraba la puerta de la habitación.

—Me alegro de que sigas con vida.

—Gracias —sonrió.

—No sé si te diste cuenta, pero, en esta habitación solo hay una cama.

Ricard frunció el ceño y observó la habitación a su alrededor.

—Es lo único que hemos encontrado. Podemos dar gracias. ¿Quieres decir que me toca dormir en el suelo?

Ella permaneció en silencio durante unos pocos segundos y soltó una leve sonrisa. Parecía ausente de forma intermitente.

—Antes de acostarte, asegúrate de tomar una buena ducha y nada de dormir con calcetines. Yo duermo en el lado izquierdo, y lo más importante, nada de ronquidos.

Ricard devolvió la sonrisa y sintió un cosquilleo pasear por su estómago.
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—¿Dónde coño has estado? Deja a Ester de una maldita vez y céntrate en el caso. Y ahora no me digas que me está escuchando, porqué me da igual.

Ángel introducía la mano en una bolsa de patatas chips que se había agenciado en la última gasolinera para picar algo, haciendo un ruido tan aparatoso que Basil debía hacer un esfuerzo para oír sus palabras.

—No, llego en una hora más o menos —sonrió—. ¿Hay alguna novedad? ¿Qué demonios estás comiendo, tío?

—Unas patatas —respondió de forma atropellada con la boca llena.

—Comida sana para desayunar, ya veo.

—¿Tienes algo más de la muerte del político en Barcelona? —Ángel volvió la conversación de nuevo al trabajo.

—Una muerte misteriosa. Sin duda han sido ellos. Al tratarse de una persona con cierta repercusión pública puede que estén buscando más protagonismo. Si eso fuera así, entrarían en el perfil de psicópata o grupo terrorista con pretensiones sociales. Puede que la fama que están asumiendo se le haya subido a la cabeza. ¿Por qué matar un político?

—Quien sabe. Lo mío aún te va a dejar más patidifuso. Es sobre el homicidio de Ismael. He analizado unas grabaciones donde aparece el asesino.

—¿Grabaciones?

—Sí, de una tienda de segunda mano cerca de la pensión.

—¿Has dicho un asesino? —preguntó ávido de respuestas.

—Más bien un fantasma.

Cuando Basil llegó al lugar, situado en el centro de Madrid, entró directo hacia la barra donde siempre se anclaban para ahogar sus paladares en fría cerveza. Al final de todo del local, pegados a la máquina de tabaco disponían de un lugar estratégico. Desde allí divisaban todo el establecimiento y les permitía tener la privacidad necesaria para algunas de sus conversaciones.

—Ya era hora —dijo Ángel con su jarra de cerveza de medio litro en la mano.

—Veo que has empezado sin mí —golpeó la espalda de su compañero—. Juan, ponme otra igual.

—Hecho —dijo el camarero tras la barra.

—Con lo impuntual que eres, creí que me daría tiempo a tomarme dos como ésta. ¿Cómo ha ido el viaje?

—Sin contratiempos. Pero vamos, déjate de diplomacias, ponme al día, colega —dijo sentándose en el taburete.

—Esta es la foto —mostró una instantánea impresa en tamaño folio—. Es la imagen capturada y ampliada de la tienda de electrodomésticos que grabó al asesino. Por fin tenemos una imagen del asesino del Ocho.

—¿Pero qué coño es?

—Un disfraz para guardar su anonimato, ¿no lo ves?

—Eso ya lo sé, ¿pero de qué narices va vestido? ¿Y esa máscara subversiva acabada en forma de pico?

—He estado consultando en Internet y en la base de datos de la comisaria. Es más curioso de lo que a simple vista parece. La máscara que lleva puesta es bastante conocida. Se trata de una máscara que usaba el médico de la peste. Es asociada principalmente con el doctor Charles de L'Orme en el siglo XVI. Es la que usaban para tratar con los enfermos, sobre todo de peste, así evitaban la contaminación y soportaban el hedor de los cuerpos muertos. Se vestían con largos ropajes negros como el que ves en la foto, máscaras con los ojos cubiertos de vidrio y largas narices en las que metían pañuelos perfumados. El pico, parecido al de un cuervo, indica que se trata de la evolución veneciana de la máscara original.

—Un mero disfraz —observó Basil que parecía poco impresionado.

—O puede que no.

—¿Es que has descubierto algo más?

—La epidemia más grande conocida fue la peste negra de Europa en el siglo XIV. En aquellos tiempos los médicos de la peste eran invaluables con ciertos privilegios especiales. Por ejemplo, se les permitía realizar autopsias a los cuerpos, cuando en aquel tiempo estaban terminalmente prohibidas. Eso podría explicar porque ese tipo se ensaña con alevosía con sus cuerpos. Además, una de las técnicas que utilizaban a menudo era la sangría de sus cuerpos. Esa era una parte principal para sanar de forma brutal esa enfermedad que se terciaba incurable.

—Es algo muy rebuscado. Aunque si algo debo reconocer es que el atruendo es terrorífico.

—También fue llamada la muerte negra, que, mirado desde cierto prisma, es exactamente lo que les debe parecer a sus víctimas. Su imagen se asocia a la misma muerte. A un castigo divino impartido a los pecadores, a las almas que habían perdido su camino.

—Siempre he dicho que mi exsuegra tenía un pico de oro, pero el de este tipo es descomunal —bromeó Basil.

—Céntrate, estoy hablando en serio. Algo me convenció que este tío macabro intenta mostrarnos un dogma que hasta ahora no hemos logrado comprender.

—¿El qué?

—Me recordó la historia que nos explicó Ismael, el confidente. Uno de los más famosos doctores de la peste negra que daba sabios consejos médicos sobre medidas preventivas contra la terrible plaga. Fue un futurista de renombre y fama por todo el mundo. La gente de ahora lo conoce por el nombre de Nostradamus.

—¿El vidente de las visiones del futuro?

—Exacto. Por lo que ahí hay otro nexo. Las predicciones extrañas de las que nos habló Ismael, ¿recuerdas?

—Cómo olvidar la lotería…

—Gracias a ello, he descubierto quien es el asesino.

—¿Quién es?

—El anticristo.

—¿Qué me estás contando, Ángel? Se te ha ido la pinza —dijo Basil interrumpiendo el sorbo de cerveza.

—La firma de nuestro asesino del Ocho. Su firma más personal. Su propio nombre. MA8US. La diferencia es que el número ocho en este caso no es un número, sino una letra. Su nombre real es Mabus.

—¿Mabus? ¿Quién es Mabus?

—El tercer anticristo. El rey del terror que marcará el fin de todo.
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Cuando el sol despuntó en la habitación, ambos se levantaron sin rechistar. Almu lo hizo desnuda, solo con sus leves bragas, y se adentró en la ducha donde se refrescó tras correr la cortina. Ricard contempló el espectáculo de sombras traslúcidas desde la cama envuelto aún en las sábanas blancas. La silueta del cuerpo de aquella mujer despertó algo más que su conciencia. Decidió levantase.

Cuando se incorporó, algo brillante le sorprendió en la mesita de noche.

—¿Una moneda? —se hizo con ella.

Sus ojos la devoraron como si nunca hubiera visto ninguna. Al menos no como esa. Era de oro y relucía con tanto brillo que parecía como si un haz de luz naciera en su interior. Era una moneda antigua, grande como nunca había visto ninguna.

Almudena regresó a la habitación en ropa interior.

—¿Qué ocurre?

—Alguien —sostuvo sus palabras por un instante—, ha dejado esta vieja moneda aquí en la mesita de noche. Juraría que no estaba ayer cuando nos acostamos.

—Déjame verla. Tienes razón es antigua, aunque parece recién acuñada. ¿Nos la quedamos?

—No lo sé, supongo, pero ¿quién la ha dejado ahí?

—El dueño de la casa —dijo Almudena levantando los hombros.

—Es extraño —la contempló de nuevo después de recuperarla de la palma de la mano de su compañera—. Quizá sea una moneda del cofre, pero si lo fuera, eso significaría que Yolanda habría estado aquí y nos hubiera matado sin vacilar.

Durante el desayuno, Ricard observó al anciano canoso que los había acogido. Esperaba un comentario, un gesto o algo que delatara que había sido él, pero no tardó en convencerse de lo contrario. Después de despedirse, salieron a la solitaria calle de Arou.

—Debemos ir al Hospicio de Camariñas. El que comentaron en el psiquiátrico —dijo Ricard. Almu se quedó mirando sus ojos expresando claramente que no entendía la decisión—. ¿No te parece bien?

—Me parece bien si es lo que crees que debemos hacer, pero ¿cómo pretendes llegar hasta allí? —preguntó la mujer perspicaz.

Ricard sabía que tenía razón. Había que buscar un medio de transporte que fuera seguro. Desconocía cuál era el alcance de la situación, quizá hasta la policía les estaba buscando. Observó a un lado y a otro de la calle desierta.

—Espérame aquí —dijo después de golpear suavemente la mano de Almudena. Cuando se quiso dar cuenta, Ricard desapareció por la esquina de la calle contigua.

Se quedó esperando apoyada en la pared, después de lo que había vivido el día anterior no se fiaba de nada, ni nadie. El recuerdo de Miguel todavía seguía muy presente en su memoria.

Pasaron cinco minutos hasta que un sonido estridente de motor la alertó. Cuando el sonido se hizo más fuerte, vio aparecer a Ricard montado a bordo de un ciclomotor de cincuenta centímetros cúbicos. Supo que la cilindrada no era mayor por el ruido ahogado que emitía.

—¿Ese cacharro? —preguntó ella.

—No te quejes. Sube y vámonos antes que el propietario la eche de menos. ¡Venga, vamos!

Ricard se desplazó hacia adelante para dejarle sitio a la parte de atrás del asiento, sin embargo, Almudena se quedó plantada a su lado y lo empujó con su mano hacía atrás.

—Ricky, échate tú para atrás que conduzco yo. Estás en mi tierra, todo esto lo conozco bien. Iremos más rápidos.

Ricard apenas rechistó, dejó el ansiado sitio y emprendieron el camino hacia Camariñas a paso lento y bochornoso. A escasos metros de ellos, sin que pudieran percatarse de ello, un vehículo conducido por un tuerto les perseguía cauteloso.

—Hemos llegado —dijo la versátil conductora—. Ya puedes soltarte. Apenas me has dejado respirar durante todo el trayecto. ¿Tan mal conduzco?

—Aunque te haya parecido una inseguridad, lo he hecho para sentirte más cerca.

—Claro —reprochó Almudena entre sonrisas—, será eso.

La pareja descendió del ciclomotor. Ricard puso el apoyo para sostenerla, mientras ella se arregló el pelo con las manos después de que el aire maltratara su melena rubia al viento.

—Es ese edificio de ahí —dijo señalando una construcción de piedra—. El Hospicio de Santo Molina de Segura.

Cuando Ricard levantó la vista para observarlo, encontró un edificio parecido a una iglesia antigua, sin adornos ni ventanales coloreados, solo cemento gris y ventanas de madera antigua con cristales tapiados por cortinas tupidas.

—Parece una iglesia —añadió él—. ¿Dónde está la entrada?

—Creo que en la otra calle. Tenemos que dar un rodeo.

La propiedad estaba custodiada por una alta pared que no permitía ver ni el patio de recreo ni la planta baja del edificio. Caminaron por la cera alrededor de la construcción hasta que por fin dieron con una puerta de hierro de color verde. El óxido había empezado a consumirla.

Almudena apretó el pulsador del portero. El sonido de un timbre resonó en la lejanía. Tras unos segundos un chasquido eléctrico permitió abrir la puerta tras un leve empujón de Ricard. Éste cedió el paso a su acompañante.

Atravesaron el jardín inicial repleto de pinos y arbustos. La fragancia del lugar impresionó a Ricard que llenó sus pulmones para deleitarse de ella. Seguramente fuera el efecto placebo de su intelecto, pero pudo notar una gran paz y tranquilidad fluir en el ambiente, y éste se transmitió a su estado. Aquel hospicio le traía recuerdos al colegio de curas de su infancia, no todos eran buenos, pero guardaba algunos pocos en su memoria que sí lo eran.

A lo lejos, más allá del campo de canastas y porterías, una mujer les esperaba. Cuando estuvieron más próximos a ella, pudieron comprobar que el atuendo que lucía indicaba claramente que se trataba de una monja.

—Buenos días, jóvenes—dijo la monja con voz clara.

La pareja devolvió el saludo y Ricard aprovechó para contemplar su hábito. Zapatos acharolados viejos y desgastados aparecían por debajo de la túnica oscura, luego en su rostro la frente tapada con una toca blanca y por encima de ésta, el manto negro.

—Soy Sor María. Sed bienvenidos. ¿A qué debemos su visita?

Ricard se aclaró la voz antes de explicarle.

—Verá Sor María, ella es Almudena y un servidor, Ricard. Mucho gusto en conocerla, estamos buscando información sobre un niño que estuvo hace tiempo en este hospicio.

—Un antiguo alumno. ¿Cuál es el nombre del infante?

—Cilistro Expósito Molina, ¿lo recuerda?

—No —respondió tras una breve meditación—. ¿Hace mucho tiempo de eso?

—Unos cuarenta años más o menos.

La monja hizo un gesto de exageración.

—Entonces deben de hablar con Madre Guadalupe. Ella sabrá decirles. Es la más sabia de esta casa. Pueden pasar si lo desean.

—Muy agradecidos —respondió Ricard.

Los tres entraron en el hospicio con paso lento y calmado.

—¿Son todas ustedes monjas? —preguntó Almudena rompiendo el silencio. Para Ricard, más que eso, había roto la compostura de la situación.

—No, joven. Es más correcto denominarnos hermanas religiosas. La palabra monja es más propia de nuestras hermanas contemplativas. Nosotras participamos activamente en la sociedad con nuestros esfuerzos altruistas. En este caso como entenderán, colaboramos con el cuidado y la formación de huérfanos.

La hermana sonrió tras su explicación.

—No sabía que hubiera esa diferencia.

—Si quieren pueden esperar en esa sala de ahí mientras voy a buscar a Madre Guadalupe —les indicó.

—Faltaría más —interrumpió Ricard—. Gracias.

Ricard le hizo una mueca a su compañera.

—Déjame hablar a mí, Almu —susurró una vez dentro de la habitación. Ella asintió y sonrió.

El ruido de unos pasos les alertó. Luego el murmullo de varias charlas simultáneas. Un grupo de niños, formado por jovencitas y varones de distintas edades, andaban dirigidos por una religiosa que pasó liderándolos por delante de la pareja. Ambos se quedaron contemplándolos.

—¡Silencio niños! —gritó la hermana.

Ricard se quedó contemplativo observando al grupo, pero por otro motivo distinto. En mitad del grupo avistó una niña de apenas siete años. Le llamó la atención su pelo rubio muy claro. Mientras la contemplaba, la niña pareció darse cuenta de su observador y ésta, detuvo su paso y se giró devolviendo la mirada sin apenas parpadear. Tenía los ojos azules y la boca mellada de diversos dientes de leche que había perdido. Ricard se quedó extrañado. Aquella niña le dio la sensación de que la conocía. Cuando la menor se quedó rezagada del grupo, se peinó el pelo dorado con la mano izquierda y con la otra, le hizo un gesto negativo levantando el dedo índice.

—No, Ricard. Sabes que no —susurró la niña.

Ricard que no salía de su asombro, se quedó inmóvil sin reaccionar. De pronto la niña se sujetó la cabeza con ambas manos, y gritó lo más fuerte que sus pulmones le permitieron.

—¡Nooooooo! —su voz sonó extremadamente aguda.

Ricard que se asustó por el gesto, miró a su compañera para buscar de forma conjunta una explicación. Almudena seguía a su lado sin inmutarse. Cuando volvió la mirada a la niña para cerciorarse que era real, no divisó a nadie.

—¿Has visto eso? —preguntó con preocupación.

—¿El qué? ¿Los niños?

En ese momento entendió que aquello no había sucedido. Se quedó pálido e intentó relajarse respirando con lentitud.

Entró una mujer mayor vestida con el mismo hábito que la anterior religiosa. Unas grandes gafas de pasta adornaban su rostro arrugado, aunque todavía conservaba un aspecto simpático. Su rostro angelical invitaba a hablar con ella.

—Buenos días. Por favor tomen asiento —sugirió la Madre Guadalupe—. ¿Se encuentra usted bien, joven?

Asintió con la cabeza.

—Parece que haya visto un fantasma —dijo la religiosa.

—Disculpad, estaba pensativo —se excusó.

—Muy bien —carraspeó—. Según me comenta la hermana María, requieren información de un antiguo alumno de esta escuela.

—Así es —respondió Ricard—. Buscamos información del señor Cilistro Expósito Molina. ¿Sabe usted a quien me refiero? He creído que a lo mejor guardaban un registro de entradas y salidas de huérfanos, o un historial de cada uno de ellos.

La mujer tomó asiento en una butaca dispuesta en el otro extremo de la mesa.

—Por aquí han pasado cientos de niños huérfanos durante muchos años. Cuando ingresé en este centro, hace ya unos cincuenta años, acogíamos a todos los niños de Costa da Morte, imagínense. Hijo mío, ¿usted cree que en esta casa del Señor llevábamos este tipo de control?

El hablar de la religiosa era lento y apaciguado, y su voz sonaba dulce como la miel. Los dos prestaron atención a sus palabras y al rosario que colgaba de su cuello de forma aparatosa, cuando gesticulaba con las manos éste se movía cual péndulo en busca de respuestas.

—Es comprensible que no lo recuerde, ha pasado mucho tiempo.

La monja sonrió.

—No he dicho tal cosa, jovenzuelo. ¿Por qué quieren saber de él?

—Estamos estudiando su enfermedad. Somos neurólogos y queremos saber de su infancia. En el hospital de A Coruña de Nuestra Señora del Carmen nos comentaron que fue un niño acogido en este hospicio.

La Madre Guadalupe observó a Ricard por encima de las gafas como si al hacerlo pudiera estudiarlo mejor.

—El niño especial —interrumpió la Madre.

—¿Cómo dice?

—Nuestro fillo especial —insistió—. El pequeño Cilistro. Lo recuerdo bien.

—¿Cómo es posible? —intervino Almudena.

La Madre sonrió, se quitó las gafas y las dejó encima de la mesa, luego se pinzó los párpados para masajear sus ojos cansados.

—Les voy a contar algo que seguramente les cueste creer. ¿Creen ustedes en la fe?

—Sí, claro —se apresuró a responder Ricard antes de que lo hiciera Almudena.

—Cuando Cilistro llegó a esta escuela, esta fiel servidora era una joven hermana que recién había descubierto el camino que el Señor sabiamente me había reservado. Me impliqué mucho. Eso ocurre de forma natural sobre todo cuando eres joven y recién llegada. Todo se vive con más intensidad. Las tareas de diario con las que colaboraba ayudaban a que así fuera. Siempre digo que a estos críos se les coge un cariño muy especial, somos sus madres biológicas en cierto modo. Pero si les digo la verdad, algo especial me unió a Cilistro desde el principio.

—¿Por qué? —preguntó Almudena ansiosa. La Madre Superior la miró de manera que no le hizo falta decir nada más—. Lo siento, es que es una historia demasiado interesante.

—Cilistro era distinto a los demás. Hablaba reflexionando como una persona adulta. Usaba palabras eruditas a pesar de su temprana edad. No fue de extrañar que años más tarde se adentrara en la lectura de poesía. Era un niño muy reservado. Le costaba entablar una relación social con sus compañeros. Eso lo fue apartando del grupo de niños. Como se imaginarán, los otros no lo veían como alguien de su misma condición, y eso, hacía que entre ellos lo tildaran de raro. Tampoco pareció afectarle en demasía. Fue como si desde un principio fuera algo que él mismo eligió. Incluso me atrevería a decirles que hasta prefería que así fuera. Él era diferente, lo sabía y se aceptaba de esa manera, hasta se valoraba más a sí mismo por ese motivo. No me fue demasiado costoso hacerle ver que, a ojos de Nuestro Señor, él era bienvenido como uno más. Ya lo sabía. Sabía tantas cosas...

—¿Era un niño superdotado? —preguntó Ricard.

—Posiblemente lo fuera. Sin embargo, no fue solo eso lo que le hacía especial. Si su inteligencia era superior a la de los demás, también lo eran sus miedos. No es que fuera un renacuajo asustadizo, pero como estaba capacitado por ver más allá que los demás, también sospechaba y tenía miedo de cosas que otros no veían.

—¿A qué se refiere?

—¿Era un paranoico? —añadió Almudena.

—¿Seguro que son ustedes médicos? —interrumpió la Madre.

—Disculpe nuestras formas. Estamos tan adentrados en este caso que a veces lo vivimos como si de ello dependieran nuestras vidas —justificó Ricard. La religiosa los seguía mirando como si quisiera poner distancia entre ellos.

—La verdad es que eso, bien puede ser un don del Señor, algo que, a diferencia de sus prójimos de misma profesión, muchas veces no tienen. Todo el mundo es especial en la viña del Creador.

La pareja asintió con la cabeza ante el sermón como fieles devotos. Sabían que la respuesta a muchas de sus dudas, se guardaban celosamente en el interior del hospicio. Por primera vez en su investigación ambos tuvieron la sensación de estar en el sitio correcto con la persona más indicada.

—Gracias por entenderlo —dijo Ricard. Sospechaba que la Madre Superiora había detectado que mentían, pero no sabía porque la mujer había preferido seguir. Quizá necesitara hacerlo. Puede que, tantos años guardando el secreto en su interior, había sido un peso excesivo que, llegado ese momento, había decidido soltar.

—Como les contaba, el miedo que ese crío guardaba para sí era demasiado grande. Y no es que le hubiera pasado algo traumático de pequeño, al contrario, sus miedos no provenían del pasado, si no del futuro. Eso era lo realmente extraño.

—¿Quiere decir que podía ver el futuro?

—Lo desconozco. Solo en algunas ocasiones llegó a impresionar a toda la Orden con sus habilidades de adivinación. Muchas otras veces no, por lo que esas acciones fueron entendidas al final como juegos de niños de su edad. En aquel momento no se le tuvo en cuenta nada de eso. Algo que pasado un tiempo fue un terrible error.

—Sucedió algo —dijo Almudena.

—Me atrevería a decir, con el permiso de nuestro amado Salvador, que llegué a sentir miedo no por las cosas que vaticinaba y acababan sucediendo, si no a las que enigmáticamente en su lenguaje poético, no llegaron a suceder—la religiosa quedó pensativa durante unos instantes.

—Si me lo permite, es difícil seguirle Madre.

Ella sonrió con la sonrisa inocente de una mujer octogenaria.

—Tenía un sexto sentido para todo. En aquello que se proponía nadie podía hacerle sombra. Destacó en aquello que quiso destacar, y en lo que no, guardó secretos que jamás confesó a nadie. Imagínense un adulto chiquitín. Ese era él. Alguien desconcertante, de mirada sincera y penetrante. Un pequeño renacuajo que desde el primer momento que hablabas con él, desprendía un aura de superioridad difícil de expresar. Un niño con convicciones más grandes que muchos adultos de los que he llegado a conocer.

—Claramente está describiendo un superdotado con habilidades extrañas —puntualizó Almudena.

—Pero su mayor virtud a su vez fue su peor condena. No tuvo ningún amigo. Imaginen alguien así, rodeado de niños comunes que sabían poco más que chutar un balón. Los niños necesitan amor.

—¿Cuánto tiempo estuvo aquí? —preguntó Ricard con tal de concretar algún dato más.

—Hasta los ocho años.

—Pero insisto —añadió Almudena—, ¿qué es lo que ocurrió? O lo que no ocurrió.

—Un misterio del Señor. Cilistro siguió su camino, que no fue otro que ser adoptado por una pareja de ingleses. Su acento británico en aquel momento era más que evidente. Un buen matrimonio casado religiosamente y con cierto nivel adquisitivo que les permitió darle una educación ejemplar.

—Entonces se lo llevaron a otro país. Un hecho traumático para niños de ciertas edades —comentó Ricard.

—Para nada —respondió la Madre dejando a la pareja boquiabiertos—. Lo ingresaron en un internado de A Coruña. El nombre no se lo puedo decir, porque la verdad es que no lo recuerdo. Un buen colegio cristiano que impartía una educación excelente.

—No importa, no se preocupe. La verdad es que nos está proporcionando una valiosa información.

—Me alegro de que pueda ayudarles. Parecen buenas personas, y hay que cuidar a la buena gente.

Almu sonrió como si no creyera demasiado en sus palabras. «Si supiera todos sus pecados seguro que no diría lo mismo.», pensó.

—¿Ahí le perdieron la pista? —preguntó Ricard.

—Luego ocurrió el desafortunado suceso —prosiguió relatando la Madre—. Algo horrible, que Cilistro jamás pudo superar durante su estancia en dicho internado.

—¿Qué ocurrió? —preguntó Almudena que apenas contenía su curiosidad.

—La muerte de uno de sus tutores.

—¿Un profesor que murió en su presencia?

—Un profesor que fue asesinado por él.

—¿Qué? ¿Cilistro? —la religiosa afirmó con la cabeza y carraspeó con fuerza—. Un niño superdotado que asesina un profesor… No es precisamente el perfil de un asesino.

—Poca más información puedo darles. Eso acabó con él, tanto con sus libertades, como con su persona. Ya nunca más fue el mismo.

—¿Sabe a quién podríamos dirigirnos para saber un poco más de ese episodio? —dijo Ricard—. Nos sería de mucha ayuda.

La Madre Superiora pareció meditar sobre ello. Respiraba con cierta dificultad y con cada exhalación, murmuraba algo imperceptible.

—Pueden ir a ver al párroco local de la Parroquia de Xaviña. Él fue quien lo trató. Siempre fue su punto de unión con este mundo. Él lo trajo a esta escuela del Señor. Creo que podrá explicarles más que una servidora.

—Así haremos.

Los tres se dieron la mano e intercambiaron sonrisas complacientes. La pareja tras agradecer su atención salió del hospicio con muchas más dudas de las que había entrado.

—Ricard —susurró justo antes de alcanzar la puerta de salida del edificio—, ¿qué te ha parecido?

—No acabo de comprender como alguien inteligente y tan aventajado como ese niño que nos ha descrito, pudo acabar así. Debe haber una explicación que hay que encontrar cuanto antes.

Almudena intentó seguir el paso acelerado de su compañero.

—Pero si locos hay en todas partes, ¿que tiene éste de especial?

—Hay que descubrir que es lo que lleva alguien a esa locura repentina. Eso nos dará respuestas, estoy convencido.
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Cuatro policías bien armados, se adentraron en el domicilio precedidos de un estruendo que rompió en pedazos la cerradura de la entrada. Los agentes encargados de abatir la puerta se quedaron en el portal. Los otros cuatro, escudriñaron cada rincón del apartamento.

—¡Quieto! —gritó el que se adentró en el dormitorio—. ¡Ponga las manos en alto!

El policía entrenado para tales asaltos, lo redujo en el suelo poniéndole unas esposas por detrás de la espalda. El inquilino apenas ofreció resistencia.

—¿Hay alguien más en el interior de la casa? ¡Responda! 

Confuso, pensó cada palabra que aquel agente le vomitaba con ira. 

—No, no —negó con la cabeza.

—¿Es usted Copérnico González Soler? —dijo un nuevo agente que entraba en el dormitorio.

—Así es...—balbuceó.

—¡Todo despejado! —gritó el de la cocina.

—Queda usted detenido por el presunto triple homicidio de Jacobo Oslos, Matías Suárez e Ismael López. ¿Lo ha entendido? A continuación, mi compañero leerá sus derechos.

Entre dos agentes lo levantaron del suelo y lo trasladaron fuera de su domicilio.

Cuando Copérnico salió a la calle, un tumulto de gente se apelmazaba en la acera de enfrente. Sin embargo, no fue eso lo que captó su atención. Antes de entrar a la fuerza en la parte de atrás del coche patrulla, contempló la figura de un par de agentes impertérritos apoyados en un vehículo policial. Basil y Ángel lo observaban sin pestañear.

Desde el interior del vehículo, por la ventanilla de atrás, contempló como el inspector Basil le dedicaba una vasta sonrisa.

La sala de interrogatorios lucía angosta. Con una decoración de lo más minimalista, disponía de un par de sillas antiguas de lo más básicas y la mesa donde el detenido permanecía esposado de ambas manos. Un cristal espejo en el fondo de la habitación aseguraba tratarse de la sala por excelencia para estos casos. No había duda.

—Le recomiendo encarecidamente que conteste solo la verdad. De lo contrario, dé por seguro que cualquier resquicio de falsedad, no hará más que aumentar su pena carcelaria —dijo Ángel sentado enfrente de la mesa donde yacía el detenido.

—Como ya le he dicho antes, agente Rodríguez, no tengo nada más que declarar —su voz sonó segura—. Nada.

—Copérnico, esto va a ser más largo de lo esperado. Cómo diría usted, por seculo
seculorum, ¿verdad? Siendo así, póngase cómodo.

El profesor suspiró.

—Dígame, agente. ¿De qué se me acusa exactamente? ¿De un triple asesinato? Por el amor de Dios…

—Aquí las preguntas las hacemos nosotros —dijo Basil entrando en ese momento por la puerta.

—Agente Basil, como no.

—Díganos, profesor. ¿Cómo lo hizo? —dijo éste apoyándose en la mesa. 

—Por veces que me pregunten lo mismo, seguiré respondiendo lo mismo. No sé de qué me están hablando.

—Sabe señor González, a pesar de todo, le considero a usted una persona inteligente. Así que, no espero que colabore, no obstante, voy a refrescarle la memoria —dijo Basil depositando una subcarpeta de color rojo en la mesa.

Separó unas fotografías enganchadas con un clip del dosier. Haciéndose con la primera, la dispuso delante del detenido. En ella se mostraba el joven cuerpo de Ismael estirado en la cama. Con el cuello abierto y todo cubierto de sangre oscura.

—¿Lo recuerda? —intervino Ángel.

Copérnico no contestó, solo lo observó con descaro. Como si la pregunta en sí, le produjera repugnancia. Aunque por su rostro, lo que parecía darle repulsión era la propia instantánea.

—No puedo recordar algo que no he vivido. No sé quién es, ni donde, ni cuando ha sido.

—Quizá recuerde mejor este otro —Basil le mostró una nueva fotografía.

En esta otra, aparecía el cuerpo magullado del político Matías Suárez.

—Aunque algo irreconocible, se trata del político fallecido en Barcelona —añadió Ángel.

Copérnico suspiró y miró hacia otro lado.

—Les digo lo mismo. No sé quiénes demonios son. Se lo puedo decir más alto, pero no más claro.

—Entonces sí que recordará éste —depositó una nueva tirándola justo delante del profesor.

Copérnico no pudo evitar observar la fotografía, aunque sabía que volvería a tratarse de otra desagradable imagen. Cuando lo hizo, notó como su corazón palpitó más rápido y un calor interior creció en desmedida.

—¡Por Dios! —gritó sin aliento—. Aparten esas imágenes de mí.

Ángel miró a su compañero, pero Basil, impasible insistió.

—Ahora no diga que le dan repugnancia. Ese de ahí es Jacobo Oslo, un bróker de Zaragoza con el que no tuvo ni la más remota compasión. Fíjese en su cara. Esas aberraciones son las que ha llevado a cabo con sus propias manos —dijo mirándolo a los ojos—. ¡Confiese de una maldita vez! Evítenos perder más tiempo.

—¿Está usted sordo, agente Basil? ¡Le he dicho que se equivoca!

En ese momento el profesor Copérnico se arqueó hacia al lado de la silla y regurgitó un par de veces seguidas.

—Intente no mancharnos los zapatos —dijo Basil.

—¿Se encuentra bien?

—De puta madre —dijo Copérnico recuperando la postura. Se limpió la boca con la manga de su jersey—. Son ustedes los reyes de la hospitalidad. ¿Cómo no iba a estar bien?

—¿Le dice algo el nombre de Mabus? —preguntó Ángel.

Copérnico pensó la respuesta antes de contestar.

—No, absolutamente nada. ¿Debería?

—Usted cree que nos equivocamos —intervino Ángel—. Está bien. Vamos a pensar por un momento que le creemos. Que no sabe nada de los homicidios, de Mabus, ni de nada en relación a todo esto. Ahora bien, explíquenos profesor, ¿qué extraña casualidad le ata con el asesino del Ocho?

—¿A qué se refiere?

—Es muy sencillo —dijo Basil—. ¿Cómo puede explicar que haya habido tres muertes seguidas esta semana, en los mismos sitios en los que usted ha estado?

—Zaragoza, Barcelona, y ahora en Madrid con el último caso, concretamente en Leganés. ¿No lo encuentra francamente extraño?

Copérnico meditó durante unos segundos.

—Si eso es cierto, estoy con ustedes que es una situación fortuita de lo más improbable, aunque, no imposible. Por otro lado, dicen que uno de los homicidios ha sido ocasionado en Zaragoza, y bien, yo no he estado allí en estos últimos días.

—Pero hombre profesor —la voz del inspector Basil sonó burlesca—, no nos tome por estúpidos. Zaragoza está a escasas tres horas de Barcelona. Así que le ha dado tiempo suficiente de ir y volver, incluso varias veces, sin necesidad de grandes cambios en su viaje.

—Se desplazó usted en coche hasta la ciudad condal, ¿verdad? —preguntó Ángel.

—Así es, pero eso no prueba nada.

—Prueba que usted pasó justo por la carretera de la periferia de la ciudad aragonesa. Hubiera sido tan fácil como detenerse una hora para charlar con su amigo Jacobo y reemprender su viaje.

—Volvemos a lo mismo. No conozco a ningún Jacobo. Sus conjeturas no son más que eso, y les repito, si no tienen nada con lo puedan acusarme con pruebas, suéltenme. Hace media hora que he pedido llamar a mi abogado. Están ustedes coartándome de un derecho fundamental.

Un golpe en la puerta alertó a los presentes. Tras el aviso, un agente uniformado entró en la sala.

—Inspectores, ¿pueden salir un momento? —dijo el hombre de paisano de unos sesenta años.

Se levantaron sin hablar después de dedicarse una mirada entre ellos. Basil, al salir aprovechó para darle un par de golpes suaves en la espalda del detenido.

—Díganos, señor —dijo Basil una vez fuera.

Ángel cerró la puerta asegurándose que permanecía cerrada.

—¿A ustedes les parece un interrogatorio normal? Desconozco como hacen las cosas por Madrid, pero les puedo asegurar que en Ávila no nos saltamos la Ley a la torera —el tono serio y seco del capitán mostraba un claro enfado.

—Señor, ese hombre de ahí es culpable de varios homicidios por el territorio español. Créame cuando le digo que…

—¡Silencio! Debería de enviarles directamente a asuntos internos —amenazó el local—. He hablado con su superior, ¿saben? No solo se han llegado hasta aquí sin ningún tipo de autorización previa, sino que, además, han tenido la osadía de engañarme vilmente haciéndome creer que tenían una orden de detención que, al parecer, no existe. ¿Pueden explicarme eso?

Los dos agentes permanecieron mudos en el pasillo.

—Lo imaginaba. Ahora hagan el favor de desaparecer de mi vista. Su sospechoso va a quedar en libertad ahora mismo. Y por lo que acontece a ustedes dos, les recomiendo se personifiquen ante su capitán. Él será el encargado de procesar todos los problemas que contraigan sus acciones.

—Lo siento, capitán —dijo Ángel en claro tono de culpa—. Sentimos todo este lío. Hemos actuado creyendo en lo correcto.

—Háganme un favor. Desaparezcan de mi comisaria y no vuelvan jamás.

En el momento en que Copérnico abandonó la comisaria, lo hizo con una mueca de satisfacción única. Una sonrisa complaciente brillaba en su rostro en el momento en que pasó por delante de Basil.
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El móvil de Basil sonó un par de veces antes que su compañero, de copiloto, lograra descolgarlo.

—Soy Ángel, ahora mismo no puede ponerse.

—Ángel, te paso una llamada de la comisaría de A Coruña —dijo la recepcionista con voz sensual.

—Claro Carmen, con esa voz tan sexy que pones, sería capaz de recibir una llamada hasta de mi peor enemigo —bromeó.

La risa de la operadora resonó por el auricular hasta que un chasquido y el silencio se hicieron presentes.

—¿Quién es? —dijo Basil impaciente.

—Tú conduce —susurró el copiloto—. Diga.

—Buenos días. ¿Es el agente Basil?

—Soy su compañero, Ángel. ¿Quién lo pregunta y en relación a que se debe su llamada?

—Soy el comisario López de la comisaria número cinco de A Coruña. Tengo entendido que llevan ustedes el caso de Ocho.

—Así es, comisario. ¿Dispone de información nueva?

—Puede ser, aunque no estoy seguro. Por eso he creído necesario cotejarla con ustedes.

—Claro. ¿De qué se trata?

—Ayer tuvo lugar un asesinato en Camariñas y creemos puede estar relacionado.

—¿Ha dicho usted en Camariñas?

—Sí, para ser más exactos en el Cementerio de los Ingleses.

—Eso está en Galicia, ¿verdad?

—Así es. En Costa da Morte.

Ángel se quedó pensativo durante unos segundos.

—Cae muy lejos de todos los demás escenarios, pero no podemos descartarlo solo por eso. Hasta ahora no había acontecido ningún caso por esa zona, al menos que seamos conscientes. ¿Qué le hace pensar que pueda estar relacionado?

—La víctima ha muerto por un balazo en la cabeza. Era un fotógrafo local no muy conocido.

—Aparentemente no encaja con nuestro caso.

—Lo sé. No parece el procedimiento de Ocho, sin embargo...

—Diga. ¿Qué es?

—Seguramente sea una mera coincidencia, pero el sujeto guardaba en el bolsillo de su pantalón una nota que podría ser de su interés. Es lo que por aquí se conoce como el papiro de Man.

—No he oído hablar de él.

—Se trata de un dibujo de un artista alemán de la zona ya desaparecido, Manfred Gnädinger. Detrás de ese papiro, que no guarda un valor demasiado codiciado, hay un garabato singular en forma de ocho invertido.

—¿Un símbolo de infinito?

—Correcto.

—Entonces, señor comisario, creo que su hallazgo es más importante de lo que cree. En breve estaremos ahí.

Ambos policías a bordo del Ford Focus dieron medio vuelta y emprendieron rumbo hacia Galicia por la autopista A9. Poca era la información que habían obtenido, pero estaban convencidos que un fuerte nexo unía los dos casos. Seguramente por primera vez desde que el grupo Ocho había empezado su cruzada de asesinatos por todo el territorio nacional hacía ya unos cuantos años, iban en la dirección correcta.

—¿Qué sabemos del asesinato?

—La víctima un fotógrafo profesional, un tal Miguel Montalbán, sin antecedentes, no perteneciente a ningún clan o banda conocida. Un ciudadano de a pie de lo más normal. Un tiro en la cabeza, muerte al instante —Basil refunfuñó algo ininteligible—. Lo sé, no es lo habitual. Pero lo del símbolo en el reverso de ese papel puede ser significativo.

—Supongo que sí. Si no, vamos a pegarnos un viaje de narices para un caso de venganza callejera común. Un tiro a la cabeza parece hecho más bien por un profesional.

—Es muy posible sí. Eso mismo pensé yo.

—Pero sin marcas grabadas en la piel con el símbolo del ocho invertido, creo que podemos dar por sentado que no han sido ellos.

—Aun así, puede que haya alguna relación.

Basil se quedó pensativo sin decir nada mientras Ángel intentaba averiguar si sus ojos contemplaban la carretera o estaban sumidos en el infinito.

—¿Qué tienes en la cabeza? —cuestionó el copiloto.

—Pensaba en la posibilidad que ese tal Miguel pertenezca a la banda del Ocho. Quizá alguien lo descubrió y se lo cargó a modo de venganza, o quién sabe si alguno de sus superiores tras algún mal paso en su servicio.

—Es mucho imaginar, pero todo es posible.

—Luego, está Copérnico. Si este homicidio ha sido a manos de Ocho, eso lo exculparía completamente. No quiero ni pensar que medidas van a tomar contra nosotros.

—Deja de suponer tanto, amigo. Lo que no hemos resuelto en todos estos meses no quieras resolverlo todo en un día. Hay que andar el camino —dijo el conductor.

La pareja llegó al depósito de A Coruña por la tarde. Apenas eran las tres en punto. Aparcaron el turismo en el aparcamiento reservado para vehículos oficiales y entraron en las instalaciones. Tras identificarse en la entrada aguardaron en una pequeña habitación.

Basil mascaba goma de forma escandalosa. El sonido retumbaba por las paredes como si estuvieran en una cueva. Su compañero le lanzó una mirada de reproche.

—Odio estos sitios Ángel, ya lo sabes. Son los nervios que me ocasionan estos lugares.

—No me seas niño, joder.

El sonido de la puerta les alertó.

—Agentes, síganme por favor —dijo la mujer de bata blanca que había entrado en el angosto despacho.

Los tres caminaron por largos pasillos, cruzaron varias puertas batientes hasta llegar a una fría habitación adoquinada. El color blanco mezclado con el aluminio predominaba en todo el ambiente.

—Aquí lo tienen —dijo la mujer. Ambos policías se centraron en su acento gallego. La entonación con la que acababa las frases era peculiar y le daba una sonoridad simpática, hasta atractiva para sus oídos.

—¿Cómo ha sido? —preguntó Ángel.

—No es ningún misterio. Aquí tienen el expediente —dijo depositando una carpeta sobre la camilla de metal.

—Si no le ocasiona ninguna molestia, ilústrenos. Es preferible un buen resumen.

Basil permaneció en silencio. Observó la habitación como si buscara una salida de emergencia. Cuando sus ojos se encontraron con la camilla central y el cuerpo envuelto en plástico opaco, quedó completamente inmóvil.

—De acuerdo a la autopsia practicada al cuerpo de la víctima, se concluye que la causa de muerte ha sido por laceración cerebral.

Ángel se acercó. Lo descubrió levemente para echar un vistazo a su rostro.

—Sí, ya veo.

—Podemos concluir que la muerte se debió a un impacto de bala en la cabeza. La muerte fue instantánea.

—Ajá.

—¿Es su hombre? —preguntó el médico forense.

—No sabríamos decir —interrumpió Ángel—. No encaja con lo de siempre. Las muertes suelen ser lentas, metódicas y con ensañamiento.

Basil lo miró fijamente a los ojos como si con ello pudiera advertirlo que no debía dar información del caso.

—Por la distancia en la que se ha producido el disparo y por detrás de la cabeza, apostaría que se ha tratado de una ejecución por sorpresa —expuso la doctora.

—Dejémonos de valoraciones criminólogas —interrumpió Basil—. ¿Dónde están sus pertenencias?

La mujer musitó algo a la vez que buscaba entre el mostrador de aluminio del fondo.

—Aquí tienen —alargó la mano con una bolsa de plástico—. Supongo que lo que andan buscando es esto.

Basil que estaba más cerca, se hizo con la bolsa. Apretó el plástico contra el papel dibujado y una vez adherido a su superficie, pudo observar en buenas condiciones el papiro.

—Es cierto lo que decías. Esto lo cambia todo. Un dibujo artístico hecho a mano con símbolos de infinito. Podría estar relacionado.

El voluminoso agente se acercó para contemplarlo bien.

—Parece un dibujo de la costa —puntualizó Ángel—. Y esto parece un faro.

—Agentes, con su permiso me retiro. Aún me quedan muchos análisis forenses por hacer.

—Gracias por su ayuda —dijo Basil desbordando amabilidad.

El médico abandonó la sala.

—¿Qué demonios significan estos garabatos?

—Debemos buscar alguien que pueda interpretarlo —sugirió Ángel—. Buscar una pista para poder encontrar el motivo que ha traído aquí a Ocho.

Basil sonrió.

—Creo que he encontrado por donde podemos seguir buscando.

Ángel le miró con incredulidad.

—¿Por dónde?

El agente levantó otra bolsa con un pedazo de papel más reducido que el anterior.

—Por aquí.

Se acercó lo suficiente. Cuando la examinó, identificó un trozo de papel arrugado. Escrito a mano se podía leer el nombre de Sandra Ruíz, un correo electrónico que empezaba por su mismo nombre y anotado con otra letra distinta el nombre de un orfanato.

—Hospicio de Santo Molina de Segura. Coincido contigo, compañero. Es un magnífico punto de partida.
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Cuando Almu y Ricard salieron al aire libre, el cielo todavía brillaba con fuerza a pesar de la lluvia que caía. Fue tanta la claridad, que ambos tuvieron que cerrar los ojos hasta poderlos abrir paulatinamente. La luz tenue del interior del centro ayudó a que así fuera. Cuando pudieron contemplar el firmamento, observaron que el cielo despejado se había eclipsado por nubes opacas con cierto aspecto amenazador. Lejos quedaba el sol radiante que les había traído hasta ahí.

Ricard notó como algo en sus pantalones vibraba con fuerza. Tardó solo unas fracciones de segundo en percatarse que su móvil permanecía en silencio, por lo que la clásica vibración del aparato le había alertado que alguien necesitaba de su atención. Lo rebuscó en el bolsillo y comprobó que había recibido un mensaje de un número oculto.

—Otra vez —dijo Ricard en voz alta.

—¿Qué ocurre?

—Un nuevo mensaje.

—¿El de las pistas? ¿Qué dice ahora?

Ricard leyó el mensaje para él antes de leerlo a viva voz.

—La experiencia de la tempestad es siempre abismal. Pero no huyas del trueno, si no de los que los temen.

La pareja se quedó en silencio durante unos segundos. Ambos pensativos.

—No sé qué demonios quiere decir con eso —dijo Almu.

Ricard no dijo nada solo siguió pensando en ello. Si algo le había demostrado el singular remitente es que, hasta ese momento, todo había tenido sentido, aun cuando parecía imposible que pudiera tenerlo. Nada le indicaba que en aquella ocasión fuera a ser distinto. Estaba convencido que, bajo ese refrán, se ocultaban unas instrucciones claras. De nuevo un acertijo que en breve iba a significar algo más que unas palabras rebuscadas. Truenos, miedo, tempestad, mal tiempo. Aún sin entenderlo, observó el cielo de nuevo.

—¿Dónde vamos ahora? —preguntó Almudena viendo que su compañero se perdía en la inmensidad del cielo tapado.

—No vais a ninguna parte. Ya habéis llegado demasiado lejos —dijo una voz femenina.

Ricard sintió un escalofrío recorrer su espalda. «Esa voz tan familiar. Su voz...».

—Yolanda Valle —dijo Ricard contemplando el rostro de la trabajadora social.

—Veo que aún me recuerda —sonrió.

Su posado solemne como una estatua, les amenazaba con una pistola en la mano. Apenas se molestó en ocultarlo pues nadie transitaba por aquellas calles solitarias. Hasta en una ocasión como aquella había guardado las apariencias y vestía un traje chaqueta negro acompañado de zapatos con tacón alto que moldeaban su figura esbelta. Su rostro acartonado mostraba unos ojos de mirada fría.

Tanto Ricard como Almu sabían que aquello era algo más que una amenaza, con el cofre en su poder, nada tenían ellos que pudiera interesarle. Solo sus vidas. Esta vez había dado con ellos para silenciarlos.

—Cómo olvidarle. Ha resultado ser una trabajadora social de lo más peculiar —intentó ganar tiempo.

Debía pensar algo rápido. Sabía que la mujer no se estaba con memeces. Una tiradora de gatillo rápido. Podía verlo en sus ojos y el sosiego con el que sostenía el arma.

Una gota de lluvia se estrelló en la cabeza de Ricard.

—Eres una desgraciada asesina de mierda —dijo Almudena hecha una furia—. ¡Así te mueras en el infierno, mal demonio!

Yolanda desvió la pistola hacia ella.

—Qué te ocurre vieja empedernida. ¿Has enloquecido? —preguntó mientras quitaba el seguro del arma—. Voy a poner remedio rápido a tu locura insana.

Ricard que vivía la escena como un espectador, volvió la cabeza hacia el cielo y como un sueño recurrente, contempló el firmamento mientras recordaba el último mensaje recibido. Al momento todo encajó a la perfección. Un ruidoso trueno azotó el cielo oscurecido e iluminó los rostros de los allí presentes. El rayo cayó cerca de donde estaban, por lo que el sonido y el estruendo fueron desproporcionados al instante.

Los tres se estremecieron, en especial Yolanda que no sospechó nada concentrada en materializar sus amenazas. Por instinto giró la cabeza hacía el rayo, y durante ese leve titubeo, Ricard lanzó el móvil contra el rostro de la acosadora. Ésta recibió el impacto en el lado izquierdo de la cabeza lo que le hizo perder el equilibrio. Ricard la envistió como lo haría un toro bravo, y la agresora, cayó para atrás descendiendo de golpe los cinco escalones que mantenían elevado el hospicio. Perdió la pistola que cayó unos metros más allá. Sin dispararse.

Ricard que fue el primero en reaccionar, recogió el móvil del suelo y buscó la mano de su compañera la cual todavía permanecía con lágrimas de impotencia en sus ojos. Le impactó verla en aquel estado y tiró fuerte de su mano.

—¡Vamos Almu, hay que huir!

Corrieron por las calles de Camariñas como alma que lleva al diablo, dejando atrás la asesina despiadada que se incorporaba del suelo. La lluvia empezaba a caer con más fuerza mientras los relámpagos partían el cielo en pedazos. La pareja se empapó por completo a los pocos segundos y aunque el frío entumecía todos sus músculos, no cesaron en su huida. Siguieron corriendo sin detenerse.

—Almu, date prisa o nos alcanzará.

—Lo intento —dijo ella entre jadeos continuos.

De pronto oyeron un zumbido cerca de ellos y el impacto de una bala estrellarse contra la pared que tenían en frente. Ni siquiera habían oído el disparo oculto éste entre los relámpagos.

—¡Mierda! Corre Almu, nos pisa los talones. Esta vez ha estado cerca.

El ritmo cardíaco se aceleró más allá de las doscientas pulsaciones. El sudor y la lluvia parecían aminorar sus cuerpos que a cada minuto pesaban más y más. Ricard intentaba pensar rápido. Debían ocultarse cuanto antes. Sin embargo, todas las casas estaban cerradas, ninguna ventana abierta y nadie parecía verlos para auxiliarles. La adrenalina y el pánico solo les permitió correr.

El espectro del último trueno iluminó toda la calle de arriba a abajo. Nada escapó al haz de luz potente y descarado que caía del cielo, por el que hasta Yolanda detuvo sus pasos unos segundos. Tras comprobar que todo seguía intacto siguió corriendo pistola en mano. Cada vez que los creía a tiro, no dudaba en hacer uso de su revólver automático.

Cuando Yolanda cruzó la bocacalle, una luz iluminó sus piernas. Era una fuente de luz leve, casi imperceptible a la luz del día. Los faros del Ford Focus fueron testigos de su carrera.

—¡Joder! No puede ser verdad. ¿Esa mujer va armada? —gritó Ángel desde el asiento del copiloto.

—¡Me cago en mis muertos! ¡Es verdad!

Los agentes se quedaron bloqueados durante unos segundos, atónitos ante tal descabellado descubrimiento. Desde que habían llegado al pequeño pueblo costero, del que sin duda hubieran dicho que se trataba de un pueblo abandonado, nada les había hecho pensar que pudieran presenciar algo parecido.

Basil soltó el pedal del acelerador para centrarse en la escena, justo cuando la mujer trajeada volvía a mostrar su pistola para disparar hacia el frente sin detenerse. Giró la esquina y desapareció sin más.

—Pero qué coño...

—¡Vamos Ángel, pon la sirena! Está claro que quiere cargarse a alguien.

El copiloto sacó su mano por la ventanilla para fijar el imán, que una vez en marcha, se asemejaba a una luz de feria. Luego activó el botón del salpicadero y el sonido de la sirena inundó las calles gallegas.

Cuando giraron por la misma calle que habían visto desaparecer la sospechosa, no creyeron lo que sus ojos les transmitía. Delante de ellos la mujer empuñaba la pistola con ambos manos hacía ellos. Fue poco más de lo que pudieron ver antes que una ráfaga de cuatro disparos perforara la luna delantera y el capó del vehículo. Basil perdió el control del volante y tras hacer un giro brusco, estrelló el coche contra una hilera de otros vehículos aparcados en el lado izquierdo de la calle. El airbag saltó en ese momento evitando que los agentes golpearan con sus cabezas contra el salpicadero. El maltrecho Ford Focus ya completamente inmóvil, sacaba humo negro por la parte delantera, y aunque el imán de luz seguía encendido, la sirena sonaba de forma aletargada como si apunto estuviera de quedarse sin pilas.

Tanto Almu como Ricard no habían presenciado el macabro encuentro con la autoridad, pero habían sido testigos auditivos de los disparos, el sonido del accidente y como la sirena había cambiado su melodía. Tenían claro sin haberlo visto que su salvación había fracasado.

—¡Sigamos! No podemos parar ahora.

Cuando giraron en la última bocacalle a la izquierda supieron en ese momento que estaban perdidos.

—¡Oh, no! Por aquí no Ricard —se lamentó ella sin apenas acabar de pronunciar sus palabras.

Ricard se quedó en silencio observando la calle. Como podía haber sabido que esa oscura calle, ancha y tan aparentemente normal, iba a ser una calle sin salida.

—Debías haberme avisado antes. No sabía que...

—Ricard —dijo Almu descansando su tronco encima de sus rodillas—, pero si apenas puedo sostenerme en pie. ¿No lo ves?

Las lamentaciones de poco servían ya. Yolanda llegaba en ese instante al lugar acorralándolos en el callejón sin salida. Su pinta no era de lo más sensual. El traje que llevaba estaba mojado y lleno de barro, los pelos se le venían a la cara e iba descalza sin sus zapatos glamurosos, solo lucía sus medias rotas con varias carreras escandalosas de arriba a abajo.

—¡Aquí estáis! —gritó con fuerza. Sus palabras parecían arrancadas de lo más profundo de su ser—. Ha llegado el momento de rendir cuentas, malnacidos. Vuestro camino termina aquí. ¡Ahora morid de una maldita vez!

La asesina estiró la pistola hacia el frente para apuntarles, convencida que estaban más muertos que vivos, no iba a fallar. Solo los tenía a cuatro metros de distancia por lo que eran un blanco fácil. Demasiado fácil para ella.

—¡Ángel, contesta! ¿Estás bien?

—Sí, tranquilo. Solo estoy algo magullado. ¡Menuda hostia! —exclamó mientras intentaba zafarse del airbag deshinchado.

Basil que gozaba de más agilidad salió por su ventana apoyándose en los otros coches aparcados.

—¿Te ayudo a salir?

—Claro que no. ¡Ve detrás de esa hija de puta! Yo me las apaño, no te preocupes.

Basil dedicó una última mirada de comprobación a su compañero. Tenía la cara ensangrentada, pero parecía estar bien. Estaba convencido que su aspecto no distaba demasiado del suyo. Se había limpiado la cara con la manga de su camisa y aparte de la sangre que brotaba como si fuera sudor, había descubierto algunos trozos de cristal clavados en su rostro. Cuando Ángel le guiñó el ojo dedicándole una sonrisa mientras contactaba con la centralita por radio, entendió que estaba bien. Lo abandonó corriendo pistola en mano por las calles de Camariñas.

Si algo tenía claro es que esa mujer iba a pagarlo caro.

Yolanda se disponía a disparar a bocajarro a sus objetivos cuando algo en el fondo de la oscura calle le alertó. El sonido de un motor y luego una potente luz de unos faros que iluminaron toda la calle, la deslumbraron. Tardó unos segundos en reaccionar y para cuando lo hizo, el vehículo había arrancado aproximándose rápido hacia su posición. Los dos rehenes se echaron a un lado para dejar pasar el coche que tomaba velocidad. Yolanda disparó una sola vez, pero falló su puntería mermada por la lluvia y el cansancio. Cuando intentó hacerlo de nuevo, en lugar del estruendo habitual obtuvo un sonido vacío, un repicar entre piezas de metal. Entonces entendió que había agotado el cargador y se echó al lado derecho para evitar la envestida del vehículo. Lo que no esperó es que en el momento en que la parte delantera del vehículo la sobrepasó, el conductor del Citroën C4, abriera la puerta, golpeándola con fuerza en su torso y en sus rodillas.

El impacto hizo que la mujer saliera impulsara unos metros cayendo de bruces contra el mojado suelo.

—¡Vamos, subid! —gritó Medardo desde el interior mientras abría la puerta trasera en una postura incómoda.

La pareja se quedó perpleja mirando como si aún no pudieran creerse lo sucedido. Almudena fue la primera en reaccionar. Entró arrastrando a su compañero.

Una vez dentro del vehículo se desplazó hasta la ventanilla derecha, dejando más espacio a Ricard. El vehículo arrancó con fuerza chirriando rueda en el pavimento húmedo y abandonó el callejón. Ambos miraron por la luna trasera para localizar a Yolanda tirada en el suelo. Se empezaba a mover cuando la perdieron de vista.

Basil llegó al callejón tan solo un minuto después. No le costó encontrarlo alertado por un disparo y el sonido de un vehículo que había abandonado el lugar precipitadamente. Solo llegar avistó a la mujer trajeada tumbada en el suelo.

—¡No se mueva! Policía. ¡Quédese en el suelo!

Se acercó apuntándola en todo momento. Ante cualquier movimiento tenía claro que le dispararía, no vacilaría ni un segundo. Ya sabía cómo se las gastaba esa desconocida. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, le dio un puntapié a la pistola que aguardaba abandonada en el suelo a un metro de distancia de ella. Una vez desarmada y viendo que seguía inmóvil, conmocionada, examinó visualmente el resto de la calle.

—¿Qué ha pasado aquí? ¿Hay alguien más?

Yolanda seguía en el suelo. Bocabajo, con la cabeza ladeada sobre un charco de agua. Moviéndose lo menos posible se llevó la mano derecha hasta su boca. Se masajeó la mandíbula.

Cuando el agente comprobó que estaban solos, se acercó más.

—¡Contesta! ¿Qué ha pasado? —la falsa trabajadora social empezó a reírse. El sonido de su risa sonó como una hiena hambrienta—. ¿De qué coño te ríes?

Ésta dejó de reírse por un instante y aguantó la respiración como si con ello pudiera paliar el dolor que sentía por dentro. El agente se arrodilló a su lado observando su cuerpo maltrecho. Dedujo rápido que por la postura de su pierna izquierda la tenía rota por la altura de la rodilla. Posiblemente tuviera algunas costillas fracturadas, el hombro desencajado y por lo que veía en su rostro, el labio y la ceja derecha partida.

—No es lo que ha pasado —arrancó unas palabras quebradas—, es lo que aún no ha pasado.

—¿Cómo dices?

Tras su frase incorporó levemente el cuello y mordió con fuerza algo que mantenía oculto en su boca. A los pocos segundos una espuma blanca brotó de sus labios rojizos. Al mezclarse con su sangre oscura, ésta se volvió de un color rosáceo particular.

—¡Qué demonios! —exclamó el agente.

Luego las convulsiones hicieron rebotar el cuerpo de la detenida hasta que en breves segundos su mirada se perdió en el infinito y su vida se ahogó entre pálpitos involuntarios.

—¿Qué? —Basil la agarró por la solapa de su chaqueta—. ¡No te mueras malnacida! ¿Quién coño eres? ¿De dónde has salido?
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El Citroën emprendió la salida de Camariñas por la Avenida Cedeiro en dirección a Ponte do Porto. El silencio inundó el habitáculo como si los tres tripulantes guardaran respeto al momento vivido. Ricard sujetaba con firmeza la mano de Almudena. Las pulsaciones de ambos volvían paulatinamente a su estado natural. Él observaba el paisaje por su ventanilla y ella no apartaba la vista del extraño conductor. Desde que se había subido al vehículo, Almudena no había podido hacer otra cosa que fijarse en él. A través del retrovisor central contemplaba la fea cicatriz de su lado izquierdo, y más abajo, el ojo postizo al que prestaba especial atención intentando descubrir si realmente era tan negro como parecía o un juego de sombras que la confundían. Solo apartó la vista de su rostro cuando el desconocido le devolvió la mirada, entonces desvió la suya hacia Ricard, quien ni siquiera se había percatado de tal peculiar detalle físico.

—¿Dónde los llevo? —preguntó el conductor.

—A salvo —respondió Ricard—. Solo pónganos a salvo.

—¿Qué ha pasado ahí afuera?

Almudena no dijo nada, solo observaba.

—Le damos las gracias por salvarnos de esa loca. Ella es Almudena y yo soy Ricard. No sabe cómo nos alegra que se haya cruzado con nosotros.

Luego pensó en si había hecho bien al decirle sus nombres reales. Hubiera sido más seguro inventar unos para que no les vinculara con nada. Desconocía si la policía los buscaba o quién podía ser el desconocido. La traición de Manuel había minado la confianza de la pareja aventurera hasta niveles muy profundos.

—Podéis tutearme, chicos. He creído que estabais en problemas y he decidido intervenir —dijo el tuerto con media sonrisa en los labios—. ¿Chica, estás bien?

Ricard observó entonces a su compañera que seguía catatónica observando el conductor sin apartarle la vista. Alargó su mano hasta llegar a la rodilla de ella y luego le apretó como si pretendiera despertarla de un intenso sueño.

—¿Estás bien? —susurró Ricard.

—Sí —respondió volviéndose hacia él. Luego, con disimulo para que el conductor no la viera señaló su ojo izquierdo. Ricard pareció no entender su gesto y Almudena musitó algo ininteligible en sus labios. Cuando se dio cuenta que el tuerto la había descubierto, abandonó el intento.

—Creo que la hemos dejado bastante lejos —dijo el conductor aminorando la marcha. Estacionó el vehículo en la cuneta y apagó el motor.

Cuando el taxista se giró hacia la pareja, Ricard entendió lo que Almudena le estaba intentando decir. No pudo disimular su mirada perpleja al ojo negro que lucía al descubierto sin ningún pudor.

—Soy Medardo Yuste —se presentó.

—¿Medardo? —Ricard jamás había oído un nombre tan singular.

Almudena, que se limitó únicamente a observar, no se le escapó el detalle de un arma oculta en su cintura. Entonces su expresión cambió al momento sin poder ocultar su miedo.

—Verás, hace días que sigo tu pista Ricard. La verdad es que me ha costado encontrarte. Eres muy escurridizo —sonrió arqueando la cicatriz de su lado izquierdo.

—¿Nos conocemos?

Almudena golpeó el rostro de Medardo con todas sus fuerzas. El impacto hizo que el tuerto girará su cabeza levemente hacia la izquierda golpeando el asiento del copiloto. Debido al ataque sorpresa perdió el ojo de cristal que salió disparado, perdiéndose por el suelo de la parte delantera del habitáculo.

—¡Corre Ricard! —gritó ella—. ¡Vámonos!

Ricard que contempló el acto totalmente perplejo, observó como Almudena intentó una y otra vez abrir la puerta de su lado por la maneta de plástico que no actuó. A punto estuvo de romperse, pero la puerta no cedió ni un ápice.

—¡Quietos! —gritó el tuerto que volvía en sí—. No hagáis una tontería.

Ante la impotencia de la huida, la pareja se quedó observando al tuerto. Éste recuperó su postura tras buscar su ojo por el suelo. Cuando volvió de nuevo a girarse hacia sus recién invitados, dedicó unos instantes a acariciar su mandíbula mientras observaba a Almudena. El cuenco vacío de su ojo izquierdo hacía que su párpado se hundiera hacia dentro. Tal imagen la hizo estremecer.

—Tienes mal genio, mujer —dijo agachando la cabeza y poniéndose el ojo con destreza como si solo fuera una lente de contacto.

—¿Quién eres? —preguntó Ricard.

El tuerto ya totalmente recuperado, carraspeó.

—Estoy con vosotros. No temáis.

—Pero ¿quién coño eres? —insistió ella—. ¿Qué es lo que quieres de nosotros?

—Me envía un amigo a protegeros.

—Un amigo... —dijo pensativo—. ¿Quién?

—Eso no puedo decirlo porque ni yo mismo lo sé. Solo sé que alguien ha contratado mis servicios para hacerlo. Y en vistas a lo que está sucediendo, creo que mi trabajo está empezando a ser fructífero.

—¿Eres un mercenario?

—Podría denominarse así, sí. Aunque personalmente prefiero llamarlo agente de protección.

—Siento haberle golpeado. Yo no sabía, y pensé al ver su arma que...

—No te preocupes, has hecho bien. La verdad es que debí empezar presentándome de mejor manera. Aunque como veis, mis formas no son precisamente lo mejor de mí.

—¿Y el ojo? —fue indiscreta.

—Una herida de guerra del pasado. Que no os incomode, y ni mucho menos os haga pensar que merma lo más mínimo mis percepciones. Es un error común para aquellos que lo han hecho y han pagado un alto precio por ello.

—¿De dónde eres? —preguntó Ricard.

—Resido en Madrid.

Ricard pensó en los pocos amigos que tenía en Madrid.

—¿Seguro que es a mí a quien debes proteger?

—Eres Ricard Ollé, vives en Barcelona, intentaste suicidarte hace escasas semanas y viniste a Galicia para realizar un trabajo de investigación que desconozco. Esa profesional ha intentado mataros sin vacilar. ¿De verdad te extraña que deba protegerte?

—No solo eso. Desconozco quien puede haberte contratado para tal propósito.

—Ricard —dijo Almudena con tono preocupación—, ¿intentaste suicidarte? —él permaneció en silencio. Solo se dedicó a observar sus ojos color avellana que escudriñaban cada fiel detalle de su rostro. El estado de desasosiego que sentía hacía que todavía se engrandecieran más—. ¿Quisiste suicidarte? ¿Por qué?

Al ver que no reaccionaba le asistió un golpe con la mano en el hombro. Cuando lo hizo, se resintió del último choque recibido minutos antes, aunque apenas se quejó.

—Es un capítulo de mi vida del que prefiero no hablar.

—Entonces, es verdad.

Desvió la mirada hacia el suelo del vehículo.

Medardo presenciaba el diálogo de la pareja como si estuviera avistando una telenovela.

—¿Por qué Ricard? ¿Qué pasó?

Almudena boquiabierta le acercó la mano. Cuando Ricard la sujetó, la apretó con fuerza para sentirla más próxima. Ella nunca lo había visto tan apenado. Su voz sonaba ronca y temblorosa como si su interior se hubiera roto a pedazos.

—Mi vida dejó de tener sentido hace unos diez años. Vivía en Barcelona con Sofía, mi mujer, y Laura, su hija, que no tardó en convertirse en la de ambos. Entonces era feliz... Una vida de lo más normal, hasta que el infierno dio conmigo. Fue un día cuando regresé a casa. Entonces lo descubrí.

—Te engañó con otro.

Ricard la miró de nuevo alzando la vista. Negó con la cabeza.

—Desaparecieron. Se esfumaron por completo.

—¿Cómo?

—Cuando llegué a casa ya no estaban. Tampoco regresaron por la noche, ni el día siguiente, ni nunca. Desaparecieron sin más. Las busqué por todos lados. Llamé a todos los sitios sin éxito.

—Quizá las raptaron. ¿Cómo estás seguro de que no fue así?

—Las maletas no estaban en casa. Ni su ropa. Ni absolutamente nada. Se llevaron hasta las fotografías. Todo. No se olvidaron nada.

—¿Fuiste a la policía?

—Claro, Almu. Fui a todos los sitios habidos y por haber. Moví cielo y tierra, pero nunca logré nada. Tan solo conseguí más dolor. Me dieron por loco, me visitaron psiquiatras y médicos que creyeron que había perdido la cabeza. Nada demostraba que ellas hubieran sido reales. Me hicieron tomar pastillas de todos los colores. Hasta llegó un momento en que yo mismo empecé a dudar si todo había sido real. Tan solo una cosa me aseguraba que seguía estando cuerdo.

—¿El qué?

Ricard se extrajo una lámina doblada de su cartera.

—Esta fotografía —se la entregó—. Son ellas.

En la instantánea se veía una joven mujer de unos treinta y cinco años con una niña de unos doce. La niña de pelo rubio lucía una sonrisa amplía y destacada. Los ojos achinados apenas dejaban ver su color verde. Cuando Ricard recuperó la foto, la besó con fuerza.

—Podías haber demostrado tu verdad a través del registro civil, la escuela de tu hija, empadronamiento, cuentas bancarias, por ejemplo —intervino el tuerto.

—No fue posible. No pude ni tan siquiera demostrar que existía. Sofía quizá tuviera otro nombre. Lo desconozco. Tampoco teníamos cuentas comunes en el banco, y ella siempre se encargó de la documentación de todo. No tengo ni idea de cómo lo hizo. Pero lo que nunca he logrado entender, es cómo hizo para hacer desaparecer a Laura. Ni en el colegio donde iba, sabían de ella. Nada. No hay registro civil, ni Libro de Familia. Absolutamente nada.

—Increíble —dijo Almudena.

—Desconozco qué pasó. ¿Dónde fueron? ¿Si estuvieron bien? Esa fotografía ha sido siempre mi única línea de vida. Lo único que me mantuvo con esperanza. Aunque todo se agota. Hasta la vida.

El silencio inundó el habitáculo y durante largos segundos Almudena se quedó sin respiración.

—Es una historia demasiado surrealista —dijo Almudena.

—Lo es. Es algo impensable. Uno tiene una familia y de pronto la pierde como si nada. De la noche a la mañana sin ningún tipo de explicación. Te quedas solo sin consuelo. La desesperación puede volver loco al más cuerdo de este desquiciante mundo. Te lo garantizo.

—Debe ser muy duro —dijo en tono cariñoso—. Quiero que sepas que me tienes a tu lado para todo, pero debes prometerme que jamás volverás a intentar algo tan monstruoso. Esa no es la salida al dolor. Ni a nada.

Ricard que todavía conservaba la mirada y el rostro triste, intentó sonreír con cierta sutileza.

—El intento de suicidio ha sido algo que, aunque suene paradójico, me ha brindado volver a nacer. No es algo de lo que me sienta orgulloso. Estuve planeándolo durante muchas semanas y fíjate si soy un desastre, que ni eso pude hacer bien.

—Calla, no digas tonterías. Si no ocurrió fue porque no debía ser. El destino es más listo de lo que crees.

—O más cruel que nadie —respondió Ricard como si lo tuviera muy meditado. Su voz sonó con mucha convicción—. El destino es caprichoso. Hace mucho tiempo sufro extraños sueños estando despierto. No sé cómo explicarlo. Durante esos segundos, no puedo atender a la realidad. Es como si me diera cuenta de que estoy soñando, pero a su vez, como si no pudiera hacer nada para evitarlo.

—Narcolepsia —añadió ella.

—Bueno, según los médicos sufro alucinaciones derivadas de la narcolepsia. Lo denominan alucinaciones hipnagógicas. Vivo sueños de lo más reales como si cayera en sueño REM en apenas unos segundos.

—Entonces es algo diagnosticado.

—Sí, hace muchos años que me ocurre. Desde los doce más o menos. Según los médicos es normal sufrirlo en edades tempranas, a partir de los diez años hasta los cincuenta. Como empecé temprano a sufrirlo, cada año que pasa los sufro con más intensidad. Son de una realidad abrumadora. Debo tomar Modafinil de forma crónica para siempre.

—¿Modafinil?

—Un medicamento de mantenimiento. Las anfetaminas que tomé de más joven para paliar los efectos de la narcolepsia podían causarme hipertensión y ansiedad. Desde hace unos años las cambié por el modafinil, un medicamento menos dañino. Aun así, dejé de tomarlo por falta de hábito.

—¿Ahora vuelves a tomarlas?

—Así es, aunque desde que llegué a Galicia, se me manifiestan alucinaciones muy constantes. No sé si puede ser un efecto secundario del intento de suicidio. Quizá me dieron algo en el hospital que lo ha hecho rebrotar de nuevo con más ímpetu.

—Es extraño —dijo Almudena llevándose la mano derecha a la barbilla—. Luasa desempeña estudios del sueño. Es como poco, muy curiosa esa casualidad, ¿no crees?

—Por eso creo que hay algo más aparte de nuestra conexión con Man. Aunque no he descubierto de qué puede tratarse. Mi trastorno del sueño puede guardar cierta relación con ese tesoro. Y saber qué busca Luasa con todo esto.

—No lo sé, pero tienes razón que debemos averiguarlo. No sabía que tenías una hija.

Ricard permaneció callado como si pensara en sus palabras, aunque realmente había sido engullido por sus recuerdos. La sonrisa de su hija adoptiva Laura. Cómo se conocieron. Su primer abrazo. Cuando hacía el amor con Sofía. Todos instantes perdidos en un universo que ya tan solo conservaba él. Y exteriorizándolos como lo hacía en ese momento, sentía que los perdía un poco más. Se sintió vulnerado. Se mordió los labios.

—Sé que eres fuerte Ricard. Volverás a ser feliz de nuevo. Ten fe porque estoy segura de que será así. Te lo mereces —éste asintió volviendo a la realidad.

—La asesina que nos perseguía para acabar con nosotros, Yolanda Valle, resultó ser la trabajadora social durante mi permanencia aquí en Galicia en este viaje insólito. Fue una de las condiciones que me instaron a seguir en el hospital donde me recuperé del intento fallido.

—Una trabajadora social asesina —intervino Medardo por primera vez en un largo espacio de tiempo como oyente—. Parece sacado de una película macabra.

—Al menos así se me presentó. Nunca realicé ninguna sesión con ella. Está claro que me mintió. Desconozco que oscuras intenciones tiene con todo esto. Una vez se hizo con el cofre, porqué quiere acabar con nosotros.

—Y ahora, ¿qué vais a hacer? Ahora que sabéis que una asesina os persigue y que sois un objetivo más que evidente, ¿cuál es vuestro plan?

—Seguir huyendo e intentar encontrar respuestas —respondió Ricard con determinación—. Creo que es lo mejor. No vamos a dejarlo ahora que hemos llegado hasta aquí.

Almudena asintió.

—Podrías acercarnos a la policía para que podamos testificar acerca de lo ocurrido —sugirió la mujer.

—Ni hablar. No podemos ir a las autoridades. Seguramente estén implicadas.

—¿Estás seguro, Ricky?

—Teniendo en cuenta que esa empresa está subvencionada por el Estado, y éstos les permiten manga ancha, creo que hacemos bien en desconfiar de todos. Sea lo que sea que está en juego, creo que maneja tal cantidad de dinero y poder, que puede quebrantar todas las leyes de este país.

—Entonces sigamos con la pista del cura. Hay que encajar todas las piezas —dijo Almudena.

—Medardo —Ricard tuvo que pensar su nombre—, aparte de su protección, ¿podría ofrecernos transporte?

Medardo sonrió, aunque apenas fue algo latente.

—¿Dónde vamos?

—Dirección Xaviña. Debemos entrevistarnos con el cura de la parroquia local.

—Un entrevistado curioso, sobre todo para un hombre no creyente como yo —refunfuñó como un cascarrabias—. Permaneced los dos sentados en la parte de atrás. Es más seguro y fácil de esconderos si fuera necesario.

Ante la admiración estupefacta del pasaje, el tuerto aprovechó para lanzar los dados al aire.

—Estamos a unos diez minutos, quizá algo menos —dijo Almudena que conocía bien todo el litoral—. Solo debes seguir la carretera. Es fácil.

—Eso no me preocupa —respondió el conductor—, tengo una magnífica guía.

La pareja se quedó pensativa. Se miraron entre ellos y se encogieron de hombros. Medardo volvió a encender el motor y los observó por el retrovisor central. Ese fue el momento idóneo que aguardaba. Rebuscó en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo su arma secreta.

—Aquí está mi chica, Bala —dijo el tuerto volviéndose hacia ellos. En la mano derecha sostenía su fiel compañera albina que parecía observar atenta a los recién invitados.

—¡Ahhhh! —gritó Almudena al verla. La sorpresa fue tal que Ricard se asustó más del chillido que del pequeño roedor. Hasta a Medardo le costó mantener su compostura—. Quita esa rata de mi vista. ¡Oh Dios mío! ¿Qué hace ese animal aquí dentro del coche? Qué asco, lo coge con la mano. ¡Quita eso de aquí!

—Cálmate Almu. Es solo un animal —intentó hacerla recapacitar Ricard.

Los siguientes kilómetros se sucedieron entre gritos, agitación y claro nerviosismo.
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—Tío, ¿qué coño ha sido eso?

—Basil, no lo sé. Solo sé que tengo la cabeza a punto de estallar.

—Enseguida le doy un analgésico —comentó el joven enfermero que le atendía—. ¿Siente una punzada interior o es un dolor general?

—¿Qué? No, no. No te preocupes estoy bien, solo hablaba con mi compañero. ¿Ya me puedo ir?

—No señor, debo suturar la herida del brazo.

Ángel resopló y volvió de nuevo la mirada a su compañero. Se había quedado pensativo y observaba a su alrededor. No entendía todavía lo que había presenciado.

Los policías habían acordonado la zona y a unos cincuenta metros, podían contemplar el cuerpo de la mujer en el suelo. El primer personal policial que había llegado a la escena se había cerciorado de que, el cuerpo de la extraña yaciera sin vida, algo que Basil ya había comprobado con anticipación varias veces. Luego el perito rebuscó por los bolsillos de la ropa en busca de algún documento que ayudara a la identificación del cuerpo. El inspector Dama prestó especial atención a esa parte, pero no hallaron nada que la identificara. Llegados a ese punto, habían tapado el cadáver con una manta mortuoria y esperaban a la diligencia del levantamiento del cadáver. En breve llegaría el médico forense.

—Entonces, ¿cómo dices que reaccionó ella?

—Se ha suicidado delante de mis narices.

—¿No lo has podido evitar?

—¿Cómo querías que lo hiciera? Si no he descubierto sus intenciones hasta que ha sido tarde.

—¿En vez de apuntarte a ti, se disparó ella?

—No, Ángel no. Ha sido rollo película de Hollywood al más puro estilo Misión Imposible. La tía ha mordido una cápsula de alguna sustancia que la ha matado en breves segundos. Cuando he llegado hasta ella, sacaba espuma blanca por la boca.

—Increíble.

—Dímelo a mí. Aún no salgo de mi asombro —exclamó Basil que se le veía nervioso. Aunque aguardaba de pie a que acabarán de atender a su compañero, no podía evitar andar hacia un lado y otro, como si eso pudiera ayudarle a pensar.

—Hay que esperar los resultados de la autopsia. ¿Guardará relación con el caso?

—Sin duda. ¿Crees que, en un pueblo pequeño como éste, en la otra punta de la península, ocurren homicidios a diario? Tiene algo que ver, estoy convencido.

—Puede que tengas razón.

—¿Hay alguna vez que no la tenga?

—Más a menudo de lo que tú te crees —sonrió—. Sobre todo, cuando te da por esas largas incursiones a Zaragoza, por ejemplo.

Basil sonriendo se acercó a su compañero y le apretó suavemente su hombro izquierdo. Éste se quejó ligeramente.

—Señor, ruego que me deje hacer mi trabajo —dijo el asistente de la ambulancia.

—Está bien, tranquilo —respondió Basil.

—Las verdades ofenden —añadió Ángel.

—Déjate de chorradas, lisiado. Volviendo al tema principal que nos ha llevado hasta aquí, fuera lo que fuera, lo que está claro es que a quien perseguía esa mujer, se escapó. Así que debemos investigarlo. Las respuestas irán cayendo solas a medida que avancemos.

—Sí, como siempre —afirmó el magullado.

—¡Inspectores! —dijo una voz por detrás de ellos. Un hombre vestido de negro y chaleco de la policía científica les aguardaba.

—Sí, diga.

—Son los que han descubierto el cuerpo, ¿verdad?

—Así es. ¿Tiene alguna información nueva? —preguntó Ángel mientras se levantaba de la ambulancia. El enfermero había terminado y recogía los utensilios.

—Nada determinante todavía, aunque seguimos buscando. Carece de ninguna documentación por lo que no hemos podido identificarla. Procederemos ahora al levantamiento del cadáver. Lo vamos a trasladar al Instituto Anatómico Forense de A Coruña, donde se le efectuará una investigación policial.

—Sabemos dónde es y qué hacer —interrumpió Basil—. Puede ahorrarse la charla.

—Imagino —dijo el científico de mala gana—. Todavía no es definitivo, pero creemos que antes de morir envenenada, fue atropellada por un coche.

—Tiene sentido. Tal y como estaba el cuerpo en el suelo parecía que la hubiera arrollado algo. Agente, debe mantenernos informados del resultado del estudio forense.

—No te preocupes Basil, yo iré con ellos —dijo Ángel—. Me encargaré de investigar todo lo relacionado con esa mujer.

—Está bien. Yo seguiré el plan de acción que habíamos trazado.
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El vaivén de la barca agitada por un mar bravío hacía que Ricard se mareara cada vez más. No cesaba el movimiento ni cuando apoyado en el filo de proa, daba de comer su propia cena a los peces.

—¡Cuidado! —gritó el hombre que intentaba recoger las nasas de pulpo.

—¡Mala centella te coma! ¡Ya lo veo Xosé! El mar está demasiado encabritado. Hay que moverse de aquí o nos engullirá.

Ricard no salía de su asombro. El mar negro como la pezuña de un caballo, parecía escupirles hacia la orilla sin remedio. Algo que no hubiera sido malo si no fuera porque la orilla en donde se encontraban era un escarpado macizo de rocas afiladas bajo un precipicio. A pesar de la poca luz que las nubes cerradas de tormenta les brindaban y los persistentes rayos que iluminaban de forma intermitente, Ricard reconoció aquel litoral acuchillado. Ni la lluvia que empapaba su rostro y achinaba sus ojos, pudo confundirlo. La zona de los Inferniños de la costa de Laxe. Se encontraba en el fatídico lugar en el que su tío perdió la vida.

—¡Antón! —gritó el otro pescador—. ¡Mira eso!

Cuando Antón Fariñas se giró hacia su espalda donde señalaba el compañero, vio una enorme ola oscura que se aproximaba hacia ellos. Seguramente la más grande que había visto en todos sus años de experiencia en la mar. En aquel momento el naseiro supo que lejos de ser una ola cualquiera, aquella iba a ser la definitiva y venía a su fatal encuentro. Lo tuvo claro solo verla. Era tarde para lamentarse, pero en esos leves segundos no pudo evitar pensar en su mujer, en las palabras que le había brindado antes de salir. Le había suplicado varias veces que no se hiciera aquel día a la mar. Habían pronosticado tan mal tiempo que hasta incluso lo tildó de loco cuando hizo caso omiso a su petición. Cuánta razón tenía su mujer. Pero un marinero como él perdía el respeto a su propia vida porque amaba con devoción algo más importante. El mar.

—Te quiero Gertru —susurró sin apenas voz. Aunque Ricard pudo oírlo a la perfección.

Cuando la ola impactó contra la pequeña embarcación, la empujó con fuerza contra el acantilado. Lo hizo con tanta facilidad como un rayo podía partir un árbol en dos. La embarcación se hizo pedazos al instante y todo salió disparado por los aires. Ricard que apenas podía aguantarse en pie cuando la barca estaba intacta, se agarró con todas sus fuerzas a la madera, pero de poco le sirvió. Cerró los ojos y notó el mareo embriagar todo su ser.

Cuando los abrió de nuevo apenas creyó lo que veía. Se encontraba en la mitad de una gran cubierta. Desde luego nada tenía que ver con la embarcación de su tío Antón. Aquello era por lo menos un buque de guerra. Miró a ambos lados en busca de algún tripulante, pero no había nadie. Se levantó del suelo y recuperando la confianza paseó por la cubierta. Pronto descubrió donde se encontraba. En la entrada del puesto de mando leyó en grande las letras bañadas en oro «HMS Serpent». Una vez dentro por fin encontró un atisbo de humanidad. Quizá demasiada.

—Oficial de derrota, debemos continuar con el rumbo —dijo el que parecía llevar el mando.

—Mi comandante, usted sabe del respeto que le guardo, no en vano y en base su experiencia, regenta esta embarcación. La tripulación pensó, desde la primera marejada que nos ha sacudido esta mañana, que ordenaría el regreso a puerto.

—Teniente Peter Richards, haga usted caso a sus palabras, estoy al mando y debe acatar mis órdenes. Seguiremos rumbo suroeste-medio sur. ¿Quién está de guardia?

—Frederick Gould y Edwin Burton les he hecho subir a cubierta a hacer la guardia hasta las doce —dijo el oficial Richards—. Aun así, permaneceré yo mismo en el puente, redoblando la vigilancia. Con el debido respeto, si me lo permite, me parece una insensatez esta determinación.

—No se lo permito. ¿Quiere que le inhabilite teniente? No me deja usted otra salida, ¿qué le ocurre?

El mando estaba enzarzado en una disputa que apenas parecía tener fin. Ricard como mero espectador, presenciaba los hechos desde una posición privilegiada.

—Insisto mi comandante, debemos tomar rumbo oeste. Esta costa va a engullirnos como si fuéramos un barco de papel, señor. Hágame caso conozco la costa gallega. Le recuerdo que formé parte de la escolta de Alfredo, duque de Edimburgo y segundo hijo de la Reina Victoria de Inglaterra. Ruego escuche mis súplicas.

El comandante Ross por primera vez en todo el día de discusión continua, calló y pensó en las palabras de su oficial de derrota. Empezaba a dudar en sus razonamientos y la postura inflexible de su oficial de confianza hacía mella en su decisión inicial. Las dudas pronto le sobrevinieron.

—Que el vigía busque la luz del faro más próximo —ordenó Ross—. Si no hemos errado la posición, según la cartografía debe de ser el cabo Villano, debería verse por la banda de babor.

El oficial Richards sintió alegría en su interior, pero sobre todo un gran alivio al estrés de todo el día. No recordaba haber sentido algo parecido nunca. Cuando el comandante Ross pasó por su espalda, golpeó suavemente un par de veces su hombro derecho. El gesto de confianza y gratitud le llegó hasta lo más hondo de su cuerpo. A pesar de las disputas con su superior, lo apreciaba de una forma que no hubiera sabido expresar con palabras. Ambos permanecieron mudos.

Ricard siguió al comandante que salía del puente. Llovía de forma constante y apenas pudo mantener los ojos abiertos demasiado rato. La noche era tan cerrada que apenas podía ver nada a su alrededor. Un metro fuera de la borda, todo era negro como si no existiera el mundo. Avanzó por la cubierta hasta encontrar dos marineros que hablaban entre ellos en perfecto inglés. Ricard no le costó seguir la conversación como lo había hecho en el puente de mando.

—Frederick, creo que te has puesto el chaleco salvavidas mal. Deja que te ayude —dijo uno de ellos mientras le apretaba el salvavidas desde uno de los laterales.

—Deja que revise el tuyo Edwin, no vayas de listo ahora y te me vayas a ahogar —bromeó—. ¿Crees que esta prenda sirve para algo?

—Eso dicen. No está de más ponérselo, aunque mejor no testear su efectividad. Sin embargo, tengo entendido que únicamente hay veinticinco unidades para todos.

—¿Para una tripulación de ciento setenta y cinco? —el compañero asintió—. Pues eso ya demuestra que no le tienen demasiada confianza, ¿no crees?

—Supongo, la verdad es que la cosa se está poniendo seria. No recuerdo haber vivido algo parecido.

—Si te soy sincero amigo, yo tampoco. Por lo que he oído, el vigía de babor intenta ver el faro más cercano. Luxon sigue durmiendo como un lirón.

En aquel preciso instante se acercó el comandante. Los dos hombres, cabo y marinero de primera, se cuadraron al instante.

—Caballeros, lo que voy a contarles a continuación es de suma importancia. Presten atención.

—A la orden mi comandante.

—En caso de que le ocurra algo al buque, y no les voy a negar que estamos en una situación difícil ahora mismo, les debo encargar una misión primordial, repito, de vital importancia para el devenir de nuestra querida patria, de la humanidad y del mundo entero. ¿Entienden lo que les digo?

Los dos marineros asintieron sin apenas respirar, aún no eran conscientes de las palabras de su comandante.

—Insisto caballeros, de ustedes depende que el mundo siga siendo un mundo justo donde poder vivir. Sé que no entienden cómo es posible, pero es así. El cometido que tienen que llevar a cabo es poner a salvaguardo un cargamento.

—Señor, creí que esto era un buque-escuela de formación de cadetes.

—En efecto marinero, lo es. Aunque también es el transporte perfecto para una mercancía de tal vital importancia. De ustedes necesito que, por el momento, tengan a buen recaudo dicha mercancía, a partir de ahora son los responsables directos de ella.

—Entendemos señor, no se preocupe, somos sus hombres —dijo Frederick Gould con cierto ímpetu.

—Encontraran una caja de madera en el interior de esa lancha de salvamento. Es un cofre cuadrado de medio metro. Lo que guarda en su interior es un secreto de Estado y bajo ningún concepto debe abrirse. Su contenido es demasiado preciado para que ningún ser humano pueda poseerlo nunca —el comandante acariciaba su barba mientras les contaba su misión—. En caso de que me ocurra algo a mí, deberán esconderlo en algún lugar donde nadie nunca pueda encontrarlo. Esa es la principal misión de este buque, llegar a Sierra Leona y esconderlo en un lugar tan perdido, profundo y lejos de la civilización, que nadie pueda hallarlo jamás. ¿Lo han entendido?

—Perfectamente comandante Ross. Puede confiar en nosotros.

—No es una misión que les encargue yo señores. En sus manos está la misión más importante de este siglo, y de los venideros. Tengan claro que ese cofre es lo más importante. Buena suerte, caballeros.

El comandante estrechó las manos de los dos hombres y abandonó la escena.

—Esto parece muy serio Edwin.

—Tienes razón. Vayamos a despertar a Luxon.

En ese preciso instante un golpe sordo en el buque les alertó.

—¿Qué ha sido eso?

—Juraría que ha sido algo más que golpe de mar. Ha sonado más fuerte que los demás.

—Hay que moverse rápidos. ¡Vamos Frederick!

Ricard siguió a los dos hombres que corrieron hacia el segundo bote para despertar a Luxon, quien hasta entonces descansaba como si nada pasará a su alrededor. Apenas les costó hacerlo pues un grito ferviente puso la piel de gallina a toda la tripulación.

—¡Alistar botes! ¡Cerrad puertas estancas!

—No puede ser —dijo Luxon—. Aún debo seguir soñando.

—¡Vamos hay que darse prisa!

—La misión —dijo Edwin.

Luxon que apenas había oído lo que decían sus compañeros, se alzó con agilidad y se puso uno de los chalecos salvavidas. Frederick Gould se asomó por babor junto con Ricard y vieron en proa una luz tenue omnipresente que llegaba hasta ellos. Al momento pensó que se trataba de vapor, pero lejos de eso, en realidad era la luz del faro de Vilán que llegaba débil abriéndose camino entre la lluvia y la noche.

—¡Hemos embarrancado! —gritó uno de los marineros que frenéticos corrían por la cubierta.

—¿Cómo puede ser que el vigía no haya oído ni siquiera las rompientes?

—Tienes razón Luxon. Si hemos impactado contra las rocas...

—¡Rápido! Hay que mantener ese cofre a salvo como sea —ordenó el propio Gould que regresaba hacia ellos—. En breve toda la tripulación se apelmazará aquí.

En ese momento Edwin tuvo una gran idea.

—Envolvamos la caja de chalecos salvavidas, de esa forma nos aseguraremos de que flote.

—¡Tienes razón! Buena idea amigo.

—¿De qué demonios estáis hablando? —cuestionó el tercero.

Los otros dos resoplaron y prosiguieron con la tarea propuesta.

—¡Libren los botes! —gritó el teniente Richards desde el puente.

—¡Pongan las máquinas marcha atrás a toda máquina! —ordenó el comandante del Serpent, pero fue demasiado tarde.

El casco de la embarcación crujió al encajarse contra la Punta do Boi. Lo había hecho a una velocidad de nueve nudos lo que consiguió confundir el impacto con un simple golpe de mar, como los que los envestía sin cesar. Sin embargo, ese golpe mortal había supuesto el final del buque, aunque todavía no sentían que fuera así. Se había clavado en una laja a seiscientos metros de la Punta, pero como donde se encontraba consistía en un roquedal bajo sobre el que rompían olas enormes, fue como estar postrado en un pedestal a la espera de la mayor pena que el mar quería brindarles. Entonces, una enorme ola levantó el crucero estrellándolo contra el fondo rocoso sin piedad. Ricard en ese momento salió disparado por la borda, lanzado por una fuerza sobrenatural. Cayó al agua como si no dominará ni un solo músculo de su cuerpo. El impacto contra la superficie congelada le causó tal impresión, que se despertó.

—¿Estás bien? —dijo Almudena que permanecía a su lado.

Ricard necesitó unos segundos para volver en sí. El sueño había sido tan real que aún podía sentir el frío y la lluvia impactar contra su piel.

—Sí, creo —hubiera querido ser más expresivo, pero necesitaba relajarse y situarse.

—Te has quedado dormido. Estás sudando, Ricky —dijo mientras le secaba su rostro con un pañuelo de papel.

—Una pesadilla. ¿Dónde estamos?

—Hemos llegado a Xaviña, bella durmiente —dijo Medardo agarrado al volante.

—Ahí está la Iglesia Parroquial de Santa María —alertó Almudena.

La iglesia databa del siglo XII. La fachada había sido remodelada en varias ocasiones y lucía una nave de planta rectangular, muros de mamposterías, cubierta a dos aguas y tejado de tejas. Tenía puertas adinteladas enmarcadas por dos cruces y una ventana. Los tres se apearon del vehículo de alquiler y se adentraron en la antigua edificación. A simple vista en su interior no encontraron a nadie.

—No hay nadie aquí —expresó verbalmente Almudena después de santiguarse.

La sacristía estaba adosada al muro lateral norte de la nave. Tenía capiteles decorados con motivos vegetales en el interior. Ricard enseguida reconoció el olor de humedad e incienso de todas las iglesias.

—Eso parece —corroboró el tuerto—. El Señor no está en casa.

El pícaro comentario hizo girar a Almudena que buscó su encuentro para reprochárselo. No es que fuera una católica acérrima, pero se identificaba con el credo cristiano y lo respetaba en todos sus dogmas, o en la gran mayoría de ellos. Cuando ambos cruzaron sus miradas, acabó cediendo en su empeño y tan solo lanzó un largo suspiro.

—No habrás entrado con ese asqueroso roedor, ¿verdad? —inquirió la mujer—. Espero que seas lo suficientemente responsable como para guardar respeto a este lugar sagrado.

—No te preocupes, todo ser vivo tiene cabida en el Reino del Señor —profetizó. Luego se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta y acarició a la rata albina que pronto sacó su cabeza para husmear.

—¡Eres repugnante! —murmuró encolerizada.

—Vamos —intentó apaciguar los ánimos Ricard—. Debemos estar concentrados y buscar al párroco, o encontrar algo que pueda ayudarnos a dar con alguna respuesta. Cualquier pista puede ser buena. No sabemos del tiempo que disponemos antes que nos encuentren. Dejad de discutir.

Al fondo de la parroquia, de pronto avistaron a un hombre mayor con pelo canoso aparecer por uno de los laterales del altar mayor.

—Ahí está —susurró Almudena.

—Medardo —dijo Ricard golpeando su hombro—, por precaución será mejor que te quedes aquí. Guardarás mejor la entrada y según veo la única salida de este lugar. Aparte claro está, no queremos que asustes al clérigo, cosa que iría en nuestra contra.

—Entiendo. Tanto mi pequeña amiga, como yo, sabemos cuándo retirarnos, ¿a qué sí? —dijo observando al peculiar animal mientras tomaba asiento en uno de los bancos de madera de la iglesia. El animal parecía terriblemente inquieto—. Lo sé pequeña, lo sé. Sé quién es, pero intenta tranquilizarte.

La pareja caminó decidida por el pasillo central de la iglesia en busca del párroco. Solo les faltó agarrarse entrelazando sus brazos y una música nupcial para completar la escena, pensó el tuerto.

Cuando llegaron a él, saludaron como dos fieles cristianos entrando en la casa de su religión.

—Buenas tardes —sonaron ambas voces a la vez.

—Boa tarde. Vós benvido.

El párroco, lejos de vestir una indumentaria propia de un devoto profeta de su religión, lucía un pantalón tejano y una camisa blanca demasiado ancha abrochada hasta el botón de más arriba. Lejos quedaba del típico cura que Ricard mantenía en su memoria. Éste desbordaba un aspecto mundano, próximo y normal. Debería rondar cerca de los sesenta años, su pelo blanco y las arrugas de su piel le otorgaban alguno más. Ojos pequeños y de mirada profunda como si pudiera atravesar las almas de sus fieles. Aunque Ricard no podía explicar por qué, presentía una sabiduría fuera de lo normal en aquel hombre que aparte de cosechar bondad, paz y fe, guardaba recelosos conocimientos. Así esperaba que fuera.

—¿En qué puedo ayudaros, hijos?

—Verá señor.

—Párroco Manuel Ferreira —interrumpió—, para ayudarles en lo que buenamente pueda.

—Gracias —asintió Ricard con la cabeza—, ella es Almudena y yo Ricard, un placer haber dado con usted. Lo cierto es que hemos venido hasta aquí en busca de una información referidos por una persona que le conoce.

—¿Quién les ha hablado de mí?

—La Madre Superiora Carmen del Hospicio de Santo Molina de Segura en Camariñas.

—Sor Carmen es una buena mujer del Señor. Sí, la conozco bien. Una mujer volcada a la fe católica y a la tierra gallega. Creo que le debe más Galicia a ella, que al revés. Una mujer que con el paso del tiempo y su dedicación se ha ganado el respeto de todo el pueblo.

—Entonces, ¿cree que podrá ayudarnos?

—Si la memoria no me falla, que a mi edad no es difícil que así ocurra, lo intentaré. Esto es una parroquia pequeña de un pueblo modesto y no es que pase por aquí demasiada gente, al menos no la que debería, ¿verdad? —el hombre sonrió dejando entrever unos dientes poco afortunados—. Casi siempre son personas mayores. Ya se sabe que entre los jóvenes no hay demasiada costumbre a la religión, a parte claro está que en Costa da Morte tampoco es que haya demasiada juventud. Así que, si se trata de una persona mayor la que buscan, quizá si pueda serles de ayuda.

Almudena recordó porque no le gustaban las iglesias y en general, el mundo religioso. Era creyente del cristianismo como la que más, pero la Iglesia, los siervos de Dios y demás patrañas como ella solía decir, no eran Santo de su devoción. Aquel hombre que se acababa de presentar ya había lanzado un sermón de lo más elocuente la segunda vez que abría la boca. Si por ella hubiera sido le hubiera soltado una respuesta airada y lo hubiera dejado en la estacada, sin embargo, y esta vez haciendo caso a su razón, conservó la calma, prefirió guardar silencio y mantener un rostro de cordero degollado.

—Es un hombre entrado en edad de vejez. Lo que quizá no lo reconozca por presenciar misas en esta parroquia —respondió Ricard.

—Bueno, tampoco importa tanto que sea en ésta pues me encargo de darles vida y mantenimiento a otras parroquias de la zona, como la parroquia de Coucieiro en Santiña de Trasufre o la capilla de la Virgen del Monte en la cima del Monte Farelo. De hecho, es una suerte que me hayan encontrado aquí. Hoy es un día que aprovecho para pasar por todas ellas. Es como hacer el camino de Santiago, pero sin perseguir la tumba de ningún apóstol, si no la espiritualidad de cada pequeño lugar en esta tierra.

Ricard carraspeó mientras Almudena suspiraba.

—Se trata de Cilistro Expósito Molina, ¿le suena ese nombre? —el párroco se quedó callado. Por fin algo de silencio, pensó la mujer—. Es un hombre mayor con una enfermedad degenerativa.

—Sé quién es, hijo —interrumpió el sacerdote.

El silencio regresó de nuevo. No les costó pensar que aquel nombre había removido algo en la memoria del cura. Su rostro expresaba una mezcla de preocupación y extrañeza.

—¿Qué ocurre? —dijo Almudena que no soportaba demasiado el suspense

—Corrieron tantos rumores sobre él que, créanme, pienso que ya nadie sabe quién es, ni que pasó realmente con él.

—¿Cuál es su punto de vista? Eso nos bastará, padre.

El párroco regresó de nuevo a un estado de catarsis total. Pasados unos segundos volvió en sí. Parecía como si aquel tiempo le hubiera bastado para reorganizar su mente.

—¿Por qué quieren saber de él?

—Investigamos algo que nos condujo hasta él, lo conocimos en persona y nos interesamos en su pasado, una enfermera nos comentó el hospicio donde creció. Luego ayudados por Madre Guadalupe, conseguimos llegar hasta usted. Creímos que debíamos venir a esta parroquia para descubrir más información. Por lo que Madre Guadalupe pudo adelantarnos, desde aquí se hizo la entrega al hospicio cuando era un recién nacido.

Cuando Ricard acabó su exposición, observó atento el rostro del mosén. Había bajado su mirada como si con ese gesto pudiera recordar con más precisión el pasado.

—¿Qué es lo que investigan exactamente?

—Es pronto para que podamos confiar en usted, lo único que puedo adelantarle es que es algo feo. Gente que persigue no sabemos realmente qué, pero que es tan importante que está dejando un rastro de muertes y diversas fechorías, sin importarles lo más mínimo. Debe ayudarnos, Padre.

—Lo que pide hijo es un acto de fe muy grande por mi parte —respondió en tono seco—. Y claro está, han venido al sitio donde más fe hay, ¿verdad? —sonrió.

—Entonces, ¿va a ayudarnos? —insistió Almudena impaciente.

—Hija, ¿cómo un párroco podría negar ayuda a alguien necesitado?

—Háblenos de Cilistro —dijo Ricard—. Cualquier dato que pueda aportarnos, puede dar algo de luz a este misterio.

El cura asintió.

—Tomad asiento —invitó. Los tres se sentaron en los bancos de madera de pino que componían la sala. Mientras Ricard y el cura Ferreira se sentaron uno al lado de otro, Almudena lo hizo en el banco sentándose al revés sacando las piernas por el respaldo y arqueando su espalda para descansar su cabeza encima de sus brazos frente a ellos—. Vuestro amigo, ¿no va a tomar partido en esto?

Ricard se revolvió en su asiento para observar a Medardo que permanecía sentado en una posición relajada. Por su postura tuvo la sensación como si aquel hombre de mirada especial hubiera caído de un quinto piso quedando postrado en el asiento tal y como había aterrizado. La pregunta le había cogido desprevenido. Ni se acordaba de él.

—Ha preferido quedarse más alejado por una cuestión de seguridad.

—Entonces, ¿son ustedes policías?

—Para nada —respondió la mujer—. Yo nos definiría más bien como investigadores particulares.

—Sin embargo, detecto por sus tonos de voz y la inquietud de sus acciones que están en peligro.

—Así es —afirmó Ricard—. Hemos perdido algún que otro amigo por el camino, por lo que este tema creo que va más allá de lo que podemos imaginar.

Almudena suspiró con fuerza.

—Entiendo —reflexionó el religioso haciendo una breve pausa—. Lo que aún desconocen, es una parte de la que van a tener que ejercitar su vertiente más creativa. Va a ser difícil entender lo verdaderamente extraño que es el camino que están intentando desenmarañar. Les va a sorprender bastante, por lo que, les ruego que atiendan con atención y mantengan sus mentes abiertas. Un servidor tardó años en aceptarlo.

—Señor Ferreira —alargó su apellido—, ¿puedo llamarle así verdad?

—Claro, hijo. No soy ninguna eminencia, solo un pastor próximo al pueblo que colabora en todo lo que el Señor me encomienda.

—Gracias. A estas alturas estamos preparados para cualquier cosa. No dude en contarnos lo que sea, creo que podremos entenderlo.

—Bien, la historia se remonta años atrás. Supongo que en aquel entonces contaría yo con unos veinte años cuando ocurrió.

—El asesinato del profesor —interrumpió Almudena. El cura le dedicó media sonrisa a su intervención repentina, y Ricard le puso la mano en la rodilla en un intento de calmar su impaciencia.

—El asesinato del tutor Ramón Guerrero, así es. Pero antes de eso, permítanme que les cuente la historia desde el principio. No recuerdo cómo llegó Cilistro hasta nosotros, si fue algún fiel de la Parroquia quien lo trajo hasta aquí, que bien pudiera ser, pero fuere como fuere, el pequeño Cilistro acabó en nuestra congregación. Puesto que no hubo forma de encontrar a los padres de éste, y eso que puedo asegurarles que se buscaron de forma insistente por toda Costa da Morte, no nos quedó más remedio que entregarlo al Hospicio de Santo Molina de Segura. Allí permaneció hasta los ocho años, edad en que una pareja lo adoptó. Durante su estancia en el orfanato debo decir que lo frecuenté a menudo. Desde el principio fue un niño que destacó del resto.

—Eso nos contó Madre Guadalupe —corroboró Ricard.

—Sí, ella también le cogió mucho cariño. Supongo que a ambos aquello nos cogió a una edad temprana y con cierta predisposición de proteccionismo. Así fue que llegamos a mantener unos lazos singulares con él. Siempre he creído que el hecho que careciera de amigos, lo hacía un niño desgraciado, pero también especial, pues, no era que los otros niños no lo aceptaran, sino más bien que él estaba a años luz de aquellos pequeños inocentes. Pensaba como un adulto, un pequeño muy despierto y mental, con conocimientos aventajados sobre todo aquello que les tocaba aprender.

—Un niño superdotado —dijo Almudena.

—Seguramente, aunque nadie precisó nunca ese dato. Solo recuerdo algunas conversaciones con él que me dejaron completamente atónito.

—¿Recuerda alguna en especial?

—Todas las charlas que tenía con él acaban en relatos fantásticos de lo más extraños. Entonces creí que desbordaba tal imaginación creativa que tenía la necesidad de inventar una realidad imposible, unos cuentos de hadas de lo más elocuentes.

—¿Y no fue así?

—Lo fue, pero solo hasta que descubrí al cabo de unos años que aquello que me sonaba a fábula de Julio Verne, se cumplía.

La pareja se quedó abstraída por lo que el cura Ferreira contaba. Puede que su tono de voz calmado, apaciguado y grave les indujera esa paz interior.

—¿Puede brindarnos algún ejemplo para que nos hagamos una idea?

—Claro, sin embargo, recuerden lo que les dije al principio. Deben tener fe. De otra forma, creerán que he perdido el poco juicio que conservaba hasta ahora —sonrió—. Anunció, entre otros, la catástrofe de las torres gemelas en New York del once de setiembre.

—¿Cómo? —inquirió Almudena al instante.

—¿Eso cuándo? ¿Cuarenta años antes de que pasara?

—Sé lo que piensan. Pero así fue.

Las caras desencajadas de la pareja fueron de lo más expresivas. Aquello les pareció la mayor insensatez que nunca habían oído. No es que fuera imposible, es que no tenía el menor sentido y el hecho de pensar en una predicción de ese tipo, era una auténtica locura.

—¿Usted lo creyó?

—Verá hijo, en aquellos momentos no creí nada. Solo era un niño con una capacidad de inventiva fuera de lo normal. Si lo que me pregunta es si ahora lo creo, es obvio que sí. Dudo que el pequeño Cilistro, ahora un caso clínico ingresado de por vida en un hospital psiquiátrico, fuera entonces el líder de Al Qaeda y decidiera estrellar los aviones contra el World Trade Center.

—Tiene razón, pero ¿tales fueron los detalles que le proporcionó para que tuviera tan clara que fue esa su predicción?

—No recuerdo exactamente sus palabras. Pero recuerdo que hizo referencia a dos edificios altos en tierra extranjera, el choque de dos aviones kamikazes que acabarían con ellas y miles de muertes bajo los escombros, y a partir de ahí, el inicio de un terrorismo internacional. En aquel momento creí que todo fue extraído de alguna foto mal interpretada de algún periódico. Años más tarde, tuve claro que no.

—Cuesta de creer —respondió Almudena que aún seguía asombrada—. Un chico de diez años. Un clarividente que podía predecir el futuro.

—Eso es incierto, hija —dijo el sacerdote—. Como ven, soy un hombre que se debe a esta religión, la iglesia cristiana ha cambiado y marcado mi vida dándole sentido a todo, hasta incluso aquello que más nos cuesta aceptar. Por eso y porque mis convicciones siempre han sido de lo más fuertes, creo en la fe y en muchas cosas que mis ojos no ven. Sin embargo, afirmar que un ser humano es capaz de predecir el futuro, en este caso un joven inocente abandonado en una iglesia es, debo confesarles, descabellado hasta para mí.

—¿Según usted, obró un milagro? —preguntó Ricard.

—Un milagro —sollozó—. Eso sería posible ante un creyente, un profeta o un enviado de Dios. Cilistro Expósito no fue nunca ninguna de esas tres cosas.

—Entonces está dejando entender que no fue una predicción, sino que solo fue una casualidad en las palabras de un chico de carácter especial.

—Eso es incierto. No fue esa la única vez que hizo algo parecido. Hubo otras veces.

—¿Más? —preguntó Almudena elevando su tono de voz. A lo lejos vio a Medardo como clavaba su mirada en ella alertado por su tono. Ella desvió la mirada.

—La caída del muro de Berlín, el cambio climático y sus efectos demoledores en el mundo, la guerra del Golfo, la evolución de los ordenadores, así como la red informática que lo uniría todo. Los asesinatos de Ocho que desde hace unos meses azotan nuestra sociedad. Y muchos otros que ahora mismo no recuerdo. 

—Y según usted, ¿cómo explica esa habilidad especial?

—Aunque soy un hombre religioso y me debo a mi dogma, en su momento intenté encontrar una explicación razonable. No lo entendía, y el cristianismo no me pudo proporcionar una respuesta coherente, por lo que entonces la busqué en la ciencia. Desde tiempos remotos el hombre ha sentido la clara curiosidad, y en ocasiones la necesidad, de predecir el futuro para determinar los hechos y así cambiar el destino. La retrospección, visto desde el punto de vista más conservador, hasta puede ser entendida por una tarea del propio Diablo. Es esa incertidumbre de no saberlo que martiriza al ser humano, aunque realmente, no sabe apreciar que esa es la principal gracia del Señor. Por lo que entonces leí, y jamás he dejado de perseguir, existen métodos matemáticos y estrategias prospectivas.

—¿De qué métodos habla?

—La tecnología de hoy en día permite analizar cantidades ingentes de información con el fin de establecer patrones de comportamiento. Esos datos permiten a su vez predecir acciones futuras de carácter cíclico.

—Técnicas de análisis masivo de datos —añadió Ricard.

—Exacto. Desarrollo de técnicas de predicción científica en campos como la medicina, la meteorología, la sociología o la economía.

—¿Dónde quiere ir a parar? Estaba hablando que las predicciones fueron hechas hace más de treinta años y por un niño —interrumpió Almudena—. No tiene sentido.

—No lo tiene, no. Pero quizá Cilistro en aquel momento encontró algún patrón de comportamiento de la historia que le sirvió para ver más allá.

—Ajá —asintió Ricard—. Nunca le explicó como hacía para predecirlo, ¿verdad?

—Nunca me lo reveló. Solo sé que cuando iba a verlo algunas mañanas, era cuando me sorprendía con sus relatos fantásticos. Desconozco como lo conseguía.

—Es una historia fascinante debo reconocer. ¿Qué le ocurrió para llegar a tal fatal desenlace?

—Un día fue adoptado por una pareja extranjera, unos ingleses afincados desde hacía tiempo en Galicia. Aparte que su acento extraño les delataba, entre ellos hablaban en inglés. Fueron a vivir a A Coruña y allí lo ingresaron en un internado de la ciudad. Aun así, no perdí el contacto. Seguí visitándolo en la capital alguna que otra vez. Aquel colegio gozaba por entonces de una disciplina interna exigente, aunque debo reconocer que me permitían verlo sin problemas. Supongo que es uno de los beneficios de ser párroco. Cuando lo visitaba lo notaba más extraño conmigo, ya no se abría tanto a mí como solía hacerlo. Era como si no tuviera tanto que contarme. Aunque podía sentir que la visita le agradaba, veía una extraña expresión en sus ojos siempre apenados. Con el paso de los años, mis visitas fueron descendiendo hasta la última semana del incidente. Recuerdo que lo visité un día antes. Lo noté tranquilo y apaciguado, como un día cualquiera. No vi en él nada que me indicara lo que horas más tarde iba a ser capaz de hacer —suspiró con fuerza—. Jamás lo pude imaginar, aunque si hubiera atendido a sus palabras, posiblemente hubiera sido distinto.

—¿Le dijo que iba a matarlo?

—No, para nada. Pero me contó algo que no supe interpretar bien. Me dijo que en el colegio las cosas no marchaban bien, entendí que se refería a los estudios, a los compañeros. Jamás imaginé que se refiriera a aquello.

—¿Qué ocurrió exactamente? —preguntó Almudena.

—Acuchilló a un profesor, después de hacerse con un cuchillo de la cocina del internado. Supongo que no le sería difícil, sobre todo teniendo en cuenta que era un chiquillo escurridizo, sumado a la habilidad que tenía de permanecer oculto a la vista de los demás. Al tratarse de un menor de apenas doce años, se salvó de ir a la cárcel. Estuvo en un reformatorio de los doce hasta los veintiuno. Luego lo soltaron y le perdí la pista.

—¿Nunca llegó a hablar con él después del trágico suceso?

—Durante su estancia al reformatorio no fue posible. En todo su ingreso tuvo las visitas externas censuradas. Solo lo vi una vez cuando ya estuvo libre de la condena. Él vino a verme. Estuvimos sentados en aquel mismo banco de allí —dijo señalando un banco en la otra fila—. Su confesión fue de lo más reveladora.

—¿Qué es lo que le dijo? —saltó la mujer impaciente.

—No sería sensato revelar una confesión que alguien me ha librado en total confianza. Debo guardar el sigilo sacramental.

—El secreto absoluto de confesión —añadió su oyente más fiel—. Por otro lado, párroco Ferreira, puesto que no estaban en un confesionario y que seguramente por la conversación en sí, deduzco que no se trató de una confesión estándar, quizá pudiera no entenderse como tal.

—Es posible —murmuró—. Sin embargo, hijo, todavía no me queda claro el objetivo de su interés. Y no quisiera incurrir a favor de algún acto impuro o mal intencionado en contra de nadie.

—Entendemos su reticencia. Seré sincero con usted al igual que usted lo ha sido con nosotros, cosa que le agradezco enormemente. Nos persigue una agencia que se llama Luasa Developer Inc.. Desconocemos sus intenciones, pero tiene que ver con la búsqueda de un tesoro oculto en esta tierra. Por lo que hemos sido capaces de presenciar, están dispuestos a matarnos, secuestrarnos y quién sabe si algo peor.

—¿Un tesoro?

—Sí, algo tan valioso que no ponen límites a sus recursos. Desconocemos de qué trata y es lo que estamos intentando descifrar. No para quedárnoslo nosotros, ni mucho menos, si no para ponerlo a salvo.

—¿Y qué tiene que ver Cilistro en todo esto?

—No lo sé. Esperábamos descubrirlo viniendo aquí. Desde hace semanas, recibo mensajes al móvil desde un número oculto. Esos singulares mensajes hasta ahora me han ofrecido información referente al caso. Pistas que seguir para dar con el siguiente paso o incluso para alertarnos de peligros. El otro día recibí un mensaje con los apellidos de Cilistro y el lugar donde encontrarlo. Extraño es, no se lo puedo negar.

El cura se quedó pensativo durante unos instantes.

—Lo cierto es que nada me extraña, si tiene relación con Cilistro Expósito.

—Pero él no pudo mandarlos. Ni siquiera habla con coherencia y sentido.

—Cierto. Espero que puedan encontrar la clave de todo esto. Lo que les voy a contar no lo sabe nadie, y puesto que han pasado muchos años, les agradecería que guardaran silencio al respecto.

—Como no. Puede usted confiar en nosotros.

—Cuando Cilistro vino a verme, hablamos como hacía tiempo que no hacíamos. Había vuelto el pequeño niño risueño que contaba historias sin parar, como cuando tenía diez años y me confesaba todos sus problemas y sus inquietudes, por raras que parecieran. Entonces me contó el motivo del porque mató a su tutor. Lo hizo una noche en la que el profesor paseaba por el pasillo de las habitaciones donde descansaban. Éste entraba prácticamente cada noche a la habitación de algunos de sus alumnos internados. Lo hacía oculto en la oscuridad, bajo la tutela de un poder que le permitía someter a un grupo de alumnos de corta edad bajo sus dominios de deseo y lujuria.

—¿Un pederasta? —preguntó la mujer. El cura asintió con la cabeza—. ¡Hijo de su madre! Lo tuvo bien merecido entonces.

—Por favor señora, está en la casa del Señor. Le imploro que guarde sus formas.

—Lo siento.

Tras regañarla siguió con sus palabras.

—Según Cilistro, fue un pederasta desalmado que abusó de los más pequeños del centro. Fueron abusos sistemáticos que se perpetuaron durante años.

—¿Según él decía? ¿Es que nunca se demostró?

—No —fue rotundo en su respuesta.

—¿Cómo es eso posible? Tenían testigos, que aun ser niños, hubieran sido igual de válidos.

—Sencillo hijo, no pudieron hacerlo porque nunca ocurrió. Aquel profesor todavía no había abusado de ningún niño.

—Pero acaba de decirnos que...

—Fue la anticipación a una de las propias predicciones. En esa decidió tomar partido, decidió cambiar el futuro que fue demasiado crudo e injusto para soportarlo sin más.

Los dos boquiabiertos no creyeron fácilmente lo que el cura acababa de decir.

—¿Lo mató —hizo una pausa—, por algo que iba a hacer, pero aún no había hecho?

—Eso es —afirmó el cura de forma solemne.

—Héroe o villano —añadió Almudena—. Nunca se sabrá.

—Quizá ahora que están ustedes aquí —dijo el párroco haciendo una pausa larga dando más suspense a la frase—, sea más héroe que villano. El mismo día que me confesó el motivo del asesinato, de eso hace ya al menos tres décadas, también me adelantó que ustedes vendrían a verme.
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El todoterreno llegó a su destino poco antes de las nueve de la noche. La noche oscura predominaba un cielo que aprovechaba tal oscuridad para lucir centenares de estrellas lejanas. La temperatura había descendido bastantes grados y el frío colapsaba el paisaje de forma imperceptible. Los amplios neumáticos del coche, al aparcar emitieron un sonido peculiar al derrapar por la gravilla repartida como singulares alfombras autóctonas.

—Hemos llegado. ¡Vamos, baja! —exclamó Jaime.

Roberto fue el primero en descender por la puerta del conductor. Con rapidez se posicionó en la puerta trasera, la abrió y ayudó al prisionero a bajarse del vehículo. Jaime lo hizo por su puerta.

—¿Dón… Dónde estamos? —dijo Sebastián Martínez.

Roberto le extrajo el pasamontaña negro que lo había mantenido ciego durante todo el trayecto. Seguía con las manos maniatadas por la espalda.

—¿Es que acaso no está a su altura?

Sebastián no dijo nada, solo se limitó a observar a su alrededor. El insólito lugar donde se encontraban no disponía de luz. Ninguna que no fuera la que proporcionaba el propio coche en el que habían llegado. Sentía las manos doloridas y pinchazos en el hombro derecho. Puede que durante su secuestro repentino hubiera recibido una luxación.

El preso miró a Jaime a los ojos. Sabía que aquel tipejo delgaducho y malcarado era el que mandaba de los dos. Roberto bastante tenía con descifrar lo que decían.

—¿Por qué aquí? ¿Si vais a matarme, porque no lo habéis hecho ya?

Jaime sonrió durante unos instantes y su compañero voluminoso apenas mutó su rostro.

—Vamos Roberto, enséñale el lugar. No hagamos esperar a nuestro invitado impaciente.

Roberto leyó los labios y empujó levemente a su rehén hacía la parte delantera del vehículo que permanecía iluminada. Jaime tomó asiento apoyándose en el capó del vehículo. Algo que le resultó agradable al notar el calor que desprendía el motor.

—Amigo Sebastián, todo tiene su tiempo y su attrezzo —dijo observándolo cuando pasó por su lado—. ¿Sabía que antiguamente los romanos y los griegos encontraron en los precipicios de Costa da Morte un lugar perfecto desde donde admirar a la lejanía la oscuridad y el final del mundo? Hades, el reino de la oscuridad. Seguro que alguien tan erudito como usted lo sabía.

—No hace falta hacer esto —suplicó Sebastián mientras era arrastrado por Roberto—. ¡Os pagaré todo lo que me pidáis! ¡Por favor, no me podéis hacer esto! Yo no diré nada…

—Vamos, no sea aguafiestas. Va a poder ver a Hades de cerca. No olvide darle recuerdos de nuestra parte —sonrió.

Ambos se alejaron lentamente siguiendo el haz de luz de los faros del todoterreno.

Jaime los perdió de vista, aunque todavía seguía oyendo los murmullos de lamento del desafortunado Sebastián.

Al cabo de unos minutos, tan solo regresó Roberto a paso lento, como si el cansancio hiciera mella en su andar. Sus ojos expresaban indiferencia como si nada hubiera ocurrido, como si no le hubieran importado lo más mínimo las súplicas y los ruegos entre sollozos, que Sebastián le había soltado antes de caer por el precipicio más alto y escarpado del lugar. Era, como solía expresarlo Jaime, sacar ventaja de un defecto irreversible. La sordera permanente le permitía ser el tipo más insensible del planeta.

—Trabajo realizado —dijo el delgado poniéndose en marcha hacia el interior del vehículo—. Bien hecho colega.

El sordomudo solo consiguió leer la última frase de sus labios, pero fue suficiente para arquear mínimamente su boca y expresar una sonrisa.

—Informaré al jefe.

A unos cuantos kilómetros de allí, en el centro de Santiago de Compostela, el móvil de Tomás sonó de una forma extraña al ser amortiguado por las paredes de tela del bolsillo de su americana de pana.

—¿Es importante? —contestó el doctor habiendo identificado la llamada entrante.

—Señor, solo quiero decirle que el encargo está hecho. El paquete ha caído.

—Bien, me alegro de que podáis hacer algo bien. Es grato oírlo.

—Señor Garrido, ya puede pasar —dijo la secretaria interrumpiendo sus palabras.

Tomás hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza.

—Ahora no puedo hablar. Seguid con el plan tal y como os dije —fueron sus últimas palabras antes de colgar. Tras guardarse el terminal de nuevo en el bolsillo, se aseguró que permanecía en modo silencio.

Entró en la sala.

El hombre trajeado se había acercado al gran ventanal por donde entraba gran parte de la luz que iluminaba el majestuoso despacho. Debajo de sus pantalones negros de pinza, su camisa rayada color berenjena y la corbata azul, se hallaba el cuerpo extremadamente delgado de un joven de treinta y ocho años. La edad poco coincidía con su rostro. Una calva majestuosa en su larga frente marcaba las facciones de su cara. Su afeitado perfecto dejaba ver en su tez, claras marcas de una viruela mal curada. Unos peculiares hoyos que no quedaban lejos de parecer la superficie de la Luna, y que al principio podían incomodar a cualquiera.

Otra particularidad que destacaba en su testa eran sus orejas pegadas por la parte inferior al cuello, pues carecía de lóbulos. Las cejas pobladas, cobraban protagonismo en su rostro, pareciendo que el pelo que había perdido en su calva se había desprendido hasta sus ojos. Unos ojos pequeños pero felinos. Su mirada era fría, precisa, y pestañeaba tan poco que apenas parecía humano.

No sin razón era un hombre temido. Su fama le predecía. Conocido era su excesivo temperamento, su fácil irascibilidad y los desalmados azotes de crudas palabras con los que trataba a todo el personal. Había oído hablar tanto del presidente, el señor Crespo, y siempre cosas malas hasta difíciles de creer.

Nunca lo había visto en persona. Era un hombre reservado que se movía con sigilo y secretismo. Hay quien afirmaba que vivía en su despacho, que nunca salía a la calle y de las habladurías que más recordaba, decían que una vez había sido un hombre casado pero que había dejado de serlo por acabar con la vida de su esposa en una discusión matrimonial.

—Puede sentarse señor Garrido —dijo su voz ronca. Éste ni siquiera se giró para contemplar a su invitado, siguió observando por la ventana sin más.

—Buenas noches señor. Gracias.

Tomás tomó asiento en una de las dos butacas de piel negra que estaban por delante de la mesa de madera de color cerezo. Al hacerlo, contempló la presencia de otro hombre en uno de los laterales de la habitación. Solo ver sus particulares facciones y su atuendo característico, lo identificó. El asesor privado del presidente. Un tipo de pocas palabras, que perseguía al magnate allí donde iba. Su sombra.

—Atiéndame, señor Garrido —dijo el presidente haciéndole volver a la realidad —. He de suponer que, si usted ha realizado con éxito sus últimas instrucciones, ahora mismo hay una vacante en el puesto de director ejecutivo en la empresa.

—Así es, señor.

El presidente se detuvo y lo observó con mirada amenazadora.

—Procure no interrumpirme señor Garrido, estoy intentando hacer un esfuerzo para verlo con buenos ojos. Es tanta la incompetencia que se ha adherido a mí como pegajosa miel, que me cuesta horrores conseguir mantener lejos de este rusco a los moscardones e insignificantes insectos que acuden sin cesar —el doctor agachó la cabeza tras asentir con ella, como si su superior de espaldas a él pudiera verle—. Usted es la persona que he designado para ocupar ese puesto. Dudo de si va a poder hacerlo mejor que su antecesor, pero quiero que tenga bien presente que muchos eran los años que hacía que conocía al señor Martínez. No es que tuviera ningún apego emocional ni mucho menos. Siendo un hombre de ciencias como usted es, entenderá que las emociones deben siempre quedarse lejos de todo lo que no sea indicado para ello, sobre todo de los negocios. Pero así puede al menos hacerse una idea de lo que puede ocurrirle a usted si fracasa en su nuevo cargo.

El silencio se hizo en la sala después de la amenaza. El doctor Garrido ni osó toser. Sabía que estaba oyendo algo que no le agradaba, la amenaza de muerte había sido tan clara que le extrañó no temblar por ello y perder los papeles saliendo corriendo de allí. Estaba paralizado, solo podía escuchar y asentir. En aquel momento hubiera confirmado las dudas de su superior, pero si había aprendido algo de la nueva situación, es que no debía hablar a menos que le hicieran una pregunta directa. Y en ese momento creyó firmemente en que, aquel individuo, era un hombre del que sin duda sería capaz de matar hasta su mujer.

El señor Crespo abandonó el ventanal. Se giró por primera vez hacia su súbdito y tomó asiento en su gran butaca giratoria.

—Bien, ahora dígame doctor, ¿qué novedades tiene sobre Ricard?

—Según las últimas informaciones una mujer ha intentado matarlo, pero lejos de conseguirlo, ha escapado y ha acabado por suicidarse antes de caer en manos de la policía.

—Son ellos —interrumpió el presidente mientras se encendía un habano con una cerilla—. Lo que demuestra que todavía no han dado con ello. Prosiga.

—Desconocemos su paradero actual, pero creemos que sigue escondido no muy lejos de Arou. Sigue con Almudena.

—Esa dichosa entrometida —refunfuñó exhalando una bocanada de humo—. Debo reconocer que su plan de dejarla marchar para que ambos colaborasen ha sido perspicaz. Una idea brillante. El sacrificio de pérdida de una fuente de información crucial, que, a su vez, ha proporcionado el elemento perfecto para llegar hasta lo más preciado de forma más directa. Cuando den con ello, se lo arrebataremos. ¿Tienen resultados de los durmientes?

—Lo cierto es que en pocos días los avances son notorios, y debo añadir que hemos logrado reponer la pérdida de información de la señorita Almudena.

—¿Cómo lo ha logrado?

—Hemos hallado otra fuente de información cercana a Ricard más valiosa que ella. En breve podremos sacar conclusiones. Trabajamos con el nuevo sujeto concentrados en obtener respuestas.

El presidente Crespo se deleitó con su puro a la vez que sonrió.

—Creo que empieza usted a gustarme señor Garrido.

Cuando los dos secuaces del doctor llegaron a la casa de Camariñas siguiendo órdenes, se dirigieron directamente a la casa contigua donde se hallaba el banco de sueños. Un laboratorio onírico donde analizar cada fiel detalle del REM, de los sueños, pero sobre todo de sus pesadillas.

Entraron por la puerta saludando al primer centinela que vigilaba la estancia, luego recorrieron el pasillo volviendo a pasar por al lado de otros dos. Des de la huida planeada de Almudena y Ricard, había vuelto la normalidad en las guardias diarias con todo el personal operativo como de costumbre. Algo muy distinto era dejar ver lo que querían mostrar, y otra, que entraran sin permiso en sus dependencias a husmear. Las camas del otro lado del cristal estaban ocupadas por distintos pacientes. Desde hacía un par de días, habían incrementado considerablemente el reclutamiento voluntario de residentes del pueblo. Algo que lejos de ser una actuación altruista, les causaba un enorme interés. Necesitaban sueños del pueblo de Camelle, tantos como pudieran obtener. Cuantos más lograran, más opciones de éxito tenían.

Finalmente llegaron al puesto de control desde donde monitorizaban los pacientes.

—¿Cómo va eso? —saludó Jaime al entrar. Roberto solo ofreció media sonrisa.

—Buenas noches —respondió el operario que manejaba los datos. Vestía una bata blanca larga que le llegaba a las rodillas como si fuera un médico—. Todo está en orden, señor.

—Lo sé, que así siga. ¿Cómo avanza nuestra última incorporación? —cuestionó Jaime observando uno de los monitores de la derecha. La pantalla estaba adornada con una etiqueta que ponía «Cama 7» y unas gráficas lineales se movían constantes de arriba a abajo, escalando y descendiendo peldaños como si fuera un juego de entretenimiento.

—Está estable. Tal y como pidió, a diferencia de los demás pacientes, en vez de suministrar benzodiacepina, se le ha administrado una dosis de hidrato de cloral. La mantenemos sedada completamente a la espera de resultados más concluyentes.

—¿Qué tenemos hasta ahora?

—Solo leves sueños manifiestos del tipo uno. Debemos ser pacientes, lleva demasiado poco tiempo abducida.

—Doblad la dosis de cloral.

—¿Cómo dice? Con el debido respeto, es demasiado temprano para llegar al tipo tres —argumentó el operario con ojos de sorpresa.

—¡Le he dicho que aumente la dosis! ¿Cuál es la parte que no entiende?

—El sujeto corre peligro de sufrir graves lesiones.

Ante la mirada atónita de Roberto, Jaime se abalanzó sobre el operario y lo agarró por el cuello de la bata elevándolo unos centímetros.

—No hay tiempo. ¡Haga lo que le digo!

Cuando lo soltó de mala gana observó por el cristal lateral la cama número siete. Una mujer descansaba entre sábanas blancas envuelta en un conjunto de cables negros que salían de su cabeza. En ese momento el operario entró en el laboratorio y siguiendo las instrucciones, inyectó una nueva dosis en el de gotero de la bolsa de suero que colgaba a la izquierda de la paciente. Luego regresó a su puesto. Sin obstáculos que dificultarán la observación de la paciente, Jaime la contempló apoyando la base de su mano derecha en el cristal.

—Lo quieras o no, vas a conectarnos con él —dijo con rabia contenida.

Tía Gertrudis, exenta por completo del mundo, discurría entre sueños y pesadillas tan profundas que no hubiera podido despertarse ni, aunque un terremoto sacudiera la tierra como un trapo. 
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Mabus entró en el locutorio a las nueve de la noche siguiendo las indicaciones que le habían hecho llegar a través de un mensaje cifrado. Llevaba ropa ancha compuesta por unos pantalones de chándal gris, un par de tallas por encima de la suya al estilo rapero y una sudadera del mismo color con capucha que le cubría la cabeza.

Tomó asiento en una de las dos mesas con ordenador que permanecían vacías justo en frente de las cabinas de teléfono. La silla de madera era antigua y rechinó quejándose del peso de su cuerpo de complexión atlética. Introdujo un par de monedas de euro en la máquina para garantizarse suficiente tiempo y se armó con el ratón en su mano derecha. Abrió el navegador por defecto del ordenador y navegó por Internet teniendo claro desde el primer momento donde debía dirigirse.

Después de introducir un par de direcciones, accedió a la página web del chat público de IRC que le habían indicado en el mensaje. Cuando el programa le solicitó un nombre de usuario tecleó [Nacom8] y pulsó el botón «Conectar». De forma automática y sin que tuviera que realizar ninguna operación, el pluggin lo llevó hasta el canal Sexo, no en vano, el chat en el cual había accedido estaba orientado a dicha temática recurrente. Una vez dentro del canal, los usuarios se contaban a centenares. En el margen derecho de la pantalla aparecieron todos los apodos de los usuarios conectados, mientras en la pantalla central aparecía una frase tras otra de todos aquellos que manifestaban sus deseos de forma pública, sus frases salidas de tono y la información del amante que requerían.

Las oraciones de los conectados se encadenaban a un ritmo vertiginoso. Sin embargo, el centinela no tuvo que buscar demasiado para encontrar su interlocutor. Al principio de la lista de usuarios online, ordenados por orden alfabético, lo halló en la parte superior. Un usuario que se había bautizado como [Mum] permanecía en silencio en el canal general de charla. Clicó con el ratón sobre su nombre un par de veces y abrió una nueva ventana privada.

<Nacom8> Clave Konopsys. Nivel autorización Alfa 2.

Al cabo de unos segundos sin respuesta, por fin su ordenador añadió una nueva frase a la pantalla.

<Mum> Bienvenido Mabus.

<Nacom8> Espero instrucciones.

Si algo le caracterizaba es que era un tipo directo. Algo que sin duda sus superiores sabían apreciar bien.

<Mum> Agente de campo de nivel Beta 5: Yolanda Valle, ha caído.

El agente tras leer la información aguardó paciente.

<Mum> Estas son sus nuevas instrucciones de cumplimiento inmediato. Destino: Galicia, Costa da Morte. Objetivo: encontrar caja con contenido clasificado. La caja sustraída por el anterior agente no es correcta. En ningún caso debe ser abierta. Ser contundente con sus servicios y exterminar todas las pruebas relacionadas con el objetivo. Tiempo: mayor brevedad posible. Otras agencias andan detrás del objetivo. Efectos colaterales: los necesarios. Personas relacionadas con el objetivo: Ricard Ollé y Almudena Ortiz.

<Nacum8> Lugar de entrega una vez me haga con el cofre y haya eliminado todas las piezas relacionadas.

<Mum> Se le volverá a contactar en breve para darle la dirección de un piso franco en la zona.

<Nacum8> Ok.

Cerró la ventana del chat y finalizó la sesión que había iniciado. Todavía le quedaba saldo, pero lo dejó tal cual y abandonó el local sin ni siquiera despedirse del árabe que lo regentaba y leía prensa de su país.
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Basil llegó al Hospicio de Santo Molina de Segura pasadas las nueve de la noche. A pesar de que aquellas horas no eran las más apropiadas para efectuar una visita, no pudo reprimir las ganas de aportar algo de luz al tema.

Ángel lo esperaba en el Hotel Playa de Laxe en la misma población que indicaba su nombre. Se había tomado una ducha revitalizando su cuerpo magullado y esperaba relajado. Habían quedado a las diez y media para cenar, así que tenía tiempo de sobras para cuatro preguntas.

Hizo sonar el timbre de la puerta gruesa de madera. Pasados dos minutos, la paciencia se le esfumó. Volvió a hacer sonar el timbre dos veces más y golpeó la puerta con los nudillos de su mano derecha. En ese momento la puerta se abrió solo unos centímetros.

—Buenas noches. ¿Quién anda ahí? —sonó una voz de mujer ronca.

—Buenas noches. Mi nombre es Basil Dama y soy inspector de policía. Quiero hacerles unas preguntas.

—¿Policía? ¿A estas horas?

—Lo siento señora, es de vital importancia. ¿Me permite pasar?

La puerta volvió a cerrarse para abrirse de nuevo, esta vez por completo. En el interior, una monja escudriñaba el aspecto del osado inspector. Éste, que detectó al instante la desconfianza, le mostró la placa identificativa.

—Quiero hablar con la encargada.

—¿Encargada? Supongo que se refiere usted a la Madre Superiora. Esto no es una tienda de comestibles —dijo la religiosa marchándose hacia el interior del hospicio.

Basil asintió y aprovechó para resoplar cuando la monja se perdía por los pasillos oscuros.

Al cabo de unos minutos apareció Madre Guadalupe deshaciendo los pasos de su hermana.

—Buenas noches —saludó—. Me ha informado Sor María que es usted policía. ¿Qué ocurre?

—Debo hacerle unas preguntas.

—Usted dirá entonces —respondió en tono seco.

—Según tengo entendido, conoce usted a Miguel Montalbán. ¿Qué relación tienen?

—Perdón, ¿quién dice?

—Miguel Montalbán, un fotógrafo profesional que reside en un pueblo en Costa da Morte.

—Lo siento joven, no sé a quién se refiere. Es la primera vez que oigo ese nombre.

Basil que ya esperaba tal respuesta, extrajo su terminal Smartphone de su bolsillo y le mostró una fotografía en su pantalla retroiluminada.

—Es este tipo de aquí. ¿Le suena?

—Siento decirle que no le he visto nunca. ¿Debería?

—Creo que sí. Ayer lo encontraron muerto de un disparo en la cabeza en el Cementerio de los Ingleses.

—¡Virgen Santa! Que el Señor lo apiade en su Cielo —la religiosa quedó impresionada—. Aun así, no entiendo porque recurre a nosotros para investigarlo, señor agente.

—Verá hermana, en el bolsillo del pantalón de la víctima se ha encontrado una tarjeta de visita donde habían apuntado a mano el nombre de este hospicio.

—Lo único que puedo decirle, y siento insistir en lo mismo, es que no lo había visto nunca por nuestro centro. Desconozco porque tenía esa tarjeta.

—¿Cree que quizá alguna monja del complejo haya podido tener contacto con él?

—No lo creo agente. Una servidora atiende todas las visitas externas. Si hubiera estado aquí, lo sabría. Creo que debe orientar su investigación hacia otros lugares.

Basil refunfuñó algo.

—Está bien —dijo el inspector—. Siento haberles molestado a estas horas.

—Buenas noches, vaya usted con Dios —dijo mientras cerraba la puerta.

Basil se giró e interpuso su pie en la trayectoria.

—Si recuerda algo acerca de lo que hemos hablado, por favor, no dude en comentármelo. Le dejo mi tarjeta para que pueda encontrarme a la hora que sea. Estoy disponible a cualquier hora.

—Siento no poderle decir lo mismo, y le agradecería que en próximas visitas intente moderarlas a un horario menos intempestivo. Buenas noches, agente—dijo la Madre Superiora cerrando la puerta.

Agarrado a la barandilla del paseo marítimo, Basil aguardó a que su compañero apareciera. La baja temperatura hizo que su piel se endureciera por el frío. La camisa y la americana habían resultado ser unas prendas poco consistentes para la meteorología extrema de Galicia. Aun así, podía dar gracias que no lloviera. Conocía el deseo ferviente de aquella tierra por permanecer siempre húmeda, de más joven había estado saliendo con una joven gallega, Xisela, todavía tenía en mente vagos recuerdos de sus viajes y pasiones. Pensamientos que se esfumaron.

—Basil —la voz de su compañero Ángel sonó por su espalda.

—¿Cómo te encuentras, lisiado?

—La verdad, como si me hubiera atropellado un tren de mercancías. Me duele todo el cuerpo. Mañana espero estar mejor.

—Más te vale —dijo el inspector en tono irónico mientras le golpeaba suavemente la espalda.

—¡Ah! Con cuidado, por favor.

Ambos compañeros se rieron y caminaron por el asfalto a pie de playa en busca de alguna taberna donde cenar bien.

—Un buen plato te reconfortará —dijo Basil.

—Todavía no he recuperado el hambre, pero puesto que invitas tú, me forzaré —bromeó con una sonrisa forzada en su rostro.

—Como me gusta tu sinceridad.

Los dos agentes se llevaban bien. Hacía solo siete meses que trabajaban juntos como inspectores, pero desde el primer momento que los emparejaron en la misma unidad, surgió un ambiente óptimo y desenfadado entre ambos. Cada uno de ellos tenía sus particularidades, pero respetaban al prójimo sin entrar en discusiones demasiado triviales. Como buenos compañeros, sufrían de forma constante, momentos de todo tipo, desde estrés, nervios y angustia, hasta la diversión, desenfreno y confianza extrema, sobre todo eso por encima de todas las demás, mucha confianza.

—¿Cómo te ha ido en el hospicio?

—Esas amargadas monjas no han colaborado.

—¿A qué te refieres?

—Que no me han hecho ni puñetero caso.

—Seguramente no sabían nada.

—Sabían, claro que sabían. Tengo un sexto sentido para esas cosas. La Madre Superiora, que es quien me atendió, te digo yo que sabía algo. Sus ojos escondían la verdad.

—Son monjas Basil, no creo que mentir sea su manera de hacer las cosas.

Basil suspiró.

—Puede que no me mintiera, pero estoy convencido que ocultaba información. Al fin y al cabo, viene a ser lo mismo. Seguro que esa mujer sabe algo que no ha querido desvelar.

—Puedo acercarme mañana para ver si consigo algo más —sugirió Ángel.

—No es mala idea. Así mientras tú las visitas, yo haré el seguimiento de la autopsia de la extraña suicida.

—Hace un par de horas me ha llamado el jefe —dijo el más recio.

—No me digas. Qué cosa más rara, jamás se interesa por nadie. ¿Qué le ha picado esta vez?

—Lo mismo de siempre, imagínatelo. Una bronca de las suyas.

—El coche.

—Eso es —asintió—. Es el tercer parte de accidente este año. Según dice, no puede volver a ocurrir otra vez. Ni siquiera una leve rayada en su carrocería.

—Dime Ángel, ¿en algún momento se interesó por tu estado de salud?

El agente maltrecho sonrió.

—Claro. Textualmente me dijo que no era buen momento para coger la baja. Con la de Pedroche, Felipe y López por depresión, está el departamento en cuadro.

—Que cabronazo está hecho el tío.

—Hay que reconocer que tiene algo especial.

—Sí, unos cojones más grandes que los de todos nosotros juntos.

—Por cierto, a todo esto, ¿de dónde has sacado el vehículo para ir al hospicio? No me digas que te has movido esta tarde en taxi.

—Parece que no me conozcas, Ángel —afirmó con desaire—. Con la colaboración de una comisaría de la Guardia Civil de A Coruña. El comisario, un tipo amable y con un acento más que peculiar, me ha prestado uno de sus coches no rotulados, un Fiat Brava de un agente que reside en un pueblo de la zona. Camariñas, creo que me ha dicho, un tal Manuel de Frava. Un tipo simpático que se ha sorprendido por nuestra presencia aquí.

—Pobre ese Manuel, no sabe lo que ha hecho. Habrá que devolvérselo entero de una pieza.

—Ya sabes que eso nunca es fácil. Aunque si conduzco yo, tenemos más números de que así sea —sonrió ampliamente—. Aproveché para charlar un rato con él y me he enterado de que, en esta zona están pasando cosas extrañas. Al parecer se ha instalado una empresa de sueños.

—¿De sueños?

—Así lo llamó. Una empresa que sana a la gente con problemas de insomnio. Me pareció, como poco, extraño y singular. Según comenta, han hecho una amplia difusión por esta zona, de manera que, de forma altruista, se han prestado a tratar a cuanta más gente mejor. Ya sabes, lo gratuito suele conllevar siempre algún trasfondo oscuro.

—Quizá debamos ir a echar un vistazo.

—Sin duda —dijo el inspector con posado autoritario.
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—¿Dice que le alertó de nuestra visita?

El cura afirmó con la cabeza.

—Eso es imposible —añadió Almudena.

Medardo, que había presenciado desde lejos que el tono de la conversación se había vuelto más excitante, decidió reunirse con sus compañeros.

—¿Va todo bien? —soltó al llegar.

—No sabría contestar a eso ahora mismo —dijo Ricard atónito. Pensaba lo más rápido que podía, pero no conseguía ordenar bien sus pensamientos.

—¿Qué ocurre?

—Mucho gusto en conocerlo —intervino el párroco mientras contemplaba su ojo ennegrecido—. Señor Medardo, ¿verdad?

—Así es, no sé si puedo decir lo mismo. Estos sitios me ponen extremadamente nervioso.

El párroco sonrió y le alargó la mano.

—Soy el padre Manuel Ferreira —ambos encajaron sus manos.

—Padre, solo he tenido un padre en toda mi vida y nunca supo ejercer de ello al perder a menudo los pantalones por tener siempre el cinturón en sus manos. Por lo que, en base a semejante experiencia, deberá disculparme si no le llamo así.

El párroco puso la mano izquierda por encima de la suya mientras encajaban el saludo. Medardo la retiró al momento.

—Lo comprendo —dijo aliviando la tensión del momento—. Siéntese, buen hombre. Póngase cómodo con nosotros.

—Padre, va a tener que explicarnos otra cosa más —dijo Ricard—. ¿Cómo ha sabido su nombre? No recuerdo que se lo hayamos dicho.

—Como os he dicho, os esperaba.

Almudena repasó mentalmente los momentos desde su llegada a la parroquia por si lo había podido escuchar de sus labios. Quizá se les escapó el nombre en algún momento del diálogo con él. No lo recordaba bien.

—Si eso es una predicción futura de Cilistro, ¿qué es lo que va a ocurrir ahora?

—Veo que me he estado perdiendo algo interesante —añadió el tuerto.

—Solo me advirtió que algún día aparecerían. No lo que ocurriría luego.

—¿Por qué no lo ha dicho solo vernos llegar? —preguntó Almudena inquieta como de costumbre.

—No les he reconocido. Lo he sospechado por sus preguntas, pero no ha sido hasta su presencia que he podido confirmado —señaló a Medardo.

—¿Por mí?

—La visita de unos amigos de lejos, uno de ellos con mirada negra y estéril, que necesitarían respuestas para salvar el mundo.

—¿El mundo? —preguntó Almudena.

—Cilistro Expósito tenía la habilidad de exagerar las cosas y contarlas de una manera que todo sonaba fantástico.

—O quizá no exagerara tanto —dijo Ricard—. ¿Comentó algo más?

—Sí —respondió con brevedad.

—¿El qué? —había captado la atención de Medardo.

—Creo que puedo ayudarles a descubrir el tesoro que todos buscan.

—Le escuchamos.

—Tiene que ver con un naufragio que tuvo lugar hace años en esta costa.

—El Serpent —respondió Almudena.

El párroco se sorprendió por las palabras de la joven.

—¿Lo saben?

—Descubrimos en el papiro de Man que hacía referencia al naufragio de ese buque —argumentó Ricard—. Nos costó descifrar su jeroglífico misterioso. Está claro que se tomó sus precauciones para que esta información no la pudiera desvelar nadie que no fuera de su círculo de confianza.

—Cuidado hijo, no se equivoque. Hace treinta años que sé muchas cosas, pero nunca las había compartido con nadie. Si lo hago ahora, es porque fui autorizado por el que me lo contó para que les ayudara. Por alguna extraña razón que desconozco, Cilistro Expósito creía en ustedes.

—El tesoro naufragó con el buque Serpent, estáis diciendo eso, ¿no? —preguntó Medardo que había tomado asiento en un banco de madera.

—Ese naufragio marcaría el porvenir de la vida tal y como la conocemos hoy en día. Su tesoro escapa a cualquier deseo humano.

—Descubrimos ese tesoro enterrado en el Cementerio de los Ingleses. En una de las tumbas que allí hay enterradas. Por desgracia, un amigo nos traicionó y perdimos el cofre con el tesoro dentro. Apenas pudimos tenerlo unos segundos —dijo Ricard aportando algo de lucidez.

—Ahora desconocen su paradero.

—Una mujer, que nos persigue para acabar con nosotros, es quien lo tiene. No sabemos dónde lo guarda o que ha hecho con él.

—Sin embargo, no tienen en cuenta algo importante. Tiene que ver con el mensaje real que Cilistro me dejó para ustedes. Ese no es el cofre que buscan.

—¿Qué está diciendo? —preguntó Almudena.

—No lo es. Ese es el señuelo.

Ricard no salía de su asombro, en su mente volvía a revivir la imagen de su sueño a bordo del Serpent.

—Así es, hijo. En teoría, dos fueron los cofres que la tripulación del Serpent custodió en su viaje fatal. El que le han robado es el cofre que cuentan las leyendas marítimas. Uno cargado con monedas de oro de valor incalculable. El que dejaron hundir con el buque y encontraron años más tarde.

—¿Y volvemos a encontrarlo? —preguntó Ricard.

—Hay más cofres escondidos llenos de oro. Son muchos los señuelos que se dejaron. Una forma terrenal y mundana de comprar con metal precioso, la verdad.

—Parece un buen botín —añadió Medardo.

—El otro cofre, ese que nadie ha encontrado todavía, contiene algo mucho más valioso que unos pesados kilos de oro.

—Sorpréndanos, ¿qué contiene? —dijo Almudena desafiando su posado serio.

—Lo desconozco. Solo sé lo que he dicho antes. Lo que contiene es tan sumamente importante que podría cambiar el mundo.

—Eso explica tanto interés por esa maldita empresa —la voz de Almudena sonaba entrecortada—. Y por qué esa asesina no ha dejado de perseguirnos.

—Si eso es así —añadió el tuerto—, debemos seguir buscándolo antes que lo encuentren.

—Por lo que sabemos hay al menos dos agencias interesadas en hacerse con él. Luasa y la empresa a la que pertenece Yolanda Valle —argumentó Ricard raspándose la barbilla que empezaba a tener una barba considerable.

—¿Cómo sabes que representa otra empresa? —preguntó Almudena.

—Bueno, no creo que una trabajadora social se dedique a la búsqueda de tesoros a mano armada eliminando obstáculos a su paso. Parece que forma parte de algún grupo bien organizado. Además, estando en la red de Luasa, esa mujer vino a verme para sacarme información. Dudo que colaboren.

—Es posible —corroboró el cura—. Teniendo en cuenta de la importancia de ese cofre, no sería descabellado pensar que altas esferas de esta sociedad puedan estar implicadas. Cilistro me dejó clara otra cosa. No confíe en nadie, dijo.

Ricard reflexionó sobre aquellas palabras del viejo sabio. «No confíe en nadie.». Cuánta razón tenía. Habían sufrido la traición incluso de la expareja de Almudena. Eso dejaba clara una cosa. El alcance de todo esto llegaba a unas cotas que posiblemente ninguno de los cuatro podía llegar a sospechar. Si incluso los seres queridos se veían empujados a traicionar a los suyos. Puede que el cura tuviera razón. No es dinero lo que movía a esa gente a actuar sin ningún pudor. «No hay límites.».

—¿Por dónde empezamos a buscar el auténtico? —interrumpió Medardo.

Almudena y Ricard cruzaron sus miradas por un instante.

—El Serpent —dijo el cura—. Sin duda es la clave de todo. ¿Cómo lo descubrieron ustedes?

—Verá, Luasa ha estado investigando todo el material del alemán Manfred —dijo Almudena.

—¿Manfred Gnädinger? —preguntó el párroco.

—El mismo. ¿Lo conoció?

—Un tipo extraño de buen corazón. Un artista moderno comprometido con el medioambiente y la costa gallega.

—Eso es. Ricard y yo lo conocimos de pequeños en Camelle. No sé si por ello, recurrieron a nosotros. Ricard les ayudó en la investigación del papiro de Man, pero no fue hasta que nos escapamos juntos, que descubrimos lo que Man representaba en su extraño dibujo. El Serpent. De ahí que fuéramos al Cementerio de los Ingleses y desenterráramos el cofre. El incorrecto.

Los tres hombres prestaron suma atención a la narración de la mujer.

—El papiro de Man. ¿Podría verlo?

—Por desgracia el papiro cayó en malas manos. Ya no lo tenemos.

—Técnicamente eso no es del todo cierto —interrumpió Ricard—. Guardo una copia.

En la pantalla del Smartphone se podía ver una reproducción del papiro.

—¿Me permiten echarle un vistazo?

—Faltaría más. Aquí tiene —dijo haciéndole entrega del aparato.

—¿Cómo puedo hacer para verlo con más detalle?

—Le ayudaría, pero yo y la tecnología no nos llevamos demasiado bien —dijo Medardo levantando ambas manos.

Almudena le mostró como pinzar la pantalla con dos dedos.

El cura contempló incombustible toda la imagen. Sector por sector. Prestó especial atención a cada fiel detalle durante largos minutos. Mientras tanto los tres permanecieron callados. Medardo, que se había acercado por detrás del cura, contemplaba desde lejos la imagen del mar bravío en la pantalla retroiluminada.

—Eso son serpientes, ¿verdad?

—Es buen observador, Padre —dijo Ricard—. Es por ese detalle que descubrimos lo del Serpent.

—¿Habéis descubierto porque el alemán sabía todo esto? —cuestionó el tuerto.

El silencio se hizo en la iglesia. Ricard se extrañó que no hubiera caído antes en eso. «¿Qué relación tiene Man con el cofre del tesoro del Serpent? Un nexo que desconocemos…».

—No tenemos ni idea —dijo Almudena que fue la primera en reaccionar.

—La verdad será revelada cuando demos con el misterioso cofre —dijo Ricard.

—Lo que está claro es que la respuesta a la pregunta «¿dónde se esconde ese cofre?», aguarda en este manuscrito —aportó el párroco sin dejar de observarlo.

—¿Qué hay que buscar exactamente? —preguntó el tuerto.

—Si lo supiéramos, ya no sería un misterio —respondió Almudena. La relación entre ambos no había empezado con demasiado buen pie.

—Es como una hoja de ruta que nuestro amigo anacoreta nos dejó para que solo nosotros pudiéramos encontrarlo —reflexionó Ricard en voz alta—. En todo momento ha querido marcarnos el rumbo.

—Espero que uno mejor que el que tomó el Serpent —apreció el mercenario.

—Creo que… Sí, lo tengo —dijo el párroco Ferreira—. La respuesta ha estado delante todo el tiempo.

—¿Qué ha visto? —dijo Ricard sin poder disimular su estado de excitación.

—Esto —señaló la pantalla del móvil—, no es un faro, aunque podría ser el faro de Cabo Vilán. Tendría sentido si lo fuera, pero no lo es. Al menos no es solo eso.

—Entonces, ¿qué más podría ser? —se sumó Almudena.

—Ven las piedras apiladas en vertical.

—Sí, como las construcciones que construía el viejo alemán.

—Realmente no son piedras apiladas. Estos espacios entre piedra y piedra son fracciones. Como una escala numérica. ¿No les recuerda un instrumento de medición?

—Un termómetro —dijo Almudena.

—No, aunque ha estado cerca. Se trata de un barómetro —dijo el mosén—. Un viejo barómetro. Es un instrumento que sirve para medir la presión atmosférica. Se usa para realizar predicciones meteorológicas. Una alta presión indica falta de precipitaciones y una baja presión, tormentas y borrascas.

—¿Por qué iba a dibujar un barómetro antiguo como si fuera un faro? —se cuestionó Ricard.

—Manfred está indicando claramente el sitio —dijo el erudito—. Al pueblo de Camariñas.

—¿Otra vez? —soltó Almudena—. ¿Por qué allí?

—Vengan. Les enseñaré algo —dijo el eclesiástico poniéndose en pie.

Los tres le siguieron en fila por el pasillo central como una procesión. Al pasar por el altar mayor, Almudena se santificó observada por el tuerto que renegó con la cabeza. Cruzaron al ala derecha de la parroquia e invitados por el Padre, entraron en una habitación de unos diez metros cuadrados. Algunas sotanas colgaban de la pared, un viejo escritorio en un lateral y al fondo, un mueble victoriano de color cereza envejecida. En lo alto del mueble lucía un relicario color dorado, alargado, muy detallado con distintas ornamentaciones de lo más vistosas. Situado en lo alto de la tapa de ésta destacaba una cruz compostelana, una cruz gules simulando una espada.

El cura Ferreira se abalanzó al relicario y abrió la tapa de ésta dejando al descubierto una escopeta.

—¿Es una escopeta de caza? —dijo Medardo que la reconoció al instante—. Este párroco guarda sus secretos.

—Cuando ocurrió el naufragio del Serpent, el pueblo de Camariñas se movilizó de inmediato y acudió́ en masa a la ensenada de Trece al rescate de los posibles supervivientes. Aunque solo pudieron recuperar cadáveres. Como muestra de gratitud, el Almirantazgo Británico obsequió con tres regalos al pueblo de Camariñas. El primero de ellos fue esta escopeta de dos cañones con una inscripción de agradecimiento al párroco de Xaviña, en aquel entonces el Padre Carrera, el segundo, un reloj de oro al alcalde de Camariñas, y el tercer regalo, fue un barómetro como muestra de gratitud al pueblo camariñano. Pocas semanas después de la tragedia, el barómetro fue instalado en una hornacina empotrada en la fachada de una casa de la parte alta del puerto de Camariñas, y allí́ sigue en la actualidad. Es donde deben dirigirse.

—Debemos hacernos con él antes que otros lo hagan —dijo Almudena.

—¿Ahora? —cuestionó el párroco—. Son las diez de la noche.

—Puede que sea una buena hora para pasar inadvertidos —respondió Ricard, luego se giró hacia el tuerto—. Como especialista en operaciones de este tipo, ¿qué opinas?

—Podríamos ir tú y yo ahora en una incursión rápida. Almudena puede quedarse aquí con el párroco. Será incisivo, directo y sin contemplaciones. Nos hacemos con el barómetro y regresamos.

Almudena refunfuñó.
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El flaco secuaz cogió el teléfono y marcó el número directo de su superior, el recién ascendido doctor Garrido. Esperó paciente durante los seis primeros tonos sin respuesta. Luego, oyó descolgar en el otro extremo del aparato.

—Lo tenemos, doctor.

—¿Qué tienen? —sonó la voz quebrada de Tomás.

—Resultados de la abducción. Tal y como dijo se le ha triplicado la dosis para conectar con sus sueños.

—¿Y?

—Tenemos las imágenes de la sustracción.

—Envíemelas a mi correo. Yo mismo las revisaré desde aquí.

—De acuerdo.

—Si no hay nada más, mañana regresaré para ver los progresos in situ. Buenas noches.

—Hay otra cosa señor —interrumpió.

—¿De qué se trata?

—Verá señor Garrido...

—No de nombres por comunicación telefónica —interrumpió de forma categórica—. ¿Cuántas veces debo decírselo?

—Lo siento, ha sido sin pensar. Hemos perdido el paciente durante la extracción.

Se oyó un murmullo por el auricular del teléfono, luego silencio hasta que el doctor lo quebró.

—Está bien, veré si la información ha valido la pena. No olvide enviarla a mi correo, ¿ha entendido bien?

—Sí, doctor —sonó poco convencido—. ¿Qué hacemos con el cuerpo?

—¿Qué cree usted?

—Hacerlo desaparecer, de manera que nadie jamás pueda hacerse con ella. El mismo procedimiento que siempre. Arrojarlo por el precipicio.

—Imbécil, ¿qué cree que pasará cuando las autoridades le hagan la autopsia y detecten en su sangre una sobredosis de cloral? ¿No cree que lo primero que harían sería relacionarla con la única empresa en todo el litoral que se dedica a estudiar los sueños?

El secuaz se quedó callado como si se hubiera tragado la lengua.

—Tiene razón, no pensé que...

—Por suerte para usted, no se le paga para que piense. Apresúrese en ocultar el cuerpo en una de las neveras de conservación. Ahí se conservará hasta que pueda hacerlo desaparecer.

—Por supuesto jefe.

El doctor colgó sin despedirse y aguardó sentado en la cama de la habitación del hotel de Santiago de Compostela donde se había hospedado. Esperaba que ese estúpido de Jaime se acordara de enviarle los resultados a su correo electrónico, aunque a veces la incompetencia con que lo agraciaba, le hacía dudar de ello.

Al cabo de unos segundos la tableta, que descansaba en la mesita de noche recargando la batería, emitió un leve sonido de campana apagada. Tomás extendió la mano para cogerla y tras levantar la tapa, accedió a la bandeja de correo.

—Aquí está —dijo sintiendo un enorme orgullo.

La cara del doctor se iluminó por la luz del aparato que brillaba con intensidad. Descargó el video que su empleado le había enviado y pulsó al play del reproductor. Un video de calidad pésima empezó a visionarse. Parecía una grabación hecha desde un sistema antiguo de video VHS de muy baja calidad. Las motas negras inundaban gran parte de la pantalla, aunque por detrás de ellas, una imagen se apreciaba entre la multitud de pixeles.

Al doctor Tomás Garrido no le costó adivinar lo que mostraba. Estaba acostumbrado a contemplar este tipo de vídeos y ese no era distinto a los demás. Conforme avanzaron las imágenes, observó una Gertrudis joven, quizá tuviera unos treinta años, de pelo liso alargado. Su aspecto saludable y su rostro desencajado, ofrecía una contradicción a la escena. Lloraba desconsolada y vestía de negro. En ese momento la chica avanzó hacia el frente hasta golpear el cristal omnipresente en la pequeña habitación donde se encontraba. Aunque el impacto fue violento la mujer no pareció inmutarse lo más mínimo. Descansó la cabeza apoyada en el cristal y siguió llorando desconsolada. Ante ella un féretro completamente cerrado permanecía en una angosta habitación acrisolada. El aire acondicionado de su interior mantenía una baja temperatura estable e hizo que el cristal se empañara allí donde las manos de Gertrudis palpaban. Los dedos se deslizaron por la superficie produciendo un sonido estridente como si alguien tocara una trompeta sin el aire suficiente. En el interior de la dependencia, por encima del ataúd, una corona de flores adornaba el lugar proporcionando algo de color. En una cinta ancha de color rojo y cobre, podía leerse una inscripción: «De tu esposa y familia que te quiere».

La mujer en ese momento cayó de rodillas al suelo sin preocuparse de nada más que llorar y sollozar sin consuelo.

—¿Por qué? ¿Por qué me has dejado? —gritó.

El sonido de la grabación, como Tomás sabía bien, tenía una calidad pésima que muchas veces el supervisor debía intuir las palabras. La gran mayoría de veces sonaba un ruido ininteligible, algo imposible de resolver. En esa ocasión y puesto que el contexto estaba claro, no le costó comprenderlo, ni siquiera tuvo que retroceder la pieza para reproducirla de nuevo.

Entró en la habitación una mujer algo más joven. Se veía rubia y de un atractivo considerable. Se agachó con rapidez e intentó elevarla del suelo cogiendo a Gertrudis por sus axilas.

—Vamos hermana, ponte en pie. Tienes que ser fuerte —dijo entre esfuerzos por recuperar la postura erguida.

—Rosa, ¿Por qué a él? Dime, ¿Por qué? No puede ser verdad, esto es una pesadilla de la quiero despertar ya —sonó desesperada.

—Hermana, vamos. Sé fuerte cariño.

—El mar se lo ha llevado de una sacudida. ¡El mar! —gritó con fuerza—. ¡Lo maldigo! ¡Yo lo maldigo con todas mis fuerzas!

Después de vomitar las palabras del fondo de su alma donde guardaba almacenado todo el odio, la mujer cayó desfallecida entre los brazos de su hermana Rosa.

—Ahí está la llave —dijo Tomás, que no había apartado la mirada ni un solo momento. Pareció cobrar vida en ese instante. Tras valorar que aquella fracción de vida de la sujeta no iba a aportarle lo que buscaba, decidió avanzar la grabación hasta el siguiente punto.

Si el doctor Garrido había sacado algo en claro de todos sus estudios y ensayos acerca de las extracciones oníricas, es que los primeros recuerdos en recolectar siempre eran aquellos que habían tenido una transcendencia fuera de lo normal en el paciente. Casi siempre un fallecimiento. Nunca eran recuerdos banales sin importancia. Antes debían de desechar todas las invenciones y proyecciones que el inconsciente vomitaba de forma constante en sus sueños. En su gran mayoría no eran más que eso, sueños y pesadillas de una mente que jamás descansaba y aprovechaba los momentos incontrolados de la imaginación para expresar un sinfín de fantasías. Años le había costado encontrar la fórmula de separar los sueños de los recuerdos. Quizá hasta más difícil incluso, que conseguir las capturas de éstos en un formato legible digital. Los avances habían sido tan rápidos desde que Luasa le había contratado, que aún a día de hoy seguía sin creérselo. Los recuerdos reales del pasado se distinguían de los sueños volátiles por varias diferencias. La primera de todas, siempre se repetían. La segunda, el escenario que la mente del sujeto registraba, siempre lo hacía desde un objetivo lejano como si hubiera sido grabado por una cámara a distancia. Luego, otra particularidad que los discernía era que jamás terminaban de forma precipitada, violenta o imposible. Solían ser recuerdos de lo más normales. Cuando el inconsciente se mezclaba en los sueños, entonces la cosa tomaba un aire de surrealismo importante.

La película avanzó a tal rapidez que apenas pudo seguir a los protagonistas, sin embargo, cuando el doctor observó un cambio de luz de fondo, la detuvo en el Stop de la tableta y volvió a una velocidad normal.

Esta vez, los fotogramas mostraron un escenario distinto. Las olas rompían con fuerza en el desfiladero de rocas de un puerto. Tomás no tardó en identificar que se trataba del puerto de Camelle al atardecer. Gertrudis esperaba prácticamente en el extremo junto a otra persona. Se la veía nerviosa pues no paraba de mover sus piernas inquietas, algo que el doctor dedujo pues al tratarse de una mujer local debía tener la piel curtida al frío gallego. Identificó la mujer que aguardaba con ella en tal singular lugar. Era Rosa, su hermana. Poco había cambiado su aspecto general con respeto a las anteriores imágenes en el funeral. El pelo guardaba una tonalidad más castaña que rubia, pero las facciones angelicales en su rostro no habían mutado lo más mínimo. Tomás volvió a encontrarla atractiva y estuvo convencido al momento que se trataba de ella.

—¿Estás segura de lo que vamos a hacer? —cuestionó la joven.

—No te preocupes. Todo saldrá bien —animó Gertrudis.

El tiempo, que había parecido detenerse, se sucedió lento y pausado. Larga fue la espera que las dos mujeres derrocharon en el puerto oyendo el mar insistir en su empeño de abarcarlo todo, cuando de pronto, una tercera persona se les acercó desde lejos. Por su estatura el doctor dedujo que se trataba de un hombre. Los restos de agua al crujir en el rompeolas y la densa niebla que cubría el ambiente apenas dejaban ver con fiel detalle lo que ocurría. Cuando llegó hasta ellas, la vista de las imágenes fue mucho más clara y reveladora. La melena rubia y larga de aquel hombre semidesnudo andando descalzo por el cemento del puerto, solo podían ser de un hombre que Tomás conocía bien. Manfred. El encuentro hizo que el doctor contuviera la respiración. «¿Qué significa esto?».

—Man, por fin has llegado —dijo Gertrudis con voz ronca.

—Perdón por el retraso —dijo el alemán en un castellano de difícil pronunciación.

Rosa sonreía complacida, aunque se le notaba en sus labios que aquel hombre no era del todo de su agrado.

—No te preocupes. ¿Lo has traído?

Manfred afirmó con la cabeza a la vez que extendió sus brazos hacia las mujeres. Entre ellos sostenía un bulto de medio metro de largo envuelto en unas gruesas mantas. Por como los extendió, poco era el peso de lo que aguardaba dentro de las prendas. «El cofre.».

—Cógelo tú, hermana —dijo Gertrudis—. Al fin y al cabo, tú eres la que lo va a cuidar.

Rosa dio un paso al frente y agarró en sus delicadas manos el paquete envuelto. Lo hizo con tanta delicadeza como pudo, como si aquella entrega pudiera romperse en pedazos por una mala manipulación. La chica respiraba acelerada y su rostro, sobre todo sus ojos, reflejaban una felicidad difícil de describir. Fue como si hubiera visto algo que afirmara una verdad absoluta, como si hubiera visto un Dios hecho persona, un tesoro incalculable, un momento de vida inolvidable. O quizá todas ellas a la vez.

—¿Qué demonios llevas ahí? —dijo Tomás perdiendo la cordialidad. Pronto los ojos del ávido doctor que parecían querer comerse la pantalla del dispositivo se abrieron de par en par—. Có... Cómo es posible.

Al sujetar la tableta entre sus manos nerviosas a punto estuvo de caérsele al suelo de moqueta de la habitación. En el momento en que Rosa mostraba a Gertrudis el contenido del presente con el que Manfred las obsequiaba, Tomás congeló el vídeo. La imagen quedó bloqueada en ese punto para que pudiera analizar bien su contenido. Le costó asimilar lo que sus ojos atestiguaban, pero finalmente optó por empezar a creer. Al principio dudó de que fuera un sueño y no un recuerdo del pasado, pero las diferencias parecían claras. No había margen de error. Entre los pliegues de la vasta manta aparecía el rostro diminuto de un recién nacido. Se movía con movimientos lentos, dibujando círculos en el aire con sus diminutos brazos como si quisiera tocarlo todo. Sus ojos todavía grisáceos y su calva testa, atestiguaban que era un niño de no más de seis meses de edad. El bebé, lejos de llorar, parecía sonreír. Una sonrisa risueña desprovista de dientes.

—Es precioso —dijo Rosa que había quedado con la boca abierta. Un par de lágrimas le corrieron por la barbilla. Gertrudis no tardó en sucumbir a tales emociones incontrolables y se sumó al llanto.

—Lo es. ¿De dónde ha salido, Man?

—No puedo contar —respondió éste agitando sus largas manos en el aire.

—Pero esto es ilegal, debemos saber de sus padres...

—No padres. Niño abandonado a su suerte. Tú cuidar de él.

—Es un varón —dijo Rosa que había permanecido ajena a la conversación.

—Hermana, ¿estás segura?

—¿Por qué no? Sabes que hace años que quiero tener un hijo y si no fuera por los desengaños amorosos e historias escabrosas del pasado, hubiera tenido al menos tres. Esto es una ocasión de oro que el destino me brinda para olvidar ese error.

El alemán intentaba seguir la conversación de las dos hermanas sin intervenir.

—Es posible Rosa, aunque sabes que el destino es un cruel aliado que se cobra los favores con creces —sermoneó.

—Aun así. Siento que este crío me necesita tanto como yo a él. El bien será mutuo.

—Secreto —dijo Manfred que se le veía nervioso.

—Sin duda —respondió Gertrudis—. Rosa, debéis volver ya a Barcelona. El verano que viene cuando regreséis, todo se habrá normalizado y el pequeño será sin duda tu hijo.

Rosa asintió con la cabeza mientras apretaba con fuerza el bebé contra su pecho.

—Su nombre no conocer.

—Ricard —dijo Rosa—. Ricard Ollé.

El recuerdo se esfumó como por arte de magia mezclándose con un difuminado negro que pronto inundó toda la pantalla del aparato. El doctor enfundó la tableta dejándola a su lado y se estiró hacia atrás descansando su espalda en la cama. Clavó su mirada en el techo y suspiró.

—Es un renacido —sonó su voz por la habitación como una sentencia final—. ¿Cómo es posible? Eso debería haber roto el pacto de Coalineación hace más de tres décadas. ¿Quién demonios eres, Ricard?
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El C4 llegó a Camariñas al cabo de escasos quince minutos. Dejaron el coche en una calle cerca del puerto mal aparcado en un vado.

El pueblo de Camariñas por la noche se llenaba de un carisma singular, más incluso que cuando el sol la calentaba y la hacía brillar con sus viejas casas pintadas de blanco. Cuando la oscuridad caía, algunas casas yacían iluminadas por intermitentes faros y una paz espiritual llenaba cada rincón del pueblo. Las calles desprendían una fragancia fresca a mar que Ricard, aspiró como si aquello pudiera recargarlo de energías.

Cuando llegaron al puerto no les fue difícil distinguir la casa en la que se exponía el barómetro. Por encima del puerto destacaba la casa blanca con un gran portón color madera adornada con siluetas talladas y en la parte superior, se leía la inscripción «Año 1886». Tan solo un metro a la derecha, a media altura se podía ver la caja empotrada que guardaba el barómetro en cuestión.

—Ahí está —dijo Ricard señalándolo.

—Lo veo. Soy tuerto no ciego —dijo en tono sarcástico.

Cuando llegaron lo observaron de cerca. La madera marrón que lo protegía estaba claramente deteriorada. Había sido pintada a mano no hacía demasiado, pero, aun así, la madera sin tratar ofrecía una imagen deplorable. El barómetro lucía una escritura en la parte de arriba «Admiral Fitzroy's Storm Barometer».

—A pesar de lo que pone el título —dijo Ricard—, este no puede ser el barómetro original del Serpent.

—¿Por qué lo dices?

—Fíjate bien. ¿No ves algo extraño?

—Algo, ¿cómo qué?

—Aunque pone que es de Londres, tiene la leyenda en perfecto castellano. Buen tiempo, lluvia, borrasca... Si fuera realmente del Serpent, estaría en inglés.

—Tienes razón.

—O ese no es el original o los ingleses no se molestaron demasiado en el regalo a la población. Quizá lo comprarán en tierra española.

Los dos se quedaron unos instantes en silencio, contemplando aquel aparato que los debía llevar a su objetivo. Ricard, asombrado, le costaba creer que estuvieran delante de la pieza clave para encontrar el tesoro de Man. El camino había sido arduo y tormentoso.

—Esto va a ser fácil —dijo Medardo.

—Habla más bajo, no quiero que nos descubran. A estas horas todo está en calma.

—¿Ves a alguien por aquí? —dijo el tuerto levantando ambos brazos—. Creo que podríamos morirnos aquí mismo y nadie se enteraría.

Ricard golpeó con sus dedos suavemente el cristal que cubría el barómetro. No parecía un cristal de seguridad y hasta tembló al recibir los leves impactos.

—¿Cómo lo hacemos?

—Haciéndolo, chico —contestó Medardo a la misma vez que se ponía de lado en frente del cristal. Levantó el brazo y con decisión impactó con su codo contra el expositor empotrado. El cristal se rompió a pedazos cayendo al suelo como una lluvia de meteoritos cristalinos. El sonido fue estrepitoso, pero tan solo duró un segundo.

—Pero ¿qué haces?

—Hacer lo que hemos quedado que haríamos. Te cedo los honores.

Medardo se sacudía el codo de los pequeños trozos de cristal que se le habían adherido. Ricard se acercó con cuidado de no pisar los cristales repartidos por el pavimento, cerciorándose que no hubiera restos que le pudieran lastimar, introdujo la mano en la cavidad y palpó el papel del barómetro. A simple vista no vio nada que pudiera significar algo relevante.

—Creo que tendremos que llevarnos el barómetro entero —dijo Ricard—. Aquí no hay nada más que lo que se ve. El papel del barómetro está fijado con unos pequeños remaches. Necesitaríamos algo para arrancarlos.

—Algo como esto supongo —dijo el tuerto ofreciéndole una navaja de dimensiones considerables. Ricard se quedó perplejo. Desconocía donde llevaba semejante arma blanca.

Sin hacer preguntas tomó prestada la navaja y con cuidado de no perder un dedo, fue trabajando cada uno de los remaches que fijaban el papel. Pasados unos segundos, el papel había sido cortado por las fijaciones de manera que pudo arrancarlo sin problemas de la base de madera rígida.

—Ya está —dijo mientras extraía el papel del interior del compartimento.

—¿Es eso lo que buscábamos?

El joven manipuló el pedazo de papel acartonado.

—Supongo que sí —dijo dándole la vuelta al barómetro.

En la parte de atrás hallaron unos garabatos hechos a mano alzada. Los trazos parecían esbozar un mapa de líneas curvas.

—¡Lo tenemos! —dijo Ricard envuelto en un aura de felicidad.

—Parece un mapa de la costa.

—Sin duda lo es. Por fin algo de luz.

Ambos se miraron y sonrieron satisfechos. Ricard desde el inicio de la búsqueda, no había conseguido una pista tan clara y concisa como la que acababan de descubrir. Sentía en su interior como todo encajaba por primera vez.

—Vayámonos al coche y allí podremos analizarlo mejor —apuntó Ricard mientras doblaba y guardaba el pedazo de papel en el bolsillo de su chaqueta—. Aquí en medio de la calle, rodeados de cristales rotos, no estamos demasiado seguros.

—Como quieras.

Aquello no era algo que especialmente lo preocupara. Estaba acostumbrado a las miradas foráneas con tono amenazador, miedosas, de asombro y de incluso hasta repugnancia con la que muchos conciudadanos lo premiaban a diario. Era la pena por pagar para alguien de su semejanza que poco hacía por integrarse en una sociedad que le exigía alinearse con sus principios y su estética. Quizá por eso se sintiera mejor con su rata albina que con la mayoría de las personas.

La extraña pareja emprendió el camino de regreso hacia el Citroën. A decir verdad, no se había cruzado a nadie desde que habían llegado a Camariñas. Si no hubiera sido por las luces de algunas viviendas y el sonido de las cacerolas que retumbaba por algunas cocinas del lugar, hubieran creído que se trataba de un pueblo fantasma. La tranquilidad era plausible a raudales en aquella localidad costera que parecía más próxima al Tíbet que a cualquier pueblo gallego.

Durante el corto trayecto se oyeron por las calles el caminar rápido de los dos turistas sospechosos, sobre todo el de Medardo, sus botas camperas negras guardaban poco sigilo. Cada vez que daba un paso, sus tacones resonaban por las calles como si un caballo paseará a la luz de la luna.

En tres minutos a paso ligero, llegaron al turismo.

El tuerto pulsó el mando a distancia después de encontrarlo en su ancho bolsillo y abrió el seguro de las puertas. El sonido electrónico y las luces intermitentes del vehículo rompieron la monotonía del ambiente oscurecido. Al hacerlo le pareció ver la figura de alguien reflejada en el cristal trasero del coche de alquiler. Fue solo un breve instante, un reflejo que apenas duró unas centésimas de segundo, pero aquello le bastó para intuir que algo no iba bien. Se giró tan rápido como pudo hacia su espalda y con unos reflejos dignos de un felino, esquivó el ataque de un desconocido que le embestía con una larga navaja afilada. En un movimiento preciso se echó a un lado para evitar el pinchazo y buscó los brazos de su agresor para garantizar el bloqueo de otro movimiento incontrolado. La maniobra le resultó imposible de ejecutar al recibir de su atacante un codazo en su costado derecho. El tuerto se revolvió a la vez que el agresor apoyándose en el coche, se impulsó hacia otro lado para ganar espacio haciéndose con un momento de tregua.

Ricard que permanecía en el otro extremo del coche a punto para entrar en su interior, levantó la mirada hacia ellos alertado por el ruido de la contienda. Cuando divisó lo que pasaba se le congeló el corazón. A un extremo vio a Medardo encorvado ligeramente hacia delante con las manos adelantadas como si quisiera dar un abrazo a alguien. El desconocido al cual el tuerto pretendía tal saludo efusivo permanecía tres metros alejado y sostenía un largo machete en su mano derecha. Sin embargo, no fue ese el detalle que captó la atención de Ricard. Sus ojos se clavaron abducidos en su rostro. El rostro de la muerte. Un rostro extremadamente pálido con ojos caídos y una nariz prominente en forma de pico de loro.

—¿Qué coño pasa? —exclamó Ricard entre grito y ruego.

Los dos hombres ni siquiera le observaron, permanecieron atentos uno a otro.

—Ya lo ves. Tenemos visita —dijo Medardo conservando parte de su humor peculiar.

El hombre enmascarado no dijo nada. Respiraba con pasividad y parecía relajado para una situación como aquella. Ricard perdió el habla y se concentró en analizar la situación.

—Sabía que te encontraría aquí, Mabus —interrumpió de pronto Medardo—. Hace tiempo que te busco.

El ambiente helado pareció congelarse más de lo que ya estaba. Las palabras de Medardo sonaron por encima de todo lo demás como si de pronto el mundo hubiera enmudecido.

—¿Quién eres? —dijo el asesino.

—Lo sabrás cuando estés entre los muertos —amenazó el tuerto mientras buscaba la pistola en la parte interior de su camisa.

El rostro del protector ennegreció y su ojo se abrió sorprendido. El anónimo asesino mostraba la Glock del tuerto en su mano izquierda sostenida por el gatillo. Cuando pareció haber disfrutado lo suficiente, la balanceó levemente en tono burlesco. Aquello enfureció al tuerto de tal manera que no pudo contener sus palabras.

—¡Mierda! Eres bueno, debo reconocerlo —dijo a regañadientes.

—La cuestión es que nadie vive para contarlo. Y al parecer, tú ya me conocías de antes —dijo con una sonoridad singular por la máscara picuda.

Medardo valoró echarse contra él en un último intento a la desesperada, pero lo descartó al pensar que sería un auténtico suicido. Su contrincante si algo había demostrado es que era tan rápido y ágil como una sombra, quizá por eso vestía de oscuro. Reducirle no iba a ser fácil, y menos en tales condiciones adversas.

—Sin embargo, maldito centinela de pacotilla, vas a necesitar mucho más para impresionarnos —dijo el tuerto en tono amenazador.

—Está claro que me conoces, pero quizá no lo suficiente —hizo una breve pausa—, si no, sabrías que nada, ni nadie, puede detenerme.

Mabus empuñó con fuerza la pistola del tuerto y lo encañonó con pulso firme. El tuerto no sintió miedo, poco podía hacer para repeler la amenaza que se cernía sobre él, así que lo único que hizo fue observar el rostro de su asesino. Concentró su mirada en los cuencos oscuros, pero en ningún momento pudo visionar los ojos del asesino que se escondía detrás. La muerte no era algo que le inquietara demasiado, pero si había algo que le recomía por dentro, y lo haría hasta en el reino de los muertos donde yaciera, era no ver el rostro de su verdugo.

El objetivo de la pistola viró unos grados hacia la izquierda con un movimiento tremendamente rápido. Luego sonó un disparo en la solitaria calle como si el eco del estruendo retumbará por todo Camariñas. La bala del precoz disparo se perdió en la cabeza de Ricard que hasta el momento había permanecido como mero espectador. El proyectil se hundió en su frente dejando tras de sí un orificio de entrada pequeño pero profundo. Al cabo de un segundo el cuerpo de Ricard se desvaneció cayendo al suelo desplomado como una marioneta sin hilos. No fue mucha la sangre que brotó por el agujero en su testa, solo un leve hilo de sangre oscura que una vez en el suelo panza arriba, le cayó por la mitad de la frente hacia su nariz para luego resbalar por la mejilla dando la impresión de que eran lágrimas de sangre.

Medardo que apenas vio caer a su compañero por detrás del vehículo, se echó con todas sus fuerzas hacia el asesino en un gesto cual valiente y temerario. Logró con un golpe desarmar al agresor y le asistió un puñetazo certero en el estómago. El centinela se lamentó bajo su máscara efectuando un leve murmullo, a la vez que lanzaba una cuchillada al aire en un intento de quitarse al tuerto de encima. Éste tuvo que esquivar el afilado machete y perdió el equilibrio apoyando su cuerpo en la parte trasera del coche. A pesar de que el golpe había sido en la boca del estómago, el asesino no tardó más que unos instantes en recuperar la compostura. Aquel hombre sin identidad tenía una capacidad de recuperación fuera de lo normal. Seguramente su excelente estado físico y un entrenamiento de lo más severo, le otorgaban las cualidades perfectas para aquel trabajo.

—Guardo para ti una muerte lenta y digna —dijo el asesino con tono solemne—. Debes estar agradecido que así sea. Tu muerte tendrá un sentido más allá de la mera desaparición terrenal.

—Si quieres guardar algo, guárdate tu palabrería barata.

Mabus se carcajeó bajo la máscara durante largos segundos. Cuando se cansó de hacerlo de nuevo empuñó el largo machete con su mano derecha y flexionó sus rodillas buscando una postura de acción más cómoda. Por primera vez al cambiar la perspectiva de la luz, Medardo pudo contemplar los ojos felinos del asesino. Unos ojos grisáceos, desalmados. La retina cruel de la muerte materializada en un ser sin compasión, sin empatía. Solo veía en ellos el ferviente deseo de acabar con la vida de sus víctimas.

El tuerto recordó esa mirada y no pudo evitar que su corazón diera un vuelco palpitando desbocado, animado por la sinrazón de su mente que había retrocedido al pasado. En ese momento de pronto una luz fuerte invadió el escenario por un segundo. Fue una claridad efímera pero que dejó ciegos a los dos adversarios un leve instante. Cuando ambos se giraron para contemplar lo que pasaba, advirtieron un vecino desde uno de los balcones con una cámara fotográfica en sus manos. Ventanas y balcones se llenaron de curiosos que, alertados por el disparo certero del asesino, habían despertado de su letargo. Otro flash desde otra perspectiva distinta volvió a vislumbrarlos de nuevo.

—¡Maldita sea! —exclamó Mabus receloso de su intimidad. Rodeado de la gente del pueblo, el asesino pensó durante unos momentos y finalmente decidió abandonar en su intento de eliminar ambos objetivos. Le disgustaba fallar en la misión que le habían encomendado por lo que sintió una enorme frustración en su interior, aun así, guardó el cuchillo en la funda que llevaba colgada en la cintura—. No va a ser esta vez, pero en la próxima, no habrá condena, solo salvación.

En cuanto acabó de pronunciar sus palabras se dio media vuelta y desapareció calle abajo.

Medardo que apenas estuvo atento a su palabrería, efectuó lo que tenía en mente. Se arrodilló con la máxima rapidez con la que pudo rodando por el suelo hasta llegar a la Negra tirada en el suelo. Con una agilidad impropia de un hombre de su edad, empuñó el arma de fuego y recuperó la postura arrodillado en sentido al puerto. Estiró sus manos y disparó tres veces seguidas al asesino que justo giraba la esquina de la calle. Una de las balas impactó contra el mismo chaflán, haciendo caer un pedazo de yeso blanco. Su puntería, a pesar de solo disponer de un ojo, era buena. Sin embargo, aquel asesino encubierto corría como un demonio y la fortuna le sonreía en todo momento.

—¡Hijo de Satanás! —gritó enfurecido el tuerto.

El sonido de los disparos había dispersado la multitud que se amontonaba en las casas más cercanas. Se oyeron distintos gritos de terror por todas ellas y dos segundos después, nadie se hallaba al descubierto. Medardo dio la vuelta al coche para atender a Ricard. Cuando llegó hasta él observó el cuerpo sin movimiento de éste, tumbado en el frío suelo. El orificio de bala y el reguero de sangre que predecía el final de su existencia. Se arrodilló y le tomó el pulso, que aún débil y de poca frecuencia todavía se apreciaba.

Su protector no lo pensó dos veces, abrió la puerta trasera del C4 y después de levantar el cuerpo a peso, lo metió con cuidado en los asientos traseros. Ricard quedó tumbado con las piernas colgando y su torso de lado como si estuviera descansando. Subió al coche lo más rápido que pudo y tras arrancar el motor aceleró por las calles de Camariñas como si le persiguiera el diablo.
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Basil permanecía en el pasillo del Instituto Anatómico Forense de A Coruña a la espera de alguna nueva noticia de la mujer fallecida. El pasillo angosto y frío desbordaba un aspecto industrial de lo más desolador. Las paredes de grueso cemento estéril no lucían ningún objeto de decoración y la luz tenue que iluminaba el tétrico escenario, colaboraba para hacer de aquel sitio, el último en el que cualquier ser humano quisiera permanecer, aunque, a fin de cuentas, ese fuera siempre el último destino. En aquel instante cuando el reloj de pulsera deportivo del agente marcaba las once y cuarto de la noche, su móvil sonó.

—Dime, Ángel.

—He visitado las hermanas cristianas del convento, tus amigas del alma —se sonrió al escucharlo—. Sor Guadalupe no me ha dicho nada, tenías razón. Oculta información y desconozco el motivo de su silencio.

—Ya te lo advertí. Esa monja guarda algún secreto que debe ser importante —susurró el agente.

—¿Dónde estás? Apenas te oigo con claridad.

—Aún sigo en el Instituto a la espera que acaben la autopsia de la mujer. Por lo que creo, debe faltar poco.

—Bien. Tengo un nombre. Cilistro Expósito Molina.

—¿De dónde lo has sacado?

—De las monjas, ¿de dónde si no?

—¿Pero no me has dicho que no has conseguido nada de Sor Guadalupe?

—De ella no, pero a veces hay que buscar caminos alternativos. He hablado con una monja más joven que se encontraba cuidando los jardines exteriores, una tal hermana María del Carmen. Según me ha contado, una pareja estuvo preguntando el otro día acerca de ese nombre.

—¿Y quién es?

—Un caso psiquiátrico. Al parecer fue un niño de dicho orfanato en los años cincuenta, de ahí que preguntaran aquí por él. Por lo que he podido descubrir hasta el momento, siendo menor de edad, asesinó un profesor de un internado donde estudiaba. Fue juzgado y declarado caso psiquiátrico.

—Menudo pieza. ¿Aún vive?

—Sí, aún está vivo. Es más, está encerrado en el centro psiquiátrico Nuestra Señora del Carmen en A Coruña.

—Bueno Ángel, sigue buscando información sobre él —la puerta de la sala de autopsias se había abierto y la misma mujer en bata blanca que les atendió para la muerte de Miguel, lo esperaba en la puerta—, parece que ya han acabado, debo entrar. Hablamos en cuanto salga.

—Voy a hacer algo más —dijo—. Voy en el mismo taxi con el que he venido hasta aquí, camino del psiquiátrico para encontrarme con él. He pedido una cita para entrevistarlo.

—Pero coño Ángel, deberías estar de baja y no estás descansando nada. Y lo entiendo, yo tampoco lo haría, pero tómate las cosas con más calma.

—Lo haré cuando logres morderte los codos. Hablamos luego.

—Boas noites, agente —dijo la forense—. Puede pasar.

—Gracias. Volvemos a vernos de nuevo. Lamento que siempre sea por alguna desgracia y a estas horas —flirteó el investigador.

—Señor Dama, ¿verdad? Desde que ha llegado usted a tierras gallegas, hay más muertes que nunca, y aunque es de agradecer el exceso de trabajo, jamás me la jugaría con usted fuera de este tanatorio por lo que pudiera pasar, así que puede evitarse su galantería —el agente sonrió, aunque con ciertas reservas.

—¿Su nombre es?

—Belén Duarte —respondió mientras dejaba los utensilios sobre la repisa de aluminio.

—Querida Belén, ¿ha descubierto usted algo?

—La nueva víctima de identidad desconocida, murió por envenenamiento al ingerir algo más de cinco miligramos de una sustancia derivada de la aconitina.

—¿Aconitina?

—Así es. Es un alcaloide diterpénico. Quizá haya oído hablar a alguien alguna vez denominándolo como, el veneno perfecto, junto con el arsénico —el agente negó con la cabeza—. La vía de exposición más frecuente es la digestiva, aunque también se puede producir la intoxicación a través de las mucosas o la piel por vía dérmica. Aunque en este caso, por el espumado y el estado de su tráquea prácticamente calcinada, fue por ingestión oral.

—Interesante. Ha dicho usted que debería sonarme este veneno, ¿por qué?

—Mucha gente lo conoce, agente Dama. En la historia del hombre es un veneno que ha estado muy presente, incluso en tiempos remotos. En la Edad Media se usaba para dar castigo mortal a los culpables. Aparte claro está de ser un veneno muy recurrente al poderse destilar de forma casera.

—Entiendo.

—¿Le suena el nombre de Grigori Mairanovski?

—No, ¿debería hacerlo?

—Conocido también como el Profesor Veneno o el Menguele Ruso. Fue un bioquímico soviético a cargo de un centro de investigación toxicológica destinado al desarrollo de venenos letales desde 1938 a 1946. La acotinina fue empleada para la eliminación de disidentes políticos.

—Gracias por la lección de historia, Belén. Por lo que comentas, queda confirmada la versión que ingirió veneno al ver que íbamos a atraparla. Prefirió finiquitar su vida antes que poner en peligro su misión vendiendo a sus superiores. Eso me da mucho que pensar. Hoy en día no es fácil encontrar alguien con tan fervientes valores, ni ideales aplicados de forma tan letal, más allá de su propia existencia. ¿Para quién demonios trabajabas? —preguntó volviendo su mirada al cuerpo.

—Aparte de la dosis de veneno que la mató, fue golpeada con algo contundente en su costado derecho. Diría que se trata de un atropello con coche pues sus fracturas son uniformes, ocasionadas de un solo golpe afectando costillas, pelvis y su pierna. También dispone de leves magulladuras y rascadas por el cuerpo como si hubiera caído por unas escaleras, así como un golpe reciente en la cabeza. Está claro que antes de su final se peleó con alguien, sin embargo, no hay evidencias de contacto físico con otra persona. Ni dermis bajo sus uñas acicaladas, ni huellas, pelos, ni segregaciones corporales. Nada.

—¿Algún dato relevante en su cuerpo que pueda proporcionarnos algo de información?

—Presenta numerosas cicatrices antiguas, algunos orificios de bala, cortes profundos y fracturas óseas recuperadas de hace años, por lo que, esta mujer debía ser una mujer de acción. Como usted, agente.

—¿Está segura?

—Al cien por cien. He visto numerosos cuerpos de policías y agentes sobre esta misma mesa. Junto con drogadictos y accidentes de tráfico, es lo que más abunda. Me pagan para estar segura, es mi trabajo, agente.

—No lo dudo.

—Y un detalle más.

—Dígame.

—No siempre fue una mujer.

Basil se quedó perplejo y tuvo que pensar varias veces en ello.

—Quieres decir que antes de ser mujer —hizo una pausa—, ¿fue un hombre?

—Sí agente, eso es lo que digo. En su día se hizo una operación de reasignación de sexo, sumada a un tratamiento de hormonas femeninas que le ayudaron a redistribuir sus grasas hacia cadera y pechos, la voz se le agudizó y sus rasgos físicos se feminizaron.

Basil observó el cuerpo de la mujer. Jamás hubiera imaginado que pudiera haber sido un hombre, le extrañó, pues hubiera jurado que sabía identificar transexuales tan solo con el simple hecho de observarlos. En esa ocasión se había equivocado.

—Me sorprende.

—No debiera hacerlo —respondió la forense de piel blanca y pelo rubio, mientras se retiraba el gorro que hasta entonces lo mantenía recogido y oculto—. Los pechos son operados y en su rostro también hay varias operaciones de retoque y bótox. Es la moda, agente Dama. El culto al cuerpo.

Basil contempló sus senos desnudos de tamaño considerable, bien proporcionados y con los pezones prominentes y ennegrecidos, sin embargo, captaba más su atención la «y» cosida bastamente en su torso por donde la forense había hurgado en su interior. Al final de todo, en un sitio como ese, siempre acababa pensando lo mismo.

—No somos más que un cuerpo de hueso y carne.

—A mí, agente, me gusta pensar que también somos alguien.

—Una buena observación viniendo de un médico forense. Todos los que conozco son gente insensibilizada con creencias nulas en cualquier cuestión metafísica.

—No hay que ser un gran erudito para saber, y en eso sí puedo garantizarle, que todos estamos hechos de la misma materia, pero no hay ninguno de nosotros que sea igual. Esa es la gran verdad.

—Tienes razón —dijo tras meditarlo.
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Pasaron solo diez minutos cuando el coche llegó a la parroquia de Xaviña, batiendo el propio récord de la ida. En esta ocasión apenas había acariciado el pedal del freno.

Tan solo estacionar, aclamó a voces la atención de los compañeros.

—¡Ayuda! ¡Ayudarme a entrarlo! —gritó con desespero.

Cuando Almudena acompañada del cura acudió a su llamada, se quedaron atónitos. El cuerpo de Ricard, depositado en la parte de atrás del vehículo, parecía estar más muerto que vivo.

—¿Qué ha pasado? ¡No, Ricard, no! —gritó Almudena—. No puede ser verdad.

—Esa herida de la cabeza, ¿es un disparo?

—Vamos, hay que entrarlo dentro sin perder tiempo. Os lo explicaré todo más tarde. ¡Vamos, ayudadme!

Almudena pronto no pudo ayudarles lo más mínimo, las piernas le temblaron y le faltaba el aire. El peso en su pecho era tan grande que apenas se sostenía en pie. Ver a Ricard herido de muerte con un tiro en la cabeza, era algo para lo que jamás hubiera estado preparada. Las lágrimas consumieron sus ojos ahogándolos en un mar salado incontenible. Entre los dos hombres transportaron a Ricard hasta la mesa de las dependencias del párroco.

—¡Rápido, necesitamos unas pinzas! —exclamó el tuerto mientras estiraba el cuerpo en la superficie de la mesa.

—Deberíamos llevarlo al hospital —sugirió el Padre Manuel—. Aquí no podemos hacer nada para curar a este hijo del Señor.

—Ricard, no, por favor, tú no, no... —dijo Almudena que había quedado sentada en una esquina contra la pared con la cabeza entre sus rodillas flexionadas. Repetía sin parar susurrando y negando con la cabeza como si hubiera perdido la razón.             

—Haga lo que le digo, párroco. Unas pinzas, tijeras y una gasa, ¡rápido!

El religioso accedió a sus peticiones y al cabo de un minuto apareció con los utensilios.

—Aquí tiene. No he encontrado gasas, pero espero que estos trapos limpios puedan servir.

—Servirán —Medardo había desnudado el torso de Ricard.

—¿Respira? —preguntó el párroco.

Medardo asintió. Su respiración era débil y poco frecuente, pero aún lo hacía. El tuerto sabía que aquellos eran sus últimos momentos. En cualquiera de aquellas respiraciones, exhalaría el aire de sus pulmones haciendo un largo suspiro y se acabaría todo.

—Páseme las pinzas, párroco. Hay que extraer la bala cuanto antes.

La cara del cura empalideció y sus ojos expresaron una admiración demente.

—¿Está diciendo que quiere extraerle una bala en la cabeza aquí encima? —apenas le salieron las palabras.

—Eso digo.

—Es una insensatez.

—Lo es —respondió el tuerto convencido mientras introducía la punta de las pinzas en el orificio de bala en la parte frontal de su cabeza. Hurgó por dentro sin miedo, como si estuviera seguro de que aquello no podía hacerle más mal del que ya tenía.

—Párroco, vaya limpiando esa sangre.

El cura obedeció. Hizo lo posible para no mirar la herida, pero de vez en cuando, los ojos se le escapaban y acababan clavados allí. Entonces no podía remediar arquear sus labios y que los músculos de su vientre se comprimieran con fuerza, por lo que debía hacer un esfuerzo por seguir entero. Con sumo gusto hubiera escapado de aquello. La sangre le ponía nervioso y eso para él significaba más que una simple prueba de fe. Intentó buscar ayuda en la chica, pero ella estaba mucho peor. Se la veía profundamente afectada, a punto de estallar en un llanto de aquellos a los que tanto estaba acostumbrado a ver durante sus años en las funerarias. Aquella joven necesitaba explotar y liberar sus emociones contenidas, solo era cuestión de tiempo que lo hiciera y lo más seguro que no necesitara a nadie para incentivarlo. Decidió aguardar en silencio obedeciendo al tuerto, que en ese momento removía las tijeras con insistencia.

El sonido de la carne y el hueso resquebrajado puso de los nervios al Padre Manuel.

—No sé qué está haciendo. Este hijo del Señor está dispuesto a entrar en sus reinos. No hay nada que podamos hacer —susurró el cura evitando que Almudena lo oyera—. Tiene una bala en el cráneo y apenas tiene pulso. Eso es lo que yo veo, hijo. Estoy a tiempo para brindarle la extrema unción.

—Usted no entiende nada. Déjeme hacer. A ver si con estas malditas pinzas puedo hacerlo. La bala está ahí, pero se me escapa porque no puedo hacer la suficiente fuerza —dijo sudando a conciencia. Siguió intentándolo durante un par de minutos hasta que consiguió encarar la bala al orificio craneal que la aprisionaba—. Almudena, necesito tu ayuda —dijo abortando la operación de extracción con un pulso endiablado—. ¡Almudena!

La mujer levantó la cabeza en cuanto oyó el grito. Todavía susurraba algo imperceptible y negaba con la cabeza sentada en el suelo de gres.

—¡Ven aquí, rápido! —gritó con energía. La mujer seguía inmóvil como si hiciera caso omiso a sus palabras. Estaba en un estado de shock, sumida en un sueño del que no quería despertar. Seguramente la realidad era tan cruda y despiadada que prefería no vivirla—. ¡Vamos! Nos quedan un par de minutos a lo sumo, para conseguirlo. Almudena, no le falles ahora. Si no lo hacemos, morirá.

El párroco miraba la escena con admiración. Por unos momentos logró olvidarse del mal estar que sentía. La situación le pareció tan dantesca que en un acto inconsciente se santiguó.

—¿Es que soy el único sensato que no ha perdido la cabeza? —intervino el religioso—. Hay que llamar una ambulancia y rezar por este chico, Dios lo tenga en su gloria.

—¡Cállese! —dijo el tuerto abandonando la mesa y llegando hasta Almudena. Cuando llegó hasta ella, la agarró con decisión por debajo de sus axilas y la levantó prácticamente a peso, dejándola en pie. La sorpresa para ella fue tal, que ni siquiera rechistó—. ¡Vamos, puedes hacerlo!

—¿Hacer el qué? —preguntó con voz quebrada y ojos lagrimosos.

—Salvarlo —dijo tirando de ella hasta la mesa donde descansaba el cuerpo de Ricard moribundo.

Cuando la mujer vio el rostro del malherido, su corazón pareció detenerse por completo. Una punzada en su pecho le atravesó su tórax como si alguien la hubiera ensartado como una aceituna rellena. Sintió un cosquilleo en sus extremidades y tuvo la sensación de que se desplomaría al momento. Su piel se había vuelto más pálida que de costumbre y tan solo los tonos rojizos de su frente le aportaban cierto color. Su expresión desencajada era lo que más le afectaba. Parecía haber perdido el control de los músculos del rostro y su mueca era peculiar.

—Solo escucha mi voz —dijo Medardo por detrás de ella—. Puedes hacerlo.

Su voz por primera vez sonó como alguien próximo, alguien de confianza. El detalle de su mano en el hombro de ella y la fuerza con la cual la sostenía con la otra por su cintura evitó que se derrumbara.

—¿Qué quieres que haga? —dijo con una entereza que sorprendió a los presentes. No pareció su voz, y su tono firme poco correspondía con la actitud que había mantenido hasta entonces.

—Necesito que extraigas el proyectil de su cabeza.

El silencio inundó la sala haciendo resonar las palabras del tuerto por todas las paredes del lugar.

—Sin desmerecerla, si no ha podido usted, ¿por qué iba a conseguirlo ella? —cuestionó el cura Ferreira.

Medardo apenas lo miró.

—Almudena, debes de meter tus delgados dedos en la herida y extraer la bala. ¿Lo entiendes? —siguió inmóvil sin responder. Solo respiraba de forma acentuada y de vez en cuando sus músculos temblaban como si tuviera frío. Medardo la apretó con más fuerza para intentar recobrar la parte más fuerte de ella—. Puedes hacerlo. Será solo un instante.

—Me... ¿Meter los dedos, ahí?

—Extrae la bala que lo está matando —dijo cogiéndole la mano y acercándola al orificio en su frente—. La bala está alojada ahora mismo en la parte más superficial, ¿la ves? Puede verse su punta. No puedo extraerla con las pinzas porque se resbala continuamente, pero con tus finos dedos podrás hacer la fuerza necesaria para conseguirlo. Pruébalo, de ti depende que viva. No es más que una herida. Piensa como lo que es, solo un orificio en el cuerpo, nada más.

Almudena con pulso tembloroso se acercó a la herida. La sangre brotaba tiñéndolo todo de rojo, aun así, tal y como le había comentado, podía verse la bala asomando por el agujero. Sin pensarlo hundió el dedo índice y pulgar en el orificio e intentó hacerse con la bala. El sonido de la carne abierta en contacto con sus dedos, hizo estremecerla de asco. Intentó pensar en otra cosa, algo que la mantuviera lejos de allí. Se acordó entonces de la última vez que había visto a Ricard herido. En Camelle, de niños jugando en la playa, paseando comiendo un helado. Qué recuerdos. Todo en aquella corta edad desprendía felicidad a raudales. La grandeza con la que vivían todo a su alrededor, todo basado en una simpleza extrema que seguramente era lo que les permitía sentirse así. El sonido de la bala caer en el suelo la despertó de sus recuerdos. Medardo en ese momento la desplazaba a un lado con sutileza, obligándola a sentarse en una de las sillas de la habitación.

—¿Qué? Ya... ¿Está?

—Bien hecho, muñeca. ¡Sabía que podías hacerlo! Ahora déjame que acabe el trabajo. Párroco —captó su atención—, necesito que limpie la herida. Vamos a vendarla para evitar que se infecte.
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—¿Es usted la señorita Sandra Ruiz? —dijo Ángel clavando su mirada en la recepcionista. La etiqueta con su nombre colgada en la bata, la delataba.

—¿En qué puedo ayudarle? —dijo ella levantándose de la silla.

—Soy agente de policía y necesito hacerle unas preguntas —dijo con voz grave como si intentara impresionarla.

—¿Policía?

Ángel mostró la placa antes que se lo pidiera.

—Ahora cuénteme, ¿conoce usted al señor Miguel Montalbán?

—¿Quién dice? ¿Es un paciente del centro?

—No, señorita. Es un cameliense de unos cuarenta años.

—No me suena. ¿Debería conocerlo?

—Guardaba la esperanza que así fuera —dijo en tono condescendiente—. Han hallado su cuerpo sin vida en el Cementerio de los Ingleses. ¿Puede decirme algo sobre ello?

—¿Muerto? —preguntó con cara de sorpresa—. No conozco a nadie que responda por ese nombre y menos que haya muerto recientemente. Creo que se confunde de persona.

—Puedo mostrarle una foto, aunque preferiría no hacerlo, en la que se reconoce que es usted.

—¿Por qué insiste en eso? Yo no conozco a ese tal Montalbán.

—¿Puede explicarme entonces como es posible que en el bolsillo de su pantalón se haya encontrado su nombre y su correo electrónico? Eso la relaciona con un caso de asesinato, señorita. ¿Es consciente de lo que le digo? ¿Sigue afirmando que no lo conoce?

La recepcionista se quedó pensativa con la mirada perdida durante unos segundos.

—¡El fotógrafo! —exclamó—. ¿Ha sido asesinado?

—No estoy autorizado para hablar sobre ello. Cuénteme, ¿qué es lo que sabe?

—No lo conozco... Yo no...

—Sin embargo, sabe que es fotógrafo. Lo verdaderamente importante es saber por qué él guardaba su contacto en el bolsillo del pantalón el día en que lo mataron, y porque es usted la protagonista absoluta de sus últimas fotografías descargadas de su cámara réflex. Explíquese, por favor. Si no lo hace aquí, deberá hacerlo en comisaría.

—¿Está muerto? —Ángel no dijo nada, solo la observó con detenimiento. Cualquier gesto le servía para interpretar si le mentía o decía la verdad—. No lo sabía, yo... La verdad es que en poco puedo ayudarle.

—¿Me está diciendo que no sabe de qué lo conoce?

—No, eso no, quiero decir..., sí. Bueno, lo sé, pero no veo en qué va a ayudarle eso.

—Esa es una cuestión que me atañe solo a mí, señorita. Ahora diga, ¿de qué se conocen?

—El otro día estuvo en el centro. Era la primera vez que lo veía. Se me presentó aquí mismo donde estamos, me hizo unas fotos y le proporcioné mi contacto para que me las pudiera enviar. Nada más.

El inspector se quedó aguardando como si esperara algo más revelador.

—¿Seguro?

—Jamás en mi vida lo había visto, se lo aseguro.

—¿Iba solo o con alguien más?

—Un hombre y una mujer de menos de cuarenta años —respondió sin titubeos—. Diría que eran pareja. Para eso tengo un sexto sentido, ya sabe, intuición femenina.

—Sí, me hago una ligera idea —dijo pensando en su exmujer. Una bruja pitonisa de lo más cruel y sádica—. ¿Qué es lo que querían?

—Vinieron preguntando por un interno. Lo visitaron y luego se fueron.

—Cilistro Expósito Molina. ¿Qué es lo que tiene de especial? —preguntó el agente sin pensar.

—¿Cilistro? —asintió—. En este Centro nada. Aquí el que más o el que menos anda un poco tocado de la azotea, ya me entiende usted.

—¿Preguntaron algo fuera de lo normal sobre él o cualquier otra cosa?

—Nada en concreto. Estaban haciendo un estudio de casos parecidos a los de Cilistro, por eso se interesaron tanto, eso dijeron. El fotógrafo me preguntó sobre sus orígenes, como había acabado aquí, cuánto tiempo llevaba, cosas así.

—El Hospicio de Santo Molina de Segura.

—Eso es —dijo la recepcionista sorprendida—. ¿Lo conoce usted?

—Gracias por su información, señorita. Ahora, le agradecería pudiera entrevistarme con el señor Cilistro Expósito.

—¿A estas horas? Creo que no es posible.

—Señorita, no creo que deba recordarle mi placa y que esto se trata de un tema lo suficientemente serio como para esto y mucho más. ¿Verdad?

—Claro, agente. Sígame, por favor.

Sandra acomodó el invitado en la sala de visitas mientras fue en busca de una enfermera. Cuando la puerta de cristal volvió a abrirse, entró una silla de ruedas remolcada por una enfermera.

—Señor, le presento a Cilistro Expósito. Querido —dijo con exceso de energía—, despierte, tiene usted visita. Vamos Cili, vuelva con nosotros solo un rato. ¿Está contento, ¿verdad? Últimamente ha tenido más visitas en estos días, que en los últimos treinta años.

El paciente no respondió. Mantenía la cabeza ladeada apoyada en su hombro y aunque seguía con los ojos abiertos de par en par, parecía sumiso en un sueño profundo.

—¿Se encuentra bien? —preguntó Ángel cauto.

—Sí, no se preocupe. Si tiene cualquier cosa, salga a decírnoslo, estaré por aquí fuera.

Ángel afirmó con la cabeza y se acercó a Cilistro.

—Buenas noches señor Expósito —dijo situándose a medio metro de él. Se agachó para verle la cara al estar a la misma altura—. Siento despertarle así. Soy policía y quiero hacerle unas preguntas.

El enfermo apenas parpadeó. Siguió con la mirada perdida en el infinito.

—¿Me oye usted? —se acercó más—. ¿Qué relación tiene con Miguel Montalbán? Me consta que vino a visitarlo el otro día, ¿verdad?

De nuevo silencio. El viejo no movió ni un solo músculo.

—Veo que no quiere colaborar —se quejó—. ¿Quién era la pareja que lo acompañaba el otro día? ¿Cree que no los encontraré? Lo haré y usted será acusado de encubrimiento, ¿lo entiende? —se agachó descansando su cuerpo en cuclillas para ver a Cilistro al mismo nivel—. Miguel está muerto y si no colabora, es cuestión de tiempo que la pareja también lo esté. Ahora dígame, ¿qué puede decirme al respecto?

Cilistro se incorporó. Movió la cabeza hasta alinearla con su delgado cuello. Luego desvió la mirada inexpresiva a los ojos del agente. Por primera vez pareció haber entendido sus palabras.

—¿Qué es lo que sabe? —insistió el agente elevando el tono de voz.

—El que no quiera vivir, sino entre justos, viva en el hielo de la Antártida —dijo con una lucidez extrema.   
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La cabeza de Ricard, aún tumbado en la mesa, permanecía envuelta en trapos blancos. Seguía respirando, algo que Almudena comprobaba cada cinco minutos. El silencio inundaba la sala mientras ella y el tuerto reposaban sus ánimos sentados cerca de él. El párroco se había ausentado con su permiso para rezar apostado en uno de los bancos de la iglesia.

—El asesino nos sorprendió cuando llegamos al coche —el tuerto rompió el silencio acariciando con su mano derecha la rata albina recostada en su regazo—. Ese cabrón enmascarado me desarmó sin que me diera cuenta y le disparó sin más.

—¿Quién? —preguntó Almudena que había despertado de sus pensamientos—. ¿De qué enmascarado hablas?

—Por favor, no chillen en esta casa —solicitó el cura angustiado desde la otra estancia.

—Conseguimos lo que andábamos buscando —dijo mientras se extraía el papel doblado en su bolsillo—. Esto es lo que había en el barómetro.

—¿No lo dirás en serio? —dijo Almudena—. Me importa una mierda ese papel, la teoría de Man y el tesoro de los cojones.

Tras sus palabras de impotencia, las lágrimas brotaron sin cesar. Se limpió con la manga de su jersey y volvió a desafiar al tuerto con una mirada helada, llena de odio. El cura tardó escasos segundos en interrumpir sus oraciones y regresar para detener la larga lista de improperios que aquella mujer soltaba sin más. Sin embargo, no llegó a traspasar el umbral de la puerta. Se quedó pasmado.

—Es... Es... ¡Es un milagro! —gritó el párroco varado en la entrada.

—¿Qué ocurre? —dijo Medardo ignorando a la mujer.

Manuel Ferreira levantó la mano derecha señalando hacia el centro de la habitación.

—¡Es un milagro! ¡Dios bendito! —gritó de nuevo.

Ricard se había sentado en la mesa. Le colgaban las piernas y mantenía la espalda algo arqueada hacia adelante en una postura incómoda, mientras observaba a la pareja discutir.

—Bos días —dijo éste con voz ronca—. Veo que seguís con vuestras muestras de afecto mutuo. Me he quedado dormido otra vez. Lo siento.

—¡Ricard! —gritó Almudena saliendo disparada hacia él. Lo abrazó con tanta fuerza que apenas lo dejó respirar. Luego, rompió a llorar desesperada.

—Cuidado, no me aprietes tanto, me vas a lastimar. ¿Qué es lo que pasa? ¿Ocurre algo?

—Bienvenido de nuevo —dijo Medardo como si nada.

—¿Qué ha pasado?

El párroco después de santiguarse se acercó hasta el convaleciente y le agarró el hombro. Lo miró fijamente a los ojos y sonrió arrugando sus facciones.

—Un milagro. Eso es lo que ha pasado hoy, un milagro. El Señor ha obrado su magia para que estés de nuevo con nosotros.

—¡Estás vivo! No puedo creerlo... —gritó Almudena a pleno pulmón entre sollozos.

—No entiendo —dijo Ricard observando que se encontraba estirado en una mesa en medio de una habitación que desconocía—. Explicadme que ha pasado, por favor.

—Ha recibido un tiro en la cabeza, hijo. Le creímos prácticamente muerto —explicó el párroco.

Volvió el silencio.

—¿Una bala en la cabeza? —cuestionó Ricard que parecía recobrar la memoria lentamente—. En el pueblo... El barómetro... La máscara...

En ese momento se tocó la testa con sus manos temblorosas. Se detuvo en cuanto sus dedos rozaron el vendaje provisional que el tuerto le había asistido.

—No debe efectuar movimientos bruscos —aclaró el religioso—. No sabemos el grado de afectación ni la gravedad de la lesión que puede haberle ocasionado el disparo.

—Pero... ¿Sigo vivo?

—Él fue quien se la extrajo —intervino el párroco señalando al tuerto. Había sido el único que aún permanecía quieto.

—¿Cómo es posible, Medardo?

—Siendo fieles a la verdad —respondió el aludido—, la que ha extraído la bala de su cabeza, ha sido ella.

Ricard volvió su mirada a su compañera. Sonrió.

—Sigo vivo —insistió—. Pienso con claridad y no parece que haya perdido movilidad, reflejos, ni ningún sentido básico. ¿Es cierto lo que decís?

—Tan cierto como que ahí tienes la bala —dijo el tuerto dejando caer el proyectil en la palma de su mano—. Al igual que un gato tienes siete vidas chico. Esta, ya te la has cobrado.

La contempló. Era una bala de verdad. Si hubiera sido de fogueo lo entendería, pero aquella era una bala de acero magullada en su punta al haber impactado contra algo resistente. Un hueso seguramente. Su cráneo.

—Me cuesta creerlo.

—Pues yo me estoy volviendo loca. Esta situación me ha desquiciado completamente —se quejó con energía—. Manuel recibió un tiro en la cabeza, ahora tú, y estás vivo como si nada hubiera ocurrido. Es imposible.

—Ese es el milagro del Señor —dijo el cura besando un colgante con una cruz que adornaba su cuello.

Ricard aprovechó el diálogo para incorporarse y se puso en pie.

—¿Dónde va? No se mueva.

—No se preocupe, estoy bien. De hecho, no siento nada extraño.

—¿Ni siquiera la herida en la frente?

El herido caminó como si nada entre sus compañeros hasta llegar al espejo de la habitación que se encontraba encima del lavamanos. Su aspecto no le desagradó, hasta le pareció simpática la estampa de un turbante adornar la parte alta de su cabeza. Tenía los ojos como cuando se levantaba cada mañana, pequeños y enrojecidos. Nada importante. Su tez conservaba un color bermejo singular, como si se hubiera cortado afeitándose y se hubiera limpiado deprisa con una toalla seca esparciendo el colorido. Por lo demás todo seguía en su sitio. No se lo pensó demasiado antes de empezar a destapar su herida ante el espejo.

—¿Estás seguro Ricard? —sonó la voz femenina en su espalda.

—Necesito verlo.

Cuando destapó el último trapo ensangrentado que envolvía la herida, tuvo que hacer un leve esfuerzo para desengancharlo de un tirón. Se había adherido a la piel por cantidad de sangre seca. Almudena cerró los ojos y se puso las manos en el rostro para evitar que su parte más morbosa pudiera contemplarlo.

—¿Me tomáis el pelo? —dijo Ricard cortando el silencio de la sala.

—¿Qué sucede? —preguntó el religioso.

Ricard recogió el primer trapo blanco que se había extraído y se limpió la frente de sangre y un líquido viscoso que no supo reconocer.

—Esto es una broma de mal gusto —dijo mientras se daba la vuelta hacia los presentes.

—No por favor —dijo Almudena sin poder contener su impresión.

Todos observaron con atención su rostro, haciendo especial ahínco en su frente descubierta.

—No puede ser —añadió el párroco.

—Imposible... —balbuceó Almudena.

La frente de Ricard lucía intacta sin ningún rasguño, ni mucho menos un orificio de bala.

—Todos hemos visto como sangraba —argumentó el cura Ferreira—. Había recibido un disparo certero en su cabeza. Hasta hemos presenciado su extracción.

El silencio inundó la iglesia.

—Creo que nuestro amigo tuerto, nos debe una explicación, ¿no es así?

Medardo había permanecido prácticamente mudo desde la resurrección espontánea de Ricard. Se había limitado a observar la situación. Sabía que tarde o temprano se girarían hacia él, y que, en ese momento, todos esperarían respuestas.

—Tú lo sabes—dijo Ricard en tono autoritario—. Sabes lo que está pasando.

—La cuestión no es hasta donde llega mi conocimiento —respondió con voz ronca—, sino hasta dónde estáis dispuestos a que llegue el vuestro.
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El timbre del teléfono le incomodó varias veces hasta que se hizo con él.

—Ángel, ¿dónde estás? —sonó la voz de su compañero.

—Estoy en el centro psiquiátrico —contemplaba los monitores que tenía delante sin perder detalle.

—¿Aún estás ahí?

—Así es —dijo sin prestar atención.

—¿Qué haces ahí? ¿Has visto la hora que es? —sonó preocupado.

—Estoy bien. No he conseguido sacar gran cosa del paciente, está sumido en su mundo, no atiende a las palabras de esta realidad. Vive encerrado en sí mismo, sin hablar ni interactuar con nadie. Solo ha tenido un momento de lucidez y ha aprovechado para soltar una cita de Séneca.

—Entonces, ¿por qué es tan valioso para esa gente?

—No tengo ni idea —respondió Ángel—. Lo que por el momento he descubierto es que el fotógrafo, vino con una pareja. Un hombre y una mujer de menos de cuarenta años.

—¿Eran tres? —preguntó al instante.

—Los tres se hicieron pasar por periodistas de investigación acerca de no sé qué enfermedad.

—Averigua más datos sobre los otros dos. Con suerte todavía seguirán con vida.

—Es lo que estoy haciendo, compañero —dijo sin demasiado entusiasmo—. ¡Ahí están!

—¿Cómo?

—Detenga la grabación ahora —dijo Ángel al guarda de seguridad que manipulaba las cámaras—. Son ellos.

—¿De qué coño estás hablando, Ángel? ¿Se te ha ido la pinza? —insistió Basil en claro tono de preocupación.

—Estoy en el centro de videograbaciones de la empresa Esegur. Es la compañía encargada de la seguridad y el circuito cerrado de televisión de Nuestra Señora del Carmen. Por suerte para nosotros, disponen de videocámaras y guardan las grabaciones que ahora mismo estoy revisando con un operario, y ¡voilá! Los tengo justo delante.

En la imagen capturada de poca nitidez, aparecían Almudena y Ricard pixelados.

—Hay que cotejar las imágenes con los fichados. Inicia el protocolo de búsqueda y captura —dijo Basil.

—En breve te envío una foto por el móvil.

—Ok. Ángel, otra cosa, y es un consejo de amigo, vuelve al hotel a descansar.

—Ya te ha entrado la vena paternalista otra vez —bromeó—. ¿Cómo ha ido la autopsia a la mujer misteriosa?

—Confirmado, fue atropellada antes que la encontráramos nosotros. Seguramente esa pareja que has descubierto fueron los artífices del incidente. Y un dato curioso, resulta que antaño no había sido una mujer, sino un hombre.

—No me digas.

—Como lo oyes. Pero lo más importante que han determinado al analizar su cuerpo es que por sus cicatrices de guerra y su musculatura, parece que formaba parte de algún cuerpo especial de operaciones. Al parecer era una mujer de acción.

—Una agente —dijo Ángel.

—Más bien diría que mercenaria. Un auténtico fantasma sin identidad. La buena noticia es que me han llamado de la comisaría de policía de A Coruña. Tienen varios testigos visuales que aseguran haber visto el coche huir del lugar. Se trata de un Citroën C4. Según una de esas fuentes, lo conducía un hombre caucásico de edad avanzada, de unos sesenta años.

—Si es así, estaríamos hablando de otro individuo distinto —añadió Ángel—. Los dos sujetos que tengo en pantalla son jóvenes.

—El último testigo, asegura que iban por la carretera hacia Xaviña. Un pueblo que está a unos diez kilómetros de aquí. 
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—¿Qué quieres decir con eso?

—Depende. ¿Qué quieres saber? —devolvió la pregunta encendiendo un cigarrillo de tabaco negro.

—Aquí no... —el cura no acabó la frase. Fue como si la voz hubiera surgido de la parte más inconsciente de su cabeza, pero se calló para estar atento al momento.

—¿Qué coño está pasando aquí? Eso es lo queremos saber —gritó Almudena.

—Cálmese. Fíjese donde estamos—moderó de nuevo el párroco. Ella asintió.

—¿Cómo puedo estar vivo después de recibir un tiro en la cabeza? Y lo más extraordinario, ¿haber cicatrizado la herida sin secuelas un par de horas después?

—Es una buena pregunta —dijo exhalando gran cantidad de humo. Esperó unos segundos como si pensara la respuesta, midiendo cada una de sus palabras—. Digamos que eres especial.

—¿Especial? ¿Quieres decir que, en realidad, sí he encajado ese disparo?

El tuerto afirmó con la cabeza.

—¿A caso no te pareció lo bastante real?

—Supongo. Lo cierto es que recuerdo el momento de antes, pero no el dolor, ni lo que pasó luego —volvió de nuevo a mirarse en el espejo y palpó con curiosidad el punto justo donde había recibido el balazo.

—Perdiste el conocimiento, ¿cómo ibas a recordarlo?

—Aquí tengo una leve cicatriz. Supongo que es por donde entró la bala.

—Entonces, ¿cómo lo has sanado? —preguntó Almudena.

El tuerto suspiró una nube de humo.

—Yo no lo he curado, ha sido él mismo. Repito, es especial.

—¿Te refieres a que puede curarse de heridas mortales?

Asintió con una sonrisa desquiciante en sus labios.

—¿Cómo es posible? —preguntó Ricard.

—Posees la capacidad de regenerar tejido nuevo, órganos y sangre a un ritmo acelerado.

—¿Se regenera? —susurró la chica.

—Así es. No eres el único humano capaz de semejante proeza. Hay otros casos similares de regeneración curativa.

—¿Ahora resulta que soy un mutante?

Medardo sonrió bastamente.

—Ves demasiadas películas, chico. Eres una persona normal y corriente. Solo posees una habilidad que otros no.

—La inmortalidad —añadió ella.

—No es inmortal. Dispone de un tiempo límite de regeneración. Sobrepasado ese límite, la regeneración no es posible provocando secuelas permanentes, o claro está, la muerte del propio individuo.

—Pero, has dicho que se regenera —puntualizó Almudena—, por tanto, no debería envejecer al regenerar sus propias células de crecimiento, ¿no es así?

—Lo desconozco, pero visto tu caso, parece que el paso del tiempo le ha afectado por igual. Su cuerpo envejece y muere, solo puede evitar hacerlo de forma no natural. Si fueras inmortal, ¿qué sentido tendría que me asignarán protegerte? Deberíamos proteger al mundo de ti.

Los tres se quedaron pensando en sus palabras.

—¿Sabías que tenía esta particularidad?

—Desde el primer momento.

—¿Por qué no me dijiste nada?

—¿Para qué me tratarais de más loco de lo que ya os parezco? Tampoco quería alterar tu comportamiento, ni tu actitud. Aunque sospecho que, en el fondo, tú sabías que algo raro ocurría. Seguro que en algún momento te diste cuenta de que, por ejemplo, de más joven, no enfermaste como los demás niños del colegio. Seguro que no recuerdas haber tenido ninguna lesión. Nunca te has roto un hueso, ¿verdad que no?

Ricard se quedó pensativo. Su posado serio destacaba entre la admiración y sorpresa del párroco y su buena amiga.

—¿Desde cuándo tengo esta habilidad?

—Desde siempre.

Ricard sintió de pronto un escalofrío recorrer todo su cuerpo. Desde siempre, pensó. El rostro se le desencajó y empalideció al momento.

—Ricard, ¿qué ocurre? —preguntó Almudena.

Se quedó mudo por completo y sus ojos inexpresivos, observando el infinito, parecieron morir en ese instante. Almudena se abalanzó hacia él y lo abrazó con fuerza como si aquello pudiera hacerlo reaccionar.

—¿Qué te pasa? Me estás asustando. ¿Te encuentras bien?

—El suicidio —respondió como si estuviera en trance—. El suicidio al cual sobreviví hace varias semanas.

Se hizo el silencio en la sala.

—¿Crees que alguien podría sobrevivir a una intoxicación de humo durante tantas horas?

—¿Cómo puede sucederle esto? —dijo Almudena.

Medardo apagó el cigarrillo bajo su bota derecha a la misma vez que acariciaba con suavidad la rata albina.

—No puedo contaros más por ahora. Solo os puedo decir que tiene que ver con el cofre oculto de Man. Debemos ir a buscarlo cuanto antes, si cae en malas manos...

—¿El cofre? Esto huele a que solo quieres que te ayudemos a conseguir el tesoro que guarda en su interior —dijo Almudena—. ¿Quién eres en realidad? Todo es una pantomima tuya para que te sigamos y consigas lo que de verdad has venido a buscar.

—Debéis confiar en mí. No soy yo el que le ha pegado un tiro en la cabeza, y creerme, ese tipo enmascarado va a volver a intentarlo de nuevo con más ímpetu la próxima vez.

—También sabías lo que le ocurría a Ricard y no nos dijiste nada, ¿por qué confiar en ti ahora?

—Porque es la única forma de hallar respuestas.

Ricard carraspeó y volvió al mundo de los conscientes de nuevo.

—Supongo que tienes razón, pero no iremos hasta mañana. Debemos pasar la noche y reponer fuerzas. Por mucho que pueda regenerarme, me siento demasiado cansado mental y físicamente como para andar ni siquiera diez pasos. E imagino cómo debéis estar vosotros.

—Me parece sensato —corroboró el cura—. Pueden quedarse aquí esta noche si lo desean. Tengo mantas de sobras para todos.

—¿A caso esperaba visita, párroco? —preguntó Medardo.

—Las tengo para cuando recibo algún peregrino rezagado del camino de Santiago. Suele haber siempre alguna oveja descarriada de vez en cuando.

Ricard se pasó toda la noche sin pegar ojo estirado en el suelo, debajo de un par de mantas que el cura amablemente le ofreció. Permaneció abrazado a Almudena, la cual roncaba airosamente tan solo unos minutos después de acostarse. Estaba claro que lo había pasado mal, quizá de los días menos afortunados de su vida, así que podía perdonárselo todo. El párroco les había dejado a los tres guarecidos en la estancia parroquial mientras él había regresado a su hogar. Esta vez pasarían por tres típicos peregrinos del camino realizando una parada técnica para descansar. Ricard se extrañó de tal buen gesto del pastor, a decir verdad, pensaba que lo habría visto como un bicho raro. «Un ser capaz de regenerarse y resucitar de entre los muertos, tal y como el mismo cura ha dicho. Pero es un cura… ¿quién si no ellos deben tener semejantes gestos de compasión y comprensión? Guardará el silencio como una de sus confesiones más extrañas, increíbles y bochornosas de las que estará acostumbrado a escuchar. El silencio sagrado de la confesión.».

Solo en algunos momentos Ricard había bajado la guardia, cerrado los ojos y descansado unos minutos. Luego se despertaba de nuevo asustado por un sueño extraño o un recuerdo tormentoso. El hecho de saberse en cierta manera inmortal había hecho despertar un extraño sentimiento en su interior. «¿Qué soy? ¿Qué extraño ser puede atribuirse esta habilidad especial? Un bicho raro, apenas se me ocurre otro calificativo más adecuado. ¿Cómo se me ha podido pasar? ¿Se habría dado cuenta mi madre?».

Era tan larga la ristra de preguntas y tan corta la noche de aquel frío invierno que, aún en vela, pasó de puntillas sin darse cuenta.
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La completa ausencia de la luna, ofrecía el hábitat perfecto para que un tipo vestido con túnica negra y una máscara terrorífica, pudiera permanecer a aquellas horas de alta madrugada en aquel callejón sin apenas luz. Sin miedo a ser descubierto por nadie. Mabus permanecía inmóvil delante de un aparador de cristal de una antigua ortopedia del pueblo. Había ido a parar justo delante del comercio por casualidad, pero al identificarlo como tal, no fue solo la curiosidad lo que le hizo detenerse para contemplar su variopinto aparador para desvalidos.

—¿Quién coño eres? —dijo reflejándose en el frío cristal empañado.

La imagen del tuerto le castigaba su mente como una música pegadiza que se clava en el cerebro.

«El tipo de mirada incompleta me conoce, y eso, es imposible. ¿Una filtración entre altos cargos de Madre? Es imposible. Eso nunca ha pasado. Siendo así solo puede significar una cosa, no he dado bien algún paso, en algún momento he tenido un desliz. La incompetencia es algo que odio especialmente. ¡Mierda! ¿Cómo he podido fallar? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por qué?». Todo eran preguntas de las cuales, no tenía ni una sola respuesta. Empezaba a odiar aquel extraño tullido.

Lo tenía claro desde el principio, el pasado le daba caza de algo que no podía recordar, y el conocimiento de causa era el único antídoto para acallar las voces que empezaba a oír en su interior. «Eres un perdedor.». «Morirás por tu fatal error.». «No eres digno de tu rango, mal asesino.». «La ley Lemnis te castigará por siempre con tu destierro.». «La muerte, la muerte, la muerte, solo ella te precede.». Con sus manos se presionó los oídos por encima de la máscara como si con tal gesto, pudiera silenciar su conciencia maltrecha.

Una joven pareja pasó en ese momento por el otro lado de la calle. Sus risas y su alto volumen de conversación delataban un estado de embriaguez considerable. Mabus se quedó inmóvil sin hacer nada. Solo esperó que la pareja pasara de largo sin más. La joven, que se mantenía abrazada al chico que seguía bebiendo de un vaso largo de plástico, fue la primera en ver la sombra negra aguardar de espaldas a ellos. Se asustó, aunque luego le brindó nula atención. La risa pegadiza de su compañero que había fumado marihuana en exceso, la sustrajo del momento. Ambos siguieron andando calle abajo mientras el centinela concentrado en sus recuerdos más ocultos siguió extraído.

—¡Maldita sea! No voy a descansar hasta verte morir, tuerto. Seas quien seas, no eres más que mi vergüenza —dijo apretando sus dientes con fuerza.

En el momento en que la ira dominó todo su ser, su brazo lanzó un fuerte puñetazo al aparador del comercio especializado. El grueso cristal permaneció intacto, aunque la estructura de aluminio que lo sostenía tembló como si hubiera sufrido un terremoto de gran escala. El sonido que ocasionaron sus nudillos bajo el guante de piel negra al impactar con la superficie fue sonoro. Un estruendo grave que pareció amplificarse a lo largo de la calle estrecha. Tal fue así, que la pareja que ya se había distanciado unos cuarenta metros, se giró en busca de respuestas. Cuando ambos identificaron al autor del gesto, se quedaron perplejos. Debido a la poca visibilidad que tenían, no lo pudieron contemplar con claridad.

—¿Qué ha sido eso? Ese tipo... —dijo el chico con las pupilas dilatadas.

La chica que estaba más lúcida afinó la vista. Se fijó en su cara cubierta y el gran pico que le caía de su rostro.

—¡Mierda! Es el diablo. El puto diablo —susurró ella—. ¡Vámonos de aquí, Enzo!

En ese momento, Mabus se giró hacia ellos y se quedó inmóvil mirándolos durante largos segundos. Luego se masajeó suavemente los nudillos de la mano. No le hizo falta mover ni un solo músculo para que la joven pareja saliera corriendo despavorida como si hubieran visto un fantasma.
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Durante todo el trayecto en el Citroën de Medardo, los tres permanecieron callados. Inmersos en sus pensamientos. Cada uno de ellos se alejaban del lugar y la situación que vivían.

El tuerto, sujeto al volante, no podía dejar de pensar en el enmascarado. Su objetivo se centraba en él desde el primer momento en que le habían encomendado la misión de proteger a Ricard. Sabía del cierto que tarde o temprano se encontraría con él. Le había ganado el primer encuentro, y lo había hecho humillándole en combate cuerpo a cuerpo. Por el contrario, si había algo que él había ganado, era inquietar a su acérrimo adversario. Ahora el centinela sabía de su existencia. Había perdido el factor sorpresa, pero había valido la pena. Se imaginaba un final dramático para acabar con la vida de tal desalmada alimaña. Ansiaba contemplar su rostro desnudo y verlo dejar de respirar, aunque para ello debiera sacrificar su propia vida. Eso no importaba.

Almudena, con la cabeza recostada en el hombro de su compañero, reclinada en los asientos traseros del vehículo, no podía dejar de pensar en lo sucedido. Había estado a punto de perder a Ricard. Habría perdido en menos de una semana a los dos hombres que más había amado desde que tenía uso de razón. Aquello había enternecido su corazón y un despliegue de sentimientos brotaban de su interior sin control. De poco le servía intentar entenderlos. La razón ya no era dueña de su ser, otro era el sentimiento que controlaba sus acciones. Un sentimiento que tenía nombre y apellidos. Lo observó.

Ricard mantenía la mirada perdida. Sus pensamientos volvían a su nueva vida. Aquello que cualquier otro hubiera visto como un poder sobrenatural digno de cualquier superhéroe, él lo tildaba como algo desalmado, seguramente la peor desgracia con la que le podían haber dotado. Sobrevivir a los suyos no era algo que fuera plato de buen gusto. Ser inmortal en un mundo de mortales. Solo de pensarlo se le erizaba el vello de los brazos y notaba unas tremendas ganas de vomitar. Intentó relajarse pensando en cualquier otra cosa.

El Padre Ferreira se había quedado en la parroquia. Esperaba su regreso para esconder allí el cofre.

—Medardo, déjame ver el mapa otra vez —dijo Ricard desde la parte trasera.

—Recuerda que aún estás convaleciente. No fuerces esa cabeza.

Abrió la hoja acartonada y volvió a contemplar el dibujo. Se trataba de un dibujo realizado por el viejo alemán, reconocía la forma de los trazos del artista, aunque éste se hubiera empeñado en disimularlo. De todos modos, si algo tenía claro es que Manfred lo había hecho para que no fuera así. Sabía perfectamente que las piezas del puzle que había trazado hasta ese momento lo había hecho solo para un destinatario. Él. Tenía la sensación de que todo aquel complicado rompecabezas tenía un propósito que aún desconocía, pero en breve iba a descubrir el porqué. «¿Por qué yo? ¿Tiene algo que ver con mi habilidad? Conociendo al alemán, estoy convencido que Man sabía mucho más de lo que aparentaba. ¿Por qué si no Luasa contactaría conmigo? Todos saben más que yo. Incluso mis enemigos.».

Una vez extendido el barómetro al revés, dejó al descubierto el mapa del tesoro.

Almudena se incorporó y se sentó de lado dejando el suficiente espacio para que la hoja de papel entrara entre los dos.

—¿Qué has descubierto? —preguntó ella.

—Nada. Solo quiero volver a ver el mapa. Nuestro amigo Manfred está claro que era un tipo inteligente.

—Está claro que lo era, pero ¿por qué lo dices ahora?

—Observa bien el mapa. Carece de señales ni indicaciones de ningún tipo. Aparte de dicha cartografía que no logramos entender, ¿qué más puede necesitar alguien cuando está perdido?

—¿Una brújula? —preguntó Almudena desorientada.

—Kreis Orientierung.

—¿Qué?

Ricard echó mano a la bolsa que llevaba consigo y había dejado en la parte baja del asiento. Cuando la extrajo mostró en ella el círculo de orientación.

—Por alguna razón que aún desconozco, Manfred se aseguró que solo yo pudiera descifrar el paradero de lo que buscamos. Hizo eso, no solo aportando el conocimiento necesario para resolver sus acertijos, sino que también me hizo entrega del único artículo que podría ayudarnos a resolver la ubicación exacta. El círculo de orientación.

Tras ilustrarlos con sus palabras, Ricard puso el pedazo de madera tallado encima de la hoja garabateada. Almudena soltó un murmuro de exclamación.

—Coincide.

—¿Qué ocurre? —preguntó el tuerto que no podía ver más allá de la visión que le aportaba el retrovisor central.

—La pieza que le regaló Man encaja a la perfección en el centro del dibujo —respondió con voz excitada.

—No solo eso, esto nos indica exactamente el punto donde debemos ir.

—Eso lo sabíamos —interrumpió el tuerto—. Está claro que el mapa dibujado en el reverso del barómetro indica que el cofre está en la Ensenada de Trece.

—Tiene sentido —corroboró Almudena—. Pues ahí fue donde naufragó el Serpent.

—Exacto —dijo Ricard—, pero lo que no sabíamos es que se encontraba enterrado en un punto concreto de la duna de arena blanca. ¿Tenéis un lápiz?

—Creo que en la guantera junto con los partes del seguro hay uno —dijo el tuerto abriendo la guantera con una mano mientras con la otra sujetaba el volante en una postura complicada—. Aquí está.

Ricard dibujó la silueta del orificio interior más céntrico del círculo de orientación. Cuando levantó el objeto, ambos contemplaron como la marca se perdía a lo alto de un canal de las tres calas aisladas situadas más a la izquierda.

—Hay que ir a la duna de Monte Branco —comentó Almudena.

Cuando Almudena quiso darse cuenta, Ricard se había quedado dormido con la cabeza tumbada hacia el cristal del coche en apenas unos segundos. Su postura no demasiado cómoda sumado a su rostro que permanecía con la boca abierta, asustó a su compañera que lo creyó desmayado,

—¡Ricard! —gritó ella.

—¿Qué ocurre? —intervino Medardo observando por el retrovisor central.

—Se ha vuelto a dormir —dijo comprobando su pulso en la carótida.

—No lo despiertes —dijo el tuerto—. Sus sueños son más importantes de lo que puedas imaginar. Déjalo dormir.

Almudena se quedó contemplándolo y no pudo evitar colocarle bien la cabeza acomodada en la bufanda negra que se extrajo de su propio cuello. Probó de cerrarle la boca, pero al momento volvía de nuevo a abrirla como un bostezo eterno.

El mar bravío arreciaba tan fuerte contra el bote de babor, que ninguno de los ocho marineros que lo tripulaban, ni incluido el propio patrón Gould, pudo hacer nada para impedir el desastre.

Ricard sintió auténtico terror cuando una ola impactó contra ellos. No fue una ola desproporcionada, solo fue una ola más de los cientos que les atormentaban, pero fue la definitiva. El bote se hundió por la proa y cuando volvió de nuevo a erguirse a la superficie, sonó un estruendo de madera resquebrajarse. Sintió como si un proyectil hubiera impactado contra ellos. Todos los marineros salieron disparados por la borda, todos menos Gould y Ricard, que, a su lado, habían quedado aferrados al costado del buque. Se agarraron tan fuerte como pudieron mientras el oleaje los vapuleaba de un lado a otro sin compasión.

Desde aquella tribuna, Ricard contempló a marineros ahogarse entre paredes insondables de agua, madera, tela y hierro. Un espectáculo en el que Ricard apenas podía pestañear, el miedo lo embriagaba como si ya no fuera él quien dominara su cuerpo. De pronto un marinero cayó arrojado por un nuevo golpe de mar.

—¡Luxon! —gritó Gould desde el costado. Fue inútil pues el mar lo tragó como si fuera parte de él. Ni tan siquiera lo vieron flotar.

Burton en el otro extremo del buque, luchaba por soltar todo aquello que pudiera flotar para ayudar a los supervivientes que se veían bailar con olas interminables. Un fuerte estruendo heló el corazón de Ricard. El otro bote de salvamento se hizo añicos contra las rocas, haciéndolo desaparecer al completo, como si nunca hubiera existido.

—¡Trepad a los mástiles! —gritó el comandante tan fuerte como sus pulmones le permitieron—. ¡Subid rápido!

Burton, haciendo caso a las órdenes, siguió a sus compañeros trepando como lo haría un mono a punto de ser devorado por un león, sin embargo, aquel día el mar no estaba dispuesto a perdonarle la vida y una fuerte ola lo desequilibró apartándolo de sus compañeros. Éste, enganchado a las jarcias como los demás, cayó de espaldas contra la cubierta del buque. El inesperado golpe contra el suelo quedó amortiguado por varias cuerdas que lo frenaron en su caída, provocándole algunas heridas leves en su torso y ambos brazos. Una vez recuperado del traumatismo, tumbado en el suelo, ascendió la mirada hacia sus compañeros que lo animaban a subir de nuevo.

—¡Vamos! ¡Sube de nuevo!

—¡Puedes hacerlo!

Pero Burton sabía muy bien lo que ocurría. El mar no le iba a dejar subir otra vez. Estaba convencido que no daba segundas oportunidades, así que decidió plantarle cara. En ese momento no sintió miedo, fue como si el coraje que palpitaba oculto en su interior cobrara más importancia que nunca animado por el griterío de sus compañeros y el estruendo de los truenos que no cesaban. Se desprendió de todo aquello que le pesaba, tirando por la cubierta inundada pantalones, botas y la chaqueta impermeable que le protegía del frío. Ante la mirada atónita de todos los presentes, en el momento en que Burton cayó de nuevo al agua empujado por una nueva tromba, solo vestía un jersey y el chaleco salvavidas. Un punto amarillo se perdió ante la inmensidad hasta que fue engullido por la oscuridad.

—¡No puede ser! ¡Vamos a morir todos!

Ricard y Gould se soltaron del costado del buque donde habían quedado aprisionados, flotando a merced de las aguas encabritadas. De esa forma se fueron alejando del cruel escenario. Al poco Ricard perdió el conocimiento, perdiéndolo todo de vista.

Dos horas más tarde, se despertaba tirado en la costa gallega. La oscuridad lo eclipsaba todo, pero una leve presencia lunar ayudaba a adivinar los cadáveres y los cuerpos agonizantes de algunos marineros que habían logrado tomar tierra y reptaban como serpientes perdidas. Los sollozos, lamentos y gritos de dolor no cesaban, y únicamente con el latigazo de un nuevo trueno, quedaban silenciados durante leves instantes. Cuando logró ponerse en pie vio a Burton alcanzar la costa, entero de una pieza. Se quitaba el chaleco salvavidas con dificultad por sus músculos entumecidos, mientras sorteaba los cuerpos maltrechos de sus compañeros. Agarró una chaqueta, pantalones y botas que encontró desparramadas por la playa y se las puso como pudo. Tiritaba de frío. Ricard tuvo la sensación de que podía oír el chasquido de sus dientes al temblar de forma aparatosa.

—¡Luxon! —gritó Burton al verlo de lejos—. ¿Estás bien?

—No demasiado —dijo quejándose de dolor—. Creo que me he roto la pierna izquierda. Esas malditas rocas afiladas.

—Déjame ver —dijo situándose a escasos centímetros de su pierna malherida—. Está oscuro y apenas veo bien, pero parece que tiene mala pinta. Aun así, debemos movernos.

—No creo que pueda.

—¡Podrás! —dijo Burton convencido—. Apóyate en mí, vamos.

El marinero ayudó a ponerse en pie a su compañero, y abrazados juntos, caminaron por la playa sorteando cuerpos inertes y pedazos resquebrajados de madera.

—Allí hay una casa con luz —señaló Luxon.

—Llegaremos, un esfuerzo más.

Al cabo de unos minutos de sumo esfuerzo, ambos llegaron a la casa de campo. Golpearon con fuerza la puerta, hasta que se abrió. Un hombre mayor les observaba atónito. Bajo la luz de la morada pudo ver el alcance de las magulladuras y la imagen espeluznante de los dos hombres calados de agua hasta el alma. La sangre brotaba de sus heridas. Carne y ropa habían sido destripadas por el mar bravío sin contemplaciones.

—¡Por Dios bendito! Pasen adentro —les ayudó el hombre—. ¿Qué ha pasado?

Luxon le respondió en inglés por lo que el residente apenas entendió nada. Burton que chapurreaba algo de español al tener familia retirada en España, intentó comunicarse.

—Accidente barco en su costa. The Serpent hundido. Mi nombre es Burton, él es Luxon —dijo mientras se sentaban ambos en el sofá del hospitalario local.

—Dios Santo. Descansad, les traigo algo de beber y buscaré ayuda —dijo mientras se perdía por la cocina—. Soy el Padre Carreras de la parroquia de Xaviña. No se preocupen todo va a salir bien. Tranquilícense.

Cuando Ricard oyó su nombre no pudo evitar impresionarse. El cura de Xaviña, el anterior predecesor de Manuel. Cuando pasaron unos minutos y los dos marineros tapados con sendas mantas gruesas y una buena taza de caldo caliente entre sus manos, notaron cierta mejoría. El cura había improvisado un vendaje provisional a la pierna de Luxon.

—Debo ir para avisar al alcalde y el oficial de marina, hay que pedir ayuda y colaboración a todo el pueblo —dijo el párroco—. Se pueden quedar aquí mientras os recuperáis.

—Yo voy con usted —respondió enérgico Burton.

Horas más tarde y ya todo el pueblo organizado, multitud de vecinos peinaban la ensenada de trece recuperando cadáveres y restos del buque. El alcalde y oficial de marina, junto a Burton, colaboraron en la expedición, a la vez que el padre Carreras, convencía a los vecinos más reticentes a realizar las tareas de auxilio. Ricard al lado de Burton, contempló el paisaje desolador. Había amanecido con un cielo anaranjado que, en contraste con la arena repleta de cuerpos recuperados, dotaba al escenario de un colorido rojizo, como si todo se hubiera impregnado de sangre.

—¿Gould? —gritó en ese momento el marinero Burton.

Ricard se sobresaltó por la expresión inesperada. Una vez recuperado y puesto en situación, contempló un marinero acercarse por el oeste. Burton que cojeaba levemente, caminó lo más rápido que pudo hasta él. Cuando se encontraron en la playa, ambos se abrazaron.

—Me alegro de verte, compañero —dijo Gould amortiguado por la ropa del otro marinero. El abrazo fue intenso.

—¿Estás bien?

—Sí, no me puedo quejar.

Su aspecto a pesar de todo se veía saludable. Su rostro era lo único que demostraba una expresión de cansancio extremo. Estaba extenuado.

—Luxon está a salvo también, aunque tiene la pierna izquierda hecha polvo.

—Bien —sonrió complacido—. ¿Sabes de alguien más? ¿El capitán?

Burton negó con la cabeza.

—Todos parecen muertos. Algunos que hemos conseguido hallarlos todavía con vida, mueren al poco. Es un desastre.

—Lo sé. Sin embargo, hemos honrado la última petición del capitán Ross —comentó el marinero.

—¿La caja?

—Así es —susurró—. Es un cofre, y lo he enterrado en la parte más alta que he alcanzado de aquella ladera blanca.

—¿Lo has abierto? ¿Qué es lo que contiene?

—No me creerías si te dijera que...

—Ricky, despierta cariño —susurró Almudena acercándose a él mientras le acariciaba su mejilla. Tras llegar a la Ensenada do Trece, estacionaron el vehículo en la parte de alta de la duna. Ricard abrió los ojos lentamente, como si hubiera despertado de un sueño del que no quisiera despertar—. Vamos, ya era hora.

—Perdonad, estaba teniendo un sueño de lo más extraño. Lo siento —se excusó.

—Te agarrabas a ese sueño como si te fuera la vida. Pero no pasa nada, cariño. Hemos llegado —dijo Almudena mientras abría la puerta para salir del vehículo.

—¿Dónde estamos? —preguntó Medardo.

—Esto es la ensenada do Trece, llamada así por las trece pequeñas calas que la forman. Ahí está el solitario arenal —dijo Almudena señalando la gran duna blanca.

—Impresionante —añadió Ricard que tenía muy fresco su sueño.

—Es la duna remontante más alta de Europa.

—Allí abajo se ve el Cementerio de los Ingleses —señaló Ricard.

Almudena no pudo evitar pensar en Miguel. Su compañero Ricard que tenía un sexto sentido para esas cosas, dio la vuelta al coche y la abrazó con fuerza.

—Bien, dejaros de sentimentalismos y turismo rural. ¿Dónde hay que ir?

Ricard frunció el ceño y arrugó sus labios ante la mirada ávida del tuerto.

—Hay que subir la duna, cuando lleguemos al sitio lo reconoceremos al instante.

—¿Estás seguro? —preguntó Medardo incrédulo.

—Tan seguro como que un tiro a la cabeza puede matar a cualquiera —ironizó.

Medardo sonrió levemente, pero sin hacer un esfuerzo fuera de lo normal.

—Creo que mi humor negro se te está pegando más de lo recomendable.

—Todo lo malo se pega.

—Vamos gallitos de corral —interrumpió Almudena ya recuperada—. Hay que subir a pie. Podéis retaros subiendo por la ladera hasta arriba, a ver quién llega antes.

Los tres ascendieron por la duna blanca a paso ligero mientras el viento azotaba sus rostros. Conforme subían por el terreno arenoso, Ricard no pudo evitar girarse para contemplar el paisaje. Las tres calas desiertas quedaban expuestas a sus pies. El azote continuo del Atlántico abría tres leves brechas en el litoral. El paisaje le pareció el más hermoso que recordaba haber visto. Desprendía una belleza salvaje que agitada entre el viento que arreciaba con fuerza y el agua incansable, parecía extender vida más allá de la estampa desértica que aparentemente a simple vista se apreciaba. Aquella era la auténtica belleza gallega que había atrapado a Manfred, arraigándolo en aquella tierra árida, húmeda, solitaria y llena de vida a su vez.

Mientras los tres subían por la alfombra blanca que adornaba la estampa idílica, pensó en las veces en que su amigo Manfred había estado allí. Cuantas veces subió y bajó por aquella montaña. Cuanto quiso aquella costa de nombre amenazador e historial no menos impactante. Si él mismo hubiera sido Manfred, aquel hubiera sido el sitio perfecto para enterrar un cofre. Un tesoro dentro de otro tesoro.

—¿Hasta dónde hay que subir? —preguntó Medardo que había empezado a notar la falta de aliento.

Almudena llevaba el mapa marcado en la mano izquierda y lo consultaba a cada paso.

—Creo que falta poco.

—Hay que subir más —dijo Ricard.

—¿Cómo estás tan seguro? —preguntó el fatigado Medardo—. Podría estar enterrado en cualquier parte de este camino blanco.

—Lo he visto en sueños.

—¿Cómo dices? —insistió Almudena.

—He tenido un sueño con el naufragio del Serpent. Su tripulación fue la que enterró el cofre aquí. Estoy convencido que Manfred lo descubrió y guardó el secreto.

—¿Un sueño revelador?

—Desde que he vuelto a Galicia, he notado un incremento de estas crisis oníricas.

—Pero no habías comentado nada acerca que en ese estado tuvieras ese tipo de visiones —dijo Almudena deteniendo su paso.

—Y no los tenía, no en esa intensidad y frecuencia, al menos que yo recuerde.

—¡Sigamos! —dijo Medardo de mala gana—. Quiero volver a estar en llano cuanto antes. Esta cuesta me está matando los gemelos.

Volvieron de nuevo a emprender el paso hacia la cima de la duna. La vegetación de arbustos afilados, en su mayoría camarinas, delimitaban el estrecho camino blanco en la parte más inferior de la duna. A medida que ascendían por él, éste se hacía más ancho y algunas rocas erosionadas empezaban a aparecer en el borde. Poco a poco, las formaciones rocosas cobraron más protagonismo distribuidas por doquier donde su corta mirada alcanzaba.

—Entonces, ¿recuerdas este lugar?

—Llovía y todo estaba confuso, pero diría que es algo más arriba. No vi exactamente donde lo enterraban, pues ya lo habían hecho.

—Espero que no te equivoques —dijo Medardo dejando una pausa entre cada palabra. Hablaba como si cada una de ellas le costará un esfuerzo extra de energía.

De pronto una brisa fresca les azotó con fuerza. El viento fue tan despiadado que hizo tropezar a Almudena, la cual, tras un asentamiento erróneo del pie, se luxó el tobillo derecho. En un acto torpe intentó retomar el equilibrio, pero no pudo más que hacer un gesto ridículo al aire, y cuando estuvo a punto de caer rodando cuesta abajo, un crucial Medardo lanzó su mano con rapidez en su ayuda. Con la punta de los dedos acarició su fular aterciopelado y tras un gesto forzado inclinando su cuerpo, agarró por la chaqueta a la frágil excursionista.

—¡Cuidado! —exclamó Ricard que observó la escena sin poder intervenir—. ¿Estás bien?

Almudena regresaba entre los vivos en una postura cómoda y se sacudía la vestimenta.

—Ahora sí. Gracias Medardo.

El tuerto se mantuvo quieto como si no tuviera claro que aún estuviera a salvo del todo.

—No ha sido nada.

—No, en serio. Si no hubiera sido por tu rapidez...

—Otra cosa es la que me preocupa ahora —contestó Medardo en claro tono de preocupación.

—¿Qué ocurre? —intervino Ricard que se acercó a Almudena para ver cómo se encontraba.

—Hemos perdido el mapa —dijo de forma escueta.

Cuando los dos se percataron, tras mirar las manos vacías de ella, observaron un pedazo de papel volar por los aires como un barco surcando los mares de aire agitado. Quedaba lejos de donde se encontraban y seguía huyendo empujado con alevosía.

—Lo siento, se me ha escapado al tropezar. Soy una torpe.

Medardo suspiró tan fuerte que pareció más un soplido que un suspiro.

—No te preocupes, lo encontraremos de todas formas —animó Ricard—. ¿Seguro que estás bien?

—Creo que me he torcido el tobillo.

Almudena se agachó para acariciarse la parte dolorida apoyándose en su compañero. Al hacerlo, soltó un leve aullido de dolor.

—¿Puedes andar? —preguntó el tuerto.

—Si te duele creo que deberíamos volver —sugirió Ricard.

—¡No! Debéis seguir vosotros, Ricky. Yo volveré con precaución hasta el coche.

—¿Pero vas a poder tú sola?

—Claro. ¿Me tomas por una de esas chicas repipis que conoces en tus ratos libres? Volveré a bajar poco a poco Tampoco hemos recorrido tanto. No te preocupes.

—Ve con cuidado, ¿me oyes?

—No te preocupes. Seguid subiendo y no bajéis hasta que no lo tengáis —dijo Almudena emprendiendo el descenso después de besar a Ricard en la mejilla. Tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir los gestos de dolor que su cuerpo le obligaba a mostrar para exteriorizar el suplicio que el tobillo le brindaba, aun así, su terca voluntad pudo acallar la realidad e hizo como si nada.

Ricard que se había ido sin demasiado convencimiento, volvió la vista atrás en repentinas ocasiones.

—Una mujer con un par —comentó Medardo sin apartar la vista del camino.

El comentario le cogió desprevenido.

—Lo es sí...

Cuando los dos superaron la mitad de la duna blanca, el paisaje sufrió un cambio más ostentoso. La vegetación crecía con más abundancia y el camino se perdía entre distintas estructuras rocosas.

—Es por aquí —alertó Ricard—. Debemos prestar atención. Está aquí mismo, estoy seguro.

Los pasos de ambos se aminoraron en demasía.

La visión maltrecha del tuerto le obligaba a girar la cabeza de lado a lado, algo que llamó la atención de Ricard que se quedó observándolo más retrasado. Entonces se iluminó. Fue como si el lugar en concreto le llamara a gritos desde la lejanía. Hubiera sido inexplicable expresar como presintió el punto exacto, pero antes de girar la cabeza para contemplarlo, algo recorrió sus entrañas para hacerle ver que estaba próximo. Sintió como un escalofrío tan potente que le hizo estremecer.

Se quedó bloqueado sin apenas respirar.

—¿Qué ocurre chico? ¿Es ahí?

—Bajo esa pila de rocas —despertó de su letargo—. Debí imaginarlo.

Los dos se aproximaron al lugar. Ante sus ojos, un conjunto de rocas redondeadas se apilaba una encima de otra, conformando una columna natural.

—¿Por qué ahí?

—La columna de piedras —hizo una pausa—. Es exactamente la misma creación que el viejo Man recreaba en su museo reiteradas veces. Arte naturista en su propia esencia. El arquitecto alemán de Costa da Morte —dijo contemplando la obra sin apenas pestañear—, dedicado en cuerpo y alma a componer obras de natura muerta expresando arte vivo.

—Tienes buena intuición.

—Sospecho que el viejo amigo lo dejó todo bien atado. Debemos retirar las piedras.

Entre los dos cumplieron la corazonada de Ricard. Tal y como las soltaban, se hundían en el Monte Branco como si el suelo fuera de mantequilla pálida. Cuando consiguieron retirar parcialmente la última roca empujándola con ímpetu entre los dos, nada más que millones de finos granos de arena blanca se concentraban en su lugar.

—Hay que excavar —dijo Medardo que fue el más rápido en recuperar el habla.

Ricard fue el primero en agacharse hincando la rodilla en la confortable arena. A pesar de que llevaba unos pantalones de pana gruesos, el frío pronto caló en su cuerpo. Palpó con suavidad la textura del suelo y luego hundió los dedos con lentitud, como si tuviera miedo de lastimarse. Cuando su mano entera desapareció en la arena, levantó la mirada buscando a su compañero. Sus ojos expresaron más que sus palabras.

—Está aquí —dijo con una serenidad impropia del momento.

Medardo se agachó junto a él y ambos retiraron tanta arena como pudieron en lo que parecía una lucha encarnizada por ver quién lograba retirar más. Intuida la silueta del cofre, agarraron cada uno de un extremo y lo extrajeron depositándolo en la última roca desplazada.

—Cuesta creer que hayamos pasado tanto para conseguirlo—dijo Ricard.

—Su contenido es incalculable. El precio para conseguirlo es insignificante, chico.

—¿Hasta la muerte de un hombre? —soltó Ricard.

Medardo suspiró.

—Hasta la muerte, no de un solo hombre, sino del último hombre vivo de este mundo.

Sus palabras resonaron por toda la ladera. Ricard se quedó perplejo al escucharlo. Al principio le pareció una respuesta taxativa como si hubiera querido zanjar la conversación de forma solemne, luego, tras analizar su tono serio y la expresión que mantenía, entendió que lo decía con total convencimiento. Algo que por otra parte no dejaba indiferente sus pensamientos. «¿Qué demonios alberga esta caja? ¿Por qué puede ser tan peligroso? ¿Tanto como para acabar con toda la humanidad?». Solo pensarlo le pareció lo más descabellado que había pensado nunca. Sin embargo, lo que le daba más miedo es que lo creía con firmeza. Conocedor de su capacidad de resistencia a la muerte, algo tan extraordinario e inaudito, nada le indicaba que fuera a estar equivocado con tales teorías increíbles.

Apenas pudo apartar la mirada de aquel cofre que tanto respeto le ocasionaba. Medía poco más de un metro de largo y de alto seguramente la mitad. Su aspecto distaba mucho de ser un tesoro valioso, más bien al contrario, lucía andrajoso de un color blanco sucio muy poco atractivo. De haberlo encontrado fortuitamente algún excursionista, estaba casi seguro de que lo hubiera confundido con un amasijo de madera vieja sin valor.

—Debemos ponerlo a salvo de los curiosos y los buscadores que andan tras él —dijo Medardo.

—Estoy de acuerdo, llevémoslo a un sitio seguro.

El tuerto manipuló el cofre como si quisiera abrirlo.

—¿Qué haces?

—¿No tienes curiosidad por ver qué aspecto real tiene la caja?

—Claro —respondió Ricard, quien no había caído en la cuenta de que un pedazo de sábana cubría su auténtico aspecto. Optó por no confesar su mala apreciación y se quedó atento al momento.

Cuando Medardo descubrió el recipiente, mostraba un cofre de madera oscura y maltratada por el paso de los años, Hubiera jurado que al menos tenía unos trescientos años. Los remaches de todas las esquinas reforzadas con un metal oxidado sobresalían de la superficie escamada de la madera ofreciendo un aspecto rudo y fuerte, ensamblada por los tornillos de cabeza prominente. El aspecto pétreo y desgastado no contribuía a la imagen que Ricard había proyectado en su mente. Esperaba un cofre reluciente de metal brillante, algo que iría en consonancia al enorme e incalculable valor de su contenido. Desconocía lo que guardaba en su interior y por las palabras de Medardo debía ser algo fuera de lo normal, inimaginable, sin embargo, no podía quitarse de la cabeza el hecho de imaginar el cofre lleno de monedas de oro grandes como puños, un vestigio antiguo jamás descubierto que suponía tanto valor para la humanidad que cualquiera hubiera matado por ella pues, ¿acaso no era eso lo que estaba sucediendo?

—¿Estás bien, chico?

—Sí... —balbuceó Ricard pensativo—. ¿Podemos abrirlo?

—¿Eso quieres?

—Man lo enterró aquí para que yo lo encontrara. Creo que ver su contenido es algo que nos hemos ganado con creces.

—Es poco recomendable —respondió Medardo que volvía de nuevo a taparlo con la sábana—. Sobre todo, cuando nos persiguen para hacerse con él. No tardarán en llegar.

—¿Quieres decir que van a localizarnos?

—Amigo Ricard, no seas ingenuo, no tardarán en rastrear los sueños y encontrarnos. Eso puedes darlo por seguro.

—¿Rastrear sueños? ¿A qué te refieres?

—No importa, ahora debemos seguir. Te lo explicaré en otro momento. Vamos, ayúdame.

Los dos bajaron el cofre por la ladera con sumo cuidado. Debía pesar unos treinta quilos, por lo que las fuerzas empezaron a flaquear nada más recorrer la mitad del camino.

—Necesito descansar un momento —sugirió Ricard que empezaba a descender el cofre hacia el suelo.

Ricard se frotó las manos con fuerza una vez liberado del peso. Notaba la punta de los dedos dormida, como si el frío se hubiera cebado especialmente con ellos.

—¿Listo? Tienes manos de mujer. Cógelo de forma segura. No quisiera caerme rodando duna abajo.

—Descuida.

De nuevo entre ambos, bajaron por la montaña con cuidado. Fueron descendiendo sin más, hasta que por fin lograron plantar los pies en tierra firme.

—Lo logramos —dijo Ricard embriagado por el momento de éxito.

—Un último esfuerzo para llegar hasta el coche.

—¡Almu! —gritó Ricard conforme se acercaban para alertar del gran descubrimiento. Cuando llegaron hasta el vehículo, lo rodearon hasta la parte trasera y descansaron el baúl en el suelo—. ¿Dónde se ha metido esta mujer?

—Dentro del vehículo no está —añadió Medardo mientras abría el portón trasero del maletero.

—Qué raro, habíamos quedado que nos esperaría aquí.

—Habrá ido a dar una vuelta. Ayúdame a cargarlo aquí dentro. A la una, a la dos y a las tres... ¡Arriba!

Los dos gruñeron por el esfuerzo de meter el botín en el interior del turismo, junto con la suspensión trasera del vehículo de alquiler, que también pareció lamentarse.

—¿Con la lesión del tobillo? No tiene sentido.

Cuando Ricard recuperó el aliento, se alejó unos metros para obtener una visión general del lugar. Divisó la playa y el Cementerio de los Ingleses que no quedaba demasiado lejos, quizá unos cientos de metros. Valoró la posibilidad que hubiera decidido ir hasta allí, pero ¿para qué iba a hacerlo? Por mucho que pensó en ello, no logró hallar ninguna explicación.

—¡Almudena! —gritó con fuerza. Su voz resonó por la ensenada como si estuviera en el interior de una cueva—. ¿Dónde demonios te has metido?

—Ricard —dijo el tuerto desde la parte delantera del vehículo.

—¿Qué ocurre? —regresó tan rápido como pudo hasta su posición.

—No hace falta que sigas buscando. Sé dónde está.

Antes que finalizará sus palabras, le hizo entrega de un papel doblado.

—¿Qué?

—He encontrado esto atrapado en el limpiaparabrisas delantero —agachó la cabeza.

—¿Una nota? No es propio de ella...

Desplegó el papiro entre sus dedos insensibles. El trazo a lápiz de grafito no era demasiado pronunciado por lo que le costó leerlo.

—Ricard —leyó en voz alta—, le propongo un trato que no podrá rechazar. La vida de la señorita Almudena por el cofre auténtico. El intercambio se hará en Santiago de Compostela, Polígono Industrial El Tambre, nave 343. Esta noche a las 22:00h. Cualquier paso en falso, le aseguro que no vivirá para contarlo.
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Mabus alcanzó el aparato de radio de onda corta que guardaba siempre en su poder. Aquella radio convencional de pequeñas dimensiones era más importante de lo que aparentemente podía parecer. Como cada mañana a las 12:00h en punto, sintonizaba la frecuencia habitual. A diferencia de cualquiera otro oyente de tal medio de comunicación, él no sintonizaba una emisora de música, de tertulias, ni de seriales radiofónicos. Su frecuencia modulada otra cosa muy distinta. La Rapsodia Sueca, así lo denominaban en el sector de espionaje y contraespionaje. Un sistema de comunicación unilateral de imposible rastreo que el Cuartel General de Comunicaciones de Madre usaba para comunicarse con sus agentes secretos allí donde estuvieran. Cada uno de ellos obtenía una frecuencia y unas horas de emisión distintas. Aquel había sido durante años, la manera perfecta de transmitir un mensaje cifrado que evadía cualquier control posible. Un sistema heredado de la Guerra Fría de los años ochenta, cuando organismos estatales se comunicaban con dicha tecnología simple con sus espías.

Subió el volumen para escucharla bien. Inició la emisión con unos leves pitidos constantes, a lo que el centinela, se hizo con el bolígrafo y la libreta donde almacenaba sus notas. Cuando los pitidos finalizaron, la voz de una mujer hablando un perfecto alemán tomó su torno.

—Ein. Zwei. Drei. Vier. Fünf. Sechs... —la mujer siguió contando números hasta que llegó al número trece, entonces volvió de nuevo el silencio. El centinela se hizo con la plantilla número trece de su libreta de cifrado. Luego el código Morse empezó a emitirse combinando puntos y puntos largos en una sinfonía que se apresuró en plasmar en la hoja. Pasados unos minutos de emisión radiofónica, Mabus se incorporó leyendo el papel resultante de la decodificación.

—IM (Inicio de Mensaje) Mabus. Cancelar misión. Olvida objetivos. Volver a normalidad. FM (Fin de Mensaje)

Cuando leyó en voz alta el mensaje sintió una gran frustración. Era la primera vez que la Compañía le comunicaba cancelar una misión, y aquello, le sentó como si le arrebataran lo único que de verdad le importaba. Arrancó la hoja de la libreta con agresividad y la arrugó dentro de su puño.

—No… No es verdad. No puede ser. ¡Deben morir! —gritó con furia.
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El Citroën avanzó por la carretera hacia Xaviña. Medardo parecía haberse aprendido las curvas de la solitaria comarcal de dos estrechos carriles por sentido, con tan solo haberla recorrido una sola vez. Un agente de protección como él debía manejar los coches o cualquier otro medio de transporte a la perfección, o eso pensó Ricard. Desde que se había enterado de su especial profesión, lo consideraba un auténtico agente secreto, al mejor estilo de James Bond. Solo le encontraba algunos defectos que lo distanciaban considerablemente. Se imaginaba diciendo su nombre de esa forma tan característica y no podía evitar soltar una sonrisa. «Mi nombre es Yuste. Medardo Yuste.». Entonces imaginaba a la bella pretendiente que le hacía entrega de su Martini agitado con cara de póker. «Perdone, ¿Cómo ha dicho?». Luego por otro lado, su físico portentoso y su rostro poco delicado, no eran precisamente los de un 007 de altura. Las diferencias eran notorias, aun así, Ricard lo había considerado dentro del grupo de héroes de película. Ya lo había salvado dos veces de la muerte. ¿Acaso no lograban constantemente eso los superagentes?

—No te di las gracias por salvarme el culo una segunda vez —dijo desde el asiento del copiloto.

—Chico —dijo con su voz grave—, no es momento de ponerse sentimental. Tenemos un todoterreno negro que nos está siguiendo desde hace un par de kilómetros. Agárrate, pues creo que...

Un terrible estruendo sacudió al vehículo por la parte de atrás. Los cuellos de los dos ocupantes se encogieron de forma involuntaria sin poder evadir el latigazo hacia adelante. Al instante, ambos recuperaron la postura y el conductor la dirección del vehículo, puesto que con el golpe había dado un volantazo hacia la izquierda.

—...nos quieren dar caza —acabó la frase el tuerto.

—¡Qué coño! ¿Cómo han sido tan rápidos? ¿De dónde han salido? —dijo Ricard perdiendo los nervios.

—Agárrate bien chico. Esto va a ser movido. No son quienes crees. Conduce el jodido pico de cuervo.

Ricard contempló el coche negro pegado a la luneta trasera del Citroën. No pudo identificar bien el vehículo, tan solo que se veía enorme en comparación al suyo. Un modelo más preparado para el asalto, desventaja que estaba claro iban a pagar con creces. En el asiento del piloto una sombra negra. Medardo tenía razón.

—¡Por Dios! ¡Ahí viene de nuevo!

Una réplica exacta de la última colisión volvió a sorprenderles. Ricard golpeó con la cabeza el cristal de la puerta volviendo de nuevo a sentarse pegando la espalda contra el respaldo.

—¿Estás bien?

—Sí, no ha sido nada —se fregó la cabeza frunciendo el ceño—. ¿Cómo vamos a escapar?

—No lo sé todo, chico.

Medardo apretó el acelerador sin compasión como si pudiera llevar el pedal más allá del suelo. Los chirridos de los neumáticos en las curvas junto con el sonido de los motores rodando a vueltas pasadas, amedrentaban el lugar, hasta entonces calmado. Con el gesto de valentía y destreza al volante, ganaron una leve ventaja que el todoterreno no tardó en recuperar de nuevo, volviendo a envestir el parachoques trasero.

—¡Maldito bastardo, hijo de su madre!

El coche negro empezó a realizar maniobras de adelantamiento por ambos lados. Primero uno, luego el otro. De una forma tan insistente que parecía bailar haciendo eses como si esquivará el viento. El tuerto, que compartía su único ojo bueno entre la carretera y el retrovisor, frustraba sus intenciones dando sendos volantazos de lado a lado de la carretera. Se le daba particularmente bien. Ricard pensó en ese momento que aquella no sería su primera vez, y eso le alentó algo de esperanza.

—¡Vamos Medardo, sé que puedes hacerlo!

El experimentado conductor pareció no oírle, siguió concentrado en su tarea. Mientras el cazador recortaba distancia, la presa comía carretera trazando las curvas tan cerradas como podía. Eso, le daba una tregua para respirar y volver al duelo.

Unas luces se clavaron en el ojo de Medardo y el sonido de un claxon resonó en sus tímpanos. Un vehículo que circulaba en sentido contrario reclamaba la prioridad en su carril. El impacto pareció inminente hasta que, en última instancia, Medardo hizo virar el vehículo hacia la derecha en escasas fracciones de segundo, lo que, con éxito, les salvó del choque frontal, pero no del resto. Al pisar con violencia el límite del arcén y golpear con la llanta unas rocas firmes, la rueda se resintió. Sonó un golpe seco como un disparo y Medardo contravolanteó para recuperar la dirección subvirando hacia el lado opuesto. El coche impactó contra el quitamiedos y con maestría, pegando un acelerón virtuoso, el tuerto volvió a tomar el carril correcto salvando el límite de la carretera.

Ricard que vio de cerca el precipicio sobre el Atlántico, resopló como si no hubiera imaginado poderlo volver a hacer nunca más. Mantuvo los ojos abiertos como platos y el cuello tan fortalecido por la adrenalina que corría en sus venas, que hubieran podido partirle un listón de madera impactando contra él al más puro estilo maestro de artes marciales.

Cuando Medardo volvió la vista al retrovisor para localizar el todoterreno, se llevó una sorpresa al no divisar la sombra negra. Nadie. Ni rastro del enorme mastodonte musculoso. Observó a Ricard a su lado. Cuando contempló su rostro, asustado y desencajado, entendió lo que sucedía. No le dio tiempo a volverse para mirar por su ventanilla cuando el coche impactó en su lateral con tanta agresividad, que saltaron chispas al chocar ambas chapas metalizadas. Apenas pudo hacer nada para contrarrestar su fuerza. Pasados unos segundos, el Citroën C4 rompía de cuajo el quitamiedos de un golpe saliendo despedido por el terraplén como si fuera un pájaro aprendiendo a volar. Un pájaro pesado y sin alas que lo único que logró, fue caer desprendido desde lo alto del precipicio. El coche, con Medardo agarrado al volante y Ricard flotando sujeto levemente por el cinturón de seguridad, surcó el aire cayendo al vacío, recorriendo los casi quinientos metros de altura y dando un par de piruetas antes de impactar contra el suelo rocoso. El sonido fue atronador.              

Cuando Mabus salió del todoterreno para contemplarlo, solo vio un amasijo de hierros deformados de lo que parecía el palier del coche, había caído del revés, reventando todos los cristales, puertas y techo del Citroën completamente irreconocible. Había perdido las ruedas y el humo que salía a borbotones de la parte del motor, apenas dejaba ver con claridad.

—Ahora sí que puedo dar por zanjada la misión —dijo con voz quebrada—. Morid indignamente insulsos fracasados.
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La niebla en sus ojos pegadizos apenas le permitió ver nada más que luces y sombras irreconocibles. El solo intento de observar su alrededor, le ocasionaba un pinchazo tan extremo en su cabeza, que volvía a cerrar los ojos de nuevo intentando huir de él.

—Despierta Ricard, vamos —sonó una voz grave a su lado—. Abre los ojos de una vez.

Un zarandeo repentino lo meneó de lado a lado.

—¿Qué? ¿Dónde estoy? —consiguió preguntar con los ojos cerrados.

Pegado al lado de su cama, Medardo hacía lo posible por despertarlo.

—Despierta de una vez, chico. ¡Maldita sea, vamos! Debes beber agua —dijo Medardo sujetándole la cabeza.

Diversos aparatos conectados a su pecho desnudo reproducían un leve zumbido. El tuerto se apresuró en desconectar cada una de las ventosas de su cuerpo, así como distintas vías de suero de su torrente sanguíneo. Tantas eran las conexiones que lo mantenían atado a aquella camilla de hospital, que tardó más de un minuto en conseguirlo. Tiempo que Ricard aprovechó para conciliar el sueño de nuevo.

—¿Otra vez? Despierta Ricard. Aquí no estamos seguros, debemos irnos ya. No me jodas, ¡vamos!

El tuerto ayudó a incorporarse al soñoliento que se dejaba caer a peso. Luego lo abofeteó varias veces. Las palmadas en sus mejillas resonaron por la angosta habitación blanca.

—¿Qué ocurre? —balbuceó.

—Tienes que despertar de una maldita vez, y tienes que hacerlo, ¡ya!

Antes que pudiera acabar de decir la frase, un estruendo corto de mucha intensidad resonó estrepitosamente. Ricard abrió los ojos de par en par. El sonido de un disparo lo había arrancado sin contemplaciones de su letargo perpetuo. Pegó un salto de la cama y luego sintió un pitido agudo zumbar de forma continua en su oído. Se puso en situación. Medardo permanecía con su mano estirada hacia el frente empuñando su pistola negra. No le temblaba el pulso. La mantenía firme como si tan solo fuera un juguete inofensivo. El cristal de la habitación se hacía añicos cayendo como una lluvia de meteoritos transparentes, y por detrás de ellos, un hombre con bata blanca caía desplomado al suelo dejando un reguero de sangre oscura adherida a la parte de la cristalera que aún permanecía intacta. El sonido encadenado de la lluvia de cristales acabó de desquiciarlo del todo.

—¿Qué pasa aquí? —gritó Ricard desconcertado.

—Vístete, nos vamos —le tiró un tumulto de ropa encima de la cama. Ricard reconoció al instante que era suya. Los pantalones de pana que solía vestir eran inconfundibles.

Le hizo caso mientras el tuerto inspeccionaba lo que les aguardaba en el pasillo.

—Es un hospital —comentó Ricard.

Medardo lo contempló. Removió un par de veces el palillo que sostenía entre sus dientes y regresó a lo suyo.

—¿Que hacemos aquí?

—Luego ya tendremos tiempo. ¡Ahora, vámonos!

El tuerto le ayudó a incorporarse y sentado en el borde de la camilla, se desprendió de la bata blanca. Notó como si sus músculos siguieran dormidos, hasta tuvo la sensación de un hormigueo constante en sus manos y pies. Cuando recobró el control de su cuerpo, echó un vistazo a su pecho y abdomen. Seguían intactos tal y como los recordaba, los cuatro pelos mal puestos en su pectoral y un abdomen poco cuidado. No tenía ni un rasguño, ni tan solo un moretón que atestiguara ningún golpe recibido.

Una gota de sangre se desprendió de su nariz cayendo al vacío hasta impactar en su muslo derecho. Ricard sintió el cosquilleo del plasma. Notó como toda su fosa nasal se le obstruía y tuvo que respirar fuerte por la boca.

—Estoy sangrando —dijo alarmado mientras observaba su mano impregnada de viscoso líquido.

Sus últimas palabras le dejaron un regusto a óxido. Tragó saliva para aliviarse.

—No seas débil, solo te sangra un poco la nariz —quitó importancia el tuerto—. Vamos, vístete.

Ricard presionó su nariz con fuerza para detener la hemorragia. Luego cuando limpió su mano en la sábana blanca, prosiguió vistiéndose tal y como su compañero le exigía.

—Pero ¿por qué sangro? No recuerdo haberlo hecho desde que era un niño —siguió cuestionándose.

—Luego, ahora hay que darse prisa. ¿Estás listo?

Ambos salieron al pasillo central, no sin antes cerciorarse que nadie les aguardaba fuera. Cuando Ricard se situó en el pasillo fue sorprendido por una extraña sensación de desorientación.

Detuvo su paso.

—¿Dónde estoy?

El suelo de gres brillante le resultó familiar. El pasillo largo. La última puerta blanca con una leve ventana de ojo de pez.

—He estado aquí antes, pero no lo recuerdo —dijo sin pensar.

Se fijó en el enfermero muerto a sus pies. Vestía una bata blanca llena de pequeños cristales y grandes manchas rojas. Prefirió devolver la vista hacia otro lado.

—Lo sé.

—¿Lo sabes? —dijo extrañado Ricard—. No consigo acordarme de...

Como un torbellino de recuerdos le vino todo a la memoria. La casa en Camelle, Manfred, Almudena prisionera. Lo tuvo claro. Sabía dónde estaba, claro que lo sabía.

—Espérate aquí, ¿me oyes? —dijo Medardo.

Ricard seguía sumido en un estado aletargado. Estaba consciente, pero nadie lo hubiera dicho. Con facilidad se quedaba con la mirada perdida a ninguna parte y apenas respondía a nada. Solo pensaba y pensaba. La teoría de Man, la investigación, la huida, el asesino. De pronto sus ojos se iluminaron de nuevo.

—Lo recuerdo —dijo mientras se giraba buscando al tuerto—. ¿Dónde estás? Ahora recuerdo lo sucedido.

Después de percatarse que hablaba solo, se palpó el cuerpo. Primero el pecho, la cara, el abdomen, los brazos. Solo sentía las muñecas doloridas, la espalda y la cabeza que prácticamente le daba vueltas.

—¿Quieres dejar de alzar la voz? —le sorprendió Medardo—. Vas a descubrirnos, joder. Aquí tienes.

—Después del disparo que has pegado, ¿quieres que baje la voz? Ahora recuerdo lo que pasó. Lo recuerdo bien. ¿Cómo hemos sobrevivido?

Con la mano apartó a Ricard hacia un lado y pasó por delante de él. Siempre con la pistola al frente abriendo camino cual machete en selva amazónica.

—Es increíble que sigamos vivos —insistió—. ¿Tú estás bien?

—Estaré mejor cuando hayamos salido de aquí. Sigue mis pasos una vez pasemos esa puerta.

Medardo, tras mirar por la ventana de la puerta al final del pasillo, desapareció. Ricard se estremeció al oír varios disparos. El sonido parecía ahogado entre tan estrechas paredes.

Los segundos discurrieron lentos. No oyó nada más tras el último disparo y los nervios empezaron a sacudir su cuerpo que aún arrastraba la resaca del despertar. Siguiendo las indicaciones del tuerto, permaneció inmóvil. Esperó. Ni tan siquiera osó mirar por la ventana para ver lo ocurrido, solo aguardó. «¿Y si en esa ocasión el tuerto ha errado los disparos y ha sido él el que yace tendido en el suelo? Debo hacer algo, pero ¿qué?».

Echó un vistazo al pasillo y fue retrocediendo hacía el enfermero abatido. Sin dejar de prestar atención a la puerta batiente se agachó y rebuscó al lado del cuerpo inerte. Apenas lo miró. La sangre empapaba su ropa y parte del suelo, y aunque intentó no contemplarlo, no pudo evitar observar su cara. Suspiró profundo cuando descubrió que no lo conocía. Era un chico de unos treinta años, con gafas y el pelo engominado hacia al lado, quizá por eso, ni en su muerte se había despeinado. En el bolsillo frontal de la bata blanca le sobresalía una tarjeta. La leyó a pesar de que estaba manchada de un rojo intenso.

«Dr. Juan Luís Hierro López. Departamento de I+D. Luasa CORP.».

No lo conocía. Jamás había oído hablar de él.

—¿Qué coño haces? —preguntó el tuerto desde la puerta del final del pasillo.

Ricard se llevó un susto de muerte.

—¡Joder, Medardo! Menudo susto me has pegado.

—Te he dicho que te quedarás tras la puerta.

—Has tardado demasiado y... —de pronto la frase desapareció ahogada en medio de un intercambio de disparos ruidosos. Ricard le pareció oír el silbar de una de las balas que acarició su silueta. A cámara lenta como si no pudiera acabar de creer lo que sucedía, se giró hacía el otro lado del pasillo. Unos hombres vestidos de negro disparaban desde el principio del pasillo. Uno de pie ocultando medio cuerpo tras la esquina y otro agachado de rodillas en el otro extremo.

—¡Vamos Ricard, ven hacia aquí agachado! —gritó su protector mientras disparaba a discreción.

No le hizo falta acabar de escuchar la instrucción, sus piernas cobraron vida ipso facto y como si corriera los cincuenta metros lisos en cuclillas, llegó hasta el tuerto en un santiamén. Medardo no dejó de disparar. Ricard, vio pasar toda su vida ante sus ojos a cada uno de esos disparos encañonado por la negra. El corazón le iba tan rápido que sintió más fuerte sus latidos que los disparos de ambos bandos.

—¡Vamos, corre hacia el fondo! —ordenó mientras él seguía conteniendo a los agentes.

Cuando Ricard cruzó la puerta batiente, halló un par de cuerpos de bata blanca tumbados en el suelo. Los sorteó de forma ágil como si tan solo fueran un pedazo de carne. En ese momento había perdido todo tipo de escrúpulos, de miramientos y de cualquier resquicio de sentimiento. Lo dominaba la adrenalina y eso le bastaba para huir. Lo demás sobraba.

—Vamos, vienen más. Corre chico.

—Eso hago, ¿no lo ves?

—Más rápido.

Al final del recorrido descubrió una nueva puerta con pulsador de pánico para facilitar la salida al exterior. Eso le golpeó la memoria. No recordaba la existencia de esa puerta. Deslumbraba claramente como había pasado por aquel pasillo un par de veces hacía no demasiados días y aquella puerta no estaba allí, en su lugar debían encontrar una escalera que ascendía hacía arriba y la última puerta. Puede que, tras su huida, hubieran reforzado las medidas de seguridad, por tanto, debía andarse con ojo. No conocía nada de lo que le esperaba más allá.

—Esto está cambiado, no lo reconozco —dijo Ricard.

—No te preocupes está despejado, vamos.

Cuando cruzó la puerta de un empujón, los ojos le dolieron como si la luz se los hubiera hundido hacia dentro de un golpe. La claridad que venía de la nueva estancia frenó sus movimientos. Se llevó la mano a la cara para cubrirse y hasta que no pasaron unos segundos no pudo ser capaz de abrirlos. Lo que vio le sorprendió. No era lo que esperaba encontrar. Una gran sala se abría ante los dos hombres. Las baldosas habían desaparecido, y en su lugar se hallaba cemento liso. En el lateral grandes estanterías rellenas de cajas de plástico cerradas. Y justo delante suyo, un camión ambulancia, un par de motos aparcadas en el lateral y entre ambos, un Citroën C4. El de Medardo.

—¿A qué esperas? —preguntó el tuerto que ya había arrancado el motor—. ¡Sube!

Por detrás de ellos la claridad de un día despejado. La libertad en forma de paisaje natural y el cielo resplandeciente de Galicia. Ricard se apresuró en dar la vuelta al capó y entrar por la puerta de copiloto. Estaba en estado de shock, pero temía por su vida, así que anuló la razón y se centró en salir de allí.

El coche aceleró marcha atrás con agresividad dando un giro brusco hacia el lado para derrapar sobre sus ruedas traseras. La cabeza de Ricard se tambaleó como un títere. El tuerto puso primero y apretó el pedal del acelerador tan fuerte que prácticamente podía haber atravesado el suelo. El utilitario reaccionó como un fórmula uno y a gran velocidad abandonó la casa por la parte trasera. Ricard pegado al asiento, contempló cómo se alejaban. Se inclinó para mirar por el retrovisor de su lado y vio la casa tal y como la recordaba.

—Creo que no vienen —dijo éste—. Aun así, hay que buscar un sitio donde escondernos y esperar a que esto se calme un poco.

Ricard conmocionado por todo lo sucedido, no dijo nada. El silencio inundó el habitáculo. Solo el motor del silencioso C4 se colaba por las rendijas del aire climatizado.

La nariz de Ricard volvió a sangrar de nuevo. Varias gotas cayeron sobre la manga de la camisa de Ricard.

—Cuidado chico, no manches la tapicería —le dijo haciéndole entrega de un pañuelo de papel que extrajo del lateral de su puerta.

Ricard se llevó los dedos a la base de la nariz y presionó con fuerza para taponar la hemorragia. Medardo aprovechó para sacar a su compañera roedora del bolsillo de su camisa, la dispuso en el compartimento entre los dos asientos, por delante del freno de mano. El animal después de sacudirse observó el nuevo hábitat. No tardó en aclimatarse y pronto animada por su curiosidad, paseó libre por el regazo de Ricard. Éste la contempló sin moverse.

—Ésta no es ella —musitaron sus labios.

—¿Cómo dices?

—Que no es. No es Bala.

—Chico, no sé a qué te refieres. Ella es Estela, la bella Estela —dijo el tuerto sin dejar de prestar atención a la carretera.

Ricard respiró hondo como si con ello ganara algo más de paciencia.

—¿Y dónde está Bala? Era albina. En cambio, ésta —hizo una larga pausa—, es negra azabache.

Medardo enmudeció durante unos segundos.

—Tienes razón. Esta no es la rata que tú conociste. Ni la casa que acabamos de dejar atrás el centro de Luasa del cual tú escapaste. Ni si quiera yo soy el Medardo que crees conocer —dijo el tuerto mientras aparcaba el vehículo bajo unos árboles entre alta maleza.

—Explícate —inquirió.

—Lo que crees que has vivido estos últimos días, no es real. Al menos no como crees.

—Si puedes ser algo más claro… —dijo confuso.

—¿Recuerdas que te trajeron a esa casa para el estudio de Man?

—Claro, ya te dije que recuperé la memoria antes.

—Pues nunca conseguiste salir de ella.

Se hizo el silencio durante medio minuto. La respuesta del tuerto le dejó helado.

—¿Me estás diciendo que he estado prisionero durante todo este tiempo?

—Exacto, chico. Hasta que te he rescatado hoy.

—¿Qué día es hoy?

—Si mi memoria no me falla, hoy es 28 de noviembre.

—¿Noviembre? No puede ser. Estábamos en diciembre cuando… Pero —se quedó pensativo—, ¿dónde está Almu? La vi en su sótano, la rescaté, descubrimos el cofre, nos salvaste. ¿No lo recuerdas?

—No ha pasado. Todo lo que recuerdas ha sido un sueño. Has estado todo este tiempo enchufado en una de sus máquinas del sueño. Lo que crees haber vivido no lo has vivido, lo has soñado.

—No me jodas, Medardo. Vine aquí para colaborar en el estudio de la teoría de Man. ¿Cómo crees que podía saber tu nombre, lo de la rata, todos los detalles tan exactos de todo? Has venido a salvarme. A protegerme de ellos.

El tuerto sonrió mostrando su dentadura amarillenta.

—La teoría M. Por ella estás aquí.

—¿La teoría de Man? —balbuceó.

—No, ese loco alemán de ropa ligera poco tiene que ver con esto.

—¿Entonces? —preguntó con rostro desencajado.

—La teoría es justo lo que acabas de vivir. De eso se alimenta la sociedad Luasa. Imagina poder hurgar en los sueños de las personas y descifrar no solo su pasado y presente, sino también su futuro.

—Eso es imposible —se quejó enérgicamente—. ¿El futuro?

—Deja que te explique, chico. Todo es imposible hasta que alguien lo hace posible. Luasa pertenece a una asociación de empresas. Muchas de ellas promovidas y subvencionadas por diferentes Estados de todo el mundo. Investigan acerca del sueño de los ciudadanos. ¿El por qué? Muy simple. Hace una década se descubrió algo que cambiaría el mundo. El invento del siglo.

—¿Estás hablando de una máquina del tiempo?

—Mejor que eso. No hace falta viajar a ningún sitio para conocer el futuro. Ni ninguna máquina que haga posible lo imposible —hizo una pausa que a Ricard le pareció una eternidad. Cuando éste estuvo a punto de rogarle, prosiguió—. El futuro está entre nosotros. Para ser más exactos, ya se ha vivido. 

Ricard refunfuñó.

—No en esta realidad, sino en una paralela. Esa es la teoría M, quizá hayas oído nombrarla por la teoría de cuerdas. Nuestra realidad se repite una y otra vez en diferentes cuerdas. Como vidas paralelas en las que la realidad ha mutado o sigue el mismo curso idéntico. Cuando una cuerda es raspada con fuerza, se produce una vibración que se repite como un eco inexorable. Esas vibraciones se reflejan en distintas realidades dentro de un mismo universo.

—Pero esas realidades —Ricard pensaba tan rápido como podía—, ¿dónde están?

—Aquí mismo, chico. Cada una de ellas transcurre en una dimensión única, invisible para las demás. Cada una de ellas está entrelazada. Imagina tocar una cuerda que efectúa una vibración. Esa vibración hace que las dimensiones más próximas se contagien y padezcan similitudes. Son reminiscencias de esta. Depende de la vibración de la onda, puedes ver un futuro más o menos próximo. O rememorar un pasado que jamás ha vivido. ¿Es eso real? ¿Incluso posible? ¿Son los recuerdos reales, por el simple hecho de recordarlos? Piensa en ello. Eso te dará la respuesta que buscas.

—Creo que lo entiendo.

—Y supongo que, no te costará adivinar cuál es el método que usa Luasa para conectar con las demás cuerdas, ¿verdad?

—Los malditos sueños.

—Exacto. Aunque no todos ellos. Hay que saber interpretarlos y la gran mayoría no son nada concluyentes. Del mismo modo que tampoco todos los durmientes están capacitados para concluir con éxito la conexión. Depende de cada persona tiene menor o mayor facilidad. Está claro que tú, chico, tienes un don especial para ello.

—Por eso me han retenido dormido todo este tiempo.

—Eso es. A través de fármacos y sueros sintéticos te han inducido en una especie de coma reversible, desde el cual han podido extraerte todo tipo de información. Tienen servidores que registran todos los recuerdos, sueños y pensamientos. Durante todo este tiempo debes haber sido un libro abierto para ellos. Si viniste a colaborar con ellos en su estudio, no se me ocurre mejor manera de contribuir a la causa que esa.

—Eso… es una clara violación de mis derechos. Me han secuestrado, drogado y robado mi privacidad. Mis intimidades más privadas. Si lo que dices es verdad...

—Lo sé, chico. Son unos malnacidos. Te habrán hecho firmar, sin ser consciente de ello, un contrato vinculante donde les hayas otorgado permiso expreso para poderlo hacer. Son retorcidos. Saben cómo hacer. Como salirse siempre con la suya.

—¿Pero, por qué yo? No entiendo.

—Tu conexión con Manfred es clara, y, ante todo, su principal objetivo es la búsqueda del cofre.

—¿Es real?

—Claro, chico. Ese cofre es la clave.

—Más importante que cualquiera de nuestras vidas, hasta incluso la vida del último hombre en la Tierra.

Medardo lo observó con recelo. Estaba claro que lo conocía, como si no, hubiera podido decir una de sus frases predilectas.

—Ni yo mismo lo hubiera dicho mejor.

—¿Qué ha sido de ella?

—¿De quién?

—Almu.

—¿Almu? No sé quién es. Desde el primer momento en que entraste por tu propio pie a la casa contigua donde te retuvieron, estuve haciendo guardia de vigilancia desde lo alto de una colina. Nunca vi ninguna entrada sospechosa y mucho menos ninguna salida. Lo que te puedo garantizar, es que dentro de allí no había más que matasanos vestidos de blanco y secuaces de Luasa. Nadie más.

Ricard se quedó pensativo.

—¿Cómo puedo saber que ahora mismo no estoy dormido y tú no eres más que el resultado de otra onda paralela? Lo que he vivido ha sido tan real que no sabría diferenciarlo.

—De hecho, no puedes. Ni tu cuerpo es capaz de hacerlo, por eso sangras por la nariz y tienes tu cuerpo con magulladuras inexplicables. Eso es el resultado de un sueño inducido. ¿Recuerdas cómo acabó tu sueño de conexión?

—¿De verdad quieres saberlo? —Medardo no contestó, solo afirmó con la cabeza mientras se llevaba la rata entre sus brazos para acariciarla—. Nos despeñan por un acantilado después de una persecución. Lo recuerdo perfectamente. Un coche todoterreno nos envistió. Supongo que —hizo una larga pausa—...morimos.

—Ahí tienes las secuelas de tu fatal accidente. El cuerpo no diferencia realidad o sueño, una onda de otra. En tu sueño sentías la realidad que vivías —Medardo alargó la mano hasta su brazo y le propinó un buen pellizco.

—¡Ah! Eso duele —se quejó con vigorosidad—. En el sueño las cosas duelen por igual. La mente lo es todo, ¿verdad?

—Eso es, chico. No es más que un estímulo externo somatizado que altera tu percepción y sistema nervioso. Es el mejor engaño al que puedes someter a tu mente —sonrió el tuerto.

—Debe haber un método, una manera de saberlo. Me niego a aceptar que pudiera vivir toda una vida sin apenas haberme despertado nunca, y encima, sin ser consciente de ello. Necesito tomar aire fresco —dijo abandonando el interior del vehículo.

Medardo hizo lo mismo y no cerró la puerta hasta que la rata salió con ellos. El paisaje era verde y rocoso a porciones iguales. Al fondo podía intuirse el Atlántico, de hecho, respetando el silencio, podían hasta oírlo.

—No debemos alejarnos. No estamos seguros aquí fuera —sugirió el tuerto.

Ricard apenas hizo caso. Estaba demasiado intrigado con todo lo sucedido, demasiado contrariado consigo mismo para entender nada.

—¿No tienes miedo de estar viviendo solo un sueño? —le dio la espalda al tuerto observando la belleza del paisaje—. Si todo esto no fuera real. Esta vegetación, el mar, tú, la rata, este cielo, ¡el mundo!

El tuerto observó a la rata correr libre por el campo de arbustos y tierra árida.

—Si lo fuera, no encuentro que esa diferencia debiera inquietarme. Realidad o sueño, mientras pueda hacer lo que realmente desee, me está bien. Piensa en que la diferencia de una situación y otra es tan solo un cambio de escenario. Seguimos siendo nosotros mismos, aunque estemos en un sueño. Preocúpate cuando no tengas realidad ni un triste sueño donde acomodarte porque entonces sí, estarás muerto para siempre.

—Menudo consuelo —resopló—. Cuesta comprender que quiera estar convencido de no estar estirado en una cama como un vegetal, siendo objeto de no sé qué dispares experimentos.

—No lo estás. Tal y como piensas, existe una forma de reconocer si estamos aletargados o despiertos.

—Sabía que había una manera. ¿Cuál?

—La respuesta tiene pelo oscuro y ahora mismo campa libre por estos alrededores —dijo Medardo observando a sus pies.

—¿Esa rata? —Medardo asintió con la vista y una mueca en su cara—. No puede ser. ¿En serio?

—Verás —carraspeó—-. Todavía no has pensado lo suficiente en todo esto, pero cuando lo hagas, te plantearás otras cuestiones. ¿Todo el destino está escrito? ¿Para qué molestarnos si todo está predestinado? ¿Si todas las ondas son iguales, pueden saber perfectamente lo que ocurre en el futuro? Si es así, ¿por qué hay diferentes ondas, si en todas debiera de ocurrir lo mismo?

Ricard lo miró con cara de asombro. Le faltó darle la razón, pero por su expresión asombrada no le hizo falta hacerlo.

—Como estarás pensando, cada onda es distinta. Han ocurrido hechos que han distanciado los acontecimientos, y aunque parten de muchas similitudes o bases indexadas, cada una de ellas es única. Debes tener en cuenta que un leve cambio de rumbo en cualquier pequeño detalle puede ocasionar el distanciamiento absoluto entre futuro y presente, por lo que, siempre se puede cambiar el destino.

—Es un alivio oír eso, creo.

—Si no lo fuera, seriamos clones de ondas paralelas, las cuales, no nos permitirían decidir, y, por tanto, vivir en libertad. Sin embargo, hay rasgos entre las ondas que son tan gravitatorios que hacen que se asemejen como dos gotas de agua. Así pues, si en la onda más cercana en tiempo y espacio, tú eres un testarudo gruñón, muy probablemente aquí también lo seas. Los hechos acometidos que fracturan una realidad con otra muy próxima, los denominan hechos transcendentales de fractura. Los hay, claro que los hay.

—¿Cómo escapar de ese destino preestablecido?

—Hay ciertos aspectos que no se repiten como un patrón —dijo Medardo que más que un mercenario parecía un profesor de Universidad—. Por ejemplo, la fortuna. El azar es un evento ocurrido más allá del control, hasta del patrón entre ondas. No importa la voluntad propia, la intencionalidad o el resultado deseado. El Universo de ondas espectrales no contempla la buena y la mala suerte. Por eso llevo siempre conmigo estos dos dados que lanzó continuamente cuando debo decidir algo, ¿entiendes?

—¿Quieres decir que esa rata también es producto del azar?

—No vas mal encaminado. No solo esta rata, sino cualquier animal que no razona a un alto nivel de raciocinio. Los animales deben sus comportamientos y reacciones a determinados rasgos instintivos. Para que lo entiendas, no filtran sus acciones basados en una conciencia colectiva, ética, lógica y mental. Lo hacen desde el prisma más puro, salvaje y original del propio ser. Ese comportamiento no ofrece una seguridad controlable por las ondas. Esas reacciones tienen parte de azar, por lo que están exentos del control paterno de la teoría M.

—Jamás me había parado a pensar en ello. ¿Los animales no tienen destino?

—Tienen el que tienen, pero no puede preestablecerse partiendo de otra onda.

—Pero sigo sin saber cómo saber que no estoy soñando todo esto —insistió.

—Ella lo sabe —señaló la rata—. Pregúntale.

—¿Cómo dices?

—Los animales tienen esa percepción extrasensorial. Como ya habrás oído por ahí, disponen de dotes innatas de orientación geográfica, premonición y observación de fantasmas, como en el claro caso de los gatos. Sin embargo, eso no es del todo cierto porque de lo que verdaderamente disponen no es la premonición, si no la precognición.

—Me pierdo…

—No solo pueden ver imágenes residuales de otra dimensión, sino que pueden saber cuándo alguien convive en una réplica. Ella lo sabe, y créeme chico, si le caes tan bien es que eres real.

—Por su actitud tranquila.

—Ahora ya sabes mi secreto para huir de las empresas como Luasa que controlan la interpretación de ondas paralelas —dijo agachándose para sujetar el ansioso animal entre sus manos—. Si fuéramos capaces de ser animales instintivos, también escaparíamos a su control. De ahí que reacciones viscerales e instintivas, no sean de fácil predicción.

—Hay más empresas como Luasa…

—Claro. Las hay repartidas por toda la geografía mundial. La más poderosa es la estadounidense, Madre. La primera de todas ellas.

—Un clan mundial con distintos séquitos que pretenden controlarlo todo.

—¿No es esa, la idea de cualquier ciudadano con ansías de querer más? El poder, chico. Qué organización no mataría a medio mundo con tal de poder gobernar y controlar al otro medio.

—Entonces tú, ¿qué pintas en todo esto?

—Es mi trabajo, chico. Soy lo que muchos catalogan como un mercenario al servicio de una empresa distinta.

—¿Otra de ellas?

—Es una sociedad no gubernamental. Una organización clandestina compuesta por distintas personalidades, alguna de ellas de cierto renombre. Su nombre es Hado. Pero eso no es lo que importa, lo trascendente son sus objetivos.

—Encontrar el cofre y disponer de su poder.

—Somos la fuerza contraria. Su objetivo es reafirmar la imparcialidad en este mundo. Evitar que el poder caiga en manos particulares con intenciones retorcidas. Partimos de la base que ningún ser humano, ni colectivo organizado, está preparado para tal magnitud de poder. Por tanto, nadie debe poseerlo. La caja debe permanecer ajena a todos. Hay que destruirla o esconderla donde jamás nadie pueda encontrarla.

—¿Esa es la tarea por la que te han contratado?

—En parte se podría decir que sí. Las otras respuestas las tienes todas tú. Eres la pieza clave de este puzle. Tú, chico, tienes la llave para resolverlo.

—Pero si tan crucial es todo esto, ¿por qué envían un solo hombre a protegerme?

—Gracias por la confianza. La organización para la que trabajo tiene recursos limitados. Por eso contratan mis servicios. Donde no llega su infraestructura, llega mi profesionalidad.

Ambos permanecieron callados.

—Y todo esto por unos sueños…

—Otro detalle onírico que debes saber —insistió el tuerto—, es que todo sueño de conexión siempre empieza con una pérdida. Es como si ese sentimiento fuera la clave principal para entrar en un estado óptimo de alineación. Los expertos lo denominan la llave. De esa manera reconocen a la perfección cuando un sueño es más que eso. Cuando es una transferencia de conocimiento interdimensional, ¿comprendes?

—¿Entonces mi llave fue Almudena?

—Es posible. Puede que ella ya no esté entre nosotros. La chica con la que soñaste no es más que un producto de tu conexión neuronal con otra onda. Si quieres verlo de otra forma, ella sigue viva, pero en otro espacio paralelo.

—Fue tan real. Nuestra historia continuó después de lo de Miguel…

—Debes aceptarlo. Has vivido la vida de un espectro, nada más que eso.

—¿Un espectro?

—Así se llama a nuestro otro yo en otra onda. Los espectros son reflejos de uno mismo en otra vida. Revivimos en primera persona la vida, acciones y decisiones que nuestro tocayo vive en otra realidad. ¿Nunca has tenido un déjà vu?

El silencio inundó el lugar durante al menos un minuto. Medardo lo dejó pensar, comprendía el golpe que sus palabras le habían provocado. Era como despertar de un sueño y darse cuenta de que todo lo bonito que había vivido, había dejado de existir. Hasta la persona que más había amado.

—Necesito saber que pasó —dijo Ricard mirando fijamente al tuerto—. Déjame el móvil, necesito hacer una llamada.

—Esa llamada puede comprometer nuestra ubicación. No es sensato, chico.

—Necesito saberlo —insistió extendiendo la mano. Su mirada era dura, ni siquiera pestañeaba. De pronto una lágrima recorrió su mejilla derecha. Ni tan solo entonces pestañeó.

El tuerto supo entonces que aquel joven estaría dispuesto a cualquier cosa para lograrlo. Si no le daba el móvil, sería capaz de caminar kilómetros hasta llegar al teléfono más cercano. Medardo no era un tipo influenciado por las lágrimas de un hombre. En su largo historial de confrontaciones, ese que no le gustaba recordar, había visto decenas de hombres llorar. La desesperación, la impotencia y el instinto de supervivencia de los muchos que había conocido, les había hecho suplicar, llorar y hasta patalear como un niño. En aquel momento no fue un arrebato de humanidad lo que le hizo ceder, si no la determinación como lo miraba. Sus ojos. Aquel hombre hubiera bajado hasta el mismo infierno solo por descubrir la verdad, y él, no era precisamente el salvador que se iba a poner en medio para evitarlo.

—Aquí tienes.

Ricard lo tomó en un movimiento ágil y marcó un número con rapidez. Los tonos del teléfono sonaron insistentes en su oído, pero nadie descolgó el aparato. Volvió a llamar de nuevo. Nadie.

—Mi tía no está en casa, es extraño. No suele salir —refunfuñó.

—Seguramente tenga el teléfono intervenido. ¿Crees que de verdad es necesario?

—No es lo necesario. Es lo correcto —dijo en tono elevado.

Ricard pensó entonces en sus amigos Manuel y Begoña. Camelle y Camariñas eran pueblos pequeños, todo el mundo se enteraba de todo. Solo había un problema, desconocía su teléfono de memoria, pero sabía alguien que se lo podía proporcionar. Alguien que guardaba la llave de su casa y tenía acceso a su privacidad.

—¿Eduard? —preguntó al oír que alguien descolgaba.

—¿Quién lo pregunta? —dijo una voz grave de hombre que no reconoció.

—¿Quién es usted? —pensó que debía tratarse de alguno de sus guardaespaldas—. Soy Ricard, un amigo suyo. Necesito hablar con él.

—Creo señor que eso no va a ser posible.

—¿Cómo dice?

—Soy el agente Raúl López de los Mossos de Esquadra de Barcelona. Este móvil ha sido confiscado por la Autoridad debido al fallecimiento de su propietario en extrañas circunstancias. Todo está siendo investigado debidamente...

Sus palabras resonaron en la cabeza de Ricard como la explosión de una bomba.

—¿Muerto?

Medardo se puso en alerta al oír esa palabra.

—¿Señor, no ha visto las noticias? Fue asesinado hace una semana. Ahora dígame, ¿de dónde me llama? ¿Qué le unía a Eduard?

Ricard se apartó el auricular de su oído bajando el brazo y como si se le agotaran las pilas. Colgó.

—Lo han matado —dijo con voz abatida—. Se lo han cargado.

—¿A quién?

—Eduard —tal y como dijo su nombre se dejó caer al suelo, primero se mantuvo en flexión para luego descansar sentado en el suelo. Cabizbajo, maldecía sin que se le entendiera bien—. ¿Cómo han podido?

—Lo han eliminado de la ecuación. Lo habrán relacionado contigo.

El tuerto que sabía que no era precisamente alguien con gran sentido de condolencia, prefirió darse una vuelta para fumar. Pensó que de esa forma Ricard podía asimilar parte de la información que le había brindado. Cuando regresó de su corto paseo, Ricard seguía sentado en el suelo, apoyando su cabeza en ambos brazos. Tenía los ojos enrojecidos y la mirada triste, compungida como el corazón que apenas le latía con fuerza.

—Ricard, debes sobreponerte. Hay que moverse. Necesito que me cuentes lo que has soñado allí dentro.

El silencio perduró durante largos segundos. Solo se oía el viento acariciar la vegetación.

—Sé dónde encontrar el cofre. Lo desenterramos después de averiguar su paradero, fue después que un mercenario disfrazado, me volara la cabeza antes de conseguirlo.

—Nacóm. Uno de los centinelas que guardan el orden y la ley de Madre. Seguramente hayan sido los causantes de la muerte de tu amigo.

—Malnacidos —susurró—. Debí haberme imaginado que estaba soñando en el momento en que resucité intacto del balazo en la cabeza.

—Debemos ir a por el cofre antes que lo hagan ellos.

—¿Qué contiene? No recuerdo haberlo desvelado ni en sueños. Y ahora no nos moveremos de aquí hasta saberlo.

Medardo reflexionó antes de hablar.

—Recuerdas que hemos comentado que los sueños en determinados sujetos son puntos de unión con otras dimensiones. Tú tienes ese don. Sin embargo, no es el único método que existe para conectar dos cuerdas temporales entre sí. Existen puertas de unión entre distintas realidades dimensionales.

—¿Cómo un agujero de gusano?

—Esa caja contiene material cósmico concentrado en su interior. Es puramente un agujero negro entre la dimensión de la cuerda en la que vivimos y otras dimensiones paralelas. Ese es el gran secreto que guarda en su interior. La conexión directa con otra realidad. ¿Entiendes ahora porque Luasa es capaz de matar a todo aquel que se interponga? Con esa caja interdimensional pueden dominar el mundo.

—¿Ese maldito cofre viejo?

—Si cae en malas manos, podemos despedirnos de este mundo tal y como lo conocemos.
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Basil llegó antes de lo esperado. Estacionó el vehículo en la única zona amarilla de carga y descarga que encontró. Anotó en su libreta de mano un par de reseñas y volvió a dejarla en el asiento vacío del copiloto. 

—Que poco me gusta esta maldita humedad y este tiempo del diablo —dijo en tono elevado. Como si al hacerlo, ganará fuerzas para salir del vehículo.

Salió del coche sin prestar demasiada atención al todoterreno que circulaba en sentido contrario a la carretera, todavía muy alejado. En ningún caso, imaginó que el coche cambiaría de pronto su trayectoria.

Ajeno a todo, cerró la puerta con precaución de no enganchar su chaquetón, y abandonando el Ford Focus, tomó rumbo hacia la acera. Un pensamiento eclipsaba todo. Estaba convencido que el cura que aguardaba oculto allí dentro, tenía respuestas a sus preguntas. Según lo que había descubierto, una relación muy estrecha había vinculado la vida del párroco con la del loco del sanatorio mental. Aquello no podía ser una mera coincidencia. Como buen agente, sabía que eso nunca se daba. Así que el religioso guardaba mucho más que secretos de confesiones de sus feligreses. Guardaba el secreto de lo que estaba pasando.

El todoterreno se le echó encima sin que tan siquiera lo viera venir. Cuando oyó el motor rugir con potencia por detrás de su espalda, fue demasiado tarde. El recio parachoques del vehículo golpeó contra su cuerpo de forma violenta, algo que hizo que se elevará del suelo. La embestida fue a tal velocidad, qué rompió el parabrisas con la cabeza y siguió dando vueltas en el aire hasta que aterrizó en el asfalto hecho una masa inconexa de músculos y huesos rotos.

El todoterreno negro con los cristales tintados, apenas se detuvo. Tan solo aminoró la marcha para asegurarse que el cuerpo no era más que un obstáculo inerte en el asfalto.  Tras asegurarse de ello, cerró por completo la ventana del copiloto y quemó la goma de los neumáticos acelerando para desaparecer del lugar.
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Medardo conducía a toda velocidad mientras Ricard vivía un estado de nervios fuera de lo normal. Las manos le sudaban en exceso y se mantenía en alerta constante mirando hacia un lado y otro del paisaje como si buscara algo que no encontrara. Agarrado con todas sus fuerzas al tirador de la puerta del copiloto, parecía como si le quemará el asiento moviéndose de forma constante.

—Chico, ¿Qué te pasa? ¿Voy demasiado rápido?

Ricard tragó saliva para aclarar su garganta reseca.

—No es eso. Tengo demasiado presente como acabamos la última vez que tú y yo viajamos en este mismo turismo por estas carreteras.

El tuerto lanzó un gemido de aceptación. Cuando llegaron a la Ensenada de Trece, Medardo siguió exactamente todas las instrucciones de su guía. Aparcaron en lo alto del desfiladero blanco y descendieron con precaución.

—Almu se torció el tobillo aquí. Es fácil caerse, ve con cuidado —alertó.

—Tranquilo chico, todavía sé dónde pongo los pies.

Ricard apenas podía dejar de pensar en ella. La recordaba bien, tan llena de vida.

—Es aquí —indicó cuando llegaron a las piedras apiladas.

Entre ambos retiraron y desenterraron el preciado cofre.

—No puedo creer que aún siga aquí —dijo Medardo incrédulo—. Hemos llegado antes que ellos, chico. Lo hemos conseguido.

Ricard sonrió, aunque con cierto tono de tristeza.

Entre ambos cogieron la caja y se apresuraron en remontar la ladera resbaladiza. En un par de ocasiones a punto estuvieron de perder el equilibrio por un traspié, pero consiguieron evitar la caída. Sabiendo como ahora sabía lo que aquella vieja caja contenía, Ricard pensaba en lo poco que pesaba. Aquella caja seguramente se había cobrado multitud de vidas, la de Eduard y las innumerables bajas de no solo esa cuerda, si no todas las adyacentes. Pesaba demasiado poco para tal peso trascendental. Podía condenar la vida de todos en la peor pesadilla. En su cabeza retumbaban las palabras de Medardo, «si cayera en malas manos sería la perdición del mundo tal y como lo conocemos ahora.». Costaba imaginar qué podía hacer alguien que dominará el conocimiento de todas las realidades paralelas. Suponía que el mero conocimiento del futuro podía hacer de ese clarividente, la persona más poderosa del mundo. Podría hacer lo que se le antojara. Vivir para siempre, ser tan rico como para comprar al resto del mundo, poseer la vida de todos los seres que quisiera. El poder de cambiar el destino al beneficio y antojo de una empresa o una persona sería el fin.

Medardo, que tiraba del peso del cofre desde la parte delantera, lo tenía mucho más claro. Sabía lo que significaba aquel cofre lleno de materia negra. Era el todo. Y por ello, estaba dispuesto a dar su vida y la de todo aquel que se interpusiera en su camino de poner la caja a salvo. No podía caer en manos de ninguna de las compañías que la buscaban, y, en definitiva, de nadie. Nadie era lo suficientemente fuerte como para evitar la tentación de jugar a ser Dios.

El tuerto sintió como el peso del cofre se incrementó de golpe. Fue como un tirón hacia abajo y su hombro crujió quejándose con energía.

—¡Mierda! —gritó Medardo liberando su tensión.

Hincó su rodilla derecha contra la arena e intentó guardar el equilibrio para no partirse la espalda. Cuando descansó el cofre en la blanca arena, no tardó ni un segundo en girarse para observar el estado de la caja. Estaba bien. Seguía cerrada y parecía entera de una pieza. Luego observó a Ricard que se había desvanecido por un instante y parecía despertar de nuevo. Su cara expresaba desconcierto. Como si hubiera despertado de nuevo del coma que escasas dos horas antes lo mantenía fuera de esta vida.

—¿Pero qué coño haces? ¿Te has vuelto a dormir?

El joven le dedicó una mirada fría directa a su ojo sano.

—Creo que debemos aligerar el paso. Están aquí.

—¿Cómo dices?

En cuanto acabó de vocalizar la pregunta, una ráfaga de disparos les alertó de pronto. Los disparos no habían sido certeros, pero sonaron lo suficientemente cerca como para que el tuerto se izara en pie al momento y reemprendiera el paso ligero.

—¡Date prisa, hacia el coche! —gritó el tuerto.

—Es lo que te decía.

—¿Dónde están?

—Están subiendo por la parte baja del monte. Nos ven a lo lejos, pero no tienen ningún francotirador que nos abata a esa distancia.

—¿Nos alcanzan? —preguntó Medardo que corría tanto como podía.

—Solo si nos quedamos aquí charlando —dijo Ricard apretando el paso.

Las balas resonaron en su espalda una y otra vez, pero tal y como había presagiado Ricard, ninguna de ellas dio en su objetivo. Exhaustos llegaron hasta la cima del Monte Branco.

—¡Al coche rápido! —dijo Medardo que apenas tenía fuerza para respirar. Sus jadeos constantes empezaban a ser demasiado notorios.

Ricard llegó a preocuparse.

—¿Estás bien?

—Como nunca —dijo el tuerto—. Como si hubiera follado con una puta toda la noche sin descanso.

—Muy elocuente —respondió el joven mientras descansaba el cofre en la parte trasera del vehículo.

La pareja abandonó el terraplén. El Citroën C4 desprendió un polvorín tras su estela después de acelerar como un fórmula uno.

—¿Dónde vamos ahora, chico? —preguntó el tuerto que había perdido la iniciativa—. Tú mandas.

—Debemos ir a ver el párroco —apenas titubeó.

—¿Qué párroco? —dijo mientras cambiaba de marcha.

—El padre Manuel Ferreira en la Parroquia de Xaviña. Él está al tanto de todo y puede ayudarnos. Ahora lo más sensato es esconder el cofre en un sitio seguro. Él nos ayudará.

—Vayamos pues —dijo poniéndose un palillo usado entre sus dientes.

Al poco, llegaron a la Iglesia Parroquial de Santa María de Xaviña. La extraña pareja entró dentro del edificio vacío. Sus pasos sonaron en la estancia como si hubieran entrado en una cueva.

—Buenas tardes. ¿Hay alguien? —preguntó Ricard.

Medardo seguía sus pasos a cierta distancia.

—No sé si ha sido buena idea venir a la iglesia —se quejó el tuerto—. Además, parece que hoy el Señor no está en casa.

Ricard rememoró ese chiste que tanto hubiera ofendido a Almudena de estar entre ellos. Dónde estaría su amada en aquella realidad, era algo que le torturaba desde su despertar.

—Lo sé. La religión no es lo tuyo Medardo, pero es necesario que compruebe si esta parte del sueño también se ha cumplido en esta cuerda. Y otra cosa —dijo girándose hacia él—, no saques a tu compañera peluda del bolsillo.

Medardo removió el palillo en su boca mientras siguieron adentrándose.

—Boa tarde. Vós benvido, hermanos —sonó una voz ultratumba desde el fondo del recinto. Recordó exactamente ese mismo saludo.

—Ya estamos con los parentescos familiares —dijo el mercenario.

Ricard le lanzó una mirada recriminatoria. No le hizo falta decir nada más. Éste levantó las manos en son de paz como si nunca hubiera roto un plato.

—Buenas tardes —dijo Ricard cuando llegó hasta él. Le tendió la mano y aunque el Padre se quedó extrañado, la encajó sin más.

—¿Puedo ayudarles en algo?

—Buscamos al párroco Manuel Ferreira.

—¿Manuel Ferreira? —preguntó el cura extrañado—. No conozco ningún hermano que se llame así. Soy el encargado de las parroquias de la zona y puedo asegurarle que no hay ningún Ferreira.

—¿Es usted el párroco? —preguntó desorientado Ricard. Su predicción había fallado. Volvió la mirada al tuerto que permanecía mudo.

—Así es. Mi nombre es Pello Cantudo. Si puedo ayudarles en lo que requieran, solo díganmelo.

—Usted no nos conoce, pero creo que ya le han hablado de nosotros.

El párroco se quedó perplejo al instante.

—Él es Medardo y un servidor, Ricard, ambos venimos de lejos en una misión importante. Creo que usted ya estaba advertido que esta visita se produciría, y siendo así, sabrá porque hemos venido.

El tuerto que había quedado detrás de Ricard pareció tan perplejo como el mismo Padre.

—No sé a qué se refiere, hijo.

—Cilistro Expósito, ¿recuerda?

El párroco dejó caer al suelo la sotana que sostenía en sus manos. Apenas reaccionó, siguió observándolos con la boca abierta de par en par.

—Ustedes son...

—Así es. Él es el tuerto como bien le anunció Cilistro. El señor Medardo.

—Coincide con su descripción —las palabras apenas escapaban de sus labios.

—¿Qué está pasando? —preguntó Medardo desconcertado.

—Cilistro Expósito ya le alertó de nuestra visita hace al menos treinta años. A pesar de que no corresponde con la persona que esperaba encontrar, está claro que es él.

—Un hecho transcendental de fractura —respondió el tuerto.

—Padre Cantudo, seré directo si me lo permite —el cura afirmó con la cabeza—. Tenemos el cofre que andábamos buscando. El cofre auténtico que puede cambiar el mundo.

—Pero…

—Sabemos lo que contiene —dijo Ricard sin dejarlo hablar—. Y eso que guarda, tal y como le anunció Cilistro, puede cambiar el mundo de una forma inimaginable. Sé que aparte de un hombre de fe cristiana, guarda su curiosidad científica intacta, usted mismo se lo contó a mi espectro en otra realidad paralela a ésta. Así que, créame cuando le digo que debe imaginar un mundo con diversas realidades, todas distintas, discurriendo cada una de ellas en diferente dimensión y línea temporal. Y ahora, imagine que ese tesoro descubierto le pudiera permitir campar libre por esas realidades. Anticipándose al futuro, cambiando el pasado, robando el destino a cualquiera. ¿Se imagina?

El padre apenas daba crédito a todo lo que acababa de oír.

—Nunca imaginé que pudiera tratarse de algo así. Pero, debe ser cierto. Eso explicaría como Cilistro podía ver el futuro.

Ricard quedó pensativo. No se había parado a pensar como podía lograrlo con predicciones tan exactas y de tanta divergencia temporal. Posiblemente tuviera su mismo don, y hasta quizá, lo tuviera con más fuerza y exactitud.

—Lo es —dijo Ricard.

—Bien chicos, creo que deberíamos dejarnos de tanta charla y empezar a movernos —sugirió Medardo—. Desconocemos si Luasa puede rastrearnos aquí, si lo hacen, estamos perdidos.

—¿Qué sugiere? —dijo el padre.

—Hemos creído que no hay mejor sitio donde esconder el cofre que en esta parroquia. Usted sabrá mejor que nadie donde esconderlo.

—¿Aquí? ¿En la casa del Señor?

—Donde usted crea. Pero háganos un favor.

—¿Ustedes dirán?

—No nos diga donde lo esconde bajo ningún concepto. No sabemos si el conocimiento guardado en nuestra mente sería un sitio seguro. Si caemos presos, todo se vería expuesto.

El cura intentó comprender las palabras, pero por vueltas que le dio, apenas entendió a qué se refería.

—Parece descabellado, ¿verdad? Eso mismo pienso yo también. Pero este chico parece que sabe lo que dice —dijo Medardo en cierto tono de humor.

—Puesto que está claro que ustedes conocen la verdad, creo que debo prestar todo mi empeño y mi ser en sus propósitos —respondió santiguándose—. Ese ha sido siempre mi sino.

—Gracias párroco —sonrió Ricard—. Sabía que usted nos ayudaría, otra vez.

Entre los dos regresaron con el cofre entre las manos, dejándolo en la sacristía.

—No lo abra por nada del mundo —advirtió Medardo—. Ni deje que otros lo hagan.

—No pensaba hacerlo —el párroco sonrió—. Lo que guarda este cofre, estoy seguro de que ningún ser vivo de este mundo debería conocerlo nunca. Así lo querría el Señor.

—Bien —respondió Ricard—. Ahora debemos irnos.

Medardo metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y extrajo su amiga peluda ante la sorpresa y los ojos de admiración del párroco que apenas podía creer lo que veía. Dejó el animal en el suelo y silbó con fuerza haciendo una sinfonía particular. El animal se quedó completamente quieto, erguido en sus dos patas traseras.

—¿Que está haciendo, hijo? Esta es la casa del Señor...

Medardo exigió silencio llevándose el dedo índice a sus labios.

—Comprobar qué debemos hacer ahora.

Se agachó para depositar en el suelo dos trozos de queso amasado a conciencia. Dejó uno encima de su bota izquierda y otro en su bota derecha. Volvió a silbar de nuevo. Esta vez con un sonido plano. El animal pareció prender vida con aquel sonido estridente y movió su nariz agudizando su olfato. Se acercó lentamente a sus dos botas sin decidirse por ninguna de las dos.

—Derecha, vamos ahora. Izquierda, nos quedamos y pensamos un plan —dijo Medardo mirando a Ricard fijamente. Éste sonrió. El animal que pareció decidirse por la bota izquierda se acercó sin más. El tuerto levantó la mirada hacia su compañero de viaje—. Nos quedamos y lo preparamos bien, hay que hacerlo así, chico.

Ricard lo miró sin poder evitar sonreír. Le hizo un gesto con su mano derecha señalando al animal que se recreaba comiendo su premio bien merecido. Medardo volvió la mirada hacia sus botas para descubrir que la rata comía con devoción el pedazo de comida de su bota derecha. Al parecer, había cambiado de opinión en el último instante.

—Está bien. Tú ganas —refunfuñó.

La pareja llegó a As Virtudes en menos de una hora. Ricard recordaba bien los recuerdos vividos. La puerta de la entrada estaba abierta, así que ambos subieron hasta el cuarto piso. Ante la primera puerta, Ricard hizo sonar el timbre varias veces hasta que finalmente la puerta se abrió.

—Gracias a Dios —dijo al verla.

Ante él, la misma anciana tal y como recordaba.

—Ahora no puedo atenderles, estoy con una visita. Si necesitan… —de golpe enmudeció—. Yo le conozco. Es usted, ¿verdad?

—Así es —dijo Ricard impaciente—. Necesitamos su ayuda.

—Pasad. Hace tiempo que os esperaba. Mucho tiempo. Podría decirse que quizá toda mi vida —pasó hacia el interior con ciertas dificultades en su caminar—. Por favor, pasad.

Entraron y tomaron asiento en el tresillo del salón. Medardo se quedó de pie, observando los distintos cuadros que decoraban la pared.

—Joven —dijo con voz temblorosa—, ha visto usted cosas que pocos hombres han podido. Tiene un don muy poderoso, y ahora, que ya es consciente de ello, espero que haga buen uso de él. Si ha venido hasta aquí es porqué la busca a ella, ¿no es cierto?

Medardo quedó impresionado por el conocimiento de la vidente.

—Así es, Eduvixe —afirmó Ricard.

—Veo que recuerda mi nombre —sonrió—. No debes sufrir. Ella sigue viva. Ha caído en sus redes. La retienen en un gran almacén. Su futuro es muy incierto y solo veo oscuridad a su alrededor. Pero está viva. Lo está.

—¿Dónde la tienen? ¿Qué almacén hay que buscar?

—Santiago de Compostela es su ciudad.

Ricard tuvo un fogonazo al oírlo. Todo encajó de pronto.

—Sé dónde está.

Medardo apenas seguía sus pasos. Los tres avanzaron por el pasillo hacia la salida.

—Es usted un hombre justo y bueno —dijo la vidente dirigiéndose a Medardo—, a pesar de lo que ha hecho en el pasado. Las decisiones más difíciles son las que nos definen como quienes somos. Y usted, todavía le quedan muchas decisiones importantes que tomar.

—Tomaré eso como un cumplido —dijo el tuerto.

—Y usted joven —dijo la anciana desde la puerta—, tenga en cuenta que allí donde van, se acaba todo. El final está cerca.
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Cuando el profesor llegó a destino, estacionó el vehículo en frente de la Parroquia de Xaviña. No tuvo demasiada dificultad en aparcar allí, pues ningún coche, más que el Nissan Note del propio párroco, permanecía allí. «Los feligreses aquí están en horas bajas.», pensó.

Desde siempre Copérnico odiaba cualquier edificio católico. No era simple indiferencia, era algo más profundo. Su interior, el olor a incienso, esa osmogénesis que tanto caracterizaba esos espacios, lo ponían frenético. Pero si algo le despertaba más odio en su interior, eran los hábitos. Repudiaba a los curas y a cualquier persona religiosa. Y no le bastaba con cambiar de acera cada vez que advertía a uno, necesitaba brindarle una mirada de rencor, musitar algún improperio y mostrar un desprecio que le superaba. Sin embargo, se consideraba una persona creyente. Hasta católico practicante. Ese era su gran antagonismo. Amaba esa religión, al igual que otras, como si no hubiera despertado en él tal entusiasmo por el latín, pero odiaba a los hombres que la impartían. Y esa animadversión sabía de donde le venía. Desde el abuso sistemático al que había sido víctima a manos de un cura desalmado cuando él tan solo contaba siete años. Más de treinta años más tarde, seguía odiándolos a muerte. A todos.

Antes de bajarse del vehículo, efectuó el ritual habitual. Abrió la guantera del lado del copiloto y extrajo un libro de pequeñas dimensiones. Lo abrió de forma aleatoria y situando su dedo índice en la fila que le más le pareció, inició la lectura.

—Deum et animam scire cupio, nihil aliud. Quiero conocer a Dios y el alma, ninguna otra cosa más. Dame fuerzas para lo que voy a hacer.

Abandonó el vehículo y con paso firme, entró en el edificio eclesiástico.
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Eran las ocho de la noche cuando llegaron a Santiago de Compostela. Ricard no había estado nunca en la ciudad capital, pese a sus largas estancias de joven por tierras gallegas. Siempre había sido una de aquellas ciudades apuntadas en su larga lista de viajes turísticos por hacer. Sabía de su importancia como núcleo de peregrinación cristiana, pues en esa misma ciudad, habían dado sepultura al Apóstol Santiago el Mayor.

—¿Dónde vamos exactamente? —preguntó Medardo.

—Polígono industrial El Tambre.

Circularon por la periferia de la ciudad hasta las inmediaciones de la incorporación a la autopista del atlántico AP9. Allí encontraron un indicador que les desvió.

—Este polígono parece grande—dijo el tuerto—. ¿Tienes alguna indicación más concreta?

—Hay que encontrar la nave tres cientos cuarenta y tres.

Durante diez minutos se pasearon por el polígono repleto de grandes naves modernas. No les costó deducir que gran parte del polígono era muy reciente. La expansión del sector industrial estaba claramente al alza en la ciudad puntera gallega.

—Doscientos setenta —observó Ricard.

—De acuerdo. Aparcaremos aquí. Será mejor llegar andando y estudiar todos los accesos y salidas. No quisiera encontrarme acorralado como una rata allí dentro —dijo volviendo la vista a su inseparable amiga—. Guardando todo mi respeto, claro está.

A unos doscientos metros estacionaron el vehículo detrás de una furgoneta blanca. La calle donde se encontraba parecía abandonada. Ningún transeúnte permanecía en la estrecha callejuela, ni el volumen de coches aparcados daba a entender que hubiera trabajadores presentes. Posiblemente el hecho que fuera domingo tuviera mucho que ver en ello.

—Espera aquí —dijo Medardo—. Sigue bebiendo más agua, tu cuerpo debe expulsar toda la droga.

—Quiero entrar.

—Y lo harás. Solo voy a estudiar la zona. Esto es lo mío, chico. Aguarda aquí dentro y no salgas para nada.

Ricard se quedó dentro sentado en el asiento del copiloto junto a la tercera compañera. La rata corría libre por la guantera. Echó un largo trago del agua embotellada.

Pasó más de media hora hasta que el mercenario golpeó dos veces el cristal del auto antes de entrar en su interior, Ricard se sobresaltó.

—Ya era hora —recriminó todavía exaltado—. ¿Cómo ha ido?

—Todo controlado —dijo ya en el asiento del conductor—. Hay tres entradas principales para vehículos grandes y un par de peatonales. Por la parte de atrás de la nave hay una salida de emergencia por la que creo que podremos colarnos sin demasiada dificultad.

—Perfecto. ¿A qué esperamos? Vamos allá.

—Tranquilo chico. Sé paciente. Será más sensato esperar a que caiga más la noche.

Cerca de las nueve ambos se pusieron en marcha. Abandonaron el vehículo en el mismo estacionamiento y emprendieron a pie el camino hacia la parte trasera del complejo de las naves industriales 301 al 343.

—Es aquí —señaló Medardo.

—La puerta está abierta —indicó Ricard que fue el primero en acercarse.

—¿Qué te crees que estuve haciendo todo este tiempo? La hora que hemos esperado en el coche no ha sido únicamente para aguardar la oscuridad de la noche, sino también para ver si se activaba alguna alarma silenciosa perimetral y la consiguiente llegada de compañía indeseada. Parece que todo está tranquilo. Entremos.

Ricard se quedó sorprendido por la acción del profesional, y convencido que aquel tipo de mirada rara y aspecto tétrico sabía bien lo que hacía.

Una vez dentro de la fría nave, recorrieron un pasillo angosto de gris cemento, tan solo iluminado con una luz de emergencia que permanecía encendida constante.

—Puede que tengan alguna alarma en el interior —susurró Ricard.

—Ya me he encargado de esa también. Está limpio. Déjame ir primero. Este pasillo conduce hasta las oficinas, allí puede que hallemos respuestas. Aunque a veces éstas vengan en forma de algún matón cabeza hueca.

Los dos recorrieron todo el largo pasillo dejando atrás puertas que permanecían cerradas. Ricard permaneció alerta por si alguien aparecía por una de ellas. No podía disimular el presentimiento que, en cualquier momento, alguien lo agarraría del brazo tirando de él hacia el interior de una de ellas. A cada paso que daba, la taquicardia que sentía en su pecho se aceleraba. Empezaba a acostumbrarse a los sueños premonitorios y aquello, no lo había visto en ninguno, al menos no que pudiera recordar de forma consciente. Se sintió vulnerable y sintió un miedo atroz al pensar que aquella era su realidad, se jugaba el todo por el todo, por ella, por los dos, y lo hacía lanzándose al vacío sin el paracaídas al que últimamente siempre tenía acceso. Le resultaba difícil vivir de nuevo la vida como un mortal vulgar ciego del caprichoso destino.

—Es aquí —indicó el guía.

Lo frenó poniéndole la palma de su mano en el pecho. Luego desenfundó su pistola negra de la cintura y puso la mano en el tirador redondo de la puerta. Intentó varias veces girar con fuerza, pero no consiguió moverla ni un ápice. Cambió de estrategia. Sujetando el arma con su mano derecha apuntando hacia el suelo, pegó su hombro izquierdo a la puerta mientras con la mano giró lo que pudo el pomo, luego tras contar hasta tres, dio un golpe fuerte y seco, tan fuerte que la puerta se resquebrajó y se abrió dando un portazo contra el tope del suelo. En la misma acción, el tuerto entró en la habitación con el brazo derecho extendido apuntando al frente.

El cañón de su arma no divisó ningún objetivo. Ni a su izquierda, ni a la derecha.

—Todo despejado —soltó en un suspiro.

El interior de la planta que observaban permanecía en una luz tenue solo iluminada por diferentes luces perimetrales, pero permitían intuir que se trataba de un sistema de almacenaje en estanterías. Los numerosos pasillos entre todas ellas, delataba la extensa superficie donde se hallaban.

—¿Qué guardan ahí? —se preguntó pegando su frente al cristal—. Hay que bajar a ver.

—Es posible que hayan almacenado todas las cosas importantes de Manfred. Quién sabe si de cualquier otro que tenga relación con el cofre y la teoría M. Debe ser un material muy preciado para ellos.

Cuando descendieron por una escalera metálica que encontraron en la misma sala, lo hicieron con tanta precaución como pudieron. Medardo sabía que en esa situación estaban expuestos. De ser una emboscada, apenas podrían ofrecer resistencia. Bajando los múltiples peldaños de la escalera, mantuvo en especial alerta todos sus sentidos, apretó con fuerza la empuñadura de su arma predilecta y deseó fervientemente volver a tocar suelo a un nivel que pudiera garantizarle su sigilo y protección.

Cuando descendió el último escalón, sintió un considerable alivio. Ricard tan solo estaba centrado en el hallazgo. Estaba convencido que allí encontrarían las respuestas, y eso le bastaba. A tan solo dos metros del primer sector de estanterías, pudieron oír leves zumbidos electrónicos resonar entre todos los pasillos. Multitud de sonidos se emitían en una frecuencia casi imperceptible.

—Son máquinas —dijo Ricard—. Fíjate en esas luces diminutas que mantienen encendidas todas ellas. Son dichosas computadoras.

Los LED se encendían de forma intermitente en cada una de las cajas que se apelmazaban en las estanterías. Aquello parecía una gran central de datos con cientos de servidores trabajando sin descanso. Eso también explicaba la gran concentración de alta temperatura que desde que habían bajado al sótano, sentían.

El tuerto no decía nada. Apenas les dedicó un vistazo. Avanzaba en busca de acción.

Las pantallas de fluorescentes que colgaban a lo largo de toda la nave prendieron vida. Todos los tubos se iluminaron efectuando un chasquido colectivo. Medardo fue el más ágil de los dos, agachándose y emprendiendo una postura de ataque con la pistola por delante apuntando a diferentes ángulos. Ricard en cambio, se limitó a observar la iluminación encadenada a lo largo del pasillo donde se encontraban. No pasó nada. Nadie había aparecido en escena, ni se oía nada más que algún cebador en mal estado que apenas podía prender. Medardo miró a su alrededor de manera insistente, pero nada le indicó el abaste de la amenaza. Volvió sobre sus pasos para contemplar el punto de control elevado por el que habían descendido, la escalera y el acceso al mismo nivel que posiblemente daba al exterior. Nada.

Ricard alzó la vista al no encontrar ninguna explicación. Quizá fuera algún sensor activado involuntariamente, u otra explicación la cual le preocupaba enormemente. Podía ser que la hubiera accionado alguien a voluntad. Lo que significaba dos cosas más. O los habían descubierto, o habían tenido la suerte de no ser vistos todavía. Fuere como fuere, extremar las precauciones era algo incuestionable. Sin embargo, cuando Ricard levantó la mirada para contemplar los omnipresentes ordenadores ubicados en extensas estanterías, se le congeló la sangre. Su corazón dejó de latir por unos instantes y perdió toda orientación sensorial. Sus ojos que apenas parpadearon contemplaron incrédulos lo que realmente eran. No eran tales computadoras operando haciendo cálculos. Aquello era algo mucho más complicado. Algo que le golpeó su humanidad, sus sentimientos y su razón. Lo que se les mostraba como un laberinto compuesto por un enjambre de cableado conectando hierro y estaño, resultó ser cárceles individuales donde permanecían cuerpos inertes de personas en posición vertical. Aunque no se les definía el rostro a través del cristal glaseado que los mantenía cautivos, Ricard reconocía perfectamente la silueta, el pelo, sus brazos y piernas. Desde luego que eran personas.

—Es un depósito de fallecidos —dijo en voz alta.

Medardo se acercó a él y lo agarró por el brazo.

—¡Shhh! No estamos solos —susurró.

A pesar de su advertencia, Ricard no salía de su asombro. Apenas podía retener sus palabras.

—No lo estamos. ¿Has visto la gran cantidad
de cuerpos que tienen aquí? Las estanterías están repletas. Incluso hay distintos niveles. Fíjate. No son ordenadores, son congeladores de cuerpos.

—Durmientes —susurró—. Esto es un depósito de personas inducidas en un coma profundo. Están inconscientes.

—Es imposible —exclamó—. ¿Dices que esta gente está secuestrada y conectada a esas horribles máquinas de interpretación de sueños?

—Eso es. Nunca había estado en ninguno de ellos, aunque sabía de su existencia. La compañía para la cual trabajo sabe de ellos, pero nunca había confirmado el paradero de ninguno. Los cambian de sitio a menudo. Es como buscar una aguja en un pajar, solo que esta vez con tu ayuda, la aguja parece ser más grande que el pajar. Sea como sea, está claro que, de existir, existen. Este es uno de ellos. Estamos en un maldito banco de durmientes.

—Es una aberración propia de la Alemania nazi de Hitler. ¿Cómo pueden hacer algo así?

—Chico, te sorprenderías de los experimentos de la segunda guerra mundial. Ahí es precisamente donde empezó a ser consciente el mundo de lo que hasta entonces era incomprensible.

Medardo no dejaba de contemplar a su alrededor, no los cuerpos inmóviles de los presos, sino los extremos de los pasillos. Tenía la sensación de que alguien apareciera por sorpresa.

—Pero —volvió a replicar de nuevo Ricard—, ¿quiénes son?

—Personas que la sociedad no va a echar en falta. Vagabundos, gente ilegal en el país, extranjeros indocumentados, gente desaparecida... ¿Crees que secuestrarían a un sujeto que alguien pudiera echar en falta poniéndose en peligro? Suelen tener convenios con gente en hospitales para dar por muertos a pacientes terminales o en comas irreversibles. Hay un auténtico mercado negro que escapa a nuestro control.

—A cada realidad que me despierto es peor que la anterior. ¿Crees que de verdad Almu está aquí? ¿Entre ellos?

—Es lo que dijo esa vieja, ¿no? Lo que está claro es que aquí no estamos seguros. Con bancos de durmientes como éste, su conocimiento llega más allá de lo que podamos imaginar. No me extrañaría que ahora mismo pudieran saber nuestra ubicación exacta.

Ricard se acercó para contemplar uno de los recipientes.

El cristal estaba templado y al apoyar su mano en él, dejó su huella en el vidrio sudado. Se apresuró a secar una extensa zona del cristal reforzado con su manga. Era una mujer, estaba claro, pero no era Almudena, aun así, el corazón de Ricard seguía latiendo con fuerza. Tenía poco pelo y su cuerpo lucía desnudo en el interior, por lo que dejaba al aire sus senos caídos. Ricard calculó que tendría unos cuarenta largos. Varios cables cruzaban por encima de su piel, así como anchas cintas que la mantenían fijada al fondo de la cápsula, manteniéndola erecta. Luego en su rostro una máscara de aire ocultaba su nariz y labios, y distintos electrodos adornaban sus sienes y la parte frontal de su cabeza.

—¿Qué clase de salvajada es esta?

Medardo carraspeó.

—Esta locura es la que comete alguien que desea el poder a toda costa, dominar el tiempo y la posibilidad de cambiar el futuro a su antojo. ¿Cuántas personas crees que estarían dispuestos a matar? ¿Cientos, miles, millones?

—¿Quieres decir que toda esta gente les aporta algo? ¿Es gente con la habilidad de conectar con otras ondas? No entiendo porque están aquí si no.

—Todos podemos conectar con otras ondas en sueños. Sucede que la gran mayoría no entiende lo que significa, otros no recuerdan lo que sueñan, y la otra gran parte, subestima los sueños como locuras de un subconsciente que no atiende a razón alguna. Hecho que está claramente demostrado que no es así. Es cuando dormimos que somos más libres de ser nosotros mismos, más libres de romper las normas que este mundo dictamina, libres de ser interdimensionales.

—Me pregunto entonces que harían con alguien como yo —pensó en voz alta.

—Te usarían sin escrúpulos para encontrar algo más valioso que tu propia habilidad. Algo que les otorgara más poder del que puedes suponer. Esa búsqueda jamás termina, créeme. A través tuyo localizarían un agujero de gusano que les pudiera otorgar el poder de no depender de nadie. Y luego otro, y otro, y otro.

—Entonces es lo que han estado haciendo hasta ahora.

—Así es. Aunque desconozco el motivo del porque han infravalorado dos cosas de suma importancia. La primera, a ti y tu especial habilidad. Puede que no fueran del todo conscientes de lo que verdaderamente eres y puedes hacer. Es la única explicación que encuentro.

—¿Y la segunda?

—A estas alturas hasta me ofende la pregunta. A mí, chico —sonrió a su manera.

El tuerto avanzó pistola en mano por el largo pasillo que habían tomado. A pocos metros de él, Ricard, quien no pudo apartar su mirada ni un segundo de todos los cuerpos colgados. Se le erizó el bello de los brazos al pensar que aquella pobre gente, creían vivir la vida en plena libertad, y en cambio, solo estaban inmersos en un falso sueño. «¿Y si hay niños entre ellos?». Ricard sintió un pinchazo muy profundo en su estómago. Se llevó su mano derecha al abdomen para intentar calmar el dolor.

—¿Estás bien? —preguntó Medardo que no se le escapaba una.

—No te preocupes.

Tras andar por todo el largo pasillo el tuerto llegó hasta el final de la última gran estantería. Extremó precauciones. Pegado a la pared llevó su mano al pecho de su compañero para obligarlo a detenerse. Éste hizo lo mismo imitando su mentor. Medardo estaba seguro de que algo iba mal, tenía la sensación interna que la cosa se iba a torcer por momentos, pero no fue hasta que sacó la cabeza por el extremo de pasillo que entendió el porqué de su intuición.

—Mierda —susurró el tuerto todavía asomado.

—¡Salgan con las manos arriba! —se oyó una voz ronca a través de un megáfono.

Ricard se tambaleó del susto.

—¿Qué hacemos? —preguntó sobresaltado.

—Lo que hemos venido a hacer.

Ambos se miraron y respiraron hondo. Ricard pensó que tenía razón. No era momento para achantarse, habían venido a encontrar a Almudena y esa era la prioridad por encima de todo. Al menos para él.

—¡Salgan donde podamos verlos!

Mientras salían de su escondrijo, Ricard tenía el pleno convencimiento que aquella voz le resultaba familiar. Aunque usara un megáfono y su voz sonara estridente y radiofónica, la conocía.

Cuando salieron a cuerpo descubierto dos vehículos de la policía local de Santiago les aguardaba, y por detrás, un Hummer negro con los cristales tintados. En ambos coches patrulla, distintos agentes los encañonaban a punta de pistola.

Medardo contó exactamente seis agentes uniformados, dos en el primer vehículo, otros dos en la derecha y dos agentes escondidos en sendas esquinas del almacén.

Conforme se acercaron, identificó dos motocicletas de la Autoridad estacionadas al lado del 4x4. Detrás del primer vehículo policial, megáfono en la mano, un civil vestido con traje negro, camisa blanca y corbata grisácea. El doctor Garrido vestido para tal ocasión especial les esperaba impaciente.

—¡Quieto! —gritó un agente—. ¡Tire esa arma ahora mismo!

Ricard permanecía con los brazos abiertos desde que había salido y aún le temblaban las piernas. El tuerto desafiante, seguía con su arma en las manos.

—¡Vamos! ¿Está sordo? ¡Le digo que la tire al suelo y levante las manos!

—Calma chicos —dijo Medardo en tono solemne—. No estoy sordo, solo ciego de un ojo.

El tuerto se agachó para depositar el arma en el suelo. Lo hizo despacio, muy despacio. A su modo de ver, cualquiera de aquellos paletos con nervios a flor de piel, podía traicionar uno de sus principios básicos. Mantener la calma y esperar a disparar hasta que la parte contraria los motivara a ello. En su mayoría eran jóvenes noveles así que creyó conveniente hacerlo con la máxima lentitud posible.

—Ahora apártela de una patada. La ha dejado demasiado cerca. ¡Vamos!

Medardo le brindó un suave puntapié, pero en lugar de apartarla hacia el frente para que pudieran custodiarla, la empujó hacia el lado derecho, hasta que llegó a impactar contra una estantería.

Los agentes confundidos empuñaron el arma con firmeza.

—¡Tranquilos! —gritó Ricard entendiendo que la situación había llegado a un punto de elevada tensión—. Estamos desarmados, ¿no lo ven?

Los agentes ni parpadearon, siguieron como estacas clavadas en sus posiciones. Apenas respiraban. Solo el doctor osó moverse. Dejó el megáfono dentro de uno de los coches policiales y girándose hacia ellos, les sonrió.

—Celebro volverle a ver, señor Ollé. ¿Cómo se encuentra?

Ricard se quedó desconcertado. El cinismo con el que ese hombre se dirigía a él, le dejó confuso. Le pareció extraño hallarlo allí, esperándoles. Pero más extraño le resultó encontrarlo vestido con un traje de lo más elegante. ¿Dónde había dejado la bata blanca con la que siempre adornaba su cuerpo esquelético?

—¿Dónde está? —preguntó Ricard sin más.

—Acaban de allanar esta nave propiedad privada de Luasa, ¿y son ustedes los que hacen las preguntas? Creo que no entienden cómo funciona esto.

—¿Dónde está? —insistió.

El doctor sonrió de nuevo mostrando su difícil dentadura.

—Esperaba que pudiera decírmelo usted, hijo.

—Almudena. ¿Dónde está?

—Esa mocosa malcriada.

—Sé que la tiene secuestrada aquí, malnacido —dijo con rabia—. Agentes, ¿es qué no van a hacer nada? Esta gente retiene a cientos de personas contra su voluntad, los drogan y los torturan. Ahí tienen la prueba de lo que les digo. Acaso no ven lo que les estoy diciendo. Tienen a la gente ahí colgada en conservas como latas de atún.

Los agentes se miraron sin cambiar ni un ápice en su rostro.

El doctor Garrido soltó una risa de hiena que rompió el silencio. Al poco su carcajada inundaba toda la sala. Ricard y Medardo se miraron. El comportamiento del estrambótico doctor les dejó helados.

—Disculpad —dijo éste sin poder evitar de carcajear—. Es usted sumamente gracioso, señor Ollé. Estos agentes no están aquí para escuchar sus sandeces, han venido para acabar con ustedes dos —sus palabras golpearon la ética de Ricard. Ni siquiera la policía era un cuerpo de seguridad del que pudieran fiarse—. Aclarada esta situación, me gustaría darles la oportunidad de que nos digan por propia voluntad, ¿dónde se encuentra el cofre?

Ricard que se había quedado mudo, siguió pensando en Almudena.

—Sabemos dónde está —intervino Medardo—, pero no se lo diremos hasta que no veamos que Almudena sigue viva. Hagamos un trato. El cofre a cambio de su vida.

Ricard observó a Medardo. Al parecer había entendido cuán importante era ella para él, y aquel gesto, aquellas palabras, le dieron un vuelco a la concepción que tenía de él. Podía ser una artimaña de las suyas, pero en aquel momento, por su voz, su franqueza y su saber estar en situaciones límites como aquella, sabía desde lo hondo de su alma, que lo había dicho de verdad.

El doctor se quedó pensativo durante unos segundos. Dudó.

—Hemos venido a buscarla a ella. El cofre y todo lo demás no nos importa lo más mínimo —reforzó Ricard—. Hacednos entrega de Almu sana y salva, y os revelaremos el paradero del cofre. Las condiciones son simples.

Tomás Garrido perdió la sonrisa de sus labios y miró hacia atrás buscando el todoterreno negro que permanecía en la retaguardia. Luego se volvió de nuevo hacia los dos insurgentes.

—¿Cómo podemos saber que lo tienen?

—Lo tenemos —dijo Medardo con voz grave—. Solo yo sé dónde está escondido. Si acabáis con cualquiera de nosotros, aunque me torturéis hasta la muerte o me conectéis a una de esas máquinas extractoras del infierno, te aseguro, basura con patas, que jamás sabrás donde está. Volverás a emprender una cruzada sin fin de la que nunca obtendrás éxito.

—Sigo sin tener la certeza que lo posean.

—Es un cofre antiguo de madera negra y humedecida, recubierta de moho con aspecto envejecido, grandes remaches ensamblan su madera. Mide medio metro de ancho —intervino Ricard.

Tomás Garrido miró a los ojos de Ricard con frialdad, como si intentara escudriñar su interior para saber si decía la verdad. Luego retrocedió en sus pasos hasta llegar al coche negro. Se situó al lado de la ventanilla trasera y se agachó para hablar con alguien por una leve apertura del cristal tintado. Durante esos dos minutos los dos presos permanecieron quietos a punta de pistola. Desde donde se encontraban no podían ver nada así que ambos esperaron de pie como si aguardaran la resolución de sus vidas.

Cuando el doctor se reincorporó, la ventanilla oscurecida volvió a cerrarse de nuevo. El mensajero con paso calmado cruzó al lado de los agentes situándose por delante de los coches patrulla. Los tres hombres de pie, separados por tan solo cinco metros de distancia, se contemplaron unos segundos. Un desafío de miradas afiladas al más puro estilo western del oeste.

—¿Dónde está? —insistió de nuevo Ricard.

—Muy cerca.

—Hasta que no la veamos, no habrá trato —resolvió el tuerto.

—En este mismo pasillo. Ricard ha pasado muy cerca de ella, ¿no ha podido presentirlo?

—¡Desgraciado! ¿En qué compartimento está? —gritó Ricard poniendo en alerta a los agentes.

Un chasquido general de armas resonó en la sala.

Tomás sonrió complacido.

—213. A su derecha.

Ricard avistó los números grabados en una placa metálica en la parte superior del compartimento que tenía al lado. Retrocedió mientras los leía en voz baja. 219. 216. 215... Cinco filas más atrás, llegó. El doctor dejó que Ricard se pudiera deleitar con aquel momento.

—Libérenla —ordenó el tuerto mientras regresaba sobre sus pasos hasta la posición de su compañero.

—Quieto Medardo, quédese donde está. No se mueva.

El tuerto haciendo caso omiso llegó hasta la cápsula.

Los agentes salieron de detrás de los vehículos patrulla y siguiendo sus pasos, se adentraron en el pasillo. El doctor hizo lo mismo, pero con mucha más parsimonia, lo que le garantizó una zona de seguridad al quedar por detrás de los agentes.

Ricard desempañó el cristal de la cubierta acrisolada con la manga de su jersey. Observó sus senos desnudos, su cuello y su rostro. Aunque había perdido su pelo dorado, sin duda era ella, permanecía dormida con los ojos cerrados, recubierta de cables, sensores y la mascarilla de oxígeno que le garantizaba la respiración.

—Desconecten esta máquina del diablo —dijo Ricard—. Sáquenla ahora mismo de ahí.

—No es rápido, señor Ollé. El despertar tiene unas pautas establecidas para garantizar el éxito del proceso reversible.

—No me cuentes milongas, Tomás. Desconéctala ahora, ¡venga!

—¿Dónde está la caja?

—¿Se cree que nos chupamos el dedo? Si se lo decimos, nos matará —comentó Medardo—. Se lo diremos únicamente cuando la chica esté despierta y a salvo, ¿queda claro?

Tomás se llevó la mano derecha a su oreja y ladeó mínimamente el cuello hacia ese costado. El gesto no pasó inadvertido a Medardo que adivinó al instante que el doctor recibía órdenes a distancia.

—Apártense, debo acercarme al reyad.

Los dos compañeros se apartaron para que llegara hasta la cápsula. Una vez allí, escoltado por los cuatro agentes más próximos, operó en el teclado de la derecha del compartimento.

—Vamos doctor extraño, no tenemos todo el día —dijo Medardo.

Tecleó varias secuencias y extrajo cuatro seguros que protegían los anclajes del cristal sellado. Volvió a retirarse hacia el cordón policial. Una vez en la zona de seguridad, se fregó las manos y luego sacudió su traje negro.

—Solo hay que retirarlo, está suelto de las esquinas.

Ambos compañeros se acercaron con rapidez. Uno en cada extremo del cristal, intentaron sacarlo con fuerza. Primero presionaron suavemente hacia dentro hasta que un silbato de aire entrando en el interior resonó. Luego extrajeron el cristal hacia afuera levantándolo a peso. Lo dejaron en el suelo con cautela y antes que el tuerto pudiera reincorporarse, Ricard ya había llegado hasta Almudena.

Tocó sus mejillas descubiertas entre multitud de tubos, como si pudiera despertarla. Tenía la piel fría, muy fría. Quizá por ello lo segundo que hizo fue tomarle el pulso en su carótida. Respiró aliviado cuando descubrió que su corazón latía. El pulso era débil pero constante. Estaba viva, y eso, era lo único que importaba en ese momento.

—Almudena, vamos, despierta cariño —dijo susurrando a su oído. Luego besó su mejilla, su frente y sus ojos con tanta suavidad como pudo.

Permanecía sujeta con distintas correas y estaba desnuda íntegramente. Ricard se quedó contemplándola como si nunca lo hubiera visto. Sus senos perfectos, sus caderas, su abdomen plano. Medardo se quitó su chaqueta de piel y se la entregó a Ricard. Luego se puso de espaldas en la línea visual del doctor y los agentes.

—Vamos, tápala chico.

Ricard la dispuso por encima de su torso tapando sus partes más íntimas. Luego intentó retirarle la mascarilla que permanecía adherida a su boca y nariz. Para hacerlo, antes la liberó de algunas ventosas sujetas en sus sienes, así como un aparatoso gorro compuesto con distintos sensores presentes desde su cuello hasta la parte alta de su frente. Pasó la palma de su mano por su cabeza intentado aliviar las partes en las que su cuerpo había sufrido más presión. El tacto de su pelo rapado en su mano le causó cierta sensación agradable, algo que, sin duda, iba a contrastar mucho cuando ella fuera consciente de ello. Los sensores actuarían mejor sobre la piel desnuda, o en su defecto, sobre pelo poco presente. Había perdido sin más la melena rubia con la que la recordaba en sus sueños paralelos, pero eso poca cosa suponía. El pelo volvería a crecerle de nuevo, y su belleza, invulnerable a manos de semejantes salvajes, tomaría de nuevo todo su esplendor.

Una vez libre de sensores, chismes y la mascarilla, contempló su rostro. Hacía tanto tiempo que no sentía nada por una mujer, desde lo de su esposa había creído que no estaba preparado para el amor. Pero una vez más se equivocaba. Lo que sentía discurrir por su interior cuando miraba aquella joven, era indescriptible. Posiblemente aquello que sentía por ella, no lo hubiera sentido jamás por nadie. Aunque afirmar eso, le pesara en el alma como toneladas de cemento armado.

Después de observar su piel tersa y blanca, no pudo evitar acercarse y besar sus labios. El contacto con ellos le pareció de lo más bello. Los sintió fríos y arrugados, inmóviles y vulnerables. Pero los sintió, y disfrutó de ese escaso segundo como si aquel beso fuera el todo. El principio y el final. La vida y la muerte. El pasado y el presente, fusionados en uno solo para hacerle sentir el ser más preciado.

—Bien, ya la tienen —interrumpió—. Ahora, ¿dónde está escondido el cofre de Man?

Las palabras del científico resonaron
por las paredes repletas de cuerpos como si estuvieran en el interior de una cueva deshabitada.

—Calma, viejo —respondió Medardo—. No ves que todavía no está despierta. El chico lo dijo bien claro; sana y salva. Aún la veo inconsciente.

—El proceso es lento, se lo advertí.

—Esperaremos pues —sentenció.

El doctor volvió a hacer el mismo gesto que el tuerto había advertido con anterioridad. Se inclinó levemente y escuchó el auricular que llevaba insertado en el interior de su oído. Así estuvo prácticamente diez segundos, luego se volvió hacia ellos con mirada irascible y una sonrisa en su boca.

—Señores —dijo con voz autoritaria—, me es grato comunicarles que ya no son necesarios sus servicios. Se ha acabado su coacción miserable. Así que ya no será necesario seguir más con esta burda farsa.

Medardo frunció el ceño y se quedó perplejo al oír semejantes palabras. Ricard, seguía intentado liberar a su amada de las correas que la sujetaban en posición vertical. Había liberado la de los pies, la de la cintura e intentaba evadirla de la sujeción que mantenía hombros y torso adherido a la base.

—¿Qué dices viejo? —soltó el tuerto sin miramientos—. ¿Qué es eso que te han comentado por el auricular?

El doctor lo miró fijamente.

—Sabemos dónde se encuentra el cofre. No necesitamos de sus rastreros servicios. Así que, para mí, pueden irse al infierno desde este preciso instante.

Ricard acabó de liberar a su amada, y no sin dificultades, la depositó en el suelo intentando que no quedara desnuda de nuevo. Procuró descansar su cabeza en su regazo mientras le acariciaba las sienes todavía marcadas.

—¿Cómo estáis tan seguros?

—Lo estamos —sonrió con alevosía—. Ahora amigos, pueden prepararse para morir los tres juntos. ¿Acaso no es ese, un digno final? Debo reconocerles, que disfrutaré viendo como desaparecen de este mundo. Desde el principio no han sido más que un estorbo. Agentes, por favor.

Los agentes se acercaron hasta los tres cautivos. Medardo retrocedió en sus pasos. Se puso delante de ellos como si pudiera evitar con su cuerpo lo esperado.

—Un momento —gritó Ricard agazapado.

Ricard dejó el cuerpo de Almudena recostado en el suelo. Respiraba con más brío y su pulso se había fortalecido por momentos, por lo que sabía que en cualquier momento despertaría de su coma inducido.

—Merezco saber qué pasa —exigió—. No quiero morir sin saberlo.

—¿Es que todavía no lo sabe?

—Quiero saber el motivo de todo esto. ¿Por qué yo? ¿Quiénes demonios sois?

El doctor se carcajeó de nuevo. El sonido de su risa volvió a sonar estridente en el enorme almacén. De todas las risas que todos los allí presentes habían oído, aquella era sin duda, la peor de todas.

—Creí que a estas alturas ya lo sabría. ¿Acaso no es usted un renacido? Uno de lo más ignorantes que he conocido debo decir —al pronunciar esas palabras, el doctor volvió a escuchar de nuevo por el pinganillo que mantenía oculto. Sus frases elocuentes quedaron entrecortadas.

Ricard se posicionó al lado de su protector. Ambos se miraron. Sus rostros mostraban preocupación y desconcierto por igual.

—¿Un renacido? —susurró.

En ese momento, Tomás retrocedió sobre sus pasos sin decir nada más. Regresó al vehículo negro y abrió la puerta trasera del Hummer. De su interior bajó primero un hombre delgado y alto, por lo pronto mediría más de un metro ochenta, uniformado con un traje perfectamente inmaculado, con una camisa blanca de cuello alto y una corbata azul que le daba una apariencia perfecta y clásica. Sus zapatos negros de pala lisa en color negro con cierre de cordones y piso de cuero resonaron por la estancia a cada paso que dio. Lucía la cabeza sin ningún pelo y una apariencia delgada, junto con un rostro insensible marcado por la viruela. Los ojos caídos con leves ojeras que iban acorde con los pómulos sobresalidos y la barbilla puntiaguda.

Por detrás de él, apareció un segundo hombre. De complexión delgada, estaba sentado en una silla de ruedas que empujaba uno de los esbirros del doctor. El hombre de aparente movilidad reducida vestía otra bata blanca abierta sin botones y por debajo de ésta, se apreciaba un polo azulado con dos botones abrochados, dejando el tercero suelto mostrando un cuello prácticamente inexistente. Era de piel pálida como si nunca le hubiera tocado el sol, expresión seria, cejas invisibles y pelo inexistente. En su cabeza lucía un casco singular repleto de cables y conectores que se repartían por su testa.

Ambos personajes se acercaron junto Tomás que al instante se situó detrás de ellos. A escasos tres metros de Ricard que aguardaba paciente.

—Bienvenidos —dijo el superior—. Confío y espero que tanto su amigo de aspecto peculiar, como usted, amigo Ricard, hayan estado bien atendidos por nuestro personal.

El sarcasmo era algo que particularmente a Ricard le enervaba. Prefería recibir una patada en la boca del estómago que determinadas frases hirientes. Esa ocasión la podía haber catalogado como una de ellas. Sin embargo, aquel tipo le había llamado su atención, más que por su excelente formalidad macabra, porque le había llamado por su nombre como si lo conociera.

—Déjese de chorradas. ¿Quién coño es usted? —preguntó Medardo sin tapujos.

El hombre lo miró con ojos felinos, dio la sensación de que se mordía los labios para no contestar al mismo nivel que lo había hecho el tuerto. Su mirada expresaba rabia y odio contenido.

—Tiene razón, deberíamos presentarnos. Soy el consejero general de esta empresa.

—Usted no es Sebastián Martínez. Lo recuerdo vagamente y distaba mucho de su aspecto. Fue quien me contrató —dijo Ricard.

El hombre calvo se echó a reír. Al hacerlo, Tomás se sumó a ella de forma sutil. La risa de aquel tipo trajeado no era tan estridente y desagradable como la del viejo doctor, pero tampoco fue del agrado de Ricard que seguía dándole vueltas al asunto. Le resultaba familiar pero no lo ubicaba en ningún sitio. ¿Quién era ese hombre?

—El señor Martínez era el encargado de una de nuestras múltiples divisiones. Y digo era, porque como ya imaginarán, ya no trabaja para nosotros, ni para nadie —su voz sonó siniestra—. Debo añadir, Richard, que su particular sentido del humor siempre me ha resultado cautivador.

«¿Richard? Richard. Ese nombre. Ese apodo.». El rostro de Ricard se desencajó por completo en cuanto recobró la parte de su memoria que conectaba con esa forma de modificar su nombre. No podía creerlo. Era imposible. Si era él, su fisonomía había cambiado por completo. Completamente calvo, extremadamente delgado. No podía ser él.

—¿Saúl? —preguntó con voz entrecortada—. ¿Eres tú?

Se fijó en sus ojos diminutos, fríos y negros como el alma de un demonio.

—Creí que me reconocería al momento de salir del coche, pero es cierto eso que los años no pasan en balde, ¿verdad? Hasta para mí, aunque debo reconocer que tarde o temprano, ganaré esa batalla al tiempo.

—No puedo creerlo. ¿De verdad eres tú?

El hombre evitó contestar de nuevo. Solo sonrío con una ridícula mueca en su cara.

—¿Conoces a este capullo? —preguntó Medardo.

—Fuimos amigos cuando éramos niños. Veraneábamos juntos en Camelle. Pero no puedo creer que se haya convertido en el artificio de esto —se volvió de nuevo hacia él.

En primera instancia Ricard sintió un alivio al encontrarse con su antiguo amigo, segundos más tarde, esa sensación se desvaneció para dejar paso a la frustración, al desengaño y la traición.

—La vida da muchas vueltas, señor Ollé. Demasiadas a veces. Aunque debo reconocer que les creí con más ingenio, particularmente en lo que se refiere a usted. La empresa luce mi nombre del revés, el estudio de ese estúpido alemán en Camelle, Almudena... Las conexiones han sido diversas, pero nunca las ha tenido presentes. Ni aún con sus poderes sobrenaturales.

—Tus palabras hieren tanto como tus actos, Saúl. No puedo creer que hayas sido capaz de tales atrocidades. Mira como está Almu, y toda esa gente que mantenéis dormida. ¿Eso es idea tuya? ¿Cómo has podido hacerlo? Hasta a tus propios amigos y conocidos más cercanos. Te has manchado las manos de sangre.

—En los negocios no hay conocidos, ni familia, ni nada que pueda convertirte en vulnerable. Todo eso son solo debilidades que nos alejan de nuestro principal propósito. Controlar el mundo. El poder de ser un Dios.

—No sabes lo que dices, insensato. Sigues siendo un niño malcriado. No has cambiado nada.

—No juego en esta vida para ganar. Eso no es suficiente. Juego para marcar las reglas. Ese es el dominio que ansío y por ese me uní a la compañía Madre. Con el dominio de la teoría M es irrevocable el derecho de tomar el control del mundo. Señor Ollé, ha pedido respuestas antes de morir, y aquí estoy, para dárselas como último deseo. Aunque le aseguro que muchas no le van a gustar. Así que, darle esas respuestas, más que satisfacer su último deseo en vida, será como hacer realidad uno de mis mejores fetiches.
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Ángel llamó insistente al móvil de su compañero Basil, pero éste mantenía el terminal apagado o fuera de cobertura. Había llegado a odiar la voz de aquella grabación de teleoperadora repetitiva.

Conducía de forma precavida a una velocidad moderada por las carreteras de curvas del litoral escarpado de Camariñas. Aún tenía en su mente el recuerdo y en su cuerpo las secuelas del accidente de tráfico que Basil y él mismo, habían sufrido en la persecución endiablada de un Citroën C4 por las calles de Arou. Basil había tenido más suerte que él. No se había fracturado nada, tan solo unas leves magulladuras y un latigazo en el cuello. Por el contrario, él se había llevado la peor parte. Un fuerte golpe en la frente, la ceja derecha abierta, dos costillas rotas, una contusión en el brazo derecho que llevaba en cabestrillo y un dolor en el cuello y cabeza que no habían desaparecido desde el fatídico accidente. Era una suerte que siguiera vivo.

A raíz de ese accidente, una lista larga de extrañas circunstancias se había desencadenado. La mujer conductora del otro vehículo siniestrado resultó muerta al instante por una fuerte conmoción en la cabeza al salir despedida con violencia por el frontal de su vehículo. Rompió el parabrisas cayendo de bruces contra el asfalto. No llevaba el cinturón puesto y al parecer, circulaba a gran velocidad detrás del mismo vehículo que ellos perseguían. Al menos eso fue lo que la policía científica, junto con los informes de tráfico, dictaminaron. Para más confusión, la atractiva mujer que vestía traje ejecutivo no llevaba documentación consigo y aún no habían logrado identificarla, ni móvil, ni llaves, nada que ayudara a tal propósito. Solo había una cosa que llevaba, tanto adherida en su corpiño sexy ajustado a su atlético cuerpo, como en el interior de la guantera del vehículo robado sin denuncia. Dos pistolas de 9mm, una de las cuales, la que llevaba pegada a su cintura, había sido disparada en varias ocasiones de forma reciente.

Tanto Basil como Ángel, estaban convencidos que aquel encuentro fortuito era mucho más que una simple coincidencia. Aquello abría un enorme abanico de posibilidades. Ángel sostenía que aquella bella mujer que yacía ahora en el depósito de cadáveres pertenecía al grupo Ocho. Su anonimato y la preparación tanto física como técnica que había demostrado, le ayudaban a defender dicha postura. Basil en cambio, dudaba que fuera así. Quizá por un simple tema sexista, y así se lo había manifestado su compañero Ángel, rehuía de la idea que el asesino del infinito fuera una mujer.

—Si lo desea puede dejar un mensaje después de la señal —sonó la voz femenina por los altavoces del vehículo.

—¡Maldita sea, Basil! No hay forma humana de contactar contigo. Supongo que debes estar dentro del Hospicio tal y como habíamos quedado, por eso debes estar sin cobertura. Cuando oigas este mensaje seguramente haya llegado a la Parroquia de Xaviña. Me dirijo allí pues hay un testigo ocular que ha situado el C4 rojo del otro día, aparcado hace un par de horas allí. Estamos en contacto —con dificultad colgó el manos libres.

El coche de alquiler que la compañía de seguros del cuerpo le acababa de asignar, un Nissan Prius, le resultaba de difícil manejo. Sobre todo, sumado al hecho que debía manipularlo todo solo con la mano izquierda. Por suerte aquel vehículo de bajo consumo ostentaba un moderno cambio de marchas automático.

Quince minutos más tarde llegó a la Parroquia. Aparcó unos metros retirado del edificio y con sigilo se acercó a pie. Ni rastro del vehículo de alquiler por lo que seguramente no encontraría el sospechoso de pelo canoso que perseguían. No mantenía una relación directa con el caso, pero aquel tipo les había parecido de un aspecto extraño. Lo habían visto pasear por las calles de Arou. Lo delataba su mirada amenazante con su ojo pétreo, junto a su cicatriz que le brindaba el aspecto de alguien en busca de problemas. Al pedir referencias a central de la matrícula del vehículo, les alertó del grado de peligrosidad del sospechoso. Se trataba de un coche de alquiler de Madrid alquilado a nombre de un tal Rodrigo López Castaño. Un hombre que, según el registro civil, había muerto hacía al menos quince años. Desde entonces no había habido ningún otro nombre censado así, por lo que, sin duda, era una identidad falsa. Más tarde apareció la extraña denuncia de un comerciante de una gasolinera de León. Aseguraba haber recibido la visita de un hombre armado que iba en un Citroën C4 color rojo. Demasiados datos confusos y extrañas coincidencias. Podía tratarse del despiadado asesino.

Ángel extremó las precauciones. Entró por la puerta principal empuñando su USP Compact 9mm con la mano izquierda. A pesar de que era diestro estaba convencido que podía disparar sin desviar demasiado su disparo. De más joven había llegado a ser ambidiestro. Cuando practicaba futbol solía chutar con más eficiencia con su pierna izquierda, sin embargo, al billar lo hacía con la mano derecha. Lejos quedaban ya aquellos tiempos, y, a decir verdad, no recordaba haber disparado nunca con su mano zurda, solo esperaba que aquella no fuera su primera vez.

Dentro de la iglesia advirtió que estaba vacía. Ningún feligrés devoto ponía en práctica su fe a aquella hora de la tarde. Sus tímidos pasos sonaron en el interior por las paredes adornadas con sendos monumentos cristianos. Las iglesias le ponían particularmente nervioso, aunque aquella se llevaba la palma de todas las que había visitado.

—¿Hola? ¿Hay alguien? —dijo con voz entrecortada—. ¿Padre, se encuentra aquí?

Paseó con precaución por el pasillo central entre los bancos de madera dispuestos de forma simétrica. Lo observó todo al detalle. Sombras, columnas y hasta el alto techo de cemento gris. El ambiente olía a cera quemada, aunque no reconoció ningún cirio prendido. Avanzó paso a paso hasta el final del pasillo. Y no fue hasta que llegó hasta el primer escalón del altar que observó algo extraño. En el crucifijo de madera situado a la derecha, halló un cuerpo colgado de ambos brazos clavados a la cruz. La cabeza le caía hacia el lado derecho, manteniéndose apoyada en su mismo hombro. Permanecía con una túnica rasgada dejando ver su torso ensangrentado. Cuando se fijó, entendió que la persona que yacía crucificada era una persona real. Se le erizó el bello de ambos brazos y su corazón palpitó con fuerza.

—¡Pero qué demonios! —gritó lanzándose hacia él lo más rápido que pudo.

Cuando llegó a situarse escasos centímetros de la cruz, comprobó el pulso del cuerpo que, aunque aún mantenía cierto calor corporal, permanecía carente de cualquier señal de vida. Intentó relajarse suspirando con fuerza. Debía comprobar la identidad de la víctima, así que tomó el valor necesario de sus entrañas y con su mano izquierda giró la cabeza por su barbilla para verle el rostro con claridad. Cuando lo observó, no reconoció la cara del padre Pello Cantudo. Tenía el labio inferior y la nariz rota, ambas cejas reventadas a golpes y sus dos ojos cerrados pero hinchados de forma escandalosa. No le costó imaginar que había recibido una brutal paliza antes de su final.

—¡Por Dios! —dijo el agente intentando no desmoronarse. Se extrajo el móvil del bolsillo del pantalón como pudo para intentar realizar una llamada de apoyo, pero se dio cuenta que dentro de aquellas anchas paredes no había cobertura.

Se fijó en sus manos clavadas con bastos clavos gruesos a la madera de nogal escarpada. Resiguió sus brazos cubiertos por la túnica blanca que se había teñido en su totalidad de color rojo por la abundante sangre perdida. En la parte de sus antebrazos y bíceps de nuevo otros clavos lo mantenían adherido a la madera. Sus piernas habían corrido la misma suerte que sus otras extremidades. «Una muerte horrible.», pensó. Luego observó el torso desnudo por su túnica rasgada. Lo primero que divisó fue el hondo agujero en su costado derecho que mostraba su tórax. Por su trayectoria y la cantidad de sangre que había brotado, dedujo con rapidez que le había atravesado el corazón. Al igual que Jesucristo, aquel había sido su último golpe. El que daba certeza de su muerte a manos de sus terribles enemigos. Los de aquel pobre hombre devoto con terribles heridas sangrantes, tenía claro quién lo había perpetrado, pues se había asegurado de que el mundo lo reconociera. La marca del infinito hundida en la carne abierta en su pecho no daba lugar a dudas. Esta vez el asesino acompañaba al símbolo lemniscata con una palabra. INRI.

—Custodit omnia ossa —sonó una voz enlatada por detrás del agente.

Ángel sobresaltado se giró tan rápido como pudo. A escasos dos metros de él se hallaba el cruel asesino con la máscara del doctor de la peste que ocultaba su rostro y hacía que su voz sonara con una sonoridad extraña. Su túnica negra, así como sus manos ocultas bajo guantes de piel, permanecían manchadas con abundante sangre.

—¿De dónde ha salido? ¡Retroceda! —exigió amenazando con su pistola.

—Él guarda todos sus huesos; ni uno de ellos será quebrantado. ¿No es usted creyente, agente Rodríguez?
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—¿Asesinaste a mi amigo Eduard? —los ojos de Ricard se llenaron de lágrimas. En ese momento se sintió el hombre más incomprendido del mundo. Como alguien podía cometer tal atrocidad, incluso alguien que había llegado a considerar un amigo.

—Señor Ollé, parece mentira que no haya aprendido. A veces hay que matar, para preservar. ¿Quién es ahora el que actúa como un niño inmaduro? —dijo Saúl sin una pizca de resentimiento—. Eduard fue tan solo una pieza prescindible del puzle. Todavía no ha entendido como de importante es todo esto. El hallazgo de la materia interdimensional y las consecuencias que conlleva controlarla.

—Eres peor que una alimaña —dijo a regañadientes.

—Tantas son las piezas que se quedan en el camino que uno acaba por no recordarlas. Es así. Sin embargo, debo decirle que su amigo no ha sido eliminado por nadie de esta empresa. Ha sido un centinela del sistema.

—El enmascarado —dijo entre sollozos.

—Quizá le suene más por el asesino del Ocho. Un guardián del tiempo. El mensajero de los Dioses, de las fronteras y de los viajeros. En Egipto se les conoce por el nombre de Thoth. Individuos formados por Madre para restablecer la normalidad entre las grietas interdimensionales. Las infracciones siempre son las mismas. Beneficiarse o ayudar a alguien a hacerlo, de forma voluntaria o no, con información sustraída de otra cuerda. La pena establecida por ello es la muerte. Le sorprendería ver la cantidad de infracciones que hay. Cada vez suceden más, algo que sin duda nos preocupa y mucho. Las transgresiones temporales se desencadenan con más frecuencia, y éstas, con la ayuda de redes sociales, blogs, foros, y demás formas de exposiciones actuales, son vulneradas a nivel público. De aquí unos años todo esto será la gran noticia del siglo, pero para entonces, el mundo ya será nuestro y ustedes dos no estarán aquí para comprobarlo. Hoy en día no basta solo con eliminar el sujeto infractor, hay que eliminar todo su rastro digital, sus contactos, sus amigos, su familia. Quién sabe si su gran amigo no ha muerto gracias a usted, señor Ollé.

—Maldita sea —dijo lleno de impotencia—. ¿Quiénes creéis que sois?

—Alguien debe restablecer el orden. No querrá usted que reine el caos, ¿verdad? Y ese alguien, en esta realidad, tenemos el placer y la obligación de ser a nosotros. Asumido esto, lo demás es trivial.

—Cómo poder estar tan seguros de esas transgresiones que comentas. Aunque fueran ciertas, ¿qué derecho os da a matar? ¿Quién puede proclamarse juez y verdugo de algo que todavía no ha pasado?

—Nosotros tenemos el conocimiento necesario para hacerlo. Piense por un momento que alguien obtiene una información del futuro que aún no ha acontecido aquí, por ejemplo, el tiempo que va a hacer mañana. Esa persona sabría con anticipación si coger el paraguas o salir con gorra de sol, y podría lucirse por tal conocimiento ante otros, y esos otros querrían aprender ese conocimiento, y así, infinitamente. Ahora, piense por un momento que en vez de saber algo tan vulgar como la predicción del tiempo, sabe usted a ciencia cierta la cotización de los mejores valores bursátiles, leer un superventas antes de ser publicado, saber los resultados políticos del país y los cambios sustanciales que se acontecen en él, los resultados deportivos, los atentados antes de que ocurran o la facilidad para atentar contra alguien al saber los movimientos del objetivo. ¿Imagina ahora un mundo con todas esas variaciones predecibles por la masa social? Sería el caos más absoluto.

El silencio se hizo en el almacén. Ricard pensaba en sus palabras, aunque había cosas que no podía pensar con lucidez, visto desde ese prisma con el que le había sorprendido, podía llegar a entender el objetivo autoritario de restaurar el orden y la ley entre dimensiones.

—Las formas en las que se filtra la información de una cuerda a otra son muy variadas, y muchas de ellas están al abasto de cualquiera. Son tan banales que se hace casi imposible detectarlas. La más habitual ya la conoce; los sueños. Gran cantidad de gente actúa y reacciona de manera determinada ante una situación que ya ha soñado previamente. Muchos lo hacen de forma inconsciente, otros los pueden recordar a la perfección. Ocurre a diario en miles de personas. Es algo tan extendido y normalizado que no se puede actuar ante esas grietas, podríamos llamarlas naturales —el doctor Garrido refunfuñaba y negaba con la cabeza como si quisiera evitar tal traspaso de conocimiento—. Las siguientes en la lista son podemos decir, más especiales. Clarividentes y técnicas de conexión sobrenaturales. Gente que poseen el don de la clarividencia entre cuerdas, pueden observar las dimensiones temporales más cercanas en busca de respuestas que aplicar en este presente. En nuestra historia ha habido grandes reconocidos como Nostradamus en el 1500, profetas bíblicos en los principios de la Historia como Isaías, Jeremías, Ezequiel, o sociedades enteras que aprendieron y desarrollaron su propia técnica, como la civilización Maya.

Ricard escuchaba atento el discurso. En su mente iba encajando las piezas que acreditaban lo que aquel tipo que apenas reconocía, le explicaba.

—Los videntes pueden ver otras cuerdas paralelas.

—Concretamente lo que hacen es acceder a los registros akásikos que se encuentran en el ambiente. Esa materia consciente nos rodea y guarda los registros de otras cuerdas paralelas, así como la historia de ésta. Dígame señor Ollé, aunque la existencia de los clarividentes es algo contrastado, ¿conoce alguno que alguna vez haya revelado de forma pública la combinación ganadora de la lotería? ¿El resultado de apuestas de futbol? ¿El pronóstico exacto de los movimientos bursátiles? No. Y no porque no puedan hacerlo, sino porqué nosotros somos los encargados de evitarlo. Ahora ya se imagina cuan de importante es nuestra función y el por qué necesitamos ese control vital. El poder de ver más allá y evitar que el caos reine en este mundo.

—¿Hay más formas de conectar con otras realidades? —preguntó Ricard en pleno interés.

—¿Quiere saber otra forma más de conexión? Se lo diré —dijo Saúl con posado arrogante—. La hipnosis es una de las más frecuentes. Algo que ya hemos practicado con sus amigos y hasta con usted mismo, aunque no pueda recordarlo. ¿Conoce el caso del señor Edgar Cayce? Es bastante contemporáneo. Nació en 1877 cerca de Hopkinsville en el estado de Kentucky. Con claras convicciones religiosas creció en el seno de una familia rural. Con solo siete años tenía visiones y disfrutaba de poderes mentales. Hablaba con gente fallecida, incluso familiares suyos. Una vez se quedó dormido encima de un libro mientras intentaba estudiar siendo un niño, y se dio cuenta que podía memorizar los temas mientras dormía. Al despertar podía recitar el contenido entero de un libro que ni siquiera había leído nunca.

—Se comunicaba con gente de otra cuerda —resumió Ricard.

—Eso es. Y poseía el poder de leer un libro que materialmente estaba cerrado en esta realidad, sin embargo, en sueños podía leer el mismo libro de otra cuerda. Ese fue un gran avance en nuestra investigación.

—Pero has dicho que tenía que ver con la hipnosis —dijo Ricard que no perdía detalle de la conversación.

—Al poco contrajo una afonía que le dejó mudo para la que no hubo cura posible. Un famoso hipnotizador llamado Hart, al conocer su dolencia, aceptó tratar su enfermedad. Mientras Edgar permanecía bajo la influencia de la hipnosis, recuperaba el habla, pero cuando despertaba, no respondía a la sugestión posthipnótica. Luego lo trató Al Layne. Su tratamiento fue el recomendado por el propio Edgar estando hipnotizado. Layne lo puso en práctica pues según el diagnóstico del propio afectado, se trataba de un trastorno psicológico que afectaba al físico. Imagínense, para aquel entonces fue todo un milagro.

—Gracias a su conexión con otra cuerda, pudo curarse a sí mismo.

—Además, Edgar en sueño hipnótico veía perfectamente el interior del cuerpo humano y hacía diagnósticos precisos. No conocía nada de la medicina, y, sin embargo, fue el profeta norteamericano del siglo XX. Asimismo, pronosticó las dos guerras mundiales y numerosas catástrofes. Su contribución a la sabiduría del conjunto de empresas que represento por mediación de Luasa, como pueden imaginar, fue enorme y gratificante.

—Basta de charlatanería —se quejó Medardo.

—Luego está el mundo espiritual —siguió narrando Saúl haciendo caso omiso—. Esta dimensión en determinadas localizaciones exactas y en un determinado tiempo de exposición, normalmente instantes fugaces, se entremezclan distintas realidades en un mismo plano.

—¿Es eso posible?

—Lo es. ¿Acaso cree que existen los espíritus? ¿Fantasmas que discurren entre nosotros? Cuando alguien cree ver algo que no existe; un fantasma, una sombra, una presencia, un ente de Más Allá, un objeto volador no identificado, una aparición, un extraterrestre, cualquier cosa inexplicable bajo nuestras reglas físicas, solo está haciendo referencia a reflejos temporales que aparecen al impactar dos cuerdas entre sí. Es una deformación temporal que denominamos raspado. Es una curvatura accidental que permite ver espectros entre dimensiones desconocidas. Ahora que la ciencia ha podido responder preguntas tan controvertidas como éstas, no imagino que no puede explicar —observó mientras se cepillaba suavemente el traje.

—Y para garantizar vuestro conocimiento de mierda, ¿montáis naves de concentración como ésta? —dijo Ricard observando a su alrededor—. Esclavizáis a gente indefensa para extraerles sus pensamientos, sus sueños y, en definitiva, su vida.

—El conocimiento es la diferencia. Eso marca una vida digna de una vida mediocre, de la pura supervivencia. Esta vida es para el más fuerte, el débil muere en el intento.

El acompañante calvo realizó un gesto al hombre que remolcaba su silla de ruedas. Éste lo acercó por el lado izquierdo de Saúl, y le susurró algo. El consejero general afirmó con la cabeza y apartó a su súbdito con su palma de la mano, obligando a retroceder de nuevo dirigido por el hombre con bata blanca.

Ricard se fijó en él. Había algo que lo hacía especial. Desprendía un aire peculiar que invitaba a observarlo con detenimiento. Lo de menos era su aspecto, postrado en una silla y enchufado a distintas bolsas de suero que colgaban de un atril en su lado derecho.

—Ya conocemos el paradero exacto de la caja —dijo Saúl volviéndose hacia sus invitados—. Doctor, envíe sus hombres a la Parroquia de Xaviña, ahora.

—De acuerdo —dijo éste regresando hasta el todoterreno.

—¿Cómo lo han descubierto? —preguntó Ricard a Medardo.

—Su oráculo —respondió el tuerto.

—Así es —comentó Saúl—. Él es como usted, señor Ollé. También dispone de un don especial.

Ricard prefirió no responder. Si algo tenía claro es que debía sonsacarle toda la información posible, no revelarle la poca que ellos sabían. Si le dejaba hablar y le seguía la corriente, ganaba tiempo para los tres. Desconocía si servía de algo, pero agarrarse a la vida hasta el último segundo, era algo que a pesar de su intento de suicidio semanas atrás, creía en obligación de hacer. A pesar de todo, tenía demasiados seres queridos como para desprestigiar su vida a la más mínima. Le había costado demasiado llegar hasta allí, salvar a Almudena y ahora saber la verdad. Debía vivir para contarlo.

—Su palabrería va a hacer que muera solo de oír sus inapetentes historias. Por favor, acabe con esto y mátenos de un tiro —suplicó el tuerto en tono serio.

—Siempre fue usted un insolente Medardo, no esperaba que ahora, años más tarde, hubiera cambiado. Sigue igual de impertinente que siempre —dijo con posado arrogante.

—¿Os conocíais? —preguntó Ricard sorprendido.

—Es sorprendente que haya conseguido engañarlo para venir hasta aquí sin contarle todo lo que sabe. Viniendo de usted no deja de sorprenderme.

Medardo evitó hablar. Escupió al suelo y volvió la mirada de odio hacia su principal amenaza.

—¿De qué os conocéis? —insistió Ricard mirando a Medardo.

— Veo que ni tan solo eso se ha dignado a contarle —respondió Saúl con una amplia sonrisa—. Este perdedor de mirada peculiar había trabajado para nosotros.
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—¿Cómo sabe quién soy? ¡Le he dicho que retroceda! —gritó.

El individuo no parecía oírle.

—Una muerte muy digna la suya, ¿no cree? Propia de un rey. De ahí que haya creído conveniente dotar su cuerpo con algo especial. Iesus Nazarenus Rec Iudaeorum.

El agente apenas salía de su asombro. El asesino se le había acercado por la espalda desarmado y en vez de reducirlo a traición, había preferido mantener una conversación. Luego su atuendo que le recordaba el disfraz perfecto de un asesino de películas de serie B. El mismo traje que había visto en la grabación de una videocámara de vigilancia en un cajero próximo del hostal de Leganés donde había asesinado a su confidente.

—¡Levante las manos y retroceda!

—Agente Rodríguez, solo estamos charlando como dos adultos. Como devoto admirador de mi trabajo, le pido su opinión profesional. ¿Qué le parece?

—Está usted loco —respondió.

—El arte es algo subjetivo y de difícil precisión. Es un producto realizado con una finalidad estética y comunicativa donde el artista expresa ideas, emociones, o en general, una visión del mundo diferente. Después de ver tantas de mis obras, ¿qué diría usted que he querido expresar?

—Déjese de cháchara, es usted un psicópata. No espero que lo entienda, solo que cumpla lo que le digo. ¡Vamos, obedezca!

—Me defrauda usted, agente Rodríguez. Después de tanto camino recorrido aún no ha entendido nada. ¿No tiene ni la más mínima curiosidad por saber? —el agente lo observaba con atención. Ante cualquier mínimo movimiento, dispararía—. Hagamos un trato. Si acierta el porqué de las muertes que me han llevado hasta aquí, le perdonaré la vida y dejaré de matar para siempre.

—¿La vida? ¡Vamos, arrodíllate insensato! —sujetó con más fuerza el arma—. No estás en posición de negociar.

—¿Está usted seguro, agente Rodríguez? —dijo el asesino con tono soberbio—. ¿Cómo de seguro? Me ve como una amenaza erradicada. Cree que aquí y ahora puede acabar con esto. ¿Por qué entonces, en vez de mi cuerpo encañonado con su 9mm, es su pulso el que tiembla, agente? ¿Por qué sigo vivo después de tantas muertes infligidas? ¿Por qué no le he matado por la espalda cuando hasta un niño lo hubiera podido hacer? Piense agente Rodríguez, piense.

—No sé a qué coño se refiere. La respuesta a todo es simplemente porque está loco de atar. Maldito sociópata —respondió con furia.

—Santander, 8. Fuencarral —la cara de admiración del agente contrastaba con la serenidad que demostraba el centinela—. De usted depende que la vida de su hijo, en custodia de su exmujer, no se trunque inesperadamente. ¿Le parece ahora suficiente poder de negociación?

Ángel pensó durante unos segundos. Si algo tenía claro, es que no podía dejar de apuntarlo, en el momento en que soltara su arma, se podía dar por muerto. Aguantó el tipo y ganó tiempo. Se extrajo la mano derecha del cabestrillo y con claros síntomas de dolor en su rostro, se hizo con el terminal móvil. Sin cobertura. Descartó llamar a su ex para comprobar que ambos estaban bien.

—Quizá aún no he logrado convencerle del todo —volvió a decir el enmascarado e introdujo su mano en el bolsillo de la túnica oscura.

—¡Quieto! Voy a disparar.

El asesino extrajo la mano con extrema lentitud. Cuando la tuvo extendida hacia él, abrió el puño para mostrarle algo. En su palma de cuero negro, permanecía una pulsera de vivos colores. Estaba formada por pequeñas piezas de plástico con letras en blanco. Ángel quedó petrificado al instante.

—Creo que ahora sí que he captado toda su atención, ¿verdad, agente Rodríguez?

Saltándose todo el protocolo, agarró la pulsera de la mano del anónimo. Luego leyó las letras que conformaban la palabra de la pulsera. D-A-N-I-E-L. Casi pudo sentir temblar sus rodillas cuando comprobó que aquella pulsera era la de su querido hijo de cinco años. No entendía cómo podía ser, pero lo era. Le entró un pánico horrible.

—¿Dónde está? ¿Cómo has conseguido esto, cabrón?

—Ahora empezamos a entendernos —respondió intuyéndose una sonrisa en sus labios ocultos—. Pero no sea impaciente agente, primero debe responder mi pregunta, cuando lo haga, yo responderé a la suya.

—Sí le has tocado un solo pelo, puedes darte por muerto —amenazó con rabia—. Caerá sobre ti todo el peso de la ley y serás asediado por todo el cuerpo de policía. Y si acabas conmigo, será mi compañero Basil quien lo termine, y si no, cualquiera de los 150.000 agentes policiales de todo el territorio español. Hasta el fin de tus días serás un objetivo.

—Deje las amenazas, agente Rodríguez. No hace más que añadir tensión a una situación que es más simple de lo que parece. ¿Qué son nuestras vidas cuando el propósito de la muerte no es otro que el de liberarnos a todos?

—¿Qué cojones estás hablando? ¿Dónde está mi hijo?

—Agente Rodríguez está resultando ser un pésimo profesional —siguió acosando el enmascarado—. ¿Sabe por qué he ayudado a todos mis elegidos a traspasar el umbral de la muerte? Yo se lo diré, agente. Sé lo diré porque no sería usted capaz de descifrarlo, aunque viviera cinco vidas seguidas. Como usted, yo también debo responder a un superior. Un hombre que, en base a sus creencias y responsabilidades, determina unas decisiones que acato sin rechistar. Pero me encuentro aquí hoy, con usted, porque tengo un objetivo por encima del cuál nada ni nadie puede mediar ni el más mínimo cambio. Puedo decir que he sido un centinela aventajado. Solo un mensajero en estos últimos años de justicia y muerte repartidas por doquier. Un simple mensajero del Dios más verdadero. El tiempo. El infinito Dios que, en el transcurso de la vida, se cobra a todas y cada una de las insulsas existencias que él mismo ha creado, ha visto crecer y evolucionar. El tiempo, agente Rodríguez. El tiempo.

—Está como una regadera. ¡Un puto loco, nada más!

—El tiempo es quien decide quien vive y quien muere en base a sus actos y su conocimiento. Él determina como debe seguir este mundo para seguir siendo lo que es. Solo un escenario teatral donde los actores no viven, interpretan papeles que les han asignados antes de nacer. ¿Y sabe por qué es tan importante el mensaje del tiempo, agente?

Ángel negó con la cabeza como si no pudiera creer la terrible locura que azotaba la mente de semejante perturbado.

—El tiempo lo sabe, y quiénes se acercan demasiado a él también acaban por comprenderlo. La muerte como tal, ese final de la vida que acontece como lo verdaderamente importante, no debe tomarse a la ligera. No, señor. Porque cuando elevas tu mente al nivel de un Dios, acabas por comprender que la muerte es importante porque no existe como tal —el asesino parecía reír bajo su ostentosa máscara—. No hay muerte, agente Rodríguez. No la hay. Solo un cambio de vida conocida como tal. Un traspaso al Más Allá que no es más que un cambio dimensional, un cambio corporal y temporal que permite volver a empezar de nuevo, permitiendo así, reescribir la vida habiendo aprendido la lección de las anteriores. Eso enseño a mis pupilos. El mensaje del gran mentor.

—¿De verdad se cree las palabras que salen por su boca? Es el sermón más inútil y sin sentido que he escuchado jamás.

—Las buenas lecciones agente Rodríguez se aprenden con sangre y tiempo. Eso es el regalo que les brindó. La posibilidad de morir dignamente dando sentido a sus vidas y volviendo a empezar de nuevo en un mundo mejor. La liberación de sus pecados y la resurrección más plena y absoluta.

—Amén —parodió Ángel—. Ahora dime donde coño está mi hijo y guárdate el sermón para quien quiera escucharte, despojo humano. No tienes huevos ni de mostrar tu rostro deformado para no asustar a tus propias víctimas.

Mabus se quedó callado por primera vez desde su encuentro.

—¿Ahora te ha comido la lengua el gato? —dijo el agente que seguía apuntándolo de forma constante—. Ya te has quedado sin palabras en tu largo repertorio de bobadas.

—Está bien, agente —contestó el asesino mientras se llevaba las manos a la parte trasera de su cuello que seguía cubierto por la capucha de la túnica.

—¡Despacio!

El asesino siguió manipulando los broches traseros que guardaban la máscara de la peste pegada a su rostro. Tras dos movimientos cortos pero bruscos, los liberó.

—Es justo que podamos charlar cara a cara —dijo dejando al descubierto su cara—. Es mirando a los ojos de un hombre asustado y aterrorizado, cuando sabes reconocer la verdadera esencia de la vida.

Cuando se desprendió de la totalidad de la pesada máscara, la dejó caer al suelo sin contemplaciones. Los ojos de Ángel rebuscaron respuestas.

En ese momento, el asesino aprovechó para reducir la distancia entre ellos dando dos pasos rápidos hacia él. Ángel había bajado la guardia e incluso la mano que sujetaba la pistola. Cuando el asesino llegó a su posición, siguiendo la inercia del movimiento clavó una daga afilada de hoja larga y penetrante en el lateral de su pecho entre las costillas. Fue rápido y preciso. El sonido del gran cuchillo entrando en su carne de forma suave causó un escalofriante rasgueo de carne resquebrajada. Con su otro brazo, sujetó la mano izquierda que mantenía la pistola y le obligó a bajarla. El asesino lo envolvió en un abrazo de tajante muerte. Los ojos grandes y dilatados de Ángel permanecieron inmóviles con la mirada pérdida en el infinito. Tras el forcejeo inicial de ambos, el arma se disparó, empotrando el proyectil contra el suelo adoquinado de mármol reluciente.

—Limen morte ad veram vitam.

El agente notó su sangre brotar libre por su pecho. Su corazón latía débil y en su cabeza notaba el martilleó constante de cada uno de esos últimos latidos de vida. Las fuerzas le abandonaban y pronto perdió primera la consciencia. Luego la vida.

Debía haberle disparado cuando todavía podía haberlo hecho, ahora ya era tarde. Al menos para él.

—Agente Rodríguez —dijo Mabus que seguía abrazado a él—, su hijo me preguntaba antes, ¿recuerda? Ahora que ya nos conocemos bien, es de recibo que le responda yo a usted. No encontrará su hijo en el vacío infinito del mundo allí donde va. Sin embargo, algún día futuro, cuando se encuentren en donde quieran que estén, recuerde mis palabras. El tiempo no se mide, siempre es él el que nos toma la medida a nosotros.
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—Vamos Medardo, cuéntele lo que hacía. El chico se muere de ganas por saber.

El silencio inundó la sala.

—Sé lo que intentas, desgraciado —respondió el tuerto.

—¿De qué va todo esto? —dijo Ricard.

Medardo carraspeó.

—Trabajaba para ellos. No para este desgraciado chupatintas, si no para Madre. De eso, hace ya muchos años. Es un pasado del que no estoy orgulloso.

—Un centinela —dijo Saúl sin perder la sonrisa de sus labios—. Uno de los mejores, si cabe decirse.

—¿Un enmascarado?

—Un guardián del secreto de cuerdas —respondió el tuerto que prefirió adelantarse a Saúl—. No como el asesino del Ocho. Ese maldito psicópata que le gusta el teatro y la sangre. El principal objetivo fue siempre restablecer el orden.

—Ahora entiendo que supieras tanto —susurró.

—Cumplía órdenes de arriba. Marcaban los objetivos y la manera de solucionar el problema. Todos tenemos un pasado, el mío prefiero no recordarlo.

Ricard recordó su propia muerte a manos del asesino de Camelle. El hombre enmascarado.

—No se reserve lo mejor, cuéntele —intervino Saúl. Medardo lo miró con odio. Si hubiera podido saltar hacia ese tipo de un salto, le hubiera arrancado el pescuezo de un mal golpe. Aún no era ese momento, aguardó—.  Señor Ollé, es importante saber siempre quien se tiene al lado. Torturas, interrogatorios, palizas, asesinatos, amenazas de todo tipo. El repertorio es muy extenso y variado, ¿verdad? Fue un hombre con una fama incuestionable, el reconocimiento le llegó desde todas partes del mundo. Todavía recuerdo su apodo profesional, en los medios lo llamaron el psicópata del cuchillo, creo que no hace falta decir el porqué, entre los compañeros le llamaban, la guadaña.

Medardo sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al oírlo. Su ojo se humedeció por la rabia contenida. La impotencia de no poder silenciar aquel tipo le recomía el alma por dentro. Ricard no hizo nada. Ni un solo gesto de afirmación, de curiosidad, de inquietud. Permaneció de pies observando a su enemigo, pensando en sus palabras.

—Basta de historias —dijo Ricard después del largo silencio—. Lo que de verdad importa es el ahora. ¿No es eso lo que persiguen?

Saúl se quedó perplejo. Le extrañó tanto que sus palabras no hubieran ocasionado el derrumbamiento esperado que decidió elevar el tono. Sabía cómo hacer daño, y disfrutaba haciéndolo, especialmente con alguien al que conocía bien.

—Se equivoca señor Ollé, el presente que vivimos hoy es en gran parte una reminiscencia infinita a nuestro pasado. Mírese usted mismo. Hasta hace pocas semanas intentó quitarse la vida por algo que sucedió en el pasado. El abandono de su familia no es algo que haya llevado demasiado bien, ¿verdad?

—¡Cállate, desgraciado! —gritó Ricard con odio—. ¿Quién eres tú para hablar de eso?

—Puede que tenga razón. Sin embargo, debería cuestionarse porqué guardaron ese silencio. Si tal y como dice, ellos son los buenos, ¿cómo es que no hicieron nada para avisarle de lo de su familia aun sabiéndolo?

Las últimas palabras captaron el pleno interés de Ricard.

—¿Qué quieres decir?

—Evitar la trampa que le tendimos. Hado lo sabía, y no hicieron nada para evitarlo —se fregó las manos.

—¿Pero de qué estás hablando? —preguntó con ansiedad—. ¿Qué trampa?

—Vamos, señor Ollé, no sea ingenuo. Su mujer y su hija no fueron más que un señuelo de Madre. Fue usted víctima de sus dominios. Cuando ellos sospecharon de su existencia, de quién podía ser usted, le tendieron una trampa para estudiarle.

—¿Lo sabías? —su voz sonó severa y su rostro se endureció al instante.

Medardo levantó la cabeza y lo miró a los ojos.

—Sabíamos que podía pasar algo, pero desconocíamos los planes de Madre. Ricard —dijo Medardo usando su nombre en vez de un apelativo—, no podemos intervenir en la línea de tiempo de forma voluntaria para cambiar lo que no nos gusta que va a suceder. No es aconsejable hacerlo, aunque entiendo tu frustración por ello, los cambios que realizamos conllevan estragos en el destino que son difíciles de predecir.

—¿Ni, aunque sea para bien? —dijo resentido.

—A veces las cosas deben suceder. ¿Qué nos diferenciaría de estos salvajes que intentan jugar a ser Dios, si nosotros hiciéramos lo mismo?

—Es diferente cambiar el futuro para algo bueno, para evitar muertes y sucesos trágicos. No puedes compararlo.

—Te diré algo con lo que vas a entenderlo —dijo el tuerto—. No se pueden calcular los estragos que comportan cualquier cambio en el tiempo, sea cual sea la intención con la que se cometan. Aunque la intención sea buena, las consecuencias pueden ser fatales. Imagina por ejemplo que después de salvar ese coche de sufrir un accidente mortal, se estrella un autobús lleno de niños porque el coche que iba a impactar contra el primero se salta un semáforo en rojo en la siguiente calle. ¿Entiendes? Jugar a ser Dios conlleva inhumanidad. ¿Serías capaz de tomar semejantes decisiones sin volverte loco?

—¿Cómo es que ahora sí ha decidido tomar partido? —intervino Saúl.

—Cierra el pico.

—Tiene razón. ¿Por qué esta vez?

—Procuro hacer bien mi trabajo, que ahora no es eliminar infractores, pruebas o amañar escenarios, si no el contrario, proteger, restablecer lo que es justo. Así pago ahora todos mis pecados pasados.

—¿Y acaso no es eso lo que hacía cuando trabajaba para Madre? —Saúl se echó a reír—. Esa actitud de convicción ciega militar parece que no siempre aflora por igual. ¿Qué diferencia hay entre uno y otro, si ambos juegan amañando las cartas del juego?

—La gran diferencia entre tú y yo, no es que yo cumpla órdenes sin cuestionarlas, pues sé del cierto que tú haces lo mismo. Por mucho que intentes convencerte a ti mismo conforme disfrutas de libertad de movimientos, realmente no la tienes. Esa falsa libertad te la otorga el conocimiento. Te crees tan sabio e inteligente que eres prepotente y obstinado. ¿Y sabes porque sé cómo eres? Porque antes yo era como tú. Ahora pienso y existo por lo que hago y quiero hacer, así que esa es la diferencia entre nosotros. A mí me mandan como a ti, pero yo soy yo, y tú solo eres un reflejo de alguien, una marioneta en manos de otro como tú que se cree superior.

—El benéfico, erudito y santurrón Medardo —Saúl aplaudió de forma enérgica y exagerada. Sus palmas sonaron por todo el recinto—. Un buen discurso, sí señor. De los mejores que últimamente he podido presenciar. Le felicito.

—Calla tu asquerosa boca de diablo —replicó—. Ricard, debes confiar en mí. Evité que cayeras en manos de Madre cuando eras tan solo un bebé. Fui quien convenció al viejo alemán para que te mantuviera alejado de todos. Él fue quien te dio en adopción a la persona que siempre ha sido tu madre.

—¿Me debías entregar a Madre? —preguntó Ricard sorprendido. El tuerto afirmó con la cabeza.

—Nunca supieron de tu existencia —dijo Medardo sujetando su hombro izquierdo.

—¿Pero entonces quién soy? ¿Dónde me encontraste?

—Es fácil señor Ollé —dijo Saúl—, se lo dije antes. Es usted un renacido. No pertenece a este mundo, sino a otro distinto.
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Mabus con la máscara de nuevo en su rostro, abrió el cofre apoyado en las escaleras del altar de la iglesia. Apenas le tembló el pulso al hacerlo. Le había costado lo suyo arrastrarlo desde la sacristía donde el padre Cantudo lo había escondido. El chirrido constante de los remaches arrastrados por el gres brillante retumbó por las paredes de la parroquia de forma perturbadora.

Desarmó las dos sujeciones de hierro oxidado que lo mantenían cerrado de forma hermética haciendo palanca con su machete ensangrentado. Al hacerlo y tirar la compuerta hacia arriba, un golpe de aire rompió el vacío de su interior. Luego levantó la tapa con delicadeza. Aquella caja era un bien preciado por el que la compañía para la que trabajaba había sido capaz de todo. A pesar de que había cambiado más de una decena de veces de identidad, que había exterminado multitud de víctimas a petición de la empresa, en aquella ocasión era algo distinto. La caja que tenía delante había sido posiblemente el encargo que más tensión y nervios le había supuesto a la compañía. Nunca había recibido tantas instrucciones en tan poco tiempo, nunca tantas víctimas en tal brevedad y frenesí de muertes desencadenadas a lo largo de toda la geografía española. Y aquello, solo podía significar una cosa. Lo que tenía entre manos era algo importante, muy importante. Aquella caja que tenía ahora en su poder tenía el motivo, la causa y todas las respuestas a las preguntas irrefutables. Y ahora, arrodillado en el suelo baldosado manchado en sangre de sus dos últimas víctimas, estaba dispuesto a descubrir porqué.

Cuando destapó el cofre al completo, halló una manta roja que cubría lo que parecía otra superficie lisa. Al palparla se dio cuenta que era tan liso como la propia tapa que acababa de abrir. La curiosidad le pudo más que la prudencia y apartó la vieja tela que se interponía entre sus ojos y el preciado tesoro. Tras descubrirlo apareció un nuevo recipiente. Éste, sin embargo, guardaba notables diferencias con el anterior. Era de un metal mate y conservaba un aspecto resistente. Estaba bien pulido, nuevo, como si no hubiera sido manipulado nunca por nadie.

—Este material es... —dijo en tono sorpresa. Arrodillado ante el cofre, desnudó su mano derecha del guante y acarició su superficie con la yema de sus dedos—. Rodio.

El despiadado psicópata era habilidoso con sus manos, pero también un hombre con un claro conocimiento sobre la anatomía humana, muerte y destrucción. Sin embargo, también sabía lo que significaba aquel material singular. El rodio. Un metal valioso de color blanco plateado, utilizado a menudo para la reflexión de objetos por su brillantez extrema. Entre sus otros usos, destacaba como buen catalizador para la hidrogenación, siendo activo en la reformación catalítica de hidrocarburos. Se empleaba en aplicaciones para contactos eléctricos. Era galvanizado fácilmente para formar superficies duras, resistentes al desgaste y de brillo permanente, utilizadas tanto en contactos eléctricos estacionarios como corredizos, en espejos y reflectores, y como acabado en joyería. Su rareza y escasez lo convertía en el metal más caro del mundo, con un precio por onza de 9.900 dólares, superior al valor del propio oro y el platino. Siendo así, aquel buscado cofre solo por su propio peso valdría millones de dólares.

—El recipiente más valioso de mundo debe guardar en su interior lo más preciado del universo —dijo sonriendo.

Se enfundó de nuevo el guante, y no sin dificultades, extrajo el cofre del interior. Calculó a grosso modo que debería pesar unos treinta kilos de denso metal. De equivocarse, lo hacía por quedarse corto. Cuando retomó el aire y el pulso firme después del esfuerzo, observó visualmente la caja metálica. Su superficie íntegra era lisa manteniendo incluso todas las esquinas redondeadas de forma que ninguna arista sobresalía por ninguna cara. La manipuló al detalle y sintió a través del guante de cuero sintético que la temperatura de la caja se conservaba muy baja. Debía ser fría en exceso para que con tal rapidez pudiera sentirlo en sus manos enfundadas.

—Diablos. ¿Qué coño guarda esta caja?

A pesar de la baja temperatura del recipiente decidió abrirlo sin pensar. Había logrado todos sus propósitos y una vez eliminadas todas las trabas principales hasta llegar allí, algunas por propia voluntad y deseo complacido, no estaba dispuesto a quedarse sin saber lo que conllevaba su éxito. Esta vez debía verlo con sus ojos.

El principal problema que encontró fue hallar la manecilla de accionamiento de la compuerta superior, si es que la tenía que empezaba a dudarlo. Por mucho que se empeñó en detectar la ranura del ensamblaje de la tapa, no consiguió encontrarla. A la tercera vez que la rebuscó de arriba a abajo, empezó a pensar en la posibilidad que se encontraba solo delante de un lingote voluminoso de metal consistente. Palpando cada centímetro con la yema de su dedo índice notó un leve reborde en uno de los laterales. Cuando lo resiguió descubrió que formaba un pequeño círculo de un centímetro de radio. Lo pulsó de forma suave al principio y luego de forma enérgica después pero no provocó ninguna reacción.

La caja empezaba a impacientarle. Al golpearla con fuerza con un candelabro que tomó de la mesa de ceremonias del mismo altar, se dio cuenta que aquello sería inútil. Las gruesas capas de aquella extraña caja no cedieron ni un ápice. Sin la llave que accionaba aquella apertura sin orificio, sabía que no iba a conseguirlo. Desconocía cuál era la llave y lo que más le preocupó, no tenía ni la más remota idea de donde se encontraba. Aquello iba a ser un grave problema. Sin embargo, los problemas era algo que le encantaba resolver a su manera, y siempre era de la forma más trágica posible. Cuanto más difícil acontecía el reto más se motivaba para atajarlo. Por lo pronto aquella noche los problemas se le reproducían por momentos. El sonido de un vehículo aparcando en la entrada de la parroquia lo alertó.

—Más figuras para el pesebre mortuorio.

—El sentido del oído es el último que se pierde en el momento de morir —sonó la voz del enmascarado por detrás de Jaime—. El primero es la vista, luego el gusto, el olfato y finalmente el tacto. Imagínese por un momento, poder oír estando ya muerto. Es excitante, ¿verdad?

Jaime se retorció de dolor, pero apenas pudo moverse para hacer nada.

—¿Qué me has hecho? —gritó aquejado.

—Ahora mismo está experimentando un desgarro total de ambos deltoides, por lo que, como comprenderá, es inútil que intente mover los brazos —dijo con extrema frialdad—. Cuanto más pruebe de hacerlo, más le dolerá. El deltoides es la estructura más importante de la cintura escapular, por tanto, es imposible que pueda contar con su hombro con la interrupción total de su inervación.

Jaime se debatía entre sollozos y una respiración atropellada tremendamente agitada.

—¿Qué quieres? —consiguió decir de una sola vez sin descanso—. ¡Argh!

—Lo que guarda aquí dentro —respondió apretando su cráneo con sus potentes dedos. Apretó tan fuerte que Jaime sintió un dolor intenso en su cuero cabelludo—. Quiero que me cuente lo que sepa de la caja y donde está la llave que la abre.

—Nunca te lo diré, cerdo asesino —susurró.

—Confiaba que fuera así —dijo riéndose tras la máscara tenebrosa—. El cuerpo humano tiene seiscientos treinta y nueve músculos, de los cuales, solo hemos empezado con dos. Así, como imagina, nos quedan seiscientos treinta y siete para seguir discutiendo y disfrutando de una interesante charla informal.

—Cabrón, arderás en el infierno —soltó desde el suelo—. Ojalá me hubieras matado a mí primero en vez de a Roberto. Hubiera sido difícil que lograras hacer hablar a un sordomudo —se retorció de dolor.

El asesino se burló.

—Yo no estaría tan seguro de eso, amigo. Mis técnicas van más allá de lo que pueda comprender. Pero en breve lo experimentará. Empezaré por el músculo más usado de todos, que, a su vez, es el más rápido —extrajo una nueva navaja del interior de su túnica negra—. Sabe cuál, ¿verdad?

El asesino dio la vuelta hasta situarse delante de él. Agarró a Jaime por la mandíbula y apretando con fuerza, le levantó su rostro ladeado hasta que pudo ver su mirada de terror en sus ojos.

—Empezaré por los párpados de ambos ojos. Y así, ir haciendo, uno a uno. Desgarrando, atrofiando y rompiendo el tejido muscular con mi cuchillo afilado. Y al final de tal ansiado festín sangriento, acabaré con el último músculo. El cardíaco, que muy a su pesar, la adrenalina aún le mantendrá vivo lo suficiente para mi deleite unos instantes más.
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—No has nacido en esta dimensión —aclaró el tuerto—. Siendo un bebé viajaste de una cuerda distinta a la que actualmente nos encontramos.

—¿Eso es posible?

—Todo es posible, hasta lo imposible. Llegaste a este mundo viajando a través del cofre de Manfred. Luego el viejo la escondió para que nadie pudiera encontrarla nunca.

—Es único por la condición de poder traspasar los umbrales del tiempo y el espacio —intervino Saúl—. Tras los hallazgos de otros agujeros de gusano, se ha experimentado el envío de vida a través de las cuerdas. El resultado siempre ha sido nefasto. Al parecer, la mente no es capaz de recibir tal descomunal presión. Los científicos confirman que, tras una descomposición molecular del cuerpo, cuando vuelve a regenerarse en otra realidad distinta, se recompone mal. Dando como resultado, animales, personas e incluso insectos, con deformaciones físicas severas, trastornos mentales irrecuperables o cuerpos sin vida —Ricard se sintió confuso—. Las células del cuerpo pierden su memoria, su nexo con las demás. Se rompe el patrón de su composición y ante la muerte masiva de éstas, el individuo muere sin remedio. Hasta su ADN se transmuta en algo incoherente.

—Pero yo sobreviví...

—Siéntase orgulloso, es de los pocos agraciados en el que el traspaso resulta exitoso —dijo el empresario—. De lo contrario, Madre hubiera enviado ya, ejércitos enteros a conquistar realidades paralelas.

—¿Por qué yo? ¿Qué tengo de especial?

—No es usted. Es su sangre. Su condición evolutiva ha hecho que soporte los viajes interdimensionales. Una condición ancestral que durante siglos ha sido perseguido y ansiado por reyes, magos, merovingios, alquimistas y esotéricos. La sangre real.

—¿Qué estás diciendo?

—Explíquele doctor Garrido. De luz a este insensato —dijo el magnate.

—Señor Ollé, usted junto unos pocos agraciados son capaces de traspasar el umbral. Es usted lo que denominamos un Hermes. La herramienta perfecta con la que poder rasgar las cuerdas para poder ver a través de ellas. Un mensajero entre los Dioses. Viajero entre fronteras. Usted es uno de ellos. ¿Cómo los identificamos? Después de años de investigación infructuosa, se cayó en la cuenta de que es su tipo de sangre. Los ejemplares como usted, resultaron poseer un tipo extraño de sangre. Son RH nulo. Y créame, hay muy pocos sujetos que la tengan. Disponen de la mutación de un gen no relacionado con los antígenos, pero que es responsable de la síntesis de una proteína que provoca una alteración. Esa alteración es la clave. Cuando lo detectamos en los hospitales, campañas benéficas, donación de sangre..., entonces efectuamos su captación. Nuestra red es muy extensa.

—Lo peor de todo —interrumpió Saúl—. Es que su descendencia no garantiza ese gen. Tampoco es posible clonarlo. Los resultados siempre han sido nefastos.

Ricard permaneció inmóvil junto Medardo que apenas respiraba.

—Esa singularidad ha hecho que durante cientos de años hayan formado parte de un tratado. La Coalineación de los Ocho. Se trata de un tratado conformado por ocho dimensiones. Todas adyacentes a la nuestra.

—¿Solo hay ocho?

—Claro que no —intervino Saúl—. Hay infinitas más. Pero créame que no le gustaría ver las otras. Son dimensiones donde no existe el hombre como lo conocemos. Son mundos de caos y una naturaleza tan distinta a la nuestra que las hace inhabitables.

—Esas dimensiones son llamadas mundos. Puesto que no es tan solo una cuerda distinta que al vibrar genera una realidad distinta —prosiguió el doctor—. Es mucho más. Su fragmentación ha sido tan importante, que una realidad, poco tienen que ver con nadie. Ni siquiera existen réplicas ni espectros en ellas. Ni hay una versión suya, ni una versión mía en ese multiverso, señor Ollé. ¿Lo comprende?

—Ocho mundos que compiten todos entre ellos para ver quién se hace con el poder de los otros. Vaya si lo entiendo, doctor.

—Cinco, debo matizar. Por desgracia, las pruebas que se realizaron años atrás condenaron a tres de esas dimensiones a quedar reducidas a la nada. Así que tan solo quedan cinco. A cada mundo se le otorgó un nombre distinto. Del primero hasta el octavo; Jun, Kan, Jo, Wak y Wuk, entre los cuáles han desaparecido el segundo, tercero y octavo mundo; Ka, Hux y Wakax.

—¿En qué mundo estamos? —dijo Medardo con desprecio hacia su razonamiento.

—Está usted respirando en Kan, señor Yuste.

—Unos nombres peculiares —dijo Ricard—. A la par que difíciles de recordar.

—Son números en maya. Como tributo a la primera sociedad que descubrió la existencia de las cuerdas.

—Así que intentan dominar a nuestros iguales. Qué originalidad —ironizó Ricard.

—Por una vez está en lo cierto, señor Ollé. Los distintos mundos tienen diferente evolución tecnológica, social, económica… Los más avanzados son los que han evolucionado más rápido. Sin embargo, ese fue el motivo del porqué se firmó el tratado de Coalineación.

—¿En qué consiste?

—En garantizar la paz interdimensional. Se descubrió que los Hermes de cada mundo, adquieren más poder viajando entre ellos. De esa forma, y siguiendo el ritual que se pactó en tal acuerdo, se realiza el intercambio para asegurar que no haya acciones ilegales. Se pactó el traspaso interdimensional de un Hermes a cada mundo distinto. De esa forma, se ha dotado durante múltiples generaciones de un talento innato para pronosticar el futuro y estar interconectados. Igualando los conocimientos y los medios en los distintos mundos, se nivela la balanza.

—Una maldita moneda de cambio entre todas ellas —pensó en voz alta.

—Más que eso señor Ollé. Usted está aquí porqué otra dimensión lo envió, respetando así la parte del tratado —añadió Saúl.

—¿Cómo lo hacen?

—Es fácil —siguió Saúl—. La Coalineación trabaja conjuntamente para detectar agujeros de gusano. Entonces se lleva a cabo el intercambio dimensional. Es controlado y se realiza entre los mundos en los que se efectúa el puente.

—Los sujetos siempre son muy jóvenes —dijo el doctor Garrido—. Recién nacidos de pocos meses. De ese modo, su adaptación está más asegurada. Los sujetos adultos acaban muriendo en el nuevo mundo al poco de llegar. Lo máximo que hemos registrado ha sido una escasa semana. La mente, y por tanto el cuerpo en sí, no lo soporta.

—Siendo así, ¿cómo fue posible que escapara a mis designios establecidos?

—Lo descubrimos gracias a la extracción de su tía.

—Desgraciados —dijo Ricard a regañadientes apretando el puño.

—Esa guadaña se encargó de ocultarlo bien —dijo Saúl—. Así nadie se percató de la singularidad que aconteció durante su intercambio. Eso fue lo que le salvó. Sin embargo, su hermano no corrió la misma suerte, ¿verdad señor Yuste? Le ocultó a usted, pero no pudo hacer nada por el otro.

—¿Qué otro?

—Su hermano gemelo —señaló al sujeto en silla de ruedas—. Por ello no se quebrantó el tratado. Ahora dígame que no encuentra cierto parecido, señor Ollé.

Ricard lo observó con detenimiento. Ni siquiera lo había advertido. El aspecto deteriorado, su extrema piel pálida, la completa ausencia de pelo hasta en sus cejas. Jamás lo hubiera imaginado. Solo había algo que sí le ayudó a confirmarlo. Sus ojos. Mantenían un aspecto cansado, acomodados en enormes bolsas que los hacían más pequeños de lo que eran. Pero sí, se identificó en ellos. Fue como mirarse en un espejo y ver tristeza en su interior.

—Es cierto —interrumpió Medardo—. Solo pude salvar uno. Eso, creó una divergencia en su tratado. La suficiente para romper su hegemonía. Por mucho que eso te pese, chupatintas.

—Hermano… —dijo observando su homónimo. Éste le miró, pero se mantuvo en silencio hasta que volvió a reclinar la cabeza y a poner los ojos en blanco.

—Es tarde para encuentros familiares —dijo Saúl—. Llega cuarenta años tarde. Él ya no es su hermano. Es nuestra mejor conexión con el futuro. Un catalizador efectivo. Para ello, ha sido objeto de un duro entrenamiento. Si se le pasa por la cabeza que puede ser mejor que él, ni lo intente. Ahórrese el ridículo. Él ha sido preparado para esto. Vive para esto. En cambio, usted señor Ollé, apenas es un renacido despertando en un mundo de Oz. Acéptelo.

Permanecieron en silencio durante unos segundos. En ese tiempo Ricard reflexionó en todo lo que había dicho Saúl.

—Debo reconocer que fue una jugada maestra por su parte —dijo observando a Medardo—. Por primera vez en siglos de tratado, se dio una singularidad fuera de lo común. Y usted la supo aprovechar. Uno fue entregado. El otro ocultado al mundo.

—Hay algo que no entiendo —Ricard rompió su silencio—. Si esa tradición se ha respetado durante tanto tiempo, y siempre se ha usado la caja de Man para hacerlo, ¿por qué estaba en posesión de Man?

—No sea ridículo —se carcajeó.

—Hay más portales de unión. Y no son cajas —dijo Medardo—. Son agujeros de gusano temporales.

—Permítame —interrumpió el doctor Garrido—. Creo que en eso puedo brindarle más conocimiento. No sin razón, llevo muchos años estudiando la materia. Como bien dice su tullido amigo, hay distintos umbrales interdimensionales por todo el planeta. Parece tratarse de un efecto natural resultado de la convivencia de cientos de millones de dimensiones. Algunas discurren en un mismo tiempo con distinto espacio, otras, las más alejadas en concordancia entre ellas, difieren en una cuantía importante respecto al tiempo, ya sea futuro o pasado, y comparten un mismo espacio. Esos portales de espacio-tiempo son concentraciones de energía que permiten abrir pliegues en la dimensión actual. Como le dije antes, no todas permiten la existencia de vida en ellas.

—¿Cómo pueden estar tan seguros? —preguntó Ricard.

—Aunque hasta nuestros días ha sido una ciencia inexacta, más bien podría decir una religión ancestral, todo lo que le digo está contrastado empíricamente. Gracias en gran parte a las investigaciones del físico y matemático de origen yugoslavo Nikola Tesla, descubridor de la corriente eléctrica alterna, que superaron los estudios del propio Edison. También fue el descubridor de la Resonancia Schumann. El profesor Tesla logró concentrar grandes cantidades de energía y formar inmensas esferas de luz y rayos lumínicos que se catapultaron hacia el cielo, pudiendo ser vistos desde importantes distancias. Afincado en Estados Unidos, a su muerte en 1943, Madre incautó todas sus investigaciones. Fruto de esa adquisición, intentaron un primer experimento con puertas dimensionales. El famoso experimento Filadelfia, en agosto de ese mismo año.

—No lo he oído en la vida.

—También fue conocido por Proyecto Arcoíris. Fue llevado a cabo por la marina estadounidense en los astilleros navales de Filadelfia, en el cual, el destructor escolta de la Armada USS Eldridge fue invisibilizado contra los dispositivos enemigos.

—¿Se volvió invisible?

—No solo eso, avanzó durante largos minutos por otra dimensión paralela. Se teletransportó.

—¿Qué le pasó a la tripulación?

—Los efectos fisiológicos en general fueron severos y muy profundos. Mareos muy violentos, enfermedades incurables, males indefectibles. Hubo personal que desapareció para siempre enterrados vivos en una dimensión desconocida, otros que simplemente se volvieron locos o padecieron esquizofrenia severa. Lo más sensacionalista fue el hallazgo de cinco miembros de la tripulación fundidos completamente con la estructura de metal de la proa del buque. Otros, sufrieron desmaterializaciones de ciertas partes de sus cuerpos.

—Increíble.

—Los experimentos desde entonces han sido mucho más precavidos. Como comprenderán, es una publicidad que no interesa a nadie. Ahora se realizan por todo el planeta, en los sitios más inhóspitos, alejados de la población. ¿Les suena el triángulo de las Bermudas? —Ricard permanecía con la boca abierta. Había oído singulares historias impresionantes en esa localización. Leyendas urbanas la gran mayoría—. En 1947, a pesar del conocimiento que brindó la Bomba Atómica, aún resultó difícil de manejar. A más gran escala y en tiempos modernos, se procuró emplear la energía que abastece a grandes ciudades sin éxito en el experimento, se generaron gigantescos apagones como por ejemplo el de la Central Eléctrica de Niágara en 2003.

—Madre mía...

—Ahora, imaginen lo que se puede llegar a hacer con el Acelerador de Hadrones en Suiza. Aunque lo que verdaderamente les debería importar es el porqué de todo —dijo Saúl en tono intrigante—. Ese es nuestro objetivo, el de Luasa y el de Madre, pero la cuestión que les planteo no es esa. ¿Por qué los Gobiernos invierten en ello? Como a estas alturas ya sabrán, los Estados de diferentes países, siguiendo los pasos de las grandes potencias, contienen una parte importante de cada una de las empresas, así como de la financiación y soporte de sus investigaciones y desarrollos. Deberían plantearse porqué.

Los dos se quedaron observando a Saúl que no gesticuló ni un solo detalle con sus brazos, mantenía las manos dentro de los bolsillos de su americana recién planchada.

—¿No lo saben? Ni siquiera usted, señor Medardo —Saúl esperó paciente durante unos segundos para ver si alguno de los dos comentaba algo—. Los mayas tenían la respuesta.

—¿Cómo? ¿Los mayas?

—Ellos hablaron por primera vez de Hunab Ku. El centro de nuestra galaxia. Pronosticaron un gran cambio para el 2012 que afectaría a nuestro Sol y a la Tierra, lo recuerdan, ¿verdad? Aparentemente nada ocurrió. Fue el gran fraude de las predicciones. Todo un mundo pendiente de una predicción que apenas conllevó ningún suceso extraordinario, ni mucho menos un cambio a nivel mundial, pero saben —hizo una leve pausa—, lo cierto es que no fue eso lo que pasó. No ocurrió nada visible a nuestros ojos, pero no todo el mundo tiene la misma visión de las cosas.

Ricard no pudo evitar pensar en aquel fatídico año. «Ese maldito año en qué cambió mi vida. El sentido de todo lo que hasta entonces conocía. Abandonado por mi mujer y con ella, la pequeña Laura.».

—¿A qué te refieres?

—Hubo un cambio importante ese año —prosiguió—. Un cambio que hizo que todos los Gobiernos emprendieran auténticas cruzadas en lo que hasta entonces había sido solo un secreto, un murmuro, una leyenda no escrita. De ahí nuestro gran activismo y el apoyo incondicional de grandes esferas.

—¿Qué cambio? —preguntó Ricard.

—Los mayas comprendieron que los seres humanos vivimos en una realidad caduca y que en algún momento se produciría el despertar al sincronizarnos con Hunab Ku. Nostradamus también lo denominó Hercólubus. Cuando eso pase, todo acabará. La gente espera un cometa impactando contra la Tierra, una plaga irreversible, una Tercera Guerra Mundial, ¿pero saben cuál es la verdad? La fusión de las cuerdas temporales en una. Una guerra definitiva entre dimensiones. Al final, es otra humanidad la que acaba con la humanidad.

—¿Una guerra interdimensional?

—Lo que me faltaba por oír —dijo Medardo.

—Ahora ya pueden hacerse una idea del porqué es tan importante la caja de Manfred. Como habrán observado, la dilatada experimentación y el hallazgo de otros agujeros de gusano ya deberían aportar material suficiente para su estudio y preparación del Hunab Ku. Disponemos de los estudios de Einstein que fue uno de los primeros en poder afirmar que existían los agujeros de gusano —argumentó Saúl sin mover ninguna facción de su rostro que no fueran sus inapreciables labios—. La respuesta es muy simple.

—La expiración —respondió el tuerto.

—Exacto. Todo agujero de gusano abierto uniendo dos agujeros negros tiene una fugaz caducidad. Suelen haber muchos que permanecen solo escasas fracciones de segundo, otros en cambio, se mantienen durante horas. Sin embargo, la mejor particularidad que tiene ese portal abierto es precisamente la durabilidad de su exposición. Se conoce que sigue abierto des de al menos finales del año 1.700.

—¿Cómo es posible? —dijo Ricard.

—Esa pregunta, señor Ollé, la podremos responder cuando obtengamos el cofre, y ahora que sabemos dónde está, en breve podré investigarlo. Hay muchos científicos que creen que es debido a su recipiente. Nadie hasta ahora había conseguido encapsular ninguno. La caja de Manfred es un auténtico misterio para todos.

Medardo se llevó su mano al interior de su chaqueta negra. Los agentes se pusieron todos en alerta.

—¡Deténgase! —gritó uno de ellos.

Los demás asistentes centraron su objetivo en él. Medardo se quedó completamente inmóvil. Saúl levantó la mano hacia atrás con la palma abierta para detener la reacción policial. Los agentes se mantuvieron a la espera con el dedo en el gatillo y la cabeza del tuerto en su mira.

—Extraiga lentamente la mano de su chaqueta —indicó el agente—. Muy, muy lentamente.

Medardo les dedicó una gran sonrisa de satisfacción mientras retiraba su mano con extrema lentitud. Todos contemplaron, sin parpadear, la mano del tuerto aparecer desprovista de ninguna arma. Sin embargo, sus dedos sujetaban algo pequeño y ligero, casi inapreciable desde la posición de los agentes. El siguiente movimiento fue revelador. Se llevó los dedos hasta sus labios y depositó el cigarro en medio de su sonrisa estúpida. Los agentes no bajaron sus pistolas en ningún momento. Menos todavía cuando volvió a introducir su mano derecha en el bolsillo de su pantalón para extraer el mechero.

—Tranquilos, pistoleros —dijo Medardo con tono suave y calmado mientras lo extraía. Se encendió el pitillo y aspiró con profundidad una gran bocanada de humo.

—Aquí no se puede fumar, insensato —inquirió Tomás.

Saúl volvió a su postura natural con una leve sonrisa en su rostro.

—Está bien —dijo—. Considérelo su último deseo antes de morir. El suyo señor Ollé, ya se ha cumplido. Ahora que sabe la verdad, debe morir.
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El todoterreno negro de alta gama aceleró de forma brusca por el patio delantero de la Iglesia de Xaviña. Fue tan brusco que antes que pudiera avanzar un solo metro, los neumáticos derraparon en el suelo arenoso levantando una nube de polvo y gravilla. Cuando la goma de las ruedas agarró, salió disparado por la carretera asfaltada en dirección Santiago de Compostela. En su interior, el nuevo conductor del vehículo con máscara como rostro, pensaba en su próximo objetivo.

Había cargado el pesado cofre de metal en el maletero del Hummer y emprendía la huida de allí a toda velocidad. Sin el círculo de orientación, tal y como le había confesado Jaime antes de morir, le sería imposible abrirlo. Esa era la llave que lo podía abrir. El maldito círculo. Hacía días que había tomado la decisión de descubrir lo que escondía aquella caja, y estaba dispuesto a llegar hasta el final para conseguirlo. Aunque para ello debiera desobedecer una orden directa de Madre. Esa era la primera vez que lo hacía, pero de haber un momento idóneo para hacerlo, sin duda era ese.

Últimamente su relación con Madre había sido algo más distante. Su sed de sangre había aumentado exponencialmente a lo largo de los últimos años, tanto, que le habían llamado la atención en varias ocasiones. En la cúpula directiva de la Compañía, sus crímenes fuera de tono no recibían la aprobación de todo el consejo. Sin embargo, sus encargos no dejaban de sucederse, al contrario, cada vez se incrementaban más, y eso, era el mayor indicativo que su éxito rotundo, no reconocido ni admirado en público, seguía siendo necesario. No había asesino más letal, calculador, perfecto y entregado en su trabajo que él. Y lo sabía. Quizá por eso, sumado a su deseo ferviente de muerte y sus extrañas creencias, hacía que su ingenio homicida se motivará en exceso para obtener el reconocimiento, si no de sus jefes más directos, sí de los medios de comunicación. El 'Asesino del Infinito', el 'Psicópata del Ocho' o el 'Octavo Demonio', como la prensa más sensacionalista solía denominarlo. Sentía el aliento del terror de la gente, de la fama de la prensa que se desvivía por conocerle, del afán de Madre en contratar sus servicios, de sus elegidos que le debían una muerte digna y admirada. Tanto le debía este mundo, que apenas cabía en su interior tanta emoción contenida. Cuantas más muertes lograba a su alrededor, más quería matar.

Accionó la radio del vehículo y buscó una emisora. Cuando sintonizó una, subió el volumen. La letra de la canción de Joe Cocker «Ain't no sunshine» inundó el interior del vehículo. Atrás quedaba la parroquia y el escenario macabro de la representación gráfica al natural de la crucifixión de Jesucristo. Con la adoración de dos nuevos fieles a los pies de la cruz, la escena irradiaba sentimiento, poder y admiración a la muerte. Había tumbado el altar y en su base lucía un gran ocho invertido, escrito con la sangre de los últimos cuatro elegidos. Acabada su obra de arte, lo había inmortalizado en una foto.
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—Ricard, ¿quieres uno? —dijo Medardo dirigiéndose a él—. Siendo el último, vale la pena llenarse los pulmones de este dulce manjar.

Éste lo miró sin entender demasiado bien el interés que mostraba. El tuerto se acercó y volvió a meter la mano en el bolsillo interior de su chaqueta. Le dedicó un guiño con su ojo sano y luego una mirada hacia abajo con sutileza, como si hubiera pestañeado más de la cuenta.

—¡Despacio! —gritó un agente—. Quiero ver esas manos desnudas.

Ricard observó a menos de un metro de distancia su torso, como se abría ligeramente la chaqueta y hurgaba en su interior.

—¡Debe morir! —gritó Tomás que consultaba con el oráculo—. ¡Ahora!

—Mátenlos —dictaminó Saúl atendiendo a su clarividente.

Cuando Ricard vio de nuevo aparecer la mano del tuerto, contempló fugazmente la empuñadura de una pistola de bajo calibre. Todo pasó en pocos segundos. Medardo en un movimiento ágil como si pesara una docena de kilos menos y tuviera la elasticidad de un atleta, flexionó las rodillas y extrajo el arma secundaria que guardaba en un bolsillo interior. Ricard cayó hacia atrás empujado con fuerza por la otra mano, sin poder evitar golpear el suelo al caer aparatosamente sobre sus posaderas.

El primer disparo certero de Medardo perforó la cabeza de uno de los dos agentes centrales que cayó a plomo hacia atrás. Luego movió ligeramente el cañón unos centímetros a la derecha y volvió a disparar dos nuevos proyectiles. El primero impactó contra el hombro izquierdo del agente que empuñaba el arma apuntándole, cuando recibió el impacto, disparó desviado hacia un punto impreciso. Mientras se ladeaba por el dolor y la fuerza dinámica del proyectil, recibió el segundo disparo en el cuello, ocasionándole la muerte al instante al perforarle la yugular dejando atrás un reguero de sangre que brotó libre.

Con los dos objetivos centrales neutralizados, debía seguir reduciendo agentes, pero en ese instante decidió cambiar de objetivo. Sabía del cierto que su peor rival no era ninguno de aquellos estúpidos agentes disfrazados con uniforme azul, su enemigo más difícil era uno que podía anticiparse a sus movimientos, uno que podía descifrar el futuro. Volvió su mira hacia la parte central y enfocó al hermano de Ricard, éste permanecía al lado de Saúl que lo agarraba para ponerlo a cubierto. Aunque ambos retrocedían, el oráculo no parecía asustado, ni siquiera parpadeaba cuando los agentes iniciaron sus ráfagas de disparos desafortunados. Tenía aquella mirada desafiante, irascible y despreocupada. Incluso cuando el tuerto le disparó sin dilación, ni siquiera entonces se asustó. Pareció aguardar el impacto de la bala sin más. Sin embargo, ese impacto nunca se produjo. Justo en el momento de recibirlo, milésimas de segundos antes, un agente uniformado se cruzó en la trayectoria exacta, cayendo abatido por el disparo que perforó su pecho a la altura de la clavícula.

Saúl que se cubría el rostro y corría despavorido, a punto estuvo de tropezar, pero consiguió llegar al lado de Tomás Garrido que permanecía a cubierto detrás del vehículo negro. El oráculo, por el contrario, se había quedado en la misma posición, observando inmóvil, como si presenciara una escena de acción por un televisor. La lluvia de balas se había incrementado, así que el tuerto buscó refugio pegándose a una de las paredes de cubículos. En su retirada disparó a ciegas hacia los agentes para ganar tiempo y cobertura.

Ricard, aprovechando el momento de desconcierto y que se encontraba en el suelo, gateó hasta el otro extremo del pasillo llegando hasta Almudena. Cuando la alcanzó intentó despertarla varias veces golpeando sus mejillas sin obtener resultado. Luego de cuclillas, la arrastró por sus dos brazos intentado guarecerla de la lluvia de plomo.

En ese instante Tomás se acercó a un nuevo agente que llegaba hasta su posición para salvaguardarlos. El agente que disparaba a discreción sobre la posición donde se encontraba Medardo, tenía los brazos extendidos sujetando con firmeza la sonora pistola. El doctor se acercó por su espalda, le susurró algo a su oído y con sus brazos guio los suyos hacia una nueva posición. Esta vez apuntó a Ricard y disparó cinco veces. El tuerto que observaba la situación desde su posición intentó protegerlos a la desesperada saliendo de su escondrijo a pecho descubierto. Probó a encontrar una mejor situación desde donde poder atajar los disparos enemigos, pero a medida que se acercó hacia la pareja, más expuesto estuvo a las autoridades que no cesaron en su empeño por reducirlo.

—¡Poneros a cubierto! —gritó Medardo.

Un impacto alcanzó la espalda del tuerto. Éste notó la presión y su grito quedó entrecortado de pronto, fue como un suspiro inesperado. Ricard lo observó. Su ojo quedó mirando al infinito como si quisiera sentir y valorar el alcance de la agresión sufrida. Clavó el pie izquierdo en el suelo para reducir su paso cuando en ese momento recibió otro disparo certero, un tercero y hasta un cuarto. Cayó fulminado al suelo, a escasos dos metros de la pareja.

—¡Medardo! —gritó Ricard acercándose a él agazapado.

Este mantenía el ojo cerrado y la sangre le brotaba por la boca como si sufriera una hemorragia interna severa.

—Creo que —balbuceó escupiendo saliva roja—, el infierno espera mi regreso. Por fin vuelvo a casa, chico.

Esas fueron sus últimas palabras. Luego descansó la cabeza en las manos de Ricard y liberó todo su cuerpo de cualquier tensión. Su última exhalación de aire en sus pulmones fue larga e intensa. El suspiro del absoluto descanso que finiquitó su existencia.

—Medardo... No puedes dejarnos ahora —dijo Ricard resignado—. ¡Ahora no!

Con el grito de desespero, Almudena pareció despertarse de su largo letargo. Movió por primera vez su mano derecha, primero tan solo unos movimientos cortos y repentinos con los dedos, como leves temblores, luego pareció articular la extremidad con total normalidad. Se la llevó a su rostro, se fregó los ojos y poco a poco fue despertándose como si tan solo hubiera dormido en exceso un domingo cualquiera. Ricard la contempló cuando por fin abrió sus ojos pegadizos. Aunque parecía algo distinta de la última vez que la recordaba, admiró su belleza. Sus ojos avellana cobraban vida y Ricard pudo sentir en ese momento, como le palpitaba el corazón a una velocidad superior a la que había experimentado hasta ese momento.

Justo en el momento en que ella lo miró y ambos conectaron sus miradas, su curiosidad recíproca, el deseo ferviente de saber el uno del otro, fue cuando sintió una punzada fuerte en la parte derecha de su cuello. La sensación de una simple molestia ascendió de forma instantánea a un dolor tan descomunal que soltó el cuerpo del fallecido tuerto para palparse la zona dolorida. Notó un tacto viscoso y accidentado. Cuando se llevó la mano a su campo de visión, entendió que la pérdida de sangre era masiva. La sangre corría entre sus dedos de forma escandalosa. Luego sintió un hormigueo desde su cuello hasta la parte más alta de la cabeza. La visión se le nubló y sintió un desvanecimiento incontrolable. Aunque intentó de todas formas mantener la línea visual con Almudena, apenas lo logró por unos leves segundos. La última imagen que guardó en su memoria visual fue la de ella reincorporada, observándole con ojos abiertos como platos y la boca abierta como si estuviera chillando sin parar, solo que no oía nada, ni sentía, ni veía. Solo silencio, y al pronto, una oscuridad absoluta.
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Ricard observaba a Medardo sin ser consciente que lo hacía. Mirando al infinito. Fue como si se despertara sin estar dormido. Tenía el tuerto delante y le hablaba, pero no lo escuchaba. Parpadeó varias veces para recobrar el sentido y observó con disimulo su alrededor. Seguía rodeado de agentes uniformados que los apuntaban sin piedad, el doctor Tomás Garrido, su hermano, y como no, Saúl Crespo. Cuando observó a Almudena tirada en el suelo, unos pasos más allá, volvió a sentirse afortunado.

—¿Quieres uno, chico? —volvió a preguntar Medardo—. Si va a ser el último, vale la pena.

Ricard se quedó pensativo. Lo había vivido antes, y aquello solo podía significar una cosa. Una visión.

El tuerto se acercó a Ricard mientras se introducía la mano en el bolsillo interior de su chaqueta. Le dedicó un guiño con su ojo sano y luego una mirada a su parte inferior.

—¡Despacio! —gritó el agente—. Quiero ver sus manos desnudas.

Ricard no necesitó ver nada más para saber exactamente lo que ocurría a continuación. Pensó en su desenlace y decidió hacer algo para cambiarlo. Se acercó un poco más a Medardo hasta que estuvo lo suficientemente cerca para susurrarle.

—Si lo haces, morimos todos. Lo he visto.

—No queda otra, chico.

Medardo lo empujó alejándolo de él y desenfundó su pistola lo más rápido que pudo. Ricard volvió a caer de espaldas sobre el frío suelo de pavimento antideslizante.

—¡Que mueran! —gritó el doctor.

—¡Disparen a discreción! —ordenó Saúl.

Medardo anuló los dos agentes centrales tal y como Ricard recordaba en su sueño. Luego apuntó de nuevo al oráculo con la precisión de un felino. La bala impactó de nuevo en el mismo agente que se interpuso entre el proyectil y la cabeza del clarividente. El tuerto maldijo por lo bajini el error a la vez que el policía caía abatido. Por detrás de él, vislumbró el oráculo en una postura impertérrita. Más allá, a tan solo unos metros de distancia, Saúl se escabullía entre sus hombres buscando un lugar seguro al lado del doctor Tomás. Mientras Medardo recibía la avalancha de disparos provenientes de distintos ángulos. No había hecho caso a su protegido y ahora sufría las consecuencias desafortunadas de su acto instintivo.

—Maldición —renegó en voz alta mientras corría a resguardarse contra la pared del pasillo—. ¡Ponte a cubierto, chico!

Cuando se giró para contemplar lo que hacía su compañero, se percató que seguía inmóvil en el mismo sitio donde se encontraba Almudena, de pie observando el escenario. En ese momento, su hermano sangraba desde su rostro demacrado, sin ningún pelo. La sangre roja y densa, se deslizó entre sus ojos después de bordear sus cejas inexistentes, e instantes después, caía desplomado hacia adelante completamente abatido. Medardo se sintió orgulloso de su hazaña.

—Le he dado —gritó desde su posición.

Sin embargo, Ricard no se movió ni un ápice. Siguió en su postura comprometida como si en ningún momento lo hubiera oído. Hubiera ido a por el chico, pero Medardo seguía acorralado en su rincón. Los disparos llegaban por doquier y lo mantenían contra las cuerdas sin poder hacer nada más que responder a los balazos de forma incoherente. Su cargador notó el abuso de las ráfagas de protección y el gatillo sonó vacío en cuanto las balas se extinguieron. Luego avistó de nuevo a Ricard, su mano derecha permanecía bajada y temblaba, entonces entendió al momento, lo que de verdad había sucedido. El joven mantenía empuñada la Negra, y lo hacía porque había sido él quien había disparado de muerte al oráculo. Lo había derribado de un tiro desde otro ángulo.

—¡Vamos, Ricard! ¡Reacciona! —gritó.

—Mírate en el espejo, éste se hará añicos cuando no tengas más remedio que acabar con él. Me advirtió —Ricard balbuceaba inconsciente de todo.

Alertado por los gritos del tuerto, Saúl se percató de lo que sucedía ordenando a Tomás hacerse con el arma de uno de los agentes abatido en el suelo. El doctor obedeció y tras hacerse con la pistola, apuntó a Ricard con ella.

—¡Dispárele, señor Garrido! —ordenó—. A la cabeza. ¡Ahora!

Tomás Garrido que no era precisamente uno de los mejores tiradores, disparó dos veces seguidas pero ambas veces falló ante la mirada atónita de Saúl, quien le increpó de forma constante al perder los nervios.

—¡Ricard, cúbrete! —chilló Medardo desde su posición donde apenas podía ayudarle.

Ricard permaneció alejado de todo lo que le rodeaba, seguía repitiendo palabras ajeno a su ejecución anunciada. El tercer disparo que el doctor propinó impactó contra el hombro derecho de Ricard. El choque de la descarga, le obligó a retroceder. Aquello despertó a Ricard de su estado de shock y de forma automática se llevó la mano a su hombro herido. Lo sujetó con fuerza mientras buscó el tirador que lo había alcanzado.

Otro disparo más alejado sonó en la sala, fue uno más de los muchos que Medardo recibía en el lado opuesto, pero a diferencia de éstos, el último impactó por la espalda del doctor Tomás. El disparo ocasionó que soltara el arma y ésta cayera al suelo. Luego sin más, el doctor se tambaleó y acabó desmoronándose cayendo de bruces.

Saúl rebuscó con rapidez el origen de la bala que había acabado con su secuaz más fiel, pero al no detectarlo, agachó la cabeza y agazapado fue retrocediendo hasta llegar a la puerta de salida del almacén. Al poco desapareció de la vista de todos.

Ricard en plenas condiciones de conciencia y libre de su conmoción momentánea, avistó al agente uniformado que había derrumbado a su agresor. En su primer vistazo, no reconoció su salvador, pero cuando avistó más al detalle al policía, lo tuvo claro. Aquel tipo alejado en una de las esquinas superiores del almacén, subido en las escaleras que daban a la plataforma superior, no era otro que su amigo. Manuel de Frava. Recordó entonces que la última vez que había sabido de él, era un agente de la policía local de Camelle. Todo cuadró al momento.

Los otros agentes que seguían increpando al tuerto sin balas, repartieron parte de su lluvia de tiros hacia la esquina superior para intentar abatir al agente que se había alistado al bando contrario. Había decidido morder la mano que hasta entonces lo alimentaba y se erguía a tiro limpio con los que hasta entonces habían sido sus compañeros de trabajo. Ambos bandos intercambiaron multitud de balas.

Almudena, que había presenciado como una espectadora lo sucedido, había despertado de su eterno sueño y tiraba del pantalón de Ricard para llamar su atención. Éste la observó desde lo alto. Estaba viva y esta vez sus ojos avellana sí lucían con máximo esplendor, tal y como los recordaba. Entonces olvidó la herida en el hombro y todo lo que ocurría a su alrededor. Clavó su rodilla en el suelo y se abalanzó hacia ella abrazándola con todas sus fuerzas.

—¿Ricky? —dijo ella con voz entrecortada por la presión del abrazo.

—Almu. Querida Almu, creí que... —dijo él—. ¿Estás bien? ¿Cómo te sientes?

Los continuos disparos entre los dos bandos apenas les dejaron oírse. El abrazo fue suficiente para reconfortarles. Tenían tanto que decirse, pero tan poco tiempo para hacerlo que solo el abrazo les valió.

—Luego hablaremos. No tengas miedo todo irá bien. Ahora necesito que recuperes el control de tu cuerpo para salir de aquí —rogó Ricard—. ¿Crees que podrás hacerlo?

Afirmó con la cabeza evitando tener que chillar para que lo oyera en condiciones. Ricard le dio un beso en los labios que duró unos segundos.

—Te quiero —susurró el joven.

Ella, que no esperaba tal gesto de confraternización, se quedó descompuesta mientras Ricard volvía a erguirse de nuevo y retomaba la visión de la situación.

Pensó que era necesario dar un vuelco a la situación. Sabía mejor que nadie que la Negra, ansiaba volver a las manos de su propietario, así que, tras agacharse, lanzó la pistola rodando por el suelo hacia el otro lado del pasillo.

—¡Med! Ahí tienes —le gritó guiñando el ojo en señal de complicidad.

La pistola llegó hasta los mismos pies del tuerto que la agarró de forma ágil como si lo hubiera hecho toda la vida. Cuando empuñó su arma se sintió poderoso. Como si de pronto hubiera recuperado su juventud. Le embriagó una sensación de orgullo mezclado con valor a partes iguales, y tras dar una voltereta por el suelo al más puro estilo cuerpo de operaciones especiales, disparó a los agentes atrincherados.

—¡Ricard! —gritó Manuel desde su ubicación—. ¡Llegan refuerzos!

El agente señaló con su dedo hacia la puerta por donde escasos segundos antes, había desaparecido el directivo de Luasa, Saúl. Ricard no pudo disimular la expresión de preocupación en su rostro, aunque devolvió la gratitud a la información de su viejo amigo con un gesto de aprobación al mostrarle el puño con el dedo pulgar levantado. El tuerto que había estado pendiente de la advertencia, también los vio llegar.

—¿Qué hacemos ahora, Medardo? Saúl se ha escapado hay que ir tras él.

—Tranquilo chico, yo os abriré camino. ¡Es pan comido! —sonrió.

Tras sus palabras media docena de agentes armados de gatillo fácil, entraron en el almacén en busca de buenas posiciones para la contienda. Medardo, que todavía conservaba entre sus dientes el mismo palillo de toda la tarde, tuvo claro lo que debía hacer. Después de recargar con la munición de reserva que guardaba en el talón izquierdo, guardó su pistola negra en la cintura del pantalón. Se llevó la mano izquierda hacia su rostro tapando ese mismo lado de la cara. Fue una imagen de lo más peculiar, pareció como si jugara a algún juego de niños. Ricard y la propia Almudena que empezaba a incorporarse con su ayuda, lo contemplaron estupefactos. El tuerto cogió impulso con su cabeza hacia atrás y estrelló con fuerza su frente contra su propio brazo. Éste lanzó un leve quejido y se reincorporó de nuevo. Se giró hacia ellos con algo en su mano izquierda que mantenía oculto en el puño. Ricard dedujo rápido de que se trataba.

—¿Qué ha hecho? —preguntó Almudena extrañada.

—Se ha arrancado el ojo.

—¿Cómo dices?

Almudena lanzó un leve grito de horror. El rostro de Medardo se veía cambiado. Sin su ojo pétreo negro el párpado se había hundido hacia dentro de la cavidad ocular. Parecía como si guiñara el ojo de forma constante y el rostro había tomado un aspecto más tétrico.

Manipuló su ojo postizo. Hundió un diminuto botón en su reverso y lo giró con una de sus uñas a través de una ligera mueca. Al hacerlo, una leve luz LED se iluminó constante durante cinco segundos, luego empezó un parpadeo cada dos segundos. Éste se giró hacia la pareja y les hizo un gesto para que se pusieran a cubierto. Lanzó la canica de cristal hacia la entrada del almacén con fuerza. El ojo rodó pasando al lado del coche patrulla, luego por debajo del todoterreno negro donde golpeó en uno de los neumáticos traseros, perdió velocidad y finalmente se quedó a escaso un metro del Hummer.

Uno de los agentes de la policía que entraban en el edificio, se percató de la bola negra, la había visto rodar hasta detenerse y se acercó con cautela para observarla más de cerca. En ese instante la carga de C4 que contenía en su interior se detonó por el temporizador activado de diez segundos. La explosión arrastró el cuerpo del policía que salió disparado con fuerza por la misma puerta por la que había accedido al lugar. El haz de luz que desprendió la explosión dejó ciegos a todos los recién llegados al almacén. Luego sintieron en su piel los estragos de la onda expansiva que los desplazó hacia todos lados como si fueran un títere sin cuerda. El Hummer se levantó por la parte trasera catapultado por una fuerza descomunal, acabó dando una vuelta de campana en el aire y aterrizó con el techo contra el suelo. El gigantesco vehículo fue a caer entre la pareja y Medardo, muy cerca de la posición donde se encontraba el tuerto. Los tres se quedaron petrificados observándolo. Luego se miraron entre sí para ver si seguían de una sola pieza.

Medardo no perdió ni un segundo de tiempo. Salió al descubierto con su arma en mano, intentando localizar a los agentes abatidos. El que veía que se movía lo más mínimo, lo remataba sin contemplaciones.

—¡Despejado! —gritó Manuel haciendo de vigía. Ricard le observó y afirmó con la cabeza.

La pareja se reincorporó con lentitud. Él la ayudó cogiéndola de la cintura y la levantó con delicadeza. No pudo evitar echar una mirada involuntaria a las piernas estilizadas de la bella mujer.

—¿Estás bien?

—Sí, mucho mejor, gracias. Necesito que me digas dos cosas Ricky, y sé lo más sincero posible, ¿vale? ¿Me he perdido algo entre nosotros? No te recuerdo desde... Desde hace mucho tiempo, sin embargo, te veo distinto conmigo. Como si algo más que una amistad nos uniera —dijo Almudena puesta en pie—. Tengo una sensación extraña, no sé explicarte. Pero el caso es que no me resulta fuera de lugar. Tengo la sensación de haber estado convaleciente mucho tiempo. ¿Qué ha pasado?

—Han pasado muchas cosas, pero demasiado pocas a su vez —aclaró Ricard con palabras que aún la confundieron más—. Estás bien. No padeces ninguna enfermedad en la memoria. Estás despierta por fin. Has estado en un coma inducido. Es normal que te sientas desorientada. Pero si estoy aquí es porque, Almu… te quiero. Te quiero desde la primera vez que nos besamos siendo aquellos inocentes niños. Te quiero desde que hicimos el amor aquel día en tu casa. Te quiero desde siempre.

Almudena enmudeció, se sonrojó y observó la declaración de Ricard como si no pudiera acabar de creérselo. Estaba sucediendo algo que había imaginado de mil maneras distintas, algo que había deseado tan profundamente que hasta había rozado la locura en los días que despertaba de un sueño con él, y cuando despertaba por la mañana, se le acababa el mundo al descubrir que solo había sido eso, un sueño. Se odiaba a sí misma por las veces en las que había descolgado el teléfono, pero no había sido capaz de realizar la llamada de su vida. El número de teléfono se lo había dado Gertrudis en más de una ocasión, pero nunca encontraba el valor suficiente para hacerlo. Nunca. Y nunca había resultado ser demasiado tiempo.

Ricard se acercó el medio metro que les separaba y volvió a besarla. Esta vez fue un beso correspondido, largo y apasionado. Ambos se centraron en los labios del otro. Se mordisquearon suavemente el labio superior y entrelazaron con timidez la punta de sus lenguas. El tiempo se detuvo en ese preciso instante. No les importó el humo que apenas dejaba respirar de la recién explosión, ni el coche en llamas que permanecía a pocos metros de ellos siendo una amenaza. Solo importó ese beso, lo demás era pura floritura. Después se abrazaron sintiéndose solo uno.

—¿Qué es lo otro que necesitas saber? —preguntó sin dejarse de abrazarla.

—Dime la verdad, Ricky. ¿Estoy desnuda y llevo el pelo rapado al cero como si estuviera en el ejército?

Ricard la apretó con más fuerza. Tanto que llegó a notar en su pecho, su respiración y su pulso acelerado.

—No te preocupes por eso. Además, tampoco te sienta tan mal.

—¡No me jodas, Ricky!

Sus palabras quedaron eclipsadas por el estruendo del Hummer al que le explotó el depósito de gasolina. El calor había provocado que se evaporara gran cantidad de combustible con rapidez y había sido tan solo cuestión de tiempo que el depósito reventara debido a la alta presión. La explosión fue moderada al contener algo menos de un cuarto de depósito de gasolina de alto octanaje. Almudena se cayó hacia atrás, seguido de Ricard que por intentar protegerla acabaron cayeron ambos de una forma cómica.

—¿Te has hecho daño? —dijo Ricard en una posición inverosímil.

Almudena negó con la cabeza. Se tapaba como podía para ocultar su cuerpo.

La pareja se acercó a Medardo que había acabado con todos los agentes moribundos que adornaban ahora el pavimento. Sortearon cuerpos, piezas humeantes y llegaron hasta él.

—Lo hemos conseguido, chico —dijo Medardo—. Ahí tienes a tu amada, sana y salva.

Ricard sonrió mientras Almudena todavía se sentía avergonzada por la situación. Su relación al parecer era un secreto a voces.

—Ha sido gracias a ti —respondió ofreciéndole la mano.

Ambos encajaron sus manos haciendo sonar un impacto seco por toda la sala. Luego sin soltarse, se aproximaron hasta igualar sus hombros y con la otra mano, Ricard apretó su espalda hacia él.

—A pesar de todo lo que hayas podido hacer, eres una buena persona, Med. Tanto en esta cuerda, como en todas las demás en las que te conozco.

—Gracias —dijo Medardo que, a pesar de ser un hombre insensible, tuvo que hacer un esfuerzo por contener su emoción.

Almudena apenas podía dejar de mirar el rostro peculiar del tuerto. Su gran cicatriz que cruzaba su cara y el párpado ennegrecido que se colaba en el interior donde debería de aparecer su ojo ausente. Le impresionó tanto que, aunque no quería observarlo, no podía dejar de hacerlo.

—Debemos ir a por Saúl —dijo Ricard con lucidez—. Con él debe acabar esto.

La imagen de una sombra negra apareció muy próxima a ellos sin que hasta entonces se hubieran percatado. Medardo fue el primero en verlo.

—Chico, esto no acabará nunca —dijo mientras los apartaba con sus brazos detrás de él. Luego le hizo entrega de una pistola sustraída a un agente de policía—. Aquí tienes. Este es el único planteamiento racional que entienden estos mal nacidos.

Ricard cogió el arma y se la guardó en el interior de sus pantalones. La pareja se dio cuenta entonces de la visita inesperada. El hombre vestía de negro íntegramente como la última vez que lo recordaba. La máscara le daba ese aspecto tétrico.

—¿Quién es? —preguntó la mujer.

—Mabus —dijo Medardo empuñando de nuevo la Negra—. Largaros de aquí, de este me ocupo yo. Tenemos cuentas pendientes.

Ricard pensó en su muerte. Recordaba perfectamente el episodio de su tiro en la cabeza, el encuentro con el centinela se había zanjado en un santiamén para él. Aquel asesino despiadado era avispado, rápido y extremadamente expeditivo. Quizá por ese motivo accedió con sumisión a las órdenes del tuerto.

—Almu, vayamos a por Saúl. Entre los dos podremos detenerle. Medardo y Manuel reducirán a este tipo.

Mabus inclinó su cabeza hacia el lado y luego, levantando su dedo índice hacia arriba hizo un gesto de negación. El gesto alertó a los presentes que de forma automática observaron a Manuel en su puesto de vigilancia. Todos cayeron en la cuenta de que hacía rato que no sabían nada de él, ni siquiera la aparición del recién llegado. Al momento entendieron el motivo de su silencio permanente. Manuel yacía tirado en el suelo de hierro con la mitad de su cuerpo apoyado en los peldaños de la escalera de acceso. No se movía ni un centímetro.

Almudena se llevó las manos a su rostro intentado aligerar la impresión que le causó. Acababa de matar a Manuel y ni tan siquiera se habían dado cuenta. Pensó en Begoña y su hija, de padre huérfana. No pudo evitar que se le humedecieran los ojos de pena, impotencia y desconsuelo.

—¡Marchaos ahora! —ordenó Medardo—. ¡Vamos! 
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Saúl recorrió el estrecho pasillo interior que comunicaba el almacén principal con todas las salas de suministros. Cuando oyó la explosión se detuvo.

—¿Qué narices son esas explosiones? —se preguntó.

Que él supiera, los agentes de la policía de Santiago de Compostela, al menos todos los que Luasa tenía en nómina, no se armaban con explosivos.

Por primera vez en mucho tiempo, se encontraba solo. Había perdido a su oráculo y eso le había herido profundamente. No por el hecho de la pérdida en sí, sino más bien por lo que significaba. De pronto había perdido su mejor consejero, el asesor sin margen de error que le permitía anticiparse a todo. Se había acostumbrado a ver el futuro con sus leves matices y predicciones afortunadas, y ahora, por primera vez, se encontraba solo ante el presente. Como un mortal más que no sabía lo que le deparaba el destino caprichoso.

De nuevo otra explosión lo sobresaltó. Estaba tenso y lo notaba en exceso. Los nervios le recomían por dentro. Fuera de su zona de confort se veía como un ser sensible, débil y asustadizo, y eso, era algo que no consentía a su alrededor, ni en sus empleados, ni mucho menos en él mismo. Debía sobreponerse y pensar con claridad. Ahora debía ser cauto.

Después de volver la vista hacia atrás para asegurarse que no le seguían, aprovechó para apoyarse un momento en la pared. Se aflojó la corbata que le apretaba y se desabrochó el botón del cuello de su camisa hecha a medida. Viendo que no fue suficiente para aclimatar su delgado cuerpo, se quitó la americana y la dejó caer al suelo. Sudaba a borbotones y lo hacía por su terrible ansiedad. Se encontraba en una situación muy lejana de la que había imaginado. En esos momentos debía de disfrutar del encuentro del cofre y sería claramente homenajeado por la compañía Madre, sin embargo, todo se había truncado, y ahora, hasta temía por su vida. Se llevó la mano rascándose la cabeza sin pelo, como siempre hacía en los momentos en los que debía concentrarse.

—Vamos piensa, Saúl —dijo golpeándose levemente la cabeza.

Por el momento debía huir de allí, ponerse a salvo y pedir ayuda a Madre. Ellos sabrían cómo actuar. Quedaría expuesto ante sus superiores, pero no le quedaba otro remedio. El cofre era lo suficientemente importante y la presencia de Ricard, un renacido con sus latentes capacidades oníricas, les resultaría tan interesantes que estaba convencido que se lo premiarían debidamente.

Mientras recuperó el aliento, decidió que el mejor sitio donde ocultarse era el piso franco en el centro de la ciudad, donde normalmente practicaban el rito de iniciación de los secuestrados esporádicos. Para llegar seguiría hasta llegar al garaje y allí se haría con un coche. Cogió su teléfono móvil y buscó entre sus contactos hasta que encontró el que requería e hizo la llamada.

—Póngame con el señor Bates —dijo en un perfecto inglés en cuanto le respondió la operadora.

—¿De parte de quién, por favor?

—Del señor Saúl Crespo —respondió.

—¿Cómo dice? ¿Puede repetir, por favor?

—Señor Saúl Crespo de la empresa Luasa en España.

—Aguarde un segundo en línea. Gracias.

La operadora lo mantuvo en espera con música instrumental, pero la oía de forma entrecortada. Saúl se apartó el móvil del oído y comprobó su estado de cobertura. Como había imaginado, donde se encontraba perdía la señal. Cuando volvió a pegar el auricular a su oído, la señal se había perdido completamente, ya no sonaba la canción de espera.

—Oiga señorita, ¿sigue ahí? ¡Mierda, maldita sea!

Se guardó el terminal en el bolsillo de su pantalón de vestir y golpeó con fuerza la pared de yeso blanca para descargar su frustración. Debía salir de la zona oscura de aquella nave o no conseguiría contactar con nadie. Se le ocurrían tantas llamadas que hacer y sentía la amarga impotencia de no poder realizarlas. Aun así, volvió a intentarlo al acordarse del cofre.

—Está hablando con el contestador de… Jaime —dijo el nombre con la voz del mismo propietario—. En este momento su móvil está apagado o fuera de cobertura. Disculpe las molestias.

Colgó y volvió a maldecir la tecnología.

—¿Es que todo el mundo se ha puesto en mi contra?

Según sus cálculos, los esbirros del doctor ya deberían haber llegado a la parroquia, haberse hecho con el cofre y haber regresado. Algo debía ir mal.

—Esos malditos incompetentes —renegó.

Emprendió de nuevo el camino hacia el exterior. Apenas le quedarían unos treinta metros para llegar a la puerta principal, desde ahí accedería a su garaje privado donde guardaba sus vehículos más preciados. Desde hacía algunos años se había aficionado al coleccionismo de turismos. Guardaba desde deportivos selectos y modernos hasta auténticas joyas clásicas, como un Renault Alpine A110 de 1955 de un color rojo intenso, o un fantástico Renault Gordini azul eléctrico de 1960. En otra hilera en frente de los clásicos, guardaba sus adquisiciones más recientes y vanguardistas. Entre ellas un Maserati Granturismo Sport negro y un Ferrari F620GT de color blanco donde destacaba el «Cavallino rampante» en fondo amarillo. Enamorado de esos coches elitistas, pensó en escapar con cualquiera de ellos, posiblemente el Porsche Carrera GT, el que más usaba para dar paseos domingueros.

Cuando pasó por las cristaleras de los últimos compartimentos administrativos; tres salas de reuniones, el archivo y la sala de suministros informáticos, llegó hasta la puerta roja acorazada que daba al estacionamiento. Como siempre permanecía cerrada con las distintas medidas de seguridad, la primera de todas, la cerradura de tres puntos de anclaje. Una llave que disponían tan solo tres personas en el mundo. Una copia la guardaba la persona de más confianza en la empresa, su director financiero el señor Kohl, un alemán afincado en Madrid que lo visitaba un par de veces a la semana. Sus servicios guardaban celosamente negocios y artimañas para conservar su patrimonio y las relaciones turbias con distintos Ayuntamientos y organizaciones de dudosa legalidad. Luego disponía una llave en una caja fuerte de una conocida entidad bancaria del país. Y, por último, la que guardaba siempre en su bolsillo, junto con la llave de la caja fuerte de su despacho.

Después de abrirla con la llave venía el reconocimiento facial. Un novedoso sistema de seguridad que garantizaba que únicamente las personas autorizadas fueran las que entraban en su recinto privado. Acercó su rostro a la cámara adherida a la pared y esperó. En cuanto la máquina realizó un sonido y se puso de color verde, se acercó a la puerta y con un simple empujón la abrió. El sistema hidráulico del que disponía ayudaba a su apertura sin apenas esfuerzo. La cerró detrás de él y el sistema volvió a cerrarla a cal y canto.

Respiró profundo el aire fresco. Aquel lugar se mantenía siempre a una temperatura constante de diecisiete grados centígrados. Saúl era de la creencia que sus coches, como los buenos vinos, debían estar siempre a una temperatura óptima.

Se secó las gotas de sudor que corrían por su frente desnuda e intentó relajarse. Delante de él se pavoneaban todos los vehículos de su colección privada. Relucientes e inmaculados. El suelo era de un pavimento rojo de caucho, similar a las pistas de tenis. Algunas columnas anchas de cristal opaco repartidas uniformemente por el espacio lúdico le daban un aspecto moderno y transgresor. En las paredes de cemento gris simulando un espacio industrial, lucían extensos cuadros de distintos vehículos de todos los tiempos. La combinación de colores y materiales era exquisita, al gusto de su precursor.

Tras echar un vistazo general paseó con tranquilidad entre las dos hileras de vehículos acariciando con la punta de sus dedos el capó de los que alcanzaba a tocar. Ni una gota de polvo se apelmazaba en sus brillantes chapas. Cuando llegó a la mitad de su recorrido torció a la derecha para encarar una barra de bar vacía. Se trataba de un distinguido mobiliario donde diferentes botellas de exquisitos licores, dispuestas en fila de uno, adornaban la estantería principal. Por debajo de ésta, había un gran frigorífico donde se almacenaban decenas de botellas de champagne Don Perignon, y un congelador donde se mantenían intactos los cubitos de hielo con luz azulada en su interior. Por encima de la barra, una coctelera de diseño, una cubitera de aluminio satinado y al extremo, un surtidor clásico de cerveza.

Pasó a la parte trasera de la barra y en el otro extremo de la pared, retiró con facilidad un cuadro que mostraba la instantánea de un monoplaza de Fórmula 1 de la escudería Ferrari. Dejó al descubierto una caja de seguridad comandada por un cuadro numérico digital. Introdujo el código de ocho dígitos y tras un chasquido metálico, la puerta se abrió acompañada ésta por su mano impaciente. En su interior distintos colgadores en forma de gancho guardaban todas las llaves de los vehículos expuestos. Recogió la número 7 y volvió a cerrar la compuerta. Mientras se dirigía al Porsche color gris metalizado, apretó con fuerza dentro de su puño, el llavero dorado con el caballo negro y el escudo de la ciudad de Stuttgart.

Cuando se encontraba a escasos dos metros del musculoso vehículo que había elegido, un sonido le interrumpió el paso. Sonó muy cerca de él como un leve golpe al cerrarse una puerta. Se puso en alerta. Dos sombras permanecían de pie en el pasillo que llevaba a la puerta de la cochera. En cuanto se contemplaron los tres, las sombras avanzaron paulatinamente hacia él. Poco a poco se fueron haciendo visibles bajo la luz de los fluorescentes. Saúl reaccionó abriendo el gran turismo y acercándose rápido para entrar en su interior.

—¡Detente Saúl! —gritó Ricard. Ya estaban a una corta distancia—. ¿De verdad crees que puedes huir de todo esto? ¿Te subes a uno de tus deportivos y desapareces para siempre?

El presidente tras pensarlo unos segundos le hizo caso y volvió a cerrar la puerta del conductor. Se encaró hacia ellos.

—¿Cómo habéis logrado entrar aquí? —por primera vez Saúl les trató de tú.

Ricard sonrió al percatarse de ello. Por fin se encontraba con el auténtico Saúl.

—No olvides lo qué puedo hacer. Solo he tenido que ver tus movimientos, tus reacciones y el código de entrada de la puerta del servicio, que como era de esperar, no tiene tantos elementos de seguridad como las otras dos.

—¿Qué es lo que quieres?

—Justicia —gritó Almudena mientras se acariciaba la cabeza rapada.

—Siento tu nuevo look, bonita. Si es eso lo que te molesta, cómprate un gorro.

La pareja se detuvo cuando estuvo lo suficientemente cerca.

—El peso de la Ley caerá sobre ti, Saúl. Sobre los crímenes que habéis cometido, muertes, torturas, secuestros, el chantaje y la compra de altos cargos, funcionarios y hasta la misma policía.

—La justicia tiene muchas caras, y vosotros os creéis que la vuestra es la auténtica. ¿Acaso no crees justo evitar que el mundo se desmorone?

Saúl hablaba desde su convencimiento y eso se notaba en su forma de argumentar.

—No a costa de todo —respondió Ricard que fue el más rápido—. Y está claro que sociedades como la tuya o esa tal Madre, están dispuestas a cualquier cosa para hacerse con el control. ¿Esa es en la justicia en la que crees? Cientos de personas en campos de concentración como éste, asesinatos constantes por infringir leyes que ni siquiera están claras ni escritas en ningún laudo, verdugos autoproclamados como vosotros o como ese tal centinela. Os creéis con el derecho de finiquitar vidas y modificar el futuro a vuestro antojo. ¿Eso es tu justicia?

—No te confundas, Ricard. Evitamos que la gente modifique el futuro para su beneficio porque si no, el destino quedaría descompasado. Las infracciones crean alteraciones que pueden ser irreversibles. ¿Aún no lo has entendido?

—Creo que el que no lo entiende eres tú. ¿No es modificar también el futuro evitar que alguien haga algo cuando sabes que lo haría si no lo evitaras? Lo que es, es lo que debe ser —pensó en las palabras de su amigo Medardo—. En ambos casos se da una alteración de la línea temporal. Tanto hacer un acto con conocimiento de causa por un beneficio individual o colectivo, como evitar que algo suceda cuando sabes que va a suceder.

Saúl sonrió.

—Entonces, entenderás que eres el primero que no deja de alterar el destino con tus predicciones y actuaciones —dijo locuazmente.

—Considéralo como un cambio de actitud, una decisión tomada al instante por una corazonada, una modificación de comportamiento motivada por una experiencia pasada. Visto así, todo el mundo modifica su futuro continuamente, y no por ello significa que haya que controlarlo. Alteraciones las hay de forma omnipresente, por ello una cuerda es distinta a la siguiente, aunque transcurran ambas paralelamente alineadas en el mismo tiempo. Esas alteraciones son las que precisamente nos permiten vivir la vida de una forma o de otra. Siempre puedes decidir cómo vivir esta realidad.

—¿Cómo has podido caer tan bajo, Saúl? —intervino Almudena. Todo aquello le sonaba a chino pero las palabras de Ricard sonaban convincentes. Era un conjunto de fantasías de lo más surrealistas. Llegó a pensar que estaba en un sueño del que todavía no había logrado despertar. Quizá seguía durmiendo en su cama envuelta entre sus sábanas aterciopeladas. Pero si era así, sentía las cosas muy reales. Si aquello era real, se había despertado semidesnuda de un coma entre centenares de personas secuestradas, se había reunido con su amigo de siempre que no veía desde hacía muchos años, reencontrándose en una guerra de balazos entre dos bandos, uno del cual estaba gobernado por otro de sus amigos de la infancia. El fin del mundo, realidades alternativas y poderes sobrenaturales. Seguro que seguía durmiendo plácidamente pero nunca llegaba el momento de despertar.

—¡Anda cállate! —dijo de mala gana—. Cuando nosotros salvemos este mundo de todos los demás, entonces rendiréis tributo a nuestro trabajo. Ya no seremos los malos, seremos los salvadores y la gente detractora de nuestros actos, se comerán sus palabras.

—Ese es precisamente vuestro mayor error —insistió Ricard—. Querer controlarlo todo, el tiempo, las personas, la vida en sí misma. Vuestro objetivo es algo insano que nadie puede pretender. Jugáis a ser Dioses, sin serlo.

—Cuando hablas así —dijo con cierto tono de nerviosismo—, me recuerdas al viejo loco alemán.

—Manfred —susurró Ricard—. No eres digno ni siquiera de nombrarlo.

—Era un despojo humano que tuvo la suerte, o la desgracia según se mire, de encontrar el cofre del tiempo. A partir de ahí la historia ya la conoces. Apareciste tú y le arruinaste su vida. Yo me encargue de quitársela.
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—Empezaba a pensar que no ibas a venir —dijo Medardo.

—¿Quién coño eres tú? —preguntó Mabus con curiosidad.

—Me conocen como el tuerto.

—Nadie que me conoce sigue con vida para contarlo —dijo con voz ronca bajo su máscara—. No recuerdo a nadie como tú. Y con esa cara tan fea lo recordaría.

—Al menos no la escondo bajo una máscara de pajarraco infantil —respondió ágil—. Ya va siendo hora de que madures.

El despiadado asesino se carcajeó durante unos segundos. Su risa sonó falsa.

—Reconozco que tienes una vena cómica, sin embargo, tu ingenioso humor no te va a salvar de morir esta noche.

—Lo sé. Hace mucho tiempo que esperaba esto —dijo Medardo mientras se encendía un cigarrillo—. No todos los días tiene uno el honor de poder ser uno de tus elegidos para traspasar el umbral de la muerte.

El tuerto expiró con fuerza una gran bocanada de humo mientras el centinela se quedó parado ante sus palabras. El tipo extraño de un solo ojo lo conocía bien, pero en cambio, él no recordaba haberlo visto nunca. Aquello lo dejó confuso.

—¿Quién eres? —insistió—. ¿Vas a decírmelo ahora o prefieres esperar a que te extraiga tu hígado a golpe de cuchillo de tus entrañas?

El tuerto no pareció inmutarse ni lo más mínimo.

—Como ya has advertido, no es nuestra segunda cita, pero está mal, muy mal, que no me recuerdes. Me siento tremendamente ofendido. Vas a tener que hacerlo mejor a partir de ahora para remontar esta velada.

El centinela extrajo su largo machete del interior de su túnica negra.

—Tu palabrería está empezando a cansarme. Creo que voy a rebanar tu arrugado cuello para dejar de oírte de una maldita vez.

Medardo levantó su mano apuntándolo con su pistola negra y un pulso endiabladamente firme.

—Te he esperado más de quince años —dijo Medardo en tono serio por primera vez—. Buscándote, deseándote y soñando contigo cada maldita noche de mi maldita existencia. Quince largos años imaginando como te mataba una y otra vez. Y ahora por fin te tengo aquí, no de forma fortuita debo añadir, pues si bien acepté este encargo fue porque sabía que por fin te encontraría. Y en ese dulce momento obtendría el sentido de mi existencia al darte justa muerte, y yo, poder ser merecedor a su vez de la mía.

En ese momento, Medardo dejó de apuntarlo unos segundos para deshacerse de la chaqueta de piel doblándola debidamente en el suelo. Luego, hizo lo mismo con la camisa sudada negra que mantenía pegada a su delgado torso. Cuando se desprendió de la última manga dejándola caer al suelo sin miramientos, volvió a apuntar a su enemigo.

—¿Recuerdas esto? —dijo mostrando su pecho al aire—. ¿O esto? ¿Y esto?

En su magullado cuerpo esquelético podían verse multitud de marcas de guerra. Señales feas y profundas que habían cicatrizado dejando una colección de carne acumulada y desordenada de distinta pigmentación. Los pliegues de sus antiguas heridas se apelmazaban ganando protagonismo por sus costillas, abdomen y parte baja de su cuello. A pesar de que se le marcaban las costillas por su falta de grasa corporal, costaba identificar muchas de ellas debido a tanta cicatriz acumulada. Pero una señal en el centro de su pecho predominaba por encima de todas las vastas secuelas. Una que se veía de lejos y dejaba fuera de dudas a su autor. Un gran ocho invertido adornaba su delgado pectoral acompañado de un trece en números romanos. Ambas marcas eran profundas y de un ancho de algo más de un centímetro, por lo que no costaba imaginar que había sido practicada a conciencia.

—¿Lo recuerdas? —el centinela se quedó contemplativo. Solo se le oía la respiración profunda dentro de la máscara de la peste—. ¿Acaso no recuerdas tu propia firma?

—Precioso. Una preciosa curva lemniscata —el tuerto esperó paciente a que prosiguiera hablando. A pesar de que tenía unas terribles ganas de finiquitar su vida, también discurría en su interior cierta curiosidad. Ansiaba conocer más—. Aunque debo expresar que mis sentimientos ahora mismo son ciertamente encontrados. Jamás había podido contemplar mi obra en tal estado de —hizo una pausa—, asquerosa vida. Por otro lado, esto confirma un fracaso que me ha perseguido, y eso, eso es algo imperdonable que no me puedo permitir.

Mabus pareció relajarse con alguna técnica de respiración.

—Te voy a contar lo que no sabe nadie, pues por primera vez, eres el único que ha sido elegido dos veces para morir. Muy pocos entienden el significado de este símbolo. Esos estúpidos medios de comunicación nunca lo interpretan bien y tergiversan a su antojo. Desde siempre este símbolo ha estado con la humanidad revelando una verdad. La lemniscata no es tan solo un infinito, ni un simple número ocho invertido. Ese símbolo proviene de la simbología alquímica. El infinito se asocia al símbolo del Ouroboros, la serpiente mordiéndose la cola, acompañando siempre a los temas de Alquimia, reiterando la naturaleza cíclica de las cosas. Es el cerrar de un ciclo. Un inicio que jamás tiene fin. La lemniscata fue descrita por primera vez en 1694 por Jakob Bernoulli como la modificación de una elipse, la curva que se define como el lugar geométrico de los puntos tales que la suma de las distancias desde dos puntos focales es una constante. Bernoulli la llamó lemniscus. El símbolo del infinito es una representación de un reloj de arena acostado. El reloj en esa posición le llevará infinito tiempo vaciarse. Una perfecta representación tangible de la infinitud.

—¿Y eso a quién coño le importa?

—Importa —respondió—, porque eso es el todo. Nuestro multiverso está conectado por infinitas cuerdas, y todas ellas se cruzan por un punto, al igual que la lemniscata. Es pura ciencia matemática. En el simbolismo de la naturaleza anatómica el ocho se asocia con la vagina, es decir, con la puerta por la que una nueva vida entra en el mundo. En el cristianismo el ocho y su representación geométrica octagonal se asocia a la resurrección, por ello aparece como forma de la planta del Santo Sepulcro. Infinidad de pilas bautismales eran diseñadas en forma de octágono, incluso la planta del recinto de los baptisterios se hacía a esa forma.

—Y eso te ha convertido en lo que eres.

—Soy un liberador de almas que se lleva de esta realidad aquellas vidas que han mancillado su existencia. En Numerología, el número ocho se relaciona con el karma, con la ley de la causa y efecto. A toda acción corresponde una reacción en el mismo sentido y en la misma intensidad. Esa es mi labor en este mundo. Soy el bien más puro. Aquellos elegidos que han osado ultrajar la integridad de la Ley, deben trascender.

—No creí que fueras a ser tan jodidamente friki. Alimentas una locura a tales extremos que hasta has llegado a creértela tú mismo. Pero tu sangriento camino acaba aquí. Ha llegado tu momento de —hizo una leve pausa—, transcender. Conmigo tuviste una oportunidad, no tendrás dos, te lo aseguro.

—Siento defraudarte, viejo. Ni siquiera recuerdo tu cara. Muchos son los que encuentro en el camino.

—Elegí vivir en vez de morir en tus manos despiadadas. No soy una víctima más de tus locuras. La elección fue solo por un motivo, solo uno, y ese no fue otro que verte morir hoy. Ahora sí puedes creer en la resurrección, porque como ves, yo he vuelto de entre los muertos solo para matarte.

El enmascarado se echó a reír.

—No me digas —siguió riendo—. Creo en la resurrección, pero en un concepto distinto al tuyo. Yo creo en la muerte perfecta como el transmutador definitivo de una existencia banal a una existencia superior. Un grado de semiinconsciencia superdotada que lo puede todo. Renacer en este mundo cuando tienes claro esto, es un mal que no le deseo a nadie. Por ello, mi cuerpo actúa como un recipiente de almas. Tras la muerte de cada individuo uniéndose a la energía suprema eterna, bebo una porción de su sangre marchita para capturar su alma y evitar que pueda volver a resucitar jamás. Es así, mi querido amigo, como tras la muerte, logran su descanso y su ascensión definitiva. Solo si me lo pides ahora, haré lo mismo por ti.

—Maldito vampiro demente —soltó Medardo—. Eres un perturbado.

—Fíjate, hasta los vampiros tienen su origen arraigado a la única verdad del sentido de la vida y la muerte, ¿te das cuenta? La verdad solo tiene una cara.

—Sí, la que se esconde bajo una máscara de disfraz veneciano de mal gusto.

—Esta máscara representa más de lo que podrás entender nunca.

—Tu nariz es tan larga que tuviste que hacerte con una máscara picuda para guardar el anonimato.

—Quizá no mi nariz, pero sí mi audaz olfato. ¿Y sabes qué huelo ahora? Miedo. Ese dulce miedo que siempre embriaga a los elegidos. Tú ya lo has sentido antes, sabes muy bien de lo que te hablo.

—Por eso me encargaré que nunca más ocurra, aunque sea lo último que haga. Hace quince años sobreviví a tu intento de homicidio a costa de estas horribles cicatrices, aunque realmente, me robaste la vida en el momento en que, no contento con ello, fuiste a por mi mujer y la mataste a sangre fría. Y cuando lo hiciste, juré que un día pagarías por ello, que no descansaría hasta hacer justicia vengándola —el centinela se quedó pensativo sin decir nada. Rebuscó por sus recuerdos algún fugaz detalle que le ayudara a conectar con su pasado.

—Negar mi sed de muerte no puedo —alargó las últimas palabras como si entrara en un trance pensativo. Luego sonrió bajo su máscara—. Ahora sé quién eres. El traidor. La empresa pagó bien por aquel servicio, y no fue fácil debo decir. No deberías habértelo tomado como algo personal. Aquello fue el pasaporte de tu jubilación. Deberías alegrarte por un mejor sustituto.

—Pues ya ves, que incompetente recambio que no fue capaz ni de ejecutar su trabajo. ¿Por qué la mataste?

—Mis acciones, aparte de otorgarme un placer que no comprenderías por mucho que te lo explicara, responden a un comportamiento profesional. Cuando cumplo un encargo, lo hago también con todo el entorno más directo sobre el sujeto. ¿Por qué? Vamos, ya lo sabes. Son efectos colaterales. Es mejor prevenir que curar. La venganza suele ser un mal pandémico que nunca termina. Matas a uno, y se venga el otro, y después el otro de más allá. Y nunca termina. Considérame una versión mejorada de ti mismo. Eso es lo que soy.

—Jamás podrás ser ni una milésima parte de lo que yo he sido. Solo eres un asesino que ni siquiera sabe rematar a sus víctimas.

—Tu mujer aguantó la respiración bajo el agua durante mucho tiempo. Se resistió como un animal, pataleó y forcejeó hasta el último momento. Era más joven que tú, al menos diez años, y eso pude notarlo en su energía. Para contenerla tuve que golpearle la cabeza con fuerza contra la bañera. Lo recuerdo bien. Fue un buen trabajo. ¿Pero sabes por qué la recuerdo?

Medardo no contestó. Se mordió el labio superior y su ojo se había humedecido por la rabia contenida de un recuerdo que, hasta ese mismo día, lo había torturado día a día, noche a noche. Avanzó un par de pasos hacia el centinela con la pistola por delante. Acariciaba el gatillo, que había empezado a presionar con más fuerza.

—Cuando me suplicó y lloró por su vida, cuando me pidió clemencia, le dije que habías muerto como un cobarde. Como lo que eres, una alimaña que no sabe cuidar de los suyos —dijo el asesino enmascarado sin ningún tapujo—. Lo recuerdo bien porque cuando me suplicó por su vida, no lo hizo solo por ella sino también por el hijo que llevaba en sus entrañas —el asesino hizo una larga pausa que aprovechó para contemplar el rostro desencajado del tuerto—. ¿No lo sabías? Menuda sorpresa.

Medardo notó como se le heló el corazón al instante. Había escuchado bien y aunque dudaba si aquel demonio anónimo decía la verdad, sintió un escalofrío recorrer sus entrañas. «Embarazada.». Lo habían intentado durante años, recordaba bien aquella etapa de sus vidas, como olvidarla. Pero, y si aquel tipo decía la verdad.

Medardo disparó cinco veces seguidas en el pecho del enmascarado. Cinco disparos que le supieron a gloria bendita. Cuando vio caer a Mabus abatido, no sintió liberación alguna, no notó nada, pero el convencimiento de haber eliminado a un monstruo inhumano, le calmó su eterno tormento.
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—Durante un tiempo Man permaneció escondido —continuó exponiendo Saúl—. Cuando descubrí que él era una pieza clave, fui a por él. En una ocasión lo envié al hospital tras un interrogatorio, en aquel entonces todavía no disponíamos de la extracción de sueños. Fue más bien una advertencia. Más adelante con la ayuda tecnológica de Madre las cosas fueron cambiando a mejor. Nuestros enlaces con los políticos de más alto nivel, las Autoridades nacionales, unido a una suculenta inversión monetaria, nos hicieron crecer en todos los sentidos. Entonces todo cambió. Cuando volví por él, sabiendo como bien sabía de lo que éramos capaces, acabó con su vida. Fue un cobarde como no podía ser de otra forma —escupió al suelo después de su aclaración.

—¿Cobarde? A mi modo de ver, fue el más inteligente —dijo Ricard—. Su valiente gesto consiguió su propósito. Mira dónde estás ahora con las manos vacías.

—¿Y dónde está él? —se revolvió como una serpiente—. Criando malvas, pudriéndose en su querida tierra gallega. Aunque lo que verdaderamente lo mató fue el incidente del Prestige.

—Eso lo sabe todo el mundo —añadió Almudena—. Salió en todos los noticiarios y en las televisiones.

—Él sabía la verdad.

—¿Qué verdad? —preguntó Ricard.

—El Prestige fue nuestra mejor encubierta —dijo sorprendiendo a los presentes.

—¿Cómo dices?

Volvió a reírse a carcajadas. Disfrutaba con la ignorancia de la pareja.

—No creerías que lo del Prestige fue un vertido accidental de chapapote, ¿verdad?

—¿Lo provocasteis?

—Con el incidente premeditado tuvimos la oportunidad de peinar y revisar todo el litoral de Costa da Morte en busca de lo que verdaderamente nos preocupaba.

—La maldita caja—dijo Almudena.

—No solo de la parte costera sino también en zonas de agua. Un plan perfecto. Tuvimos la oportunidad de realizar inmersiones entre las rocas más profundas. Sabíamos que el cofre estaba oculto en este litoral, pero el radio de acción del viejo alemán era demasiado grande como para acotar una zona delimitada, así que no hubo más remedio. Sabido era por todos, su costumbre a correr por las montañas y a nadar por este mar bravío, así que cualquiera de las opciones era posible. Al parecer, la caja estaba enterrada más cerca de lo que verdaderamente creíamos.

—¿Cómo has podido ser tan despiadado? No te reconozco Saúl. Siempre has sido un capullo, pero esto es demasiado —dijo Almudena—. ¿De verdad puedes dormir por las noches?

—Hubiera matado a ese loco alemán con mis propias manos si hubiera sido necesario.

Ricard intentó detener a Almudena que se abalanzó contra él. La sujetó con ambos brazos y cuando pareció que ya se mantenía más serena, se zafó de su opresor y asistió un terrible puñetazo en la cara de Saúl. El impacto le causó un fuerte golpe en su pómulo derecho y parte de su mandíbula e hizo que retrocediera un par de pasos de forma aparatosa.

—Pero qué coño... ¡Estáis locos! Sujeta a tu novia zumbada e iros los dos de luna de miel al infierno —dijo limpiándose la sangre de su labio superior.

—¡Eres asqueroso! —gritó Almudena que se dolía en su mano.

—Los tarados sois vosotros —replicó—. Fue fácil convencer a tu Miguel para que se uniera a nosotros. ¿Quién crees que te entregó para tu incorporación en el banco de sueños? Os odiaba. Él fue tu tapadera. Gracias a él hemos podido examinar todos y cada uno de tus sueños, tu vida, tus recuerdos, tu futuro. Sé lo que le hicisteis, lo usé contra él para dominarlo, así fue como cayó en nuestras redes. Así que no me deis clases de moralidad.

Almudena enmudeció mientras intentaba calmar el dolor en su puño maltrecho.

—Vamos, cálmate Almu —exclamó Ricard—. Que este gilipollas no logre sacarte de tus casillas.

Cuando Ricard acabó de consolarla dio un paso veloz y esta vez fue él quien asistió un puñetazo con toda la energía que pudo. En esta ocasión el impacto le golpeó en la parte alta del lado izquierdo de su rostro, lo que le hizo volver a perder el equilibrio. Durante unos segundos estuvo oyendo un continuo pitido en su oído interno. Se apoyó en el capó del coche para recuperar su integridad.

—Maldición —gritó mientras se intentaba reponer del golpe—. ¡Puaj!

Ricard masajeó sus dedos doloridos. Los hizo crujir en un gesto fuerte entre ambos manos. Almudena sonrió y por un momento se olvidó de todo. Aquel gesto le pareció lo más bonito que jamás había hecho nadie por ella.

—¿Estás bien? —dijo ella sonriendo.

—Estáis los dos como un puto cencerro, deberían encerraros —gritó de impotencia mientras acariciaba su mandíbula.

Saúl se acercó a Almudena y la agarró por el cuello atrayéndola de espaldas hacia su cuerpo, aprovechando que Ricard seguía distraído. Cuando lo hizo, extrajo una pequeña pistola que dispuso en la sien de la rehén.

—¡Quieto! —gritó a pleno pulmón—. Si puedes ver el futuro, ya debes saber que voy a dispararle en la puta cabeza como hagas un leve movimiento, lo sabes, ¿verdad?

—Tranquilo —dijo levantando sus manos al aire en señal de colaboración—. No voy a hacer nada. Cálmate.

—¡Sálvate tú! —gritó Almudena—. Corre, vete.

—¡Cállate, bruja! —exclamó Saúl que le apretó el cuello para evitar que pudiera hablar.

—No hagas nada por favor, piénsalo —suplicó Ricard—. Mírame a mí, yo soy tu objetivo Saúl, siempre lo he sido.

Los diminutos ojos del hombre armado se clavaron en las pupilas de Ricard. Lo odiaba y lo hacía con todas sus fuerzas. Sin embargo, en los últimos años en los que lo había investigado y estudiado bien, había aprendido la lección.

—Esto son solo negocios, Richard. No es nada personal. Me importa una verdadera mierda quien has sido, si hemos jugado a pelota de pequeños o si eras amigo del difunto alemán, ¿entiendes? Son solo negocios.

—Entiendo —afirmó para no llevarle la contraria.

—Siempre has tenido el mismo problema de siempre, Richard. No tienes huevos. Cualquier otro con tu don hubiera conquistado medio mundo. Tú no. Tú solo eres una persona emotiva que no sabe ni lo que quiere. Eres débil y el mundo no está hecho para los débiles como tú. En esta vida hay que ser directo, despiadado y un hombre de negocios para obtener éxito.

—¿Eso es lo que quieres, Saúl? ¿Éxito? ¿Dinero?

El magnate se echó a reír. Seguía apuntando al cuello de la chica mientras ella mantenía una expresión de dolor en su rostro. Le apretaba demasiado el cuello y luchaba por respirar y poder tragar saliva.

—Me ofendes, Richard. Dinero tengo el suficiente, tanto que podría comprar media Galicia. ¿A quién le importa el dinero cuando está en juego toda la humanidad? Lo que quiero es poder, fama y reconocimiento. Cuando yo muera la gente me recordara. Oirán mi nombre y sabrán lo que hice. Quiero ver escrito mi apellido al lado del de Einstein, Hawkins o Edison. Eso quiero. Cuando el fin del mundo esté próximo, nosotros seremos la única salvación. Y todos serán devotos de mi persona.

—Me hago una ligera idea.

Los ojos de Saúl brillaban particularmente. Ricard sintió como aquellas sinceras palabras eran su deseo más ferviente. Su secreto más oculto que empezaba a dar forma. Estaba claro que disfrutaba con ello y su excitación lo embriagaba por completo.

—Pero lo que de verdad me reconforta, ¿sabes qué es?

—Sorpréndeme —dijo Ricard sin moverse.

—Que ya estás muerto.

En cuanto terminó de hablar, apenas dio tiempo a una reacción de Ricard, desvió el objetivo de la pistola hasta apuntar a su pecho y apretó el gatillo. El disparo sonó con fuerza retumbando por las paredes del garaje. Ricard sintió como el impacto penetró su pecho por el hemitórax derecho y le empujó con fuerza hacia atrás. Al momento, perdió el equilibrio y cayó desplomado al suelo.
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Medardo se quedó mirando al infinito después de vaciar el cargador entero en su objetivo. Incluso estando muerto en el suelo, decidió rematarlo con la última bala que le quedaba en la recámara. Aunque aquel momento se lo había imaginado proyectándolo miles de veces en su consciencia, no acabó de saborearlo.

Cuando llegó el silencio a la gran sala, se sintió vacío. No experimentó un especial júbilo correr por sus venas, ni siquiera una leve sonrisa que llevarse a su rostro. Solo recordaba las últimas palabras del centinela. «Embarazada.». Había matado al centinela, pero él, le había vuelto a destruir antes de partir de este mundo. De estar embarazada lo más seguro hubiera tenido un comportamiento singular, pero no lo recordaba. «¿Por qué no me lo habría contado? A lo mejor esperaba el momento oportuno para hacerlo, quizá durante aquel día o aquella semana. Nunca lo sabré.».

Sin fuerzas para sostenerse en pie, el tuerto cayó de rodillas al suelo. El sonido del golpe que apenas sintió sonó por la sala con cierta resonancia amortiguada. Luego inclinó su torso hacia adelante y dejando su arma en el suelo, se apoyó sobre sus palmas cabizbajo.

—¡Te odio, cabrón! Me lo has arrebatado todo. Hasta lo que estaba por venir —dijo con impotencia.

Lo que Medardo no contaba a nadie es que odiaba a muerte aquel asesino despiadado, pero después de él, se odiaba a sí mismo. Se reprochaba no haber podido salir airoso de su primer encuentro. De haberlo hecho hubiera salvado la vida de Milena, de su familia. Jamás se lo había perdonado, ni incluso ahora que había conseguido su objetivo, tuvo claro que tampoco conseguiría estar en paz consigo mismo. Aquello le perseguiría siempre, y tampoco estaba seguro de querer seguir huyendo. No quería ver el reflejo en el espejo de un perdedor como él, no deseaba ser feliz porque al hacerlo, sentía que traicionaba al amor de su vida, el que dejó marchitar por su debilidad.

Jamás se perdonó no haber ido a su entierro. Desapareció sin más. Se ocultó en la calle guareciéndose de sus heridas mortales, discurrió entre comedores sociales, robos en clínicas veterinarias y cajeros automáticos donde guarecerse de la noche. Cuando supo que su mujer había muerto, decidió ocultarse, que lo dieran por muerto era lo mejor. Entonces pasaba a ser libre y desde aquella misma noche en la que se enteró del suceso, juró que no descansaría hasta satisfacer su ansiada venganza. Nunca volvió a casa, nunca a su antigua vida. Pasados los meses, cuando reunió la suficiente fuerza y la salud se lo permitió, visitó el nicho de Milena. Y allí, estando ella de cuerpo presente tras el paredón de cemento, cubierta por una lápida de mármol, reafirmó su promesa.

Oyó un ruido. Mabus se había incorporado y le había clavado la punta de su machete afilado en el lado izquierdo de su pecho. Sintió el dolor, escasos segundos después. Angustioso dolor. El enmascarado apretó con más fuerza hasta clavar la totalidad de la hoja del cuchillo perdiéndose en su interior con la facilidad con la que se atraviesa un bloque de mantequilla.

—¡Arghh! —expresó el tuerto de forma inesperada.

—La muerte está contigo ahora —susurró el centinela dando un puntapié al arma, yendo a parar ésta bajo uno de los vehículos aparcados.

Aunque se llevó las manos a su herida, no pudo más que sostener las manos bajo los guantes de su asesino. Apenas tenía fuerza para repudiarlo, y aunque lo hubiera hecho, solo habría acelerado su muerte al desangrarse. El centinela, por el contrario, parecía como si nada le hubiera pasado.

—¿Sorprendido? —dijo a escasos centímetros de él. Medardo balbuceó algo que no logró entenderse—. Nunca bajes la guardia, viejo —dijo el asesino dejando el machete clavado en su pecho e incorporándose por completo—. Si quieres vivir unos minutos más, te recomiendo que dejes el machete clavado en tu pecho. Por el contrario, si ansias morir cuanto antes para reunirte con tu familia, extráelo ya. En tus manos dejo la decisión.

—Cómo… ¿Cómo puedes? —logró preguntar el malherido tuerto.

—Por un pequeño detalle, viejo. Al igual que tu protegido, yo también soy un renacido. Provengo de un experimento secreto que se llevó a cabo en Filadelfia en 1943, pero debían haberlo bautizado como el nacimiento de un Semidiós. Así vine a parar a este mundo, así me reclutaron y soy lo que soy. Ya sabes del poder de la regeneración, solo que, a diferencia de tu novel, yo puedo disponer de ella con más efectividad. Es una cuestión de entrenamiento. El cuerpo es sabio, ya sabes. Además, envejezco a un ritmo mucho más lento que los demás mortales. Os enterraré a todos, aunque no os mate con mis manos.

—Renacido, hijo de...

—Vamos, viejo —dijo en tono sostenido—. Como crees que consigo ser el mejor. Me anticipo a la gran mayoría de los movimientos de mis enemigos. Puedo ver de forma inmediata el anticipo de unos diez segundos antes de que ocurra. Es un don que desde hace muchos años exploto a la perfección. Éste es el otro motivo del porque grabó un Ocho invertido en el cuerpo de mis elegidos. Provengo del octavo mundo conocido. Waxak. Un mundo que hicieron desaparecer tras mi captura. Sigo siendo fiel a las raíces, viejo. Ya lo ves.

Medardo se sentó encima de sus posaderas intentando aligerar la presión que sentía en su espalda arqueada. Empezaba a sentir que las fuerzas le flaqueaban y del dolor pectoral había pasado a ser un raro cosquilleo en sus extremidades.

—Como te he dicho antes, la muerte es dulce. Es justa. Ésta no hace diferencias con nadie. Respira tu último aliento de vida, en breve descansarás. Y si me lo pides, puedo hacer que ese descanso sea eterno.

Una vez en pie, se sacudió la túnica negra y limpió la sangre de sus propias manos en el lateral de la vestimenta. Luego dejando a Medardo con una respiración dificultosa, se acercó al Hummer. Tras inspeccionarlo, salió de su interior con el círculo de orientación en sus manos.

—Esto es lo que buscaba —habló solo, pues el tuerto bastante tenía en mantenerse con vida—. Por fin la caja es mía. Y me otorgará más poder del que ya poseo. ¿Te imaginas?

Cuando pasó al lado de Medardo, le agarró de los pelos canosos y tras levantarlo unos centímetros, lo dejó caer de nuevo. Emprendió el camino hacia el vehículo robado con el que había llegado hasta allí.

—¡Espera! —gritó el tuerto en un arranque de vida.

El centinela detuvo su paso. Se giró lentamente con el círculo sujeto con fuerza en su mano.

—¿Qué ocurre, viejo? ¿Ya ves la luz al final del túnel?

Medardo se esforzó por arrancar media sonrisa de su rostro.

—El… El descanso eterno —dijo con voz entrecortada por su respiración inestable.

—Veo que has valorado bien la propuesta. Sin embargo, tengo mis reservas.

El cambio de opinión del tuerto podía significar una estratagema para contraatacarlo. Aunque estuviera herido de muerte, tendido en el suelo, sabía que era capaz de cualquiera cosa, no sin razón, había sido el único superviviente en su larga lista de trabajos concluidos. Fue precavido y dejó el círculo de orientación encima del capó del vehículo de la Policía que tenía a su lado, y se acercó al moribundo con su segundo machete afilado que mantenía escondido en el interior de su túnica.

—Veamos viejo colega de profesión, será rápido. Aún no sé cómo consigues aferrarte tan fuerte a esta miserable vida.

El tuerto balbuceó algo ininteligible.

Mabus se agachó descansando su cuerpo sobre sus piernas flexionadas. Pasó la hoja del cuchillo acariciando el rostro de Medardo sin afeitar. Este no se movió ni un ápice, ni cuando acarició con la punta del machete el párpado hundido en su ojo izquierdo.

—¿Sientes esa sensación que nos une ahora mismo? —dijo sin dejar de pasar la hoja esta vez por su cuello—. La muerte es tan poderosa que hace estremecer tanto el que muere, como el que ejecuta. Es nuestro mayor don. Solo vivimos para ella.

Medardo aprovechó para apretar el gatillo del pequeño revolver de bajo calibre que mantenía oculto en su costado. El disparo sonó con menor fuerza que la otra pistola, pero fue suficiente para que el centinela cayera hacia atrás perdiendo el equilibrio. La bala había impactado en su cara cubierta por la máscara de la muerte personificada.

—Muere tú, cabrón.

Sin embargo, el blindaje de la máscara consiguió evitar que la bala pudiera penetrar en su rostro, y, por el contrario, salió rebotada hacia un lado. Medardo se acomodó como pudo sentándose más erecto. Un segundo después, el centinela se levantaba del suelo maldiciéndolo.

—Sabía que era una de tus tretas, viejo —dijo colocándose bien la máscara.

Llegó hasta él y le propinó un seco puñetazo, haciendo que cayera de espaldas al suelo.

—Ahora, despojo social, vas a morir desangrado como un cerdo, y cuando lo hagas, no recibirás la ascensión eterna, al contrario, volverás a nacer para que pueda volver a matarte tantas veces como desee.

Tras escupir sus palabras llenas de odio, arrancó de cuajo el machete clavado en lo profundo de su pecho, liberando su riego sanguíneo interrumpido. El tuerto tosió de forma aparatosa y escupió sangre, aunque la gran mayoría de plasma emanó libre de la herida en su pectoral izquierdo.

—Muere agonizando —dijo Mabus dando la vuelta.

Mientras Medardo notó como la vida se le escapaba entre sus dedos incapaces de retener la sangre, el asesino recogió el círculo de orientación y regresó de nuevo al vehículo robado en el que había llegado hasta allí. El cofre esperaba.
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Ricard se retorció de dolor en el suelo mientras Saúl sujetaba a Almudena volviéndola a encañonar por el cuello.

—¡Malnacido! —gritó Almudena.

Ricard mantenía las manos en su pecho intentado detener la hemorragia que sufría por el orificio de la bala que había perforado su pulmón derecho sin salida posterior. Le costaba respirar a horrores y el dolor intenso en cada inspiración, le proporcionaba la sensación como si fuera a marearse de un momento a otro.

—Ahora sufre.

—Eres un gilipollas… —le tapó la boca a Almudena. Ésta se revolvió intentando zafarse sin éxito.

Ricard escupió sangre en el suelo.

Al cabo de unos segundos, empezó a recuperar las fuerzas. Se incorporó manteniendo la herida presionada.

—Bien, así me gusta —dijo Saúl.

—¿Por qué —se detuvo un segundo para recuperar el aliento—, me odias tanto?

Saúl sonrió.

—No es una cuestión de odio. Tú has tenido y tienes todo aquello que cualquiera quisiera tener. De más joven tenías éxito entre las chicas, vivías en una ciudad lejana cosmopolita, eras listo, bueno en el deporte.

—Vas a ruborizarme.

Había dejado de sangrar.

—Luego lo más importante. Tienes poderes por los que cualquiera mataría.

Recuperado del balazo, se inspeccionaba la zona. Se había regenerado.

—Puedo sanar —murmuró—. Era real.

—Puedes. Claro que puedes —afirmó—. Pero hay un par de cosas que debes tener en cuenta. Una es que, si la bala no te ha atravesado, la tienes dentro de tú pulmón. El cuerpo por sí solo no puede expulsar el plomo alojado en tu interior. ¿Notas cómo te cuesta respirar?

Sabía que tenía razón, no necesitaba contrastarlo con sus respiraciones aceleradas. Mantenía un dolor punzante en su pecho. Almudena por otro lado permanecía atenta a la conversación. Había dejado de ofrecer resistencia centrada completamente en lo que hablaban acerca de algo increíble.

—¿Cuál es la otra?

—Que sientes el dolor de la muerte, y eso, me permite matarte tantas veces como desee.

Cuando acabó de hablar, disparó de nuevo. Esta vez la bala fue a parar a su abdomen. El disparo sobresaltó a Almudena que no lo esperaba. El estruendo afectó sus tímpanos provocándole un continuo pitido.

Ricard volvió a caer abatido al suelo reviviendo la misma agresión. El dolor en su abdomen no fue tan insoportable como el anterior disparo. Sin embargo, a medida que perdía sangre notaba como sus fuerzas se esfumaban. Esta vez le costaría más reponerse.

—Vamos, Richard. ¿Qué sientes al estar a punto de reunirte con tu tía?

Lo contempló cómo pudo desde el suelo, encogido de dolor.

—¿Qué le pasó? —balbuceó.

—Murió hace dos días durante la extracción de sueños. Ya sabes, la gente mayor es menos fuerte a este tipo de tratamientos.

—Te mataré —balbuceó Ricard.

—No seas necio —se echó a reír.

Se quedó en el suelo intentado recuperarse. Sabía que cuando estuviera en pie, Saúl volvería a dispararle. Era su diversión y no cesaría hasta acabar con él. Lo sabía. Y también estaba convencido que una de las próximas balas acabaría en su cabeza, y eso, lo mataría definitivamente.

—¡Vamos, levántate! —gritó marcando las venas de su cuello—. Voy a llenar tu cuerpo de tanto plomo que no vas a poder levantarte del suelo.

Ricard aprovechó en el suelo para extraer la USP Compact 9mm que Medardo le había entregado. Cuando se puso en pie, lo hizo apuntándolo desde el primer momento. Recordó las palabras del tuerto, aquello era el único planteamiento valido que podía entender un asesino despiadado. Debía corresponder violencia con violencia. Sangre con más sangre.

—¿Qué haces? ¿Es que quieres que primero la mate a ella y después a ti? —preguntó mientras sujetaba con fuerza Almudena contra el cañón de su beretta—. ¿Tienes más sed de muerte?

—Suéltala —ordenó—. Si le haces daño, te mataré. Te aseguro que mi puntería es precisa, aún en estas condiciones. No quieras comprobarlo.

—Richard, por Dios —se mofó—. No estás en posición de negociar nada. ¡Deja el arma en el suelo, ahora! Voy a contar hasta cinco. Si no la has soltado para entonces, te aseguro que acabaré con ella sin ningún tipo de remordimiento. Uno...

Ricard sujetó con firmeza el arma. Estaba lo suficientemente cerca como para no errar el disparo, pero si lo hacía, podía darle a ella y eso no era algo que estuviera dispuesto a asumir. Debía pensar algo.

—¡Dos!

Saúl se escondió mejor detrás de Almudena evitando que pudiera intentar un disparo a la desesperada. Parecía que le había leído la mente.

—No es un farol, la mataré. ¡Tres!

Ricard observó los ojos llorosos de Almudena. La impotencia de no poder hacer nada se expresaba en aquella mirada triste. Sus ojos se desviaban hacia abajo en repetidas ocasiones y fruncía el ceño a voluntad, como si quisiera indicarle algo. Entonces Ricard pensó en la muerte de Miguel a manos de Yolanda Valle. Rememoró aquella situación tan parecida a la de ahora. «Ella no ha vivido esa realidad, sin embargo, quizá esa conexión invisible entre todas las cuerdas, sueños, déjà vu, inspiraciones, intuiciones o simple fortuna, ese nexo puede ser el que promueva esos gestos. Esos detalles tan cruciales y a la vez tan simples, como irracionales. Quizá sea eso.».

Ricard apuntó donde debía estar la cabeza de Saúl, justo detrás del hombro derecho de su amada.

—Cuatro… —entonó Saúl de forma exagerada para presionarlo más.

En ese momento, Almudena se escabulló del brazo de Saúl que la sujetaba con fuerza. Dejó caer su cuerpo a plomo como si hubiera perdido el sentido. Saúl, no esperaba tal reacción. Confiaba que su cautivo claudicara, pero nunca imaginó una oposición.

Ricard disparó por segunda vez aquel día. El retroceso del disparo, lo desequilibró.

En el momento en que volvió en sí, rebuscó con la mirada el resultado de su acción. Almudena permanecía agazapada tapándose los oídos, por detrás de ella, Saúl que aún seguía en pie, lo observaba con ojos salidos, como si hubiera visto un fantasma. Dejó caer la pistola al suelo, y luego, tras desviar su mirada hacia el lado, se llevó la mano a su clavícula. La bala le había perforado el cuello y sangraba de forma escandalosa.

Ricard que también dejó caer su arma al suelo, se acercó raudo hasta Almudena.

—¿Estás bien?

—Sí —todavía no salía de su asombro—. Has... ¡Has disparado!

Ricard afirmó con la cabeza.

Almudena se giró hacia atrás para contemplar un Saúl agonizante en el suelo. Sujetó su cabeza que hasta entonces reposaba en el duro suelo, dio la vuelta rodeándolo y apoyó su cabeza en sus muslos. Luego con sus manos libres, taponó la hemorragia que no cesaba.

—Trae una prenda de tela o algo para tapar la herida —indicó ella.

Ricard, que se había quedado exhorto, se despertó al instante. Se desprendió de su camisa, quedándose en camiseta interior.

—Vamos Saúl —dijo mientras le colocaba la prenda envuelta—. Respira.

Los ojos del mal herido se abrieron de par en par como si alguien le hubiera despertado de pronto.

—No hay salvación —dijo Saúl con mucho esfuerzo—. Madre os matará.

—No hables. Conserva tus fuerzas.

Ricard observó la situación sin intervenir.

—Ricard —dijo mientras una bocanada de sangre recorría el lateral de sus labios—. Mabus y tú…

Ricard siguió mirando su enemigo abatido. Fue incapaz de decir nada, solo se quedó contemplando su muerte agónica que duró escasos segundos. Aquellas fueron sus últimas palabras antes que su alma abandonara su cuerpo para siempre.

Almudena no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas contenidas. A pesar de todo el sufrimiento que les había hecho pasar, a pesar de su desalmado comportamiento ante tantas personas a las cuales les había usurpado su vida, a pesar de tantas cosas, recordaba aquel chaval joven y avispado, aquel niño con mal carácter y poca educación. En lo que se había convertido ya empezaba a desaparecer, ahora solo quedaba el rastro de los recuerdos que cada uno guardaba para sí.

—Descansa Saúl —dijo ésta depositando su cabeza sobre el pavimento.

Lo que Ricard sentía por dentro era distinto. En ese momento solo guardaba el recuerdo de los seres más queridos que había perdido en el camino. De su tía Gertrudis, del viejo Manfred, y sus amigos, Eduard y Manuel. Cuántas vidas finiquitadas antes de tiempo por toda aquella trama y codicia desmedida de hombres sin escrúpulos como Saúl.
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Mabus se situó frente al cofre y aproximó el peculiar imán que había extraído del interior de la madera del círculo de orientación. Al aproximar el metal a la parte frontal de la caja, la compuerta superior se abrió tras un chasquido peculiar. Rompió el vacío y un humo blanco se desprendió por la leve ranura que había quedado abierta. Sonó como si hubiera accionado la apertura de la puerta de un congelador doméstico.

La abrió por completo con suavidad y dejó la tapa apoyada en la parte posterior, sujeta por dos bisagras del mismo material metalizado del que estaba compuesta la caja.

El asesino se asomó con cierta precaución por encima del cofre.

Desconocía a lo que se enfrentaba. Aquel bien tan preciado podía ser el mayor milagro de la humanidad, pero también podía significar el apocalíptico final de todo. Por eso su poder era tan sumamente importante. Lo podía ser todo o nada. Dependía de quienes fueran sus poseedores, y ahora, en aquel preciso instante, estando bajo su tutela, podía hacer con ella lo que se propusiera. Eso lo excitó de sobremanera.

Con el interior a su merced, se inclinó por encima de ella para satisfacer su sed de conocimiento.

Observó paralizado durante unos segundos. Apenas pensó.

Le costaba creer que aquello que sus ojos captaban podía ser el causante de tal locura mundial. Una simple caja de medio metro de preciado metal que mostraba dos claros compartimentos. Uno de ellos, el que mejor se divisaba, era un espacio hecho del mismo metal, una especie de estante firme con cierta inclinación hacia el lado que se unía con la pared del baúl, como si formará una L en un ángulo de cuarenta grados. Le pareció un compartimento donde dejar objetos.

En la otra mitad de la caja, lo que se divisaba era bien distinto. La cuerda cósmica, como denominaban al agujero de gusano que conectaba con otras dimensiones, estaba formada por materia exótica en pleno esplendor. Esa materia, dependía de la tensión antigravitacional de las cuerdas que conectaba. Una tensión capaz de deformar el espacio-tiempo sin atraer objetos cercanos. Los objetos teletransportados a través de la cuerda cósmica seguían un rumbo muy preciso y rápido alrededor de ambas dimensiones.

Tenía delante de él en sus manos, el arma más poderosa que un hombre pudiera disponer. Y a pesar de que se lo había imaginado cientos de veces, nunca hubiera esperado aquello. Solo era un vacío. Una oscuridad infinita agolpaba en aquel espacio reducido. La materia exótica, o materia extraña como la denominaban algunos científicos, conformaba el agujero negro en sí. En su interior, existía una concentración de masa lo suficientemente elevada como para generar un campo gravitatorio tal, que ninguna partícula material, ni siquiera la luz, podía escapar de ella. De ahí venía el denso negror de sus entrañas.

El centinela tuvo la sensación de estar asomado al balcón del mayor rascacielos conocido, un edificio de una altura que escapaba a cualquier medida longitudinal descubierta por el hombre. Infinita.

Buscó a su alrededor en busca de cualquier objeto que le pudiera servir. Tres pasos a su derecha, recogió del suelo la pistola de uno de los hombres de Saúl. La agarró y regresó a la parte trasera del vehículo. Ya delante de la caja de poder, balanceó la pistola en el aire agarrada por el cañón entre la punta de sus dedos. El revólver bailó acompasado por encima de la materia oscura mientras el peso de su empuñadura ayudaba en su movimiento pendular de un lado a otro. Entonces soltó el arma que cayó al vacío siendo engullida por el agujero negro de forma precipitada.

Mabus prestó especial atención al momento en que la pistola desaparecía de su vista. Fue solo un instante en el que apenas parpadeó. La materia negra engulló el objeto como si hubiera traspasado una pared negra, con una gravedad fuera de lo normal, como si la hubiera lanzado con fuerza.

Aunque era algo esperado, no pudo disimular su sorpresa. Fue un momento revelador que le produjo un sentimiento de orgullo extremo.

Al cabo de unos instantes, apareció un nuevo objeto en el otro extremo de la caja. El objeto flotó por la materia desplazándose por el agujero blanco, el otro extremo del pasillo de gusano, como si la gravedad lo repudiara. Apenas identificó que era, pero una vez depositado encima de la bandeja inclinada, lo reconoció al instante. No era un simple objeto de intercambio, era una cartera de piel negra que permanecía en la bandeja. Alargó la mano y con reservas, tocó con la punta de su dedo índice la piel de su cubierta. La cartera permanecía muy fría al tacto, aunque soportable para la piel de su guante que lo protegía. Cuando se apartó de la caja con el objeto especial en sus manos, lo observó con detenimiento. No era una cartera convencional. Era negra y de un grueso moderado como si no contuviera demasiado en su interior. Claramente no se trataba de un monedero, sino más bien de la funda de protección de una documentación de bolsillo. Cuando la abrió separando sus dos compartimentos, en la parte inferior descubrió una placa del Cuerpo Nacional de la Policía, y en la superior, una tarjeta de documentación donde se hallaba una foto y un nombre borroso.

Aunque veía bien a través de los ojos acristalados de la máscara, decidió quitársela. Desabrochó los encajes de seguridad de la parte trasera y descubrió su cabeza empapada en sudor. Luego dejó caer la careta al suelo sin ningún cuidado. El golpe fue seco.

Respiró hondo llenando sus pulmones de aire libre.

En ese preciso instante, algo se movió en su espalda.

—Por fin puedo ver tu desgraciada cara, asesino —sonó una voz quebrada.

Medardo había aprovechado sus momentos de inspiración para arrastrarse por el suelo hasta llegar de forma sigilosa. Detrás de él, había dejado un largo rastro de sangre oscura y su orgullo herido de muerte.

El centinela se giró despacio para observarlo con desprecio. No lo había visto llegar, puesto que sus sentidos se habían eclipsado con tanta emoción.

—Eres tú —balbuceó el tuerto resistiéndose a morir.

Cuando el centinela estuvo de frente, descubrió su identidad secreta. Era algo que había guardado celosamente durante toda su trayectoria profesional, sin embargo, en ese momento crucial de su carrera, Basil Dama se descubría como el psicópata demente. Él era el asesino del Ocho que tanto había atormentado a toda la sociedad y sin embargo su aspecto era de lo más saludable. Tenía buen color de piel, el pelo humedecido por el sudor y sus ojos felinos clavados en el de Medardo con tono arrogante y despiadado.

—No vas a poder escapar del mundo. Todos sabrán quién eres y el reguero de muertos que has dejado atrás hasta llegar aquí.

Basil se echó a reír.

—Te equivocas, tullido. Me he encargado de tener una coartada firme. El cuerpo de un claro sospechoso, un profesor y escritor experto en latín, yace no muy lejos de aquí, al lado de mi compañero. Ambos se mataron mutuamente —volvió a reír—. Pero ¿por qué aún sigues con vida? La puñalada al corazón debería haberte dado muerte.

Medardo se llevó la mano al pecho.

—Drextocardía.

—¿Cómo? —dijo en voz alta el macabro agente.

—Una anomalía genética hace que mi corazón esté apuntando al lado derecho en vez de al izquierdo —respondió el tuerto no sin esfuerzo. Basil lo miró sin reaccionar—. Situs inversus viscerum. Mi hígado y el páncreas también están cambiados. Una peculiar herencia de familia por parte de padre.

El asesino afirmó con un leve sonido desviando su mirada a sus manos. Algo le preocupaba más que el hecho que Medardo aún siguiera vivo, la cartera de piel que había viajado por la caja. Reconocía la placa con el emblema de la empresa a la que representaba, y más abajo de la acreditación, su fotografía de hacía un par de años y el número de su placa. Sin duda era la suya. La había reconocido antes de abrirla por la muesca de bala que hacía cinco años la había atravesado en una contienda con unos narcotraficantes de la Costa del Sol antes de ser destinado a la unidad de crimen organizado en Madrid. Aunque para todos sus compañeros aquella placa de metal lo había salvado de morir aquel día, él sabía que no había sido así. Su pecho no guardaba ni rastro de la cicatriz de una segunda bala que lo había perforado.

—Es tu placa, ¿verdad? —Medardo interrumpió sus pensamientos. Basil volvió a mirarlo de nuevo sin apenas mover su cabeza inclinada—. Ellos saben quién eres, lo que has hecho y que estás aquí.

—¿Ellos? ¿Quiénes?

—Los del otro lado.

—Eres un viejo insensato que no sabe ni lo que dices, mucho más loco de lo que podía haberme imaginado —se echó a reír.

Durante la conversación de ambos hombres, la fiel compañera del tuerto, Estela, subió por el neumático trasero del todoterreno Hummer H2. Luego el paso de ruedas, el parachoques y llegó al gran maletero abierto. Basil permanecía de espaldas al sigiloso animal cuando éste se aproximó al filo de la caja y con una determinación propia de un fiel soldado, se lanzó al agujero de gusano como si lo hiciera a una charca de agua inofensiva. La rata desapareció al instante atraída por la gravedad extrema.

—¿Sabes cuál es tu problema? —dijo el tuerto—. Estás tan terriblemente ofuscado por la sangre de tus víctimas que has perdido cualquier visión objetiva. No puedes hacer bien tu trabajo porque para ti, matar es más que eso, un placer, tu vida. Has perdido profesionalidad. Aunque tienes el don de la clarividencia, no ves más allá que la muerte de tu elegido.

—Tú que vas a saber, viejo. No tienes ni idea.

—Lo que te ha hecho letal y despiadado, es precisamente lo que te ha hecho más débil, predecible e insulso —argumentó para ganar tiempo—. Te crees más especial que cualquiera, y en realidad, no eres más que un fanático creyente de una religión insana. Eres un adicto a la sangre, no mucho mejor que un alcohólico o un drogadicto colgado.

—¡Cierra tu asquerosa bocaza y muere de una puta vez! —gritó el centinela mientras se hacía con el cuchillo afilado que guardaba dentro de una funda en el interior de su túnica.

—Yo soy el mejor ejemplo de ello. Únicamente piensas en matarme y esa ofuscación, no te ha permitido ver que, en realidad, eres tú el que ya está muerto —dijo en tono solemne.

—¿Cómo? —detuvo su paso cuando ya mantenía firme el puñal en su mano derecha.

—No sabes quién eres realmente, ¿verdad? Madre no te ha contado nada y tú con tus poderes no puedes verlo todavía. ¿Y sabes por qué? Porque estarás muerto. Tu futuro no existe.

—¿A qué te refieres?

—Tú eres el padre de Ricard —afirmó Medardo.

Basil se echó a reír.

—Eso es imposible. Solo tengo una hija y a pesar de que soy el padre legal, es de mi exmujer con otro hombre —justificó el Nacóm—. Maldito charlatán.

—No lo entiendes. Cuando protegí a Ricard de Madre siendo éste un bebé, fue enviado a través del espacio interdimensional, pero también del tiempo. Retrocedió en el tiempo para llegar a nuestros días. Créeme muy a mi pesar, tú eres su padre biológico. Siempre lo has sido.

—No sabes lo que dices. Estás moribundo. Soy estéril. No puedo tener hijos. No puede ser sangre de mi sangre.

—Considéralo un milagro de la naturaleza. En este momento ya lo debes haber engendrado. Si las predicciones no son erróneas, su madre es una policía científica de Zaragoza. ¿Vas atando cabos?

El centinela perdió su sonrisa burlesca al momento. Aquel detalle en su conversación lo dejó helado.

—Ester...

—Ahora entiendes porque Madre te ha mantenido todo este tiempo vivo, en activo. Protegiendo tus atrocidades, tus asesinatos macabros sin sentido, tus arrogancias sanguinarias. Tu invención de un grupo terrorista. El objetivo de Madre no era solo este agujero de gusano, por encima de eso, tenían un objetivo más prioritario. Tu hijo. La versión en esta realidad de Ricard. ¿Crees que no sabían que intentarías hacerte con la caja traicionándolos? No seas iluso, insensato. Si estás aquí ahora, es porque ellos querían tenerte aquí. Estás donde querían que estuvieras.

—¡Mientes como un desgraciado!

—Has sido solo una marioneta a manos de la compañía. Ahora solo eres una pieza sobrante de este rompecabezas. Lo quieras o no, a pesar de la singularidad que posees, eres prescindible. Solo una molestia para ellos que estarán encantados de apartar de su camino.

—¡Cállate! Intentas confundirme.

—Ahora solo eres un centinela velado. Una carta quemada que dejarán en la pila de las desechadas. Te han utilizado a su antojo y te aparcaran en la cuneta.

—Eso es lo que hicieron contigo traidor, pero en mi caso no puede ser así. Soy un renacido con el poder de ver el futuro inmediato. Además, tengo la caja de Man. El único que no tiene nada, eres tú.

—Si tanto poder dices tener, ¿cómo es que no has visto venir tu propio final?

—Yo no puedo morir, aún no lo entiendes.

—Arderás en el infierno, se consumirán tus entrañas una y otra vez hasta tu maldito infinito —sentenció Medardo—. No quiero que mueras, quiero que sufras eternamente.

Cuando el tuerto lanzó sus últimas palabras, Basil tuvo una revelación inmediata. Entonces se giró lo más rápido que pudo para contemplar el maletero del vehículo. Sus ojos buscaron con rapidez el interior de la caja de metal preciado.

—No puede ser —dijo el centinela—. ¡Es imposible!

Se acercó hasta llegar a situarse tan solo a un metro de la caja. A esa distancia pudo comprobar lo que había salido por el compartimento del agujero blanco. No entendió como, ni porqué, pero la caja había vomitado una estructura circular que, aunque sobresalía por el extremo de salida, llegaba a tocar ligeramente el compartimento de entrada. La gravedad extrema del agujero de gusano atrajo con fuerza el extremo de la barra de metal grisácea.

—La barra está hecha de carbino —dijo Medardo que seguía en el suelo sin moverse—. El material más resistente del mundo por encima del grafeno. ¿Tienes la más ligera idea de lo que pasa cuando un agujero de gusano entra en colapso por una fuerza gravitatoria infinita?

Basil no contestó, se había quedado completamente bloqueado. Su mente solo pensaba en su fatal fracaso. No lo había visto venir y desconocía el porqué. Apenas le dio tiempo de hacer nada. Justo en ese momento, la barra de metal arqueada se hundía por el agujero negro volviendo a salir por el otro extremo a una velocidad endiablada. La barra circuló en escasos segundos a tal velocidad que pareció una barra continua sin fin, cual círculo infinito. Un instante más tarde, el sonido del viento generado por el movimiento cíclico hizo estallar sus tímpanos. El ruido al romper la barrera de sonido le dejó moribundo y un halo de vapor provocado por la caída súbita de la presión del aire, generó una extensa nube de condensación que fue creciendo de forma exagerada. Al poco ya eclipsaba toda la sala.

—¡Muere desgraciado! Maldito engendro del mal —gritó con fuerza—. Por fin puedo descansar en paz.

La onda de choque le hizo perder el conocimiento, aunque Basil siguió de pies sin ni siquiera tambalearse. La gravedad que empezaba a propagar la caja se extendía por su alrededor captando los cuerpos de mayor masa.

Medardo que seguía en el suelo e intentaba alejarse arrastrándose, concentró las pocas fuerzas que le quedaban para alcanzar el tubo de una de las bocas de incendio de 45mm que había repartidas por toda la nave. Una vez allí extrajo el cinturón de su pantalón tejano y se la ató en su brazo izquierdo tras pasar el cinturón por detrás del tubo fijado a la pared.

Tan solo un par de segundos después, el cuerpo de Basil fue arrastrado hacia el agujero de gusano sin que pudiera ofrecer resistencia. Empujado por la extensa fuerza gravitatoria del agujero colapsado, llegó hasta la caja siendo desmenuzado por el tubo que actuó a modo de sierra devastadora. Al instante, el cuerpo de Basil se había reducido a pequeños pedazos que el agujero aspiró hacia el universo negro.
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Medardo, privilegiado observador del sangriento espectáculo, notó como su cuerpo era arrastrado de forma inexorable hacia la misma suerte que su enemigo, sin embargo, el cinturón de piel lo mantuvo sujeto a través del brazo. Su cuerpo se elevó del suelo y permaneció flotando hacia la caja ondeando al aire como una bandera de tela elevada en una asta.

Con la fuerza que le quedaba cerró sus brazos alrededor del tubo y aguantó firme.

Aunque desafiaba a la muerte, no tenía miedo a morir. Era algo que tenía asumido desde el momento en que perdió a su familia. Su misión había sido completada, por lo que morir en ese instante no hubiera sido algo desgraciado para él, al contrario. Ricard seguía con vida y era claro conocedor de sus poderes que empezaba a descubrir. Los planes de Madre habían sido boicoteados y había logrado mantener la caja fuera de su alcance, aunque en esos momentos, se encontrara más cerca de sus pies que de sus manos y estaba a punto de engullirlo. Y, por último, y lo más importante, había vengado la muerte de los suyos acabando con la vida del asesino más atroz y despiadado que el mundo había conocido. Mabus. Pensando en tales logros, se le pasó por la cabeza soltarse y morir de forma rápida engullido por el agujero. Un digno final, pensó. ¿Qué otras razones le animaban a mantenerse con vida ahora que había conseguido sus propósitos? Anhelaba encontrarse con su mujer en la otra vida. Anhelaba poder estar relajado sin mantenerse siempre en tensión. Necesitaba un largo descanso.

Cuando el agujero de gusano empezó a devorarse a él mismo, la caja se fundió a alta temperatura y fue engullida por la materia exótica. El todoterreno donde se sostenía fue lo siguiente, y luego, todos los objetos inertes que se mantenían alrededor. La gravedad llegó a tal magnitud que atrajo los hombres abatidos en la sala en un radio de cien metros, abarcando toda la sala. Como el resto de material y objetos tendidos por el suelo desaparecieron todos por el pequeño agujero que crecía. Luego, cuando la fuerza gravitatoria aumentó, fueron los grandes vehículos pesados los que empezaron a moverse hacia el centro del objeto cósmico. Se aproximaban a gran velocidad y después de deformarse como un hierro candente, desaparecían para siempre.

El propio suelo de gres había empezado a descomponerse.

Fluorescentes del techo arrancados de cuajo.

El tubo de acero donde se sujetaba empezó a deformarse. Se soltó la brida que lo sujetaba a la pared y Medardo resbaló por el tubo hasta llegar al extremo que una pieza más ancha del anclaje donde se enganchó el cinturón. Entonces, situado a tan solo cinco metros del agujero de gusano, notó con más fuerza la gravedad. Apenas tenía fuerza para sostenerse amarrado después de la ingesta cantidad de sangre que había perdido, sintió como el calor había aumentado considerablemente. Tuvo la sensación térmica de encontrarse dentro de un horno. Calculó que al menos debía superar los cien grados centígrados. «Absorbido por un horno negro.», pensó. Volvió como pudo su mirada hacia el cuerpo extraño y entonces contempló algo insólito, éste se hacía cada vez más pequeño a medida que engullía todo a su alrededor. De pronto la fuerza de gravedad disminuyó hasta que su cuerpo suspendido, volvió de nuevo a caer al suelo dándose un leve golpe en su cadera.

El tuerto se recuperó del golpe y volvió la mirada al agujero que había dejado de succionar. Seguía decreciendo y en ese momento apenas tenía el tamaño de diez centímetros. Seguía siendo oscuro como el alma de un demonio, pero su alrededor brillaba intermitente y un gas irreconocible salía de su interior de forma tímida, como si alguien echara el humo de un cigarro por el orificio. En ese momento, el tuerto entendió que le quedaban unos pocos minutos.

—Debo avisar a Ricard.

Se reincorporó sintiendo como le ardía el pecho. Volvía a sangrar de forma escandalosa. Pero eso no lo detuvo. Clavó su rodilla en el suelo y gateó inclinando su torso hacia adelante, así avanzó dando sendos pasos como si fuera a caerse a cada vez. Se apoyó en la pared de enfrente y siguiéndola, se fue alejando.

—¡Medardo! —gritó Ricard que aparecía por el pasillo acompañado de Almudena.

—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó Almudena agarrándolo por un hombro.

—Estás hecho una mierda —dijo Ricard agarrándolo por el otro lado—. ¿Dónde está el asesino?

Entre ambos le ayudaron a incorporarse. Ricard observó la caja. Un silbido extraño provenía de ella.

—Si os parece, vamos a dejar las cordialidades —dijo el tuerto malherido sin apenas aire en sus pulmones—. Esto va a implosionar en segundos. ¡Hay que salir de aquí cagando leches!

Ricard y Almudena se miraron sorprendidos, pero entendieron que el tono de gravedad con el que se expresaba, no podía ser una farsa. Los tres avanzaron por el pasillo lo más rápido que pudieron, aunque el peso de Medardo penalizó de forma considerable la huida.

—¿Dónde vamos, Ricky? —preguntó Almudena—. No puedo más.

—Solo un poco más.

Llegaron hasta la entrada del aparcamiento de coches y atravesaron la puerta que habían dejado abierta al salir. Almudena apenas pudo avanzar más, y el tuerto, perdía la consciencia de forma intermitente.

—Esperad aquí —dijo Ricard dejándolos.

Mientras Medardo se retorcía en el suelo, Almudena regresó hasta la puerta de acero para cerrarla y ganar algo de tiempo.

—Créeme, eso servirá de poco, muñeca —dijo el tuerto con clara expresión de dolor en su rostro.

El tuerto observó un cuerpo inmóvil tapado con una funda de coche. Dedujo que era Saúl.

De pronto el rugido de un motor de gran cilindrada resonó por las paredes del garaje. Le siguieron unos chirridos de neumático derrapando por el pavimento pulido y apareció Ricard al volante del Porsche Carrera GT gris en el que Saúl había intentado huir.

—¡Vamos! —gritó Ricard por la ventanilla abierta del piloto mientras abría la puerta—. Almu, ayúdame a entrar a Medardo a la parte de atrás.

Cuando lograron estirar al tuerto en el reducido asiento trasero, una explosión hizo temblar la tierra que les sostenía.

—¡Mierda! Ya ha explotado —dijo Medardo.

Ambos observaron un resplandor de luz aparecer por debajo de la puerta de acceso al aparcamiento. El sonido estrepitoso seguido de temblores más potentes auguró lo peor. Ricard aceleró el vehículo de forma agresiva a pesar de que Almudena todavía no había cerrado la puerta del todo.

—¿Por dónde se sale? —preguntó la chica angustiada.

Puso la segunda marcha secuencial después de apurar la primera hasta altas revoluciones y el lujoso deportivo salió disparado.

—Almu, ¡Busca rápido como abrir la puerta de salida!

—Debe haber algún mando por aquí dentro —dijo nerviosa buscando por la consola central—. ¿Has buscado en la llave del coche?

—¡No hay nada!

—No podemos perder tiempo o nos engullirá. Debe estar por aquí —dijo el conductor sin dejar de acelerar y poniendo tercera.

El deportivo subió una cuesta en recto y justo al final del largo pasillo, divisó la puerta de acero galvanizado.

—¿Podremos atravesarla? —preguntó el conductor.

—Ni de coña —sacó de dudas el tuerto.

De pronto cuando el halo de luz empezaba a brillar tras la estela del coche, la puerta automática empezó a abrirse.

—¡Bien hecho, Almu!

—Yo no he hecho nada —dijo ella encogiéndose de hombros.

—Debe tener un transponedor adherido al vehículo —aportó algo de luz Medardo.

—¿Un qué? —preguntó Almudena girándose hacia los asientos traseros para ver a su interlocutor. Inminentemente después de hacerlo, se giró de nuevo para observar a Ricard.

—Lo sé —dijo Ricard—. ¡Agarraos!

Pisó el pedal del acelerador al máximo haciendo que el deportivo sonara de forma enérgica. Un impulso estratosférico adhirió a los tres ocupantes contra el respaldo del asiento. La aceleración fue tan fuerte que el cambio de marchas cambió de forma automática. El coche circuló en línea recta hacia la única salida posible, dejando atrás columnas y cemento que, a tal velocidad, parecían una sola masa borrosa.

Aunque la puerta de salida había empezado a abrirse, la velocidad con la que lo hacía no era lo suficientemente rápida. Fueron solo fracciones de segundo, pero bastaron para darse cuenta de que aquello no iba a funcionar. Aun así, el conductor siguió acelerando. Pocas opciones tenía. La explosión residual que la evaporación del agujero de gusano había provocado, estaba a punto de alcanzarlos. Podía ver por el retrovisor la onda expansiva de éste, como la gran bola de luz engullía todo lo que habían dejado atrás. Coches de colección, mobiliario, luces y columnas desaparecían tras la potente luz.

Cuando el Big Bang estuvo a solo cinco metros de ellos, Ricard notó como la dirección del coche empezaba a perderse. Le pareció que perdía adherencia con el suelo y el vehículo empezaba a flotar ligero por el aire. Justo en ese instante llegaban a la puerta que tal y como todos habían pronosticado, no se había abierto por completo.

Almudena en ese momento, gritó tan fuerte que a punto estuvieron los cristales de estallar en mil pedazos. Medardo, acostado en los asientos traseros, se agarró fuerte a la tapicería de piel color marfil. Lo mismo hizo el piloto con el volante deportivo, después de encoger el cuello. El vehículo cruzó la salida a una velocidad un poco por debajo de los 200Km/h. Después de pasar sin problemas la primera parte del vehículo aerodinámico, ya con todo el capó al exterior, recibió un descomunal impacto en la parte superior de la luneta delantera y la chapa del techo de la carrocería, golpeando contra el borde de hierro de la gran puerta acorazada del aparcamiento que todavía iba por la mitad de su recorrido. El golpe, aunque fue sonoro, descarriló la puerta de la guía y la impulsó hacia arriba con violencia. El coche avanzó hacia adelante cruzando la salida tras deformar la chapa del techo en acordeón, desprendiendo destellos y haciendo perder la dirección que realizó un vaivén peculiar. La luneta delantera se fraccionó por completo dando como resultado un cristal agrietado en su totalidad con pequeños pedazos que aún se mantenían guardando la integridad original del parabrisas.

Ricard que cerró los ojos tras el impacto, siguió acelerando más. Cuando los volvió a abrir, apenas podía creerse lo que veía, habían logrado llegar a la calle y no solo eso, si no también escapar a la explosión brillante. Giró el coche al final del polígono y los tres ocupantes pudieron ver como la gran llamarada que los perseguía, era una gigantesca bola de potente luz que cubrió por completo no solo el edificio de Saúl, sino también de los dos contiguos. Cuando el estallido silencioso explosionó hacia su vértice central, dejó una estela negra y opaca que hizo desaparecer los edificios. Al cabo de un segundo, la supernova diminuta, desaparecía ante sus ojos y con ella, todo lo que había en su interior, dejando en su lugar un gran cráter vacío que se hundía en la tierra a gran profundidad.

El silencio lo dijo todo. Sus caras desencajadas, describían el rostro de alguien que había descubierto algo de una naturaleza sobrehumana, todopoderosa y de tal majestuosidad y transcendental relevancia para sus míseras existencias, que nada más importaba. Y así era. Permanecieron inexistentes durante largos minutos.

—Bueno chicos —interrumpió Medardo después de carraspear—, ha sido un fabuloso espectáculo, pero creo que me estoy desangrando como un cerdo aquí atrás.
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Aquel dos de diciembre amaneció como un día más. Desde la primera luz de la mañana, se había mantenido un día gris. Todavía no llovía, pero la tierra olía a una humedad tan fuerte que daba la sensación como si ya lo hiciera. El aroma de la tierra mezclado con la fragancia de los cipreses daba como resultado un ambiente natural, a pesar de que grandes superficies de cemento blanco y gris conformaban aquel lugar sagrado. Imperaba el absoluto silencio que respetaban hasta los pocos pájaros que osaban sobrevolar el paisaje.

En tierra firme, las cosas iban de distinta forma. Dos obreros contratados por la funeraria emparedaban la lápida a gran velocidad, dando la sensación como si quisieran permanecer el menor tiempo posible en el viejo cementerio de Camelle. Al poco, el diminuto resquicio de luz que llegaba hasta el féretro de roble desapareció con el último ladrillo que ambos hombres colocaron sin dilación en el nicho. Después de la pared vino la lápida de mármol.

Ricard junto a Almudena y los amigos más directos, permanecían de pie guardando respeto.

El joven parecía entero, con una mirada seria clavada en la inscripción de la lápida. «Dª Gertrudis Álvarez Suarez a los 75 años D.E.P. junto con su marido D. Antón Fariñas García» reflexionaba sobre el reencuentro de sus tíos juntos para la eternidad. Le debía mucho a esa mujer que tanto lo había querido y educado como a su propio hijo. En sus manos guardaba tres rosas que había cogido de la corona de flores que adornaban el ataúd en la ceremonia cristiana practicada en la capilla del recinto. Las sujetaba con fuerza como si alguien fuera a quitárselas. Tanto fue así, que, al clavarse las espinas de su tallo, ni siquiera se dio cuenta que sangraba entre sus dedos.

Almudena permanecía agarrada con fuerza a su brazo derecho, conservaba los ojos llorosos en todo momento y limpiaba su rostro del maquillaje que se despegaba de su piel sin remedio. Vestía un pantalón tejano negro y una blusa negra sin motivos. Y en su testa desnuda, una pamela con un pañuelo que disimulaba su estilo transgresor. Los pensamientos de ella se centraban en Ricard. Se preguntaba que habría sido de ella si fuera él quien estuvieran enterrando.

Al lado de ellos sus amistades más allegadas. Se giró para contemplarlos.

Entre ellos destacaba Manuel. Se detuvo unos instantes en su rostro, y ambos se dedicaron una leve sonrisa de complicidad. Ricard todavía se preguntaba cómo había logrado sobrevivir a la muerte enmascarada. Temporalmente había quedado postrado en una silla de ruedas, pero según los médicos, los dos impactos de bala no le habían ocasionado ninguna lesión medular irreparable. Solo era cuestión de tiempo que volviera a andar. Luego estaba la huida de Luasa. Tal y como se lo había contado él mismo, se había arrastrado hasta uno de los vehículos de los secuaces de Saúl y a duras penas había conseguido acelerar el todoterreno automático para escapar del lugar. Era un tipo con suerte, o con más de una vida como le había confesado él mismo.

A su lado, permanecía Begoña con un elegante traje negro, agarrando fuerte la mano a su amado. Con la otra, acariciaba la cabeza de su hija Aurora, casi tan alta como su padre sentado, quien se había convertido en una jovencita de apenas doce años. Una mocosa rolliza con expresión inocente, tal cual la viva imagen de su padre de joven. El cuarto familiar desconocido por Ricard permanecía en brazos de su padre Manuel. El pequeño Anxo, que pese a tener menos de un año, aguardaba callado en su falda.

Por detrás de los más allegados, multitud de gente había asistido, vecinos no solo del pueblo, sino de todos los alrededores. Decenas de ellos. Aquello impresionó a Ricard. Tía Gertrudis era una persona querida, y aquel gesto majestuoso, había honrado para siempre su memoria. Y la de él.

Unos cincuenta metros de donde se encontraban, otro entierro acontecía en aquel mismo instante. Medardo permanecía arrodillado en uno de los bordes que delimitaban el terreno del cementerio. Había cavado un profundo hoyo y en él había enterrado su acompañante roedora caída en combate, al menos su esencia convertida en un pedazo de queso duro.

En ese momento, el encargado de mantenimiento del cementerio que lo había visto desde lejos, lo incordió.

—¿Qué hace usted ahí?

El tuerto se levantó del suelo.

—Guarde un respeto —dijo abriendo su chaqueta negra y mostrando la empuñadura de su Negra.

El operario vio el ojo negro de cristal opaco, luego su arma en la cintura, y eso le bastó para dar media vuelta y desaparecer lo más rápido que pudo. En su huida se cruzó con Ricard y Almudena, que tras el funeral quisieron saludar a su compañero.

—Vemos que sigues haciendo amigos —dijo Almudena.

—Es lo mío —dijo escupiendo el palillo que mantenía entre sus dientes—. Tengo ese don natural.

—Sin duda —dijo Ricard que no pudo evitar sonreír.

—Tu tía no merecía este final —dijo directo el tuerto.

—Ni ella ni las trescientas personas que murieron en la sala de durmientes en Santiago —dijo cabizbajo.

—La policía no ha podido identificarlos al desaparecer junto con las naves del polígono —añadió Almudena—. No ha quedado ni rastro. Ni de Saúl, ni sus secuaces. Nada de nada.

—Estela murió con honor y dignidad. Si el mundo supiera que sigue siendo mundo, gracias a una repudiada rata —sonrió el tuerto—. Gracias a ella estamos hoy aquí.

—Tienes razón —dijo Ricard—. A veces son los pequeños detalles los que marcan la diferencia más grande. Hicisteis un buen trabajo. ¿Cómo supo lo que debía hacer para salvarnos? ¿Tú lo sabías?

—Aparte de una gran compañera, también fue una buena soldado entrenada para ello. Hado predijo que algo así podía suceder, así que nos preparamos para ello.

—¿Cómo tienes esas heridas? La del pecho tenía mala pinta.

—Se necesita mucho más para acabar con este viejo. Ya sabes el dicho, mala hierba nunca muere. ¿Y las tuyas? Te han extraído las balas del pecho.

—Parece que no me ha afectado ningún órgano vital. No considero que sea necesario pasar por el mal trago en el hospital de explicar que hacen sendas balas en mis pulmones sin secuelas de su paso.

—¿Y cómo sabes eso, cariño? —preguntó Almudena con expresión dura—. Si ni siquiera has ido al hospital.

—Lo sé. Lo sé. Todo está bien.

Se hizo el silencio durante unos segundos.

—Me gustaría ir a ver al viejo Cilistro en el centro psiquiátrico. Le debemos mucho a él también. Sus predicciones fueron fieles y reveladoras.

—No creo que puedas hacerlo. Cilistro Expósito murió hace cinco años de un ataque al corazón. Lo he comprobado.

Se hizo el silencio.

—Siento oír eso —Ricard se quedó pensativo—. Hay algo que tengo en la cabeza y no consigo quitarme de encima.

—Suéltalo, chico.

—¿Quién era el asesino del Ocho? Ese tal Mabus.

—Nadie en particular —se apresuró a decir Medardo—. Un loco sádico que disfrutaba matando. Un asesino que acabó siendo contratado para desempeñar lo que más bien sabía hacer, matar, con el agravante además que, en su tiempo libre, le gustaba hacer de policía.

—¿Un policía?

—Eso he oído por el pueblo —dijo Almudena—. Dicen que mató a su propio compañero en la parroquia de Xaviña, junto con los secuaces de Saúl, un profesor de latín y el padre Pello Cantudo.

—Maldito loco —se lamentó Ricard.

Medardo gruñó dando su aprobación y rebuscó algo en el interior de su abrigo.

—¿Qué ocurre? —preguntó Almudena.

—He venido para hacerte entrega de algo, chico —extrajo un sobre—. Algo que me entregó Manfred para ti. Debía entregártela en mano en el momento en que todo acabara.

—¿Una carta?

Su aspecto revelaba que se trataba de un sobre antiguo. Había perdido el color blanco puro y en su lugar, se había impregnado de un color ocre empalidecido lleno de manchas oscuras. La humedad y el tiempo lo habían maltratado. Ricard lo mantuvo en sus manos observarlo con atención.

—Vamos, ábrelo —suplicó Almudena con desespero.

Tras romper el sobre por un lateral, desplegó un folio de papel. Estaba escrito a mano y Ricard reconoció al instante que aquella no era la letra del alemán. Los trazos de las palabras estaban escritos con tinta extremadamente oscura, como si hubiera sido manuscrito con una pluma antigua. Aquella escritura le pareció de las más bonitas que había visto. Los trazos endulzados le evocaron una gran paz.

—No es de Man —dijo en voz alta.

—¿Qué es lo que dice? Léelo en voz alta por favor —volvió a rogar la mujer.

—Impaciente —carraspeó para aclararse la voz—. Querido hijo.

Tan solo leer esas dos primeras palabras, Ricard levantó la mirada para contemplar al tuerto. Su cara expresaba confusión. Éste afirmó con la cabeza animándolo a seguir leyendo.

—Sigue.

—No me conoces, pero quiero que sepas que te quiero más que a mi vida. Eres mi hijo y eso, ni la distancia, ni el tiempo, ni un portal podrán cambiarlo jamás —Ricard hizo una breve pausa para recuperar la entereza. Luego se aclaró la voz que empezaba a fallarle—. Tendrás tantas preguntas sin respuesta que estarás desorientado. Ten paciencia, todo se vuelve claro cuando se es lo suficientemente paciente. Los motivos del porque me vi empujada a separarme de ti para siempre, poco importan ya. Sé que donde estás ahora, estarás bien. Puedes vivir una vida digna y eso, me es suficiente para estar feliz por ti, hijo mío. Como ya has descubierto a estas alturas, eres especial, muy especial. Si tu amigo Manfred te ha hecho entrega de esta carta es que todo ha ido bien. Eres fuerte, de claras convicciones y de espíritu noble y sincero. No cambies, hijo.

Ricard hizo una pausa en su lectura para girar la hoja del revés. Aprovechó para suspirar y recuperar el aliento. Al momento, siguió leyendo. No podía parar de hacerlo.

—Ten en cuenta que los problemas nunca acaban. Siempre están ahí, y te perseguirán como una sombra persigue a su amo, pero no te ofusques, hijo mío. Quizá quieras saber cuál es tu auténtico nombre. Tu nombre original es Ricardo D. Milán. Sé que te preguntarás quien es tu padre, pero créeme, eso no importa. Fue una persona que se perdió para siempre. Ahora debes prometerme algo. Algo que, aunque no sea fácil, sé que podrás conseguir. Huye, debes desaparecer. Hazlo de forma que el Consorcio no pueda encontrarte nunca, porque te buscarán hijo, nunca dejarán de hacerlo. Eres demasiado especial como para que te olviden sin más. No intentes buscarme o las consecuencias de ese acto, podrían ser catastróficas. Cuida tu vida y la vida cuidará de ti. Eres lo mejor que me ha pasado. Te quiero, hijo. Tu madre.

Cuando Ricard acabó de leer la carta manuscrita volvió a mirarla por encima. Aquella era la letra de su madre biológica, su auténtica madre que le escribía de otra realidad distinta. En su interior, un torbellino de emociones que apenas podía describir, lo confundían. Aunque Rosa había sido su madre desde que tenía uso de razón, había resultado tener otra madre distinta. Una madre que desconocía si seguía viva. Sin embargo, le pedía que no la buscara jamás, le era difícil de encajar. Luego estaba la parte de su padre, que como había entendido por sus palabras, ya no se encontraba con ella, había tomado un camino distinto. Pensó en ello, pero por mucho que lo hizo, ni se acercó a pensar en quien había sido en realidad su progenitor. Quizá fuera mejor así.

—Ricky —sonrió Almudena—. ¿Estás bien?

—Sí, solo algo pensativo después de tanta información.

—Espero que te haya aportado algo de lucidez —dijo el tuerto—. Me ha costado guardarla sin abrir durante tantos años, chico.

—Te lo agradezco, amigo.

—Tu madre —añadió Almudena—, ha escrito sobre un tal Consorcio. ¿A qué se refería?

—Supongo que, en su realidad, Madre debe llamarse así. Medardo —clamó su atención—. ¿Tienes idea de quién enviaba los mensajes que recibía al móvil?

—Lo desconozco.

—Estoy prácticamente convencido que se trataba de mi hermano gemelo.

—¿Cómo podía haberlo hecho? —dijo Almudena.

—Disponía de mucho poder. Creo que era capaz de eso y mucho más. Al igual que también creo que…

—¿El qué, chico?

—Él provocó su final. Sabía que solo había una salida para todos nosotros. Y en ese único final, él no podía estar presente.

El tuerto le puso su mano encima del hombro izquierdo.

—¿Creéis que Saúl estaba en lo cierto sobre el fin del mundo? —cuestionó tras limpiarse las lágrimas.

—Por desgracia para todos, creo que sí —dictaminó el tuerto—. Aunque debemos tener fe. Las realidades van cambiando y el destino más establecido a veces puede truncarse. Si algo hemos aprendido es que siempre hay esperanza. Siempre hay una salida.

—Med, siento que no te hemos dado las gracias lo suficiente por habernos rescatado a todos de Madre, del asesino del Ocho y quién sabe si del fin del mundo —dijo Ricard estrechando su mano.

—Es mi trabajo, chico.

Almudena puso la suya por encima de la de ambos. Los tres sonrieron complacidos.

—En realidad —dijo el tuerto—, debo añadir que mi cometido hoy aquí no era solo para hacerte entrega de la carta, sino también para proponerte algo.

—¿Una proposición? ¿De qué?

—Hado, la organización no gubernamental para la que trabajo, desea hablar contigo.

—¿Qué es lo que quieren?

—Dadas tus habilidades extradimensionales y tu nivel de conocimiento de lo ocurrido, desean que prestes tu colaboración sumando esfuerzos en la lucha contra Madre. Esto solo ha sido un combate, pero la guerra sigue día a día. Necesitan colaboradores fuertes y preparados para ganarla.

Ricard se quedó pensativo mientras Almudena lo observaba en silencio. Bajó la cabeza para intentar concentrarse en ello, fue como si buscara encontrar la respuesta en sus predicciones.

—¿Qué crees tú, amigo Medardo? —esta vez fue Ricard que le dispuso su mano encima de su hombro.

—Sinceramente creo que —hizo una breve pausa brindado el momento de cierta expectación—, deberían aprender a apañárselas sin ti, chico. Lo primero que debe hacer uno es creer a su madre, y la tuya, ha sido muy explícita a mi parecer.

Almudena fue la primera en mostrar una amplia sonrisa en su rostro.

—Sé que tienes razón —respondió Ricard presionando sus dedos en su hombro.

—Tal y como te aconsejó, desaparecer es una muy buena opción —dijo el tuerto—. Y si quieres, puedo ayudarte a lograrlo, si estás dispuesto. Madre no tardará en enviar otro centinela en nuestra búsqueda.

Ricard miró a Almudena. Ella prefirió no decir nada. Solo intercambiaron una mirada tierna.

—En condiciones normales te pediría que fuéramos a vivir juntos —dijo agarrando de ambas manos a su chica—, pero sinceramente en estos tiempos que vivimos sería quedarme corto. ¿Te apetece huir conmigo de este mundo para siempre, cariño?

Almudena tuvo que pensar sus palabras varias veces y no pudo evitar que sus ojos se humedecieran por segunda vez aquel día, aunque muy distintos fueron los motivos que habían provocado sus leves taquicardias y suspiros continuos.

—Sí, quiero —dijo besando con fuerza a Ricard.

—Empecemos por desaparecer de aquí. Dadme vuestras carteras, tu móvil —clavó su mirada en Almudena—, y cualquier pertinencia personal que pueda comprometeros.

—¿Podemos despedirnos? —dijo Almudena haciendo caso a sus indicaciones.

—Desde este momento, habéis dejado de existir tal y como os conocían. Aquí tenéis vuestra nueva identidad.

El tuerto hizo entrega de dos carteras con diferente documentación en su interior. Ambos encontraron un documento nacional de identidad, un pasaporte, un libro de familia, y hasta una tarjeta de fidelización de un supermercado habitual.

—Veo que lo tenías preparado —dijo Ricard.

—Os acabo de declarar marido y mujer. Sois el matrimonio Sants Becerra. Así no hará falta disimular tu acento catalán chico, ni tu simpático acento gallego, muñeca —dijo mientras destruía el móvil de ella contra la pared que delimitaba el recinto del cementerio.

Almudena se quedó perpleja observando la agresividad y la tranquilidad con la que el tuerto acababa con su vida digital. Luego, procesó las palabras en las que la había unido a su amado sin más.

—¿Cómo has conseguido esto? —preguntó Ricard.

—Hyde dispone de muchas habilidades escondidas.

—En esta cartera hay mucho dinero —observó Ricard que inspeccionaba su interior.

—Diez mil euros en billetes de distintos importes. Sed precavidos, no hay que llamar la atención en ningún momento. Ahora no es momento de irse de compras, ¿entendéis?

—¿De dónde lo has sacado? —preguntó Almudena mientras comprobaba si era auténtico.

—No es precisamente barato viajar por todo el mundo con una identidad falsa. Hay que darle las gracias al Porsche Carrera que nos prestó vuestro colega Saúl antes de desaparecer.

—No me fastidies. ¿Has vendido su deportivo?

—¿Qué harás tú cuando acabe esto? —preguntó Almudena.

—Retirarme. Dejé una chica encantadora en Madrid que me espera. Le debo mucho más de lo que le he pagado hasta ahora.

Ricard dudó de haber entendido bien.

Medardo sonrió mientras abandonaba el cementerio lanzando los dados al aire.

—Vamos chicos, hay que darse prisa. El primer tren que sale hacia el norte de Europa nos espera.
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3 meses más tarde

Ester Milán salió a pasear a su perra caniche que desde hacía dos años había apadrinado. Aquella mañana había sufrido nauseas tan solo levantarse de su cama. Pero lo cierto es que después de la ducha matutina, se encontró algo mejor. Desde que había dejado de tomar sus pastillas para la ansiedad, había notado una mejoría importante en su salud. Por el contrario, su inseguridad se había incrementado, lo había notado desde hacía un mes, sin embargo, existía un remedio que le proporcionaba lo necesario para afrontar cualquier cosa. Algo que hacía que todo lo demás careciera de importancia alguna.

Se llevó la mano a su barriga abultada y la fregó con cariño, como si pudiera transmitir a sus bebés la gran estima que experimentaba.

—Aunque vuestro padre nos ha abandonado, yo nunca os dejaré.

Recogió su bolso y se puso la chaqueta larga de capucha que se había comprado hacía un par de semanas. Cuando salió de su piso céntrico situado en la calle Constitución de Zaragoza, un frío intenso le azotó su rostro. Lo disfrutó a su manera, pues lo sintió como un alivio a la temperatura elevada que aquella mañana sentía en su interior.

Caminó cerca de cuarenta metros hasta que llegó a su vehículo aparcado en una de las calles próximas. Tras dar la vuelta al vehículo, abrió la puerta del conductor para entrar en su interior.

En la cafetería Colombian Coffee, situada entre el quiosco de prensa y el banco de piedra que quedaba por detrás del coche de Ester, un hombre con gabardina gris oscura tomaba su taza humeante de café con leche. Sentado solo en la mesa pegada a la vidriera traslúcida decorada con vinilos coloreados, contemplaba la calle por encima de sus gafas con cristales de culo de botella. Aunque no se había molestado en echar azúcar a su caliente bebida, seguía agitando la cuchara en el interior de la taza cada vez que la descansaba en la mesa. Ni el ajetreo matutino de las noticias del televisor, ni el chistoso hombre obeso que explicaba historias graciosas a su compañero de barra, hizo perder su atención a través del aparador de la esbelta mujer que abría la puerta de su turismo. Ni siquiera cuando la furgoneta comercial de reparto de bollería industrial se detuvo de forma precipitada al lado de ella. Las ruedas chirriaron quejándose de tan agresiva maniobra. La mujer se alarmó al instante.

Un segundo más tarde, la puerta trasera se abría para que dos altos individuos con facciones duras forcejearan sujetándola por sus brazos, introduciéndola a la fuerza en el interior del vehículo sin cristales traseros.

Dos segundos más tarde, bajo la atenta mirada del voyeur impasible, la puerta se cerró y el furgón arrancó para seguir su marcha con normalidad. Distintos transeúntes divisaron lo ocurrido, aunque la maniobra fue tan rápida y extraña, que ninguno de ellos hizo nada más que volver su mirada hacia lo suyo, y confusos, desconfiar de lo que acababan de contemplar.

En menos de un minuto, todo había vuelto a la normalidad. Zaragoza seguía siendo la ciudad tranquila que aún despertaba a paso lento de su letargo festivo.

Un hombre barbudo con gafas de sol y un periódico en sus manos, se levantó de uno de los bancos del parque de la Constitución y sin levantar ningún tipo de sospecha, se metió en el Renault Laguna de Ester. Lo arrancó y desapareció por las calles de la ciudad.

El individuo del café con leche extrajo su Smartphone del bolsillo y realizó una llamada.

—Operación Antártida. Confirmo extracción con éxito. Objetivo capturado —dijo en un perfecto inglés. Hizo una larga pausa—. Recibido. Se procede a ruta alternativa hacia el Aeropuerto de Zaragoza. Estado de salud de la retenida, óptimo.
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Todos los dirigentes, sentados en sendos sillones alrededor de la mesa rectangular, participaban por turnos. Delante de cada uno de ellos, un cartel indicaba el territorio representado.

De las doce divisiones, tan solo la ibérica yacía desierta. 

—Debimos haber acabado con Mabus —dijo la mujer con acento bretón. 

—¿A caso el resultado no ha sido el esperado? —interrumpió el representante de la nación sudamericana sentado a su frente—. Todo se está cumpliendo como se esperaba.

—Además, quisiéramos añadir que según nuestras fuentes —tomó la palabra la líder canadiense—, el renacido rebelde, puede haber ocasionado una ruptura importante en la estabilidad de esta dimensión. Todavía no logramos entender como pudo pasar desapercibido a nuestra red. La división española ha demostrado ser de una incompetencia intolerable. Exigimos una revisión de los procesos. ¿De dónde ha salido?

—Por ello esa delegación ni siquiera está presente en este Consejo, señor Dahoe —retomó de nuevo la palabra la consejera alemana—. Y en referencia al señor Ollé coincidimos plenamente en que debemos hacerle desaparecer. Eliminarlo de la ecuación y así silenciarlo para evitar contingencias fatales.

—Alguien con su poder puede aportar más en el concepto de la clarividencia. Mucho más que un banco de durmientes —dijo el holandés—. ¿Por qué desperdiciar su talento? Una vez muerto nuestro oráculo a manos de semejantes incompetentes, ha dejado libre una vacante que bien podría ocupar.

—Nuestro hombre de campo ha intentado convencerlo para que se una a nuestra causa —dijo una mujer sin acreditación. Lucía el pelo rapado y los labios de un carmín extremo—. Sin éxito debo decir. No atiende a razones. Acabará perdiendo la cabeza como el sujeto anterior, que acabó sus días en un sanatorio mental hasta su muerte. Siempre son demasiado inestables.

—La representante de Hado tiene razón —dijo el húngaro dedicándole una amplia sonrisa—. La voluntad y la conciencia de los renacidos a tan alto nivel afectan a las predicciones objetivas. Su conciencia está corrompida.

—¿Se refiere usted a ese Nácom tuerto que dábamos por muerto? —cuestionó el representante israelí.

—Ese ha sido siempre nuestro mejor hombre. Ni siquiera Mabus pudo acabar con él. A las pruebas me remito —dijo la presidenta de Hado.

—No olviden ustedes las consecuencias de lo ocurrido —replicó la alemana—. Ese renacido apátrida ha provocado la pérdida del receptáculo más valioso del mundo. Aparte claro está, que la explosión del portal más antiguo conocido ha ocasionado la desaparición de otro mundo. Ese acto será visto por la Coalineación como un acto de guerra.

El equipo dirigente perdió las formas en ese instante, embriagados por el álgido momento de debate. Elevaron sus tonos sin respetar la palabra.

—¡Silencio! —gritó el presidente Bates tras golpear la mesa con su puño—. Guarden la compostura, señores. 

La sala enmudeció al instante. El miedo a su líder general se palpaba en el ambiente.

—El señor Ollé, vivirá. El Consorcio debe respetar esa profecía. Si no enloquece antes por sus conexiones interdimensionales. Todavía no ha acabado el propósito de su existencia. Además, se ha ganado a pulso ser observador de lo que está por llegar. La hegemonía multiversal. La desaparición de la séptima dimensión habitable, no es sino algo por lo que debemos alegrarnos. Esa acción nos ha ahorrado trabajo. Además, la Coalineación no puede achacarnos que fue un acto deliberado, alguien desde el otro extremo ayudó a que así fuera. Técnicamente, fue quien acabó con su mundo. Lo que les digo es que, en realidad señores, todo está siguiendo su curso natural.

El presidente agarró el papel que tenía delante y volvió a releerlo. «Centuria 2, cuarteta 62: Mabus pronto morirá, aquí empezará un horrible destino para bestias y gentes para quien la busca la venganza se verá, ciento, mano, sed, hambre, cuando el cometa pase.».

—Señor presidente —dijo la representante africana—, ¿está dejando entrever en sus afirmaciones, lo que creo entender?

—Así es.

—Eso no es posible. Debemos cumplir con nuestra parte del trato. Hay que proceder con el envío del recién nacido. Una vez la dimensión adyacente, disponga de su oráculo, habremos actuado correspondiendo a nuestro acuerdo. Así ha sido siempre. Debemos respetar el pacto.

—Alterar eso, nos traería fatales consecuencias —añadió el francés—. Si no lo ha hecho ya la destrucción del séptimo mundo, lo hará de forma definitiva la ruptura del tratado. Sería advertido por los demás como un acto de guerra.

La sala volvió a romper en ebullición.

—Mantengan la calma, señores —rogó Bates—. El sujeto que se está engendrando mientras hablamos es la respuesta a todos nuestros problemas. Esta onda temporal será la única que subsista, lo puedo garantizar.

—¿Qué es lo que habéis hecho? —dijo la representante alemana tras pensar en las palabras de Bates—. Desde este Consejo, exijo que se sepa toda la verdad. 

—¿Por qué se ha ocultado esa información al Consejo?

Los consejeros se encresparon.

—Déjenme que les ponga en situación. Si hasta ahora se ha ocultado al Consejo ha sido por precaución. Lo que está apunto de acontecer es demasiado grande y transcendental. No podemos correr riesgos. Y tras las amenazas latentes a Matías Suárez, sabemos que disponemos de traidores entre nuestras filas —se calló mirando a cada uno de los dirigentes—. El sujeto que se gesta en el interior de la señora Milán representa nuestra salvación y la garantía de salir victoriosos en la guerra interdimensional que está por venir. Ese renacido es la clave de todo. Siempre lo ha sido.

—¿Por qué? —dijo el representante de Japón que siempre permanecía en silencio—. Corea, China y Rusia, están a punto de declararnos la guerra. Necesitamos saber por qué estamos dispuestos a sacrificarlo todo.

—Señor Chan, el sacrificio al que usted hace mención, ese por el cuál tantas bajas han acontecido durante la historia, incluso todas las que están por venir, cobran su auténtica causa al defender esa criatura que nacerá en pocos meses. La llegada al mundo del auténtico Mesías. El profeta entre profetas.

—¿Está usted hablando de religión? ¿El Cristianismo?

—Estoy hablando del ser más poderoso jamás visto. El Salvador. Un Dios hecho hombre. Nacido único de la paradoja temporal perfecta. Irrepetible.

La sala registró una ovación de sorpresa y murmullos de estupefacción.

—¿Cómo lo han hecho? La manipulación genética, la clonación, gestación asistida... Todo se ha comprobado por los mejores equipos de profesionales —dijo el canadiense.

—Nada más lejos que eso, compatriota—sonrió—. Esa criatura nace de la forma más natural y simple que existe.  Engendrado por su padre y su madre de forma convencional. A diferencia de los demás, nacerá libre de las leyes que imperan. De la ciencia. De la humanidad. Ese ser, se ha creado con la sangre de su padre, el desaparecido Mabus, y su madre, que no es otra que la misma persona de otra dimensión.

Todos enmudecieron.

—Así es. Un hijo nacido de una relación hermafrodita. Del mismo padre y madre. De los clandestinos oráculos robados, uno en Filadelfia a través de nuestra experimentación, y el otro, abducido en el décimo mundo. La singularidad especial del segundo sujeto es una rareza que no se ha dado en toda la historia de la humanidad. El único oráculo conocido que nació de género femenino.

—¿Una mujer? Nunca había ocurrido antes.

—Increíble.

—¿La policía científica?

—¿Cómo no se ha dado cuenta? —cuestionó el representante japonés.

—Otro oráculo independiente —dijo la alemana.

—Eso no es del todo cierto —dijo el líder—. Se reinsertó en la sociedad como una joven más, adrede, siempre bajo nuestro control. No ha sido consciente de sus poderes porqué desde su captación se realizó un bloqueo de su consciencia, a través de una hipnosis potente, reforzada además con un medicamento de mantenimiento. Eso consigue neutralizar sus habilidades.

—¿Sabemos seguro que tiene dones especiales? —dijo el representante inglés.

—Es RH nulo, como los demás, y créame, señor Smith, tiene más poder que cualquier Hermes que hayan conocido.

—¿Incluido Mabus?

El presidente mostró su dentadura blanca y perfecta con su amplia sonrisa.

—Incluido él.

—Ahora comprendo muchas cosas —interrumpió el dirigente canadiense—. La destrucción del tercer mundo, Hux, no fue algo fortuito. Ni del segundo, Ka. ¿Acaso estoy equivocado?

—El fin justifica los medios, señor Lex. Con esta nueva arma, la victoria está asegurada. Eso es lo único que importa. No desvirtúen nuestro propósito, señores. Nada más importa que nuestra supervivencia y el mantenimiento de nuestro estatus. Están de acuerdo, ¿verdad?

La sala afirmó tras un primer instante de desconcierto.
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La furgoneta de reparto avanzó por la carretera secundaria hasta que se detuvo a un par de kilómetros antes de llegar al Aeropuerto de Zaragoza.

El motor se apagó sin más, quedando en completo silencio como si el conductor hubiera quitado el contacto. Sin embargo, el vehículo siguió avanzando por la inercia de la marcha hasta que fue aminorando y se detuvo por completo. Al hacerlo, el cuerpo inerte del conductor cayó sobre el volante haciendo sonar un leve toque de claxon.

Del furgón inmovilizado emergió una columna de humo del capó que eclipsó el cielo.

Fue un gas bruno de un olor tan penetrante que hubiera despertado al más profundo inconsciente. Al principio lo hizo de forma tímida, a los pocos segundos, inundó toda la vista del parabrisas delantero. La columna se advirtió desde varios kilómetros de distancia.

Tras un sonido estrepitoso, la parte trasera de la furgoneta se arrugó hacia adentro como una lata vacía. Se hundió como si una gran fuerza la hubiera estrujado desde fuera hacía dentro. Como si una fuerza interior hubiera succionado el aire que conservaba en su zona de carga. Los lados cedieron dejando a la vista un entramado de arrugas de acero rasgado cual hoja de papel maché.

El sonido del acero quebrándose, perduró aun cuando la chapa ya se había vuelto estática.

Bajo el silencio insensible de un paisaje inhabitado, la puerta trasera de la furgoneta salió despedida con tal fuerza que acabó aterrizando diez metros por detrás de ésta. Rebotó por el asfalto hasta que impactó contra uno de los árboles próximos, provocando que una manada de pequeños pájaros abandonara despavorida su copa.

Con sendas zapatillas deportivas en el frío asfalto, Ester permaneció en mitad de la carretera con los ojos cerrados y un posado serio. Sangraba por la nariz de forma abundante. Algo que remedió con la manga de su camisa. Se llevó la mano a su barriga, todavía poco abultada, y la dejó descansar posada en su abdomen durante largo rato. Masajeó con mimo, con la dulzura que solo una madre sabe regalar.

Ahí, aguardó durante largo espacio de tiempo, hasta que, a pie, emprendió el regreso a la gran ciudad.
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